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SINOPSIS CRONOLOGICA Y AUTENTICA 

. : , ; ! de la ymU 

DEL ILUSTR1SIMO Y REVERENDISIMO SEÑOR 

O.PEDRO DE CASTRO CABEZA DE VACA Y QUIÑON ES, 

iraidenle de las CtaaoiUerias de 6raaaáa y YalladoJid, j Arzobispo de Gruada y Sífilis. 

UNICO FUNDADOR 
de la ¡asigne Colegial del Sawo-Monle de la Ciudad de Granada. 

mmiik POR LA S8B1I DE LOS iSOS. Y CONTESTADA CM LOS TISTIIOMOS 
aitéatieei, qte originales se gnardan en el ardura de 
cnalre llares de dicho Sacro-Monte. 



Cantó como cisne poco antes de morir Calvete Estella, las indi- 
tas glorias de la familia ilustre del Señor Don Pedro de Castro, * 
su remontado origen, la simbólica empresa de sus armas, los fa- 
mosos hechos de sus mayores, y las glorias de su heroico padre. 
Mas ni es esto lo quemas apreció el venerable objeto de esta breve 
historia, ni el principal asunto de esta sinopsis. Malo me meis 
rebus gestis florcre, (1) diria este religioso principe, tomándole á 
Julio las palabras de la boca: Quam majorum opinioneniti, ut ego 
sun posteris meis nobilitalis initium, ac virtutis exemplum. Aña- 
diendo con el elocuente griego. (2) 

Namgenus, et Proavos, et qum non fecimus ipsi Vix en nostra voco. 

Lo que intentan el amor, la veneración, y la gratitud en esla 
obra, es dar á conocer al mundo aquel insigne héroe, que llenó 
de gloriosísimas empresas los bien logrados periodos de su vida, 
consolar sus ausencias con sus memorias, y bosquejar con el pin- 
cel de la pluma una histórica imagen suya cabal: Ule quidem 
(dirá su Sacro-Monte) plenus dierum abijt, f5) plenus honoribm, 
Mis etiam quos recusavit. Ñnbis lamen quairendus, ac desiderandus 

. , ,. - V I ■ ■■■ 

(I) Cicer. or. at. io Sjlust. 

(4) Ulit. apad Obid. tttu lib. 13. 

(3) PUn. Sec. Eput. Hb. 2. EpUt. 1 . 
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est, ut ea\^)^laXr^i^riom, A -este f e^Fo4Lraa.Us. limos todas de 
esta obr*. BUa? W i e^riqicterá áeá tos prefctoióa materiales de 
antiquísimos instrumentos, que atesora aquel selectísimo archivo, 
erigido con la formalidad de cuatro llaves en las discretísimas 
constituciones de la insigne Colegial, (1) aprobadas por la santi- 
dad de Paulo V, Gregorio XV y Urbano VIII. Aquí se guardan 
los laboriosos autos originales, que so formaron -para la califica- 
ción de las insignes Reliquias de Santos Mártires, halladas en las 
antiquísimas grutas del Monte-Santo, con todos los instrumentos 
y diligencias judiciales tocantes á dichas reliquias. Aquí se 
conservan todos los Rescriptos y Breves Pontificios, ó cédu- 
las Reales dirigidas en varios tiempos, y sobre diversos asuntos 
al limo. Fundador. Aqui las consultas hechas por este venerable 
prelado, ó en puntos de su conciencia, ó en materia de los ne- 
gocios mas arduos, á los primeros hombres, oráculos de su siglo 
en España, Roma, y el mundo todo y sus respectivas respuestas. 
Aqui los instrumentos auténticos, y cartas confidenciales acerca 
de las grandes empresas que se acometieron, y lograron en vida 
de tan insigne héroe. 

Aqui se guardan originales no solo la obra poética del 
célebre Calvete Estella, mas también en dos lomos los veinte 
libros que de la historia del Perú compuso este famoso cro- 
nista de nuesta España, con otros originales de varios autores, 
y no pocos manuscritos tocantes á la vida del fundador insigne, 
trece relaciones se hallan aquí manuscritas por Arzobispos, 
Obispos, Canónigos y seglares testigos de vista y familiares su- 
yos por espacio de 20, 30, 40 y aun 50 años; y las tres restantes 
compuestas por tres varones insignes: los dos religiosos Trinita- 
rios descalzos, y el tercero Monge Gerónimo. Sobre todos se 
concilia irrefragable crédito para esta sucinta historia, el testimo- 
nio del limo. Sr. D. Justino Antolines, Obisno de Tortosa, Dean 
que había sido de la Santa Iglesia de Granada, y al mismo tiempo 
primer Abad de su Sacro-Monte. Veinte y cinco años continuos 
sirvió este insigne hombre á tan venerable Prelado, desde el año 
de 1585 hasta el de 1610. Siendo Presidente en Valladolid el 
limo. Fundador lo admitió por Capellán en su familia. Promovido 
á la mitra de Granada, lo trajo por su Provisor y Vicacario ge- 
neral, provisto ya por su Majestad en una capellanía de su Real 
Capilla. Siendo Arcediano de esta Santa Iglesia compuso un libro 
(2) intitulado: Historia eclesiástica de Granada hasta el año de 1010. 
Este manuscrito puesto á la vela para la Imprenta, con apro- 
bación del Doctor D. Luis de Bavia, aquel célebre continuador 
de Illescas en la historia pontifical , y facultad en forma para la 
impresión del limo. Sr. D. Fr. Pedro González de Mendoza Arzo- 
bispo de Granada, el año de 1611, se quedó y conserva original 

(I) Tit. f6. de ArchiT. fot. 72. 

(i) Vide D. Nicol. Attton. Biblioi. ffijp. parte 1, foúo 032. etD. Mar. Jurad. Anaat. 
be Jato, aun. 1300. 
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en aquel locupletísimoar«hÍY¿. Largarte §fe^Sfif obWí : Wata la 
vida del venerable fundador, <sra0 por testigo 1 tan «aiiíléttdé; y de 
vista merece el mayor crédito; Comó a^mísmb fó^ : a|)Urftamíentos 
que h¡»o> y aqui se gaardan origina ies • corría carta o^ue escribió 
á la Majestad de Felipe IV, dándole cuenta dé la mué rite del ve- 
nerable Arzobispo, y recopilando en ella las hazañas de su vida 
el limo. Sr. D. Juan Dionisio do PortocarrerO, (1)' del Orden Mi- 
litar de San Juan, y Abad do Villafranca, que^e- Canónigo del 
Sacro-Monte pasó a inquisidor de Mallorca, "SeviHa^ Toledo y la 
Suprema, y de allí promovido primero al ¡Obispadb de'Guadix, y 
después al de Cádiz. Este testigo, mayor que toda escepcion, lo 
fué de vista de las obras heroicas del insigne Fundador todo el 
tiempo de Arzobispo 'de Sevilla. Ni merecen menos crédito los 
apuntamientos de la vida de este gran helado, que aqui se guar- 
dan manuscritos por el. limo. Sr. D. Pedro de Villa-Real, Cape- 
llán del venerable Fundador, Visitador de su Arzobispado, y Obis- 
po después de Nicaragua on las Indias, (2) testigo de vista" de lo 
que allí escribe. 

Este es el puro manantial de donde se derivan los cristianos 
arroyos de esta ceñida historia. Estos losentivos de su firmeza, y 
las basas de su verdad. Este finalmoMe el riquwimo Erario, que 
suministra con fidelidad las noticias de que se enriquece este 
aparato histórico, que procediendo pon la serie cronológica de 
los años, dará principio por el que lo fué de tan importante vida. 
... ¡ -.oq }.!.: 'íüHftV • S mJwuvi jú¡:: »; - « ¿iiU'^kJ'» ' 

AÑO DE 1854 

O, >iU\*\*jW\ \\\ v.v.íHvsWúú ?.uí¡ jiu-> xobuiv i»;-. ".Mwmv iV t 
cupando la silla de San Pedro (y va para desocuparla) Cle- 
mente VII, y gobernando las riertdas efe la fortuna y ambos mun- 
dos el Máximo Carlos V, nació en la Villa de Roa, Obispado de 
Osma, el Sr. Don Pedro de Castro Cabeza de Vaca y Quiñones. Su 
natalicio fué el dia 14 de Mayo, por dos razones misterioso y de 
feliz augurio. La primera: porque nació en las vísperas del dia 15, 
en que celebra la Iglesia de España los siete discípulos de San- 
tiago, y este niño estaba destinado del Cielo para descubrir las 
cenizas de tres de ellos, y calificarlas', como lo hizo el año de 
1000. La segunda: porque nació en el dia consagrado en los ecle- 
siásticos fastos á San Pascual Papa, y San Ronifacio Mártir (3) : 
aquel empleado en sacar los cuerpos y reliquias de Santos Már- 
tires de los cementerios, y catacumbas para colocarlos en mag- 
níficos templos: y este espendiendo su corpulento caudal en com- 
prar de mano de los tiranos cuerpos de Santos Mártires, para 
colocarlos en decentes urnas; que parece que nació debajo de 

(1) Gil Coma!. Theat, de Sevilla, fol. 112. 
(i) Gil Gomal. Theat. de Nicar fol. 239. 
(3) Vide Barón, ad diem iatum. 
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csteiflfjujo sagradp el-Hastre {untador; Bautizóso;en la iglesia 
deja Sardísima Trinjdad*jprincipal parroquia de dicha Villaw 

Fué su padre aquel monstruo de ambas fortunas (4) el Sr. D: 
Cristóbal Vaca de Castro, natural de Mayorga, del Orden de San- 
tiago, Comendador de Palomas, Señor de siete Iglesias, y de los 
Lugares de lsagre, y Santa María de Loreto, Corregidor de la 
Vilíade Roa, Oidor de Valladolid, Consejero del Supremo y Real 
de Castilla» su. Presidente interino, Capitán General y Goberna- 
dor de, la? Provincias del Perú, y Cusco, y Reinos de la miova 
Castilla :y Toledo, y. Juez visitador de sus fortalezas y Audien- 
cias, cuyo nombre ha quedado famoso á la posteridad en las his- 
torias. Fué su madre la Señora Doña Maria Magdalena Quiñones 
y Osorio, de la casa de los Condes de Luna, incorporada ya con 
la de Benaventc, y de los Marqueses de Astorga. 

Tuvo siete hermanos. Loados varones, cuyas sucesiones reca- 
yeron en el Señor Don Pedro, que era el tercero, por haber fa- 
llecido de corla edad el Señor Don Gerónimo, del orden de 
Santiago, que fué el primero, v poco después de su padre 
el Señor Don Antonio, Comendador de la misma órden, sin 
haber tomado estado. De las cinco hermanas, las tres Doña 
Guiomar, Doña Leonor y Doña Beatriz, fueron religiosas en el 
convento de Sena de Valladolid de la orden de Santo Domingo. 
Las dos últimas salieron con otras tres á fundar en Zamora con- 
vento de su órden, yendo por Priora la Señora Doña Leonor. 
Volvieron después á su antiguo convento de Valladolid por con- 
cesión de Clemente VHI, á 26 de Fedrero de 1G00. Otra de las 
hermanas, llamada Doña Juatta, casó con Don Alonso de Osorio, 
de la casa de Benavenle, y dejando asegurada la sucesión se re- 
tiró á acabar su viudez con sus hermanas al referido convento, 
donde murió religiosa profesa. La última de las hermanas llamada 
Doña Catalina, casó con Don Gonzalo de Cáceres dejando una 
dilatada sucesión. Esta es aquella gloriosa familia, de quien pudo 
decir Salomón (i) : O quan pule/ira est casta generatio cuín clari- 
talti inunortalis est enim memoria Ulitis, quia apud Deum nota est, 
et apxul hotnines. 

AÑO DE 1836. . 

' . > 

*** 

«¿an este ano pasó la casa de sus padres de la Roa á Valladolid, 
porque no cabia en tan corto pueblo, el que habia de ser hombre 
tan grande. Aq ni se educó y crió nuestro Don Pedro en su pri- 
mera edad; 1 disponiendo ^providencia, que fuese la Corle teatro 
y escuela de aquella grai>de alma. Lo principal que se advirtió 

(1) Vifte sull. sup. ftGarcilaio de la Vega; tom. "2. lío. 1 et Herrcr. Historia de 
las Indias. Decad. 7. 

(2) Sapient. 4. *■ * 
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siendo niño, y aun e»ta»do!Bá1a¡cpBaiífoé iina scHeúvkyfimik? . 
postura tan desusada en aquella ti mi a edad, que jamá$ *fc¡lu*:ne^- 
tó risa; pero con ¡tai afabilidad aimisnw tiempo* «$oe,áe c^neíliabaY» 
el afecto y voluntad de cuantos le veian. 

Aun entonces dió pruebas, cuanto mas indeliberadas, mas sin- 
ceras, déla honestidad y pureza, que mas parecía en él conna- 
tural ó virtud infusa, que adquirida; pues aun estando en la cuna 
ó en los brazos del ama se observó que al tocar en sus oidos al- 
guna palabra menos decente, en que sp deslizase la menos cauta 
modestia de los circunstantes, como si ya entonces tuviera el. niño 
en los oidos aquel cerco de espinas, que pide el eclesiástico, (i) y 
estas le punzasen, empezaba á derramar tiernas lágrimas, y mostrar 
con suspiros su desagrado, sin poderle acallar ni con el pecho, 
ni con otro algún alhago, hasta que se terminase la plática. Esta 
que pareció casualidad al principio, contestó la repetida prueba, 
y esperiencia era superior celestial impulso, el que le acompañó 
todo el resto de su vida; pues su último confesor, que le oyó va- 
rias veces de confesión general, depuso no había jamás amanci- 
llado la flor hermosa de su virginidad. 

No fué menos admirable el prodigio que se observó en el de- 
voto niño ya por este tiempo, repitiéndose la maravilla que de 
S. Nicolás se observa en su vida, que los Miércoles y Viernes, 
como por superior instinto ayunaba, no consintiendo tomar el 

Í techo mas que una Vez al dia. Tan de antemano practicó el de- 
icado niño la costumbre, que inviolable observó el resto de su 
vida, de ayunar semejantes dias, pudiendo en él consagrarse el 
dicho, que de Hércules profirió el profano (2) : ln cunis iám /o- 
t/e dignus eras. 

■ . 

•o . .1 AÑO DE 1540. 

I 

Por el mes de Octubre de este año se despidió d.c su casa el 
Señor Vaca de Castro, padre de riüéstro héroe, para partirse á la 
India á sembrarla de sus palmas y sus laureles, como partió con 
efecto el dia 5 de Noviembre con 47 naves desde el puerto de San 
Lucar, dejando la educación de sus hijos á cargo de su madre, 
heroína incomparable, y matrona de singular virtud, que con el 
mayor celo y cuidado invigiló en la crianza de sus hijos, espe- 
cialmente de nuestro Don Pedro, que como el Sol, ni aunen su 
Oriente se mostró pequeño, manifestando siempre en su bella 
índole proporción para cosas grandes. Estudiando las primeras 
letras, sucedía con nuestro Don Pedro, lo quede SanBernardino 
cuenta su historia, que si sobrevenía cuando otros de su edad 

(I) Eclesiast. cap. 38. v. 28. 
{5} Oríd. Epist. Deian. Hercut. 
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estaban empleado» en laqoellas puerilidades, que producen la falta 
derefléjaypoeai años, en viéndole se componían diciendo; ifcrnar 
dinu$ 0éM. Sej^Q$>^^\que viemi Vaca dt Castro. ; ¡ 

,m; ; ■ / ■ í k s< ¡;- •) • !) fi.'lní' : :iv v *.'í;: !•) 

AÑO DE 1542. 

K-, ,»io : r * 'ifi •*! 'íJp < v, ' ■ : ; ; • ' - ; ! .. ." . A 
ste año te señaló so madre al Señor Don Pedro por confesor 
al V. P. Pedro Fabro, una de las primeras diez columnas de la 
compañía de Jesús, compañero deí gran patriarca Señor S. Igna- 
cio, y el iD8trumonto mas poderoso de que se valió el Santo pa- 
ra la'conversion del grande Apóstol de las Indias San Francisco 
Javier, tan diestro director de conciencias, que le llamaban en la 
Corte: El sabio encantador de las almas. Este sabio maestro cul- 
tivó la sazonada tierra del dócil $enio de Don Pedro, eonfiándole 
aquellas primeras semillas de piedad, que en adelante produje- 
ron tan copiosos frutos. Tan cierto és> que: 
Quo semel est imbuta recete servavit odorem, Testa din. 
Desde entonces radicó el hábito y distribución, que conservó 
toda su vida, de emplear tres horas cada dia en la oración men- 
tal: la primera al amanecer, en que se prevenía para todo lo adver- 
so que eri el discurso del dia podía acaecerle: la segunda de dos 
á tres de 1* tarde: laJeréera de diez á once de la noche, sin que 
el globo de negocios y ocupaciones; que ocurrían en los altos 
empleos que ejerció, asi seculares como eclesiásticos, lo dispen- 
sasen en distribución tan p'iadpsa. Aquí también entabló aquellos 
ejercicios de su penitencia y mortificación, que practicaba todo 
el año; pero especialmente las vigilias, Adviento y Cuaresma, las 
que recataba su humildad del público; pero no pudo hacer tan 
ocultas, eme no se rastreasen por alguiros indicios de su piado- 
sa crueldad. 

AÑO DE 1B46. ! i ». i 

•• . ,;. . . Jh f '■: M !i!.i ¡i j: 

•instruida en Valladolid su despejada capacidaéen primeras letras, 
vhecho dueño de la lengua latina, pasó de edad dedoce añosa Sa- 
lamanca, donde era actual Obispo sai deudo el Señor Don Pedro 
de Castro, para cursar á su sombra en aquel emporio de- las le- 
tras estudios mayores. Aplicóse en aquella, sabia Atenas á la filo- 
sofía y lengua griega, que aprendió con eminencia, gustando 
también los rudimentos de la hebrea. Y aunque si hubiera de 
seguir su genio y. aplicación, hubiera buscado los oráculos á la 
teología, siguiendo el gusto y dirección de sus padres, siguió 
la carrera de Cánones y Leyes, en que tuvo por maestros los pri- 
meros de aquel siglo, y entre tbüos á Don rrancisco Sarmiento, 
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Obispo de Jaén, que renunció la presidencia de Castilla, y fué uno 
délos testamentarios del Señor Felipe II. Tuvo por condiscípulos 
eminentes sugetos, cuyo catálogo por dilatado se omite. Baste de- 
cir, que tres de ellos fueron Cardenales, dos Presidentes de Cas- 
tilla, y muchos Arzobispos, Obispos, Inquisidores generales y 
Consejeros del Supremo de Castilla. No puede negarse, que hay 
eras feraces de ingenios y fecundas de hombres grandes, y tal 
fué esta; por lo que pudo llamarse de nuestros siglos, el siglo de 
oro. Bastaba para hacerlo tal solo el Señor Don Pedro, quien hizo 
tan ventajosos progresos en las letras, y salió con tan senta- 
do crédito de sabio de sus estudios, que fué el oráculo de su 
tiempo, con quien el Monarca de España consultaba sus dificulta- 
des mas árduas, á quien remitian los escritores célebres sus con- 
temporáneos sus mas eruditos escritos, no atreviéndose á fiarlos 
á la prensa sin el dictamen, la lima y aprobación del Señor Castro. 
Así lo practicó Don Fernando de Mendoza con su comentario fa- 
moso sobre el Consilio Iliberitano. Así el Condestable de Castilla 
con sus trabajos, en orden á la defensa déla venida de Santiago á 
España. Asi el doctísimo Padre Juan de Pineda, de la compañia de 
Jesús con su libro In Iob, y el que escribió de Rebus Salomonis. 
Así el Lic. Pedro Fernandez Navarrete en su Consideración demo- 
narquias y discursos políticos. Así finalmente el eruditísimo Padre 
Andrés de León de los clérigos menores, tan conocido en el orbiv 
literario por su lección de antiguos Padres y eminencia en las 
lenguas orientales, con su prodigiosa obra de la traslación de la 
Paraphrasis Caldea, ó Targo del Testamento viejo, y la del testo 
Siriaco del nuevo Testamento, juntamente con el Psalterió 
quincuplice, diciendo la remisión: Que estima mas el parecer del 
Señor Castro, que las muchas aprobaciones, que de los hombres mas 
eruditos de Europa tenia ya para su obra, 

AÑO DE 1547. 

(Concédele este año la Santidad de Paulo III, una Capellanía en 
el altar de Santa Catalina del Monasterio de San Agustín de Man- 
silla del Obispado de León. La Bula espedida en Roma tiene la 
fecha pridie ¿alendas Februarij, año 1547. 

AÑO DE 1556. 

ün Valladolid se hallaba terminada la carrera de sas estudios 
el Señor Don Pedro, cuando le sacó para la Corte la urgencia de 
la causa de supadre. A este caballero habían procesado sus émulos 
(que siempre los tuvieron los hombres grandes) capitulándole 21 

2 
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artículos, 'como otros tantos delitos. Once años había que pendía 
su causa, hasta que abogando ahora el hijo por el padre en los 
Consejos de Indias y Real de Castilla, lo hizo con tal eficacia y 
acierto, que la causa tomó curso y logró feliz éxito, dándolo por 
libre de los 21 cargos, y declarándolo por Ministro justificado, 
recto y digno de ser premiado por el Monarca. Sobre lo que lo- 
gró se le despachase en revista cgecutoria por el Consejo de In-r 
dias, su fecha en 23 de Mayo de 1 556, cuyo tanto autorizado se 
guarda en el archivo del Sacro-Monte. Como asimismo la cédula 
del Señor Felipe II, de 27 de Febrero de dicho año, en que man- 
dó restituirlo a su antigua plaza del Consejo Real, con todos los 
honores y gajes que antes tenia, y que se le premiasen sus gran- 
des méritos, y pagasen todas las cantidades que se les debian de 
sus plazas y gastos hechos en el servicio del Cesar. Asi se con- 
virtió en bonanza la tormenta del Padre, luego que ravó el 
Santelmo de la defensa del hijo. 

No es pequeño elegió de este grande hombre el concepto que le 
mereció el sincero y nada apasionado dictamen de San Francisco 
de Borja; pues como refiere su elocuente Homero, (!) eminen- 
tísimo igualmente, que en la púrpura, en el estilo, el Cardenal Al- 
varo de Cienfuegos, asumptodcla compañía de Jesús, consultados 
años después por el Católico y prudentísimo Monarca Felipe II, 
sobre á quien confiaría el importante empleo de Presidente Je Cas- 
tilla, respondió aquella iluminada pluma de San Francisco de 
Borja, este formal elogio: El Licenciado Vaca de Castro, queesel mas 
antiguo de los del Consejos, es tenido por hombre de macho tomo, y va- 
lor, y rectitud así en haber salido libre de los cargos, que le hicieron 
del tiempo que estuvo en las indias, que V. M. sabe, como en la des- 
treza con que allá hizo el oficio de ^Presidente en las Audiencias, y 
el de Capitán, habiendo sido antes Aboyado en corte muy seguido, y 
Oidor de ChanciUeria, y después del Consejo fíeal, y tiene grande es- 
pericncia de el, porque en lo mas del tiempo, como de Juan de Vega, 
y en sus vacantes, ha heclio el o/icio de Presidente con gran satisfac- 
ción del Reino, y soy cierto seria d gran gusto de todo él su promo- 
ción por lo mucho que despacha, y el buen modo que tiene con los 
negociantes: allende de ser hombre principal de linage, y de autori- 
dad en su presencia y canas. 



AÑO DE 1558. 

Ja i Santidad de Paulo IV, le hizo gracia este año del beneficio 
simple de Bezmarván, con otros tres de renta considerable, a re- 
presentación del Señor Felipe II, y le despachó su Bula, su dala 
un Boma apud Sanctum Petrum 7 Kalendas Augusti, año ISbb. 

v 1 Lib. 5 cap. 2 par. 5. 
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Con esta congrua se dispuso á recibir el Sacerdocio; para el que, 
como para las precedentes órdenes , hiio los egercicios en la 
Cartuja, en el célebre Santuario de la Villa de Aniago, de donde 
le nació el amor y eslima que siempre profesó á esta Religión Sa- 
grada, Cielo de la tierra donde viven hombres Angeles. 

* * • * * 

AÑO DE 1560. 




ÍX ista este año se mantuvo Don Pedro en la Corte con su padre; 
y como la defensa de este habia dado á conocer los fondos de sus 
talentos, le confió el Consejo negocios graves, y empleos de la 
mayor satisfacción, en los que dió tan buena cuenta de si, de su 
justificación y literatura, que la Magestnd del Señor Felipe 11, lo 
presentó para el Arcedianato deSaldaña, Didffidad con jurisdic- 
ción cuasi episcopal, y una de las principales ele la Santa Iglesia 
de Lcon. Asi iba Dios colocando esta luz sobre el candelcro de su 
Iglesia, para que la llenase toda de los resplandores de su santi- 
dad y doctrina. 

AÑO DE m\ . 

Ordenado de Sacerdote, se graduó de Licencia á 10 de Noviem- 
bre de esto año por la capilla do Santa Bárbara de la Universidad 
de Salamanca, en las facultades de Cánones y Leyes. Ya laureado 
tomó á principios de Diciembre de este año posesión de la Dig- 
nidad del Arcedianato, en virtud de Bulas que le espidió la Santi- 
dad de Pió IV, su fecha sesto Kalenda Marlij de este ano. 



AÑO DE 1562. 

JÜ»utoriaado con este carácter, fué nombrado por el'ScñorJFeli- 
pe II, visitador de la Real Capilla de Granada, con la de los Santos 
Mártires, sujeta entonces á la jurisdicción de dicha capilla. Sobre 
esto se le despachó la Real cédula, su fecha en Madrid á 5 de 
Abril de este ano. A treinta del mismo mes, entró la primera vez 
en Granada á dar principio á su visita; pero á la verdad condu- 
cido de Dios, para irlo acercando á la grande empresa, á que lo 
destinaba su providencia, del descubrimiento y calificación de 
las Santas Reliquias, que se ocultaban aun en las subterráneas 
grutas del Monte-Santo: pues desde esta primera entrada fué ocu- 
lar testigo de las maravillosas luces, que á deshora do la noche 
coronaban la sagrada cumbre. 
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AÑO DE 1565. 

l?ué nombrado visítadordel Hospital Real de esta Ciudad, monu- 
mento insigne á la posteridad de la piedad magnífica de los Cató- 
licos Reyes Don Fernando y Doña Isabel. La cédula que con este 
destino le despachó su Majestad, tiene su fecha en Madrid á 24 
de Febrero de este año. 



AÑO DE 1564. 



Continuando en el Monarca la satisfacción de este su justificado 
Ministro, le dirigió este año su Real cédula fecha en Monzón de 
Aragón á 2 de Enero, cometiéndole la visita del Colegio Real 
de esta Ciudad. Todas estas cédulas se guardan originales en el 
archivo del Monte-Santo. 



AÑO DE 1565. 

Un este año fué el Señor Don Pedro, uno délos vocales, que como 
tal asistió al Concilio Provincial, que se celebró en Granada por 
el Señor Arzobispo Don Pedro Guerrero, yála célebre solemnidad 
del Jubileo, que trajo de Roma el Canónigo Figueroa para el dia 
do la Toma de Granada 2 de Enero, cuya publicación fué este año, 
solemnizándose la primera vez el siguiente. 

AÑO DE 1566. 

eUespues de cuatro años que gastó el Señor Don Pedro en las 
referidas visitas del Real Patronato, partió á la Corte á dar cuenta 
de sus comisiones. Encontróle el premio en el camino con la Real 
cédula, su fecha en Valladolid á 19 de Marzo de este año, en que 
le mandaba su Majestad le sirviese en la Plaza de Oidor de la 
Real Cnancillería de Granada. Continuó no obstante su camino sin 
escribir su aceptación. Llegado á la corte, dió razón al Consejo 
de las resultas de sus comisiones. El Consejo informó á su Ma- 
jestad del celo, diligencia y justificación, con que había practi- 
cado los concernientes á sus encargos. En cuya vista se manda- 
ron formar diferentes constituciones, que se observasen para el 
mejor régimen y gobierno; asi en la Real Capilla como en el 
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Hospital y Universidad. Suplicó entonces se le admitiese la re- 
nuncia de la plaza de Granada, por bailarse precisado á pasar á 
Valladolid, donde sn padre el Señor Vaca de Castro, llamado del 
desensaño, y cansado de las inconstancias de la fortuna, se habia 
retirado al Convento de San Agustín, para pasar en tranquil a. 
quietud el resto de su vida y atender únicamente al importante 
negocio de su salvación. Para lo que le concedió grata licencia á 
repetidas instancias suyas, el Señor Don Felipe II, por su Real 
cédula en Madrid a 19 de Agosto de 1564, con la gracia del goce 
de todos los honores, gajes de sus plazas y ciertas pensiones con 
que lo premió, y con la calidad, de que dejase votados los pleitos 
que hubiese visto, y fenecidos todos los negocios que estuviesen 
a su cargo. Estas circuntancias detuvieron su retiro hasta fin del 
año 1565. A nuestro Don Pedro se le concedió licencia por tan 
justo motivo para residir en Valladolid; pero sin admitirle la re- 
nuncia de la plaza en Granada. 

AÑO DE 1567. 

Si principios de este año entró en Valladolid, donde le comu- 
nicó su padre las disposiciones de su testamento. El Tribunal de 
la Santa Inquisición de aquella Ciudad, le nombró por su consul- 
tor en casos de gran monta, que por entonces en ella se trataban; 
prueba de la gran satisfacción que de su dictamen tenia aquel 
rectísimo Tribunal. La Santidad de Pió V por su Bula, su data en 
Roma Nonis Maij de este año, le hizo gracia á petición del Señor 
Felipe II,'de una pensión de 500 ducados sobre el Arcedianato de la 
Fuente del Sabuco y la Abadía de San Frondes; premio con que 
remuneró el Monarca los servicios hechos en la Visita del Real 
Patronato de Granada. 

AÑO DE 1568. 

31n este año comunicó el Señor D. Pedro la primera vez los dos 
oráculos de Santidad de aquel siglo, Señora Santa Teresa de Jesús 
y Señor San Juan de la Cruz, primeras columnas y mayores ástros 
de la reforma Carmelitana; con cuyo fogoso trato se encendió 
mucho su espíritu. Asistió á la fundación del Convento de Reli- 
giosas quealli se hizo en este año, y á la solemne procesión, 
con que se trasladó el Santísimo á su nueva Iglesia. 

AÑO DE 1570. 

^Permaneció en Valladolid donde por el mes de Setiembre de 



-Mi- 
es te año, le halló la Cédula Real de 3 de dicho mes, su fecha en 
Madrid, en que Su Magestad le nombró en Plaza de Oidor de aque- 
lla Chancilleria, y tomó posesión de ella siendo allí Presidente 
Don Juan Zapata de Cárdenas, colegial de Cuenca y Obispo des- 
pués de Placencia, 



AÑO DE 1578. 

3?or Real cédula de Su Magestad, fecha en el Escorial á 9 de 
Julio de este año, fué nombrado y promovido á la Presidencia de 
la Real Chancilleria de Granada, de la que tomó posesión por el 
mes de Octubre de dicho año. A 28 de Noviembre del mismo, le 
despachó su Magestad otra Real cédula su fecha en el Pardo, co- 
metiéndole la conclusión de la visita de esta Real Chancilleria, 
que el año antecedente habia empezado el Ilustrisimo Señor Don 
Juan de Redin, Obispo de Tarazona, y por la residencia precisa á 
su Obispado no había podido fenecer. 

Concilióse en este empleo tal autoridad su voto en el Acuerdo, 

3ue él soló era el arbitro de las sentencias, difiriendo todos á su 
¡clamen en cualquier punto. Escrupulizando sobre esto su deli- 
cada conciencia, dió principio á la loable costumbre, que así en 
as Cnancillerías, como en los Cabildos se ha continuado des- 
pués de votar el Presidente el último, sobre que hizo represen- 
tación al Consejo, y á Su Magestad quien le dió licencia para ha- 
cerlo así, y que sus sucesores lo pudiesen practicar. A súplica 
del Sr. Felipe II, le hizo gracia la Santidad deGregorioXW, de otra 
pensión de 850 ducados anuales sobre el Obispado de Segovia, de 
que le despachó su Bula, su data 10 Kalendas Julij, Anni 1578. 



AÑO DE 1570. 



Sonsúltalo este año el Phenix de las Becas Santo Toribio de Mo- 
grobejo su deudo, que se hallaba Inquisidor en Granada, sobre 
si acertaría el Arzobispado de Lima, para que fué presentado en 
este año'; y rehusando el Siervo 'de Dios tomar sobre sus hombros 
tan formidable carga, le dió su parecer el Presidente con tan enér- 
gica y eficaz instancia, que venciendo los varios dictámenes que le 
dieron muchos otros, se rindió el Santo á aceptar el Arzobispado. 
Ya por este tiempo mal hallado y escrupuloso el Señor Don Pe- 
dro con los empleos seculares, pensaba nacer una gloriosa retira- 
da del mundo, para lo que hizo este año una larga consulta, (que 
original se guarda en el archivo del Sacro-Monte) y la remitió á 
los PP. José de Acosta, Provincial de la compañía, Pedro Bernaly 
Maestro Cañas, que lo habían sido, y á otros dos padres, personas 
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—is- 
cle gran calidad y don de conseio. Considerando todos estos gra- 
vísimos consultores la gravedad de la causa, convinieron en que 
no dejase los oficios, y en que podia temer en dejarlos tentación 
del demonio, cuidadoso de impedir los bienes que recelaba, y ga- 
noso de privar de los frutos que veia en el bien público, por la 
recta administración en el cargo que tenia. 
» 

AÑO DE 1580. 

ÜESl día 2 1 de Enero de este año, consultó el Señor Presidente Don 
Pedro de Castro al Padre Enrique Enriquez su confesor, que habia 
sido en Salamanca desde que en ella formó sus estudios, signifi- 
cándole los vivos y eficaces deseos que tenia de renunciar los em- 
pleos seculares, y retirarse á la vida solitaria y contemplativa de 
la Cartuja, y á la lección de Santos padres y Sagrada Escriturará 
que siempre habia tenido grandeaficion. A esta consulta respondió 
el prudente Director, permitiéndotela mayor aplicación al estudio 
de letras sagradas, y denegándole su pretendido retiró porpa- 
recerle sugestión del enemigo, que socolor de piedad, queria 
quitar un Juez de tanta integridad y justificación, en tiempo que 
tanto lo necesitaba el bien común, según consta de dicha repuesta 
su fecha en Salamanca á 13 de Junio de este año, que original se 
guarda en el archivo del Monte-Santo. 

Interponiendo su súplica el Señor Felipe II, le concedió la 
Santidad de Gregorio XIII la gracia de otra pensión de 150 duca- 
dos anuales sobre el Arzobispado de Burgos: la fecha de la bula 
en Roma apud Sanctum Petrum sexto Kaíendas Junij de este año. 

ANO DE 1381. 

IT . 

V ¡sitándolo este ano por Pascua de Navidad Señor San Juan de 
la Cruz, con quien desde Valladolid profesaba una amistad 
santa, le dijo el Señor Castro aquella memorable sentencia que 
tan impresa le quedó al Santo, y repetía frecuentemente para ins- 
trucción de su ejemplar reforma. Nótanla todos sus historiadores 
(I) y fué el caso: el padre Vicario provincial de Andalucía, llama- 
do Fr. Diego de la Santísima Trinidad, vino este año á visitar su 
Convento á e los Santos mártires, y lo que halló que reformar en 
el gobierno del Prior (hoy San Juan de la Cruz) fué, que no paga- 
ba las visitas que le hacían las personas mas graves ac la Ciudad. 
Conoció el Santo en el Vicario provincial alguna inclinación ú 

(I) Fr. Francisco de Santa María, tomo i cronic. fol. 429. Tr. José de Jesús Maria, 
inda de San Joan delaCrcu. Fr. Juan de Resarcec. ljb. 2 caP. 23. 
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visitar á las personas graves de Granada; y como su ciega obe- 
diencia reputaba por mandatos las insinuaciones de sus prelados, 
llegada la Pascua de Navidad, salió á visitar ante todos al Presi- 
dente (que lo era el Señor Castro). Entró en su casa, y después 
de haberle dado las Pascuas con religiosa discreción, se; disculpó 
de las pocas visitas que le hacia, certificándole que habia cuidado 
en el Convento de encomendarle á Dios. A lo que respondió el 
Presidente: Padre prior, mas tíos edificamos de verlos en sus Conven- 
tos, que en nuestras casas y mas nos obligan con eso áque nos acor- 
demos de hacerles limosnas, que convisitarnos; que entonces sabemos 
queestán guardando el puesto en que Dios los puso, y cuanto menos los 
venos, tanto nos parece mejor. Abrevió el Santo la visita, y sin hacer 
la del Arzobispo se volvió á su Monasterio diciendo estas pala- 
bras á su compañero: Confundido nos ha este hombre, y toda la 
órden quisiera que hubiera oido lo que nos ha dicho, para que se 
persuadiera, cuan poco ganamos con esta impertinencia de visitas 
que el demonio introdujo entre nosotros con capa de necesidad; pues 
Dios que nos manda que estemos de dia y de noche en las celdas, nos 
dará allí lo que hubiéramos menester sin estos cumplimientos. Y asi 
vuelvo á casa con gvna de dar voces, para que los desterremos de 
nosotros y guardemos nuestro recogimiento. Por eso á los religiosos 
que llevados del afecto de pagar visitas, le pedian licencia para 
hacerlas les solia reconvenir con la santa máxima de tal pre- 
sidente, diciéndoles: Piensan que los seglares nos han de estimar 
por cortesanos? puesengañánse, que na, sinó por Santos, y para es- 
to es mejor camino apartarnos de ellos. 



AÑO DE 1582. 

V isitó este Señor Castro á la V. Madre Anade Jesús, fundadora 
del Convento de Carmelitas Descalzas de esta Ciudad, y coadjuto- 
ra de Santa Teresa de Jesús, en las fundaciones de su reforma re- 
ligiosa, de la portentosa virtud y raro don de profecía que acredi- 
tan los cronistas de su vida y muger que ablaba con tan superio- 
res noticias, que de ella aseguran el Rmo. é limo. Fr. Angel (i) 
Manrique, catedrático de Salamanca, General que fué de la escla- 
recida Orden de San Bernardo y después Obispo de Badajoz, en 
la historia que dió á luz el ano 1632 el P. Fr. Francisco (2) de 
Santa María Pulgar; y posteriormente el P. Fr. José (3) de Santa 
Teresa Que las tuvo muy anticipadas de las reliquias que se habían 
de descubrir en el Santo-Monte de Granada, pues le mostró Dios es- 
tos tesoros celestiales; y asi desde una azotea de su casa que alcan- 
zaba á verlo, solia hacer oración mirando hacia allá, y algunas 

(1) Lib. 4 cap. 8. 

(2) Tom. Croóle. 

(3) Tom. 4 Cronic. Ub. 14 cap. 27. 
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tuces sintió uiva eoího imarta mave y olorosa, que salid de ¡aparte 
tiende después se hallaron las Sagradas Reliquias, y era notable el 
consuelo que le daba. Y en la referida visita, que el presidente 
Don Pedro de Castro hwo ála V. Ana, le aseguró: Que con su ejem- 
plo habían causado tal aprovechamiento en los demás Monasterios de 
monjas de esta Ciudad, que habia gran diferencia en ellos, después 
que esta venerable y sus compañeras habían venido. (i) 

Aplicóse este año su ardiente celo á promover la útilísima 
obra pia del Hospital general en Granada. Estimulólo á esto el 
gran desórden que había advertido su vigilancia en esta ciudad, 
a causa de los muchos pobres que de ordinario andaban por las 
calles, los mas forasteros, y algunos sanos que podían trabajar, 
en especial muchas mujeres con niños, y muchachos, que ellas y 
los hijos podían servir, y que como gente vagamunda, ni se te- 
nia satisfacción de que contesasen y comulgasen ni oyesen misa 
los dias de precepto; *n tes sí en las Iglesias, mientras se decían 
las misas, andaban por la Iglesia pidiendo, impidiendo la devo- 
ción délos fieles y la reverencia debida al lugar sagrado: y de- 
seando poner remedio á tando desórden, y que se socorriese la 
necesidad de los verdaderamente desvalidos y que sin gran traba- 
jo, por ser baldados, no podían buscar su sustento, determinó 
hacer saber al Ayuntamiento de la ciudad su deseo; v conferen- 
ciado el punto, acordó dicha ciudad recoger todos los pobres á 
una casa, para que en ella fuesen alimentados todos los desvali- 
dos y lograsen el cultivo de una cristiana educación. Nombró la 
ciudad sus comisarios y por sitio mas cómodo eligió la casa- 
hospital de los Moriscos en el Albaicin, en la plaza de Bibalbolur, 
con algunas casas pequeñas vecinas; todo lo cual se habia con- 
fiscado á los Moriscos por el levantamiento que poco antes había 
acaecido. Para su concesión escribió el Sr. Castro á la Majestad 
de Felipe II, quien lo tuvo á bien, y nuestro Presidente, como 
Juez de Población, dió la licencia y acomodó todo el edificio, la- 
brándolo de forma que estuviesen divididos los hombres de las 
mujeres. Púsoles Capilla donde se dijese Misa, y dió orden que 
los pobres que pudiesen hacer algún trabajo de labor ó pleita, lo 
hiciesen para comodidad del Hospicio, y los que enfermasen fue- 
sen llevados á curarse á los hospitales de la Ciudad, donde tocase 
su accidente. Para el cuidado de esto, nombró por Rector del 
nuevo Hospicio al Dr. D. Francisco Várela, Canónigo de la Igle- 
sia del Salvador, que después fuá su Abad. Nombró también 
por Administrador a persona de confianza, que llevase libro de 
cuenta y razón de lo que recibía y gastaba en la asistencia de los 
póbres, según la disposición de dicho Canónigo Rector. 

Quedó planteado así el Hospicio, modelo y ejemplar délos mu- 
chos que noy con edificación y utilidad" de la república, se ven 
erigidos en muchas ciudades y en la misma corte de este Reino. 

(I Lit>. de las Fanaao do S. Ther. Conv. de Gran. f. 53C. 

3 



Digitized by Google 



— 1«— 

En 4 de Mnrzo.de> ese año se pregonó que todos los pobres men- 
flícantes, lumbres, niños y mujeres se recogiesen á la Iglesia Ma- 
yor bajo.de ciertas penas y aquella larde fueron todos conducidos 
en procesión, cjue autorizaban el Cabildo de la ciudad, las cruces 
de las parroquias, la universidad de Beneficiados y el Ayunta^ 
miento de la ciudad al dicho hospital . Nombráronse al día si- 
guiente ocho de los dichos pobres, para que repartidos por va- 
rios cuarteles de la ciudad, pidiesen para el dicho hospicio. Para 
su manutención ofreció de pronto el Sr. Arzobispo D. Juan Mén- 
dez de Salvatierra la limosna 400 ducados, y cada dia la diaria 

. que daba á su puerta. Otro tanto ofreció el piadoso Presidente* y 
los veinte y cuatro Jurados Canónigos, y particulares prometie- 
ron sus limosnas según su posible. Proveyóseles de vestidos y 
camas, y duró esta buena providencia hasta fin de Julio de 138JÍ, 

i poco después de haber pasado el autor de obra tan pía á la Pre- 
sidencia de Valladolid. 

Mas porque al presente, esperimentándose los mismos desór- 
denes de semejantes pobres vagamundos, han conspirado el 
limo. Sr. D. Felipe de. os Tueros, dignísimo Arzobispo que ocu- 
pa la mitra de esta ciudad, el muy ilustre caballero Corregidor 
de esta ciudad Marqués ,dq Espinardo, con los deseos que dejó in- 
sinuados de esta importante obra el limo. Sr. D. José de Arce, 
Presidente que llora difunto esta Cnancillería, v están ya nombra- 
dos dignísimos Comisarios, así por la nobilísima ciudad, como 
por el eclesiástico Cabildo, para entender en suscitar y estable- 
cer este útilísimo Hospicio. Será bien notar, que ajustadas cuen- 
tas, se gastó en dicho Hospicio cada año de los que existió. 2,000 

-ducados en dinero, y 1,100 fanegas de pan. 

Luego que con la falta de su promotor se deshizo esta obra, se 
dieron sus pertrechos al hospital de San. Juan de. Dios. Asi costa 
todo de la relación, xlada por D. Luis Baltasar de Avila, Veinti- 
cuatro y Comisario que fué dedicho Hospicio, la que sacó de los 
libros de recibo y gasto que quedaron en su poder, la cual entre- 
gó él mismo al Sr. D. Pedro (le Castro en el año de 1599, en que 
siendo ya Arzobispo de Granada, quiso suscitar dicho Hospicio, 
y empezó a ejecutarlo á sus espensas; mas por muchas contra- 
dicciones que ocurrieron no tuvo subsistencia. El sitio del Hos- 
picio ocupa hoy el religioso convento de RR. PP. Agustinos Re- 
coletos ó Descalzos de esta Ciudad. 

♦ 

ANO DE 1585. 



X? ué promovido á la Presidencia de Valladolid por cedida de su 
Majestad, su fecha en Madrid á 3 de Diciembre de este ano. Man- 
dólc-cntonces el Sr, Felipe II y el Conde de Barajas, Presidente 
de Castilla, por repetidas cartas, que originales paran en el ar- 
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chivo del Sacro-Monte, que arreglase en nina relación secreta el 
modo y forma con que podia 1 gobernarse lá*ChknciHeríardé Gra-' 
nada, aesde los Oidores hasta el último de sus Ministros^ Cedien-- 
• do a las repetidas instancias, la remitió á su Majestad, quien la* 
envió áDt Fernando Niño de Guevara, su sucesor en la Presiden- 
cia, para que- se observase, y es con la que desde entonces se 
gobierna dicha Cnancillería. Que no es pequeña prueba del alto 
concepto y sabida satisfacción que tenia aquel sabio príncipe de 
su dictamen. 

• 

AÑO DÉ 1584. 

Salió de Granada á fin de Junio, y lomó la posesión de su -nue- 
vo empleo por Setiembre de este año. A principios del cual, con 
motivo de su promoción, repitió desde Granada á su Director el 
Padre Enrique Enriquez la misma consulta que hizo el año de 
1580 sobre su ansiado retiro á la Cartuja. El prudente Padre, 
que á la sazón se hallaba en Valladolid, retardo la respuesta á 
causa de retirarse á ejercicios para pedir luz al cielo para dar- 
la. No podia soportar ya el Presidente D. Pedro Castro el peso de 
tan alto empleo, y asi se dilató en las razones y motivos que le 
precisaban en conciencia á dejarlo lodo y buscar en la soledad su 
salvación. La respuesta, que está registrada en el archivo del Sa- 
cro-Monte, fué correspondiente y muy erudita; concluyendo el 
padre que se resignase con la voluntad de Dios, que hatilaba pol- 
la boca de su Rey y su Consejo. 

Desde este año se aplicó á perfeccionarse en la lengua hebreo, 
y escucharle sus oráculos á la Sagrada Teología, sirviéndole de 
maestro su mismo Director, que le permitió este noble desahogo 
á sus fogosos deseos. 



AÑO DE 1586. 



este año, por muerte del Arzobispo de Tarragona D. Antonia • 
Agustín, le presentó su Majestad para este Arzobispado, y recibiú 
con tal sentimiento y amargura la noticia, que enviándole el pa- 
rabién su maestro tí. Francisco Sarmiento, no quiso acabar de 
leer la carta, ni otra sobre el asunto. Sabiendo el Monarca su pe- 
na, no quiso quebrantarle con no admitirle la renuncia. 

AÑO DE 1567.- 



Siendo este año promovido er Obispóle la Iglesia de Calahorra « 
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Don Juan Ochoa de Salazar al Obispado de Plaoenoia, so Maje»* 
tad instó al Sr. Castro por cuatro, cartas de su Secretario y de su 
Presidente de Castilla, aceptase aquel Obispado, concediéndote 
cuantos partidos fueron imaginables; pgro no fué posible reducid 
lo á ello, permaneciendo con la misma repugnancia, interior á, 
cargar sobre sí esta cruz insoportable, para la delicadeza de £14 
conciencia. Diciendo, habia siempre mirado, con suma vecera*, 
cion y respeto tan alto empleo, y que tenia muy imoresas en^ 
corazón aquellas graves palabras, en que entristecido prorrunn 
pió el Cardenal Alejandrino (hoy San Pió V.) cuando fué electo 
Sumo Pontífice: Cum essem fteligiosus Sancti Dominici, optimépro 
salute mea sperabam: creatus Epiteopus azpi de ea formulare: num 
vero electas Ponti/teex fere empi desperare; quomodo mim ¿go Deo 
rationem tot millionum animarum quod sunt in mundo, réddam; 
qui vix unios ¿mimee mea rationem rc4dere valeol Consta de las 



ero-Monle. Lo mismo hizo con el Arzobispado de Burigos, que 
también le ofrecieron. 

Esle año le hizo gracia al Sr. Castro Sixto V. de otra pensión de 
ochocientos ducados sobre el Obispado de Calahorra, á petición 
del Sr. Felipe II. La Bula tiene su data en Roma 7, Kalendas Au- 
gusti de este año. Consignábale hasta aquí tantas rentas el Mo- 
narca, porque hasta este tiempo no recayeron en el Sr. p. Pedro 
los mayorazgos de su casa, .que poseia su hermano mayor Don 
Antonio Vaca de Castro.. 



e&íkquclla sábia Providencia, que desde la eternidad mide los 
tiempos, distingue los siglos, regula los años y forma los días;, 
así como del cúmulo de los (lias señaló algunos, especialmente 

Iiara si: Ilmcdics quam fecit Dominas. Asi también de la série de 
os años demarcó para si algunos señalados años. Tal fué aquel, 
que entre los años todos mereció la corona y se llevó la bendi- 
ción de Dios: Den'edices Coron anni benignUatis tute, Y tal fué este 
año 1588 para el mundo todo; pero especialmente para Granada. 
Para el mundo lodo; porque como observó en él el nunca bas- 
tantemente alabado continuador del Anualista Baronio, (1) con la 
anticipación de 120 años alcanzó á ver el célebre astrólogo ale- 
mán Juan Begio Montano, que habia de ser este año admirable y 
prodigioso, pronosticándolo así. Lo mismo afirmaron después 
Estoslero y otros, que predijeron habia de ser el climatérico del 
mundo. Confirmaron estas célebres predicciones los raros pro- 
digios que en él se observaron y constan de las historias. En Dit- 



mismas cartas originales 




uardan en el archivo del Sa- 



AÑO DE 1588. 



V IJ Spond. adbunc ann. 
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raarcia, provincia pequeña de la Dania, se dejaron ver üinco So» 
* les en el Cielo por el mes de Febrero de este año: en Binaria, 4 
la mitad del dia 26 de Junio, estando el Cielo claro y sereno, s$ 
oscureció de repente el Sol, dejándose ver bien cerca de él el 
raro fenómeno de una espada desnuda: en Crisivalidia, ciudad de 
la Poraeranía, el dia 22 de Mayo se dejó ver un maravilloso pez, 
en cuya piel se admiraban dibujadas con primor y propiedad 
cruces, letras, espadas, puñales, banderas, cabezas de caballos, 
naves (1) y cosas semejantes. Hizo también famoso á la, posteri- 
dad este ano el descubrimiento en Boma de aquellos antiquísi- 
mos obeliscos, con las inscripciones de los Emperadores que los 
babian conducido á aquella cuidad, cabeza del mundo. 

Pero si por tantas razones fué este año señalado para el mundo 
todo, no lo fué menos para Granada por dos, que contribuye á 
su mayor grandeza y fin de esta historia. La primera: que en es- 
te año sucedió en Granada .el maravilloso aparecimiento de las 
célebres reliquias de la antiquísima Torre Turpiana, origen de 
las glorias mas sagradas de esta apostólica Iglesia. La segunda: 
que este mismo año puso los ojos otra vez la Majestad de Feli- 
pe II en el señor Don Pedro de Castro para la Mitra de Granada, 
con la ocasión de haber pasado á mejor vida Don Juan Méndez de 
Salvatierra, su Arzobispo, é instarle el Consejo. Bcal y los dos 
Cabildos eclesiástico y secular de dicha ciudad, proveyese á su 
Iglesia con la mayor brevedad de Prelado, que continuase el pro- 
ceso que el limo, difunto había empezado, acerca de la califica- 
ción de las reliquias halladas en la torre antigua de Turpiana. Es-, 
cribiole su Majestad, seria de su fleal agrado aceptase esta Mitra. 
Hirió esta Beal orden en lo mas vivo el ánimo de su retiro. Ten- 
tó con reverentes súplicas á cscusarse, como en las ocasiones an- 
tecedentes. No escuchó el Monarca sus escusas. Bccurrió á lapo- 
derosa intercesión del Conde de Barajas, Presidente de Castilla, 
interesándolo en la gracia de que su Majestad le concediese licen- 
cia para retirarse á su casa, como remuneración de sus servicios 
en ambas Cnancillerías. Valióse entretanto de las oraciones y sa- 
crificios, que á este jjn pidió se hiciesen dentro y fuera de Valla- 
dolid en diferentes religiones y por personas, de señalada virtud. 
Nada bastó, porque el Presidente de Castilla le respondió no ha- 
ber podido inclinar á su súplica al Monarca. No por eso desis- 
tió el Presidente en su repulsa. Parecióle que habia llegado la 
ocasión mas oportuna de buscar en los claustros de la Cartuja su 
suspirada quietud. Consultó este su pensamiento con su Director 
y con las personas mas graves de España. Cruzábanse las cartas 
(lesde Toledo, Sevilla, Salamanca, Alcalá y otras partes, en que 
le daban los parabienes. El Cabildo de la Santa Iglesia de Grana- 
da se lo había enviado á dar con una de sus principales dignida- 
des, y con orden de que no se volviese sin su aceptación. A todo 

¡i¡) Yavia hist. Pontif. 5. p. cap. 23. et. 23. 
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se resistía el -Presidetoter de cuya constancia temerosos ambos 
Cabildos de Granada, impacientes de que se dilataba el curso del 
proceso, resolvieron dar cuenta á la Santidad de Sixto V, supli- 
cándole cometiese su prosecución á la persona que por bien tu- 
viese. Remitió su Santidad la súplica á la Congregación de Emi- 
nentísimos Cardenales >mtérprete» -del Concilio deTrento; y á su 
consulta expidió Breve, su fecha en Roma á 3 de Octubre de 1 588, 
per el cual cometió la» continuación del proceso al provisor de 
esta Santa Iglesia en la Sede vacante. Tuvo el Consejo noticia de 
haber llegado este Breve, con cuyo motivo apretó tanto el-Rey 
sobre la provisión de aquella Mitra, que sir Majestad se resolvió 
á escribir al Presidente/ era voluntad de Dios y suya la acepta- 
se. Conspiráronse todos lo* Consultores en que se debia resig- 
nar; y viéndose por todas partes cercado, prorrumpió en aquellas 
palabras, de que Pedraza nace tanto misterio en la historia de su 
vida: (1) «No sé qué me quiere Granada (dijo) en ella fui Visitador 
del Real Patronato, y después Presidente, ahora Prelado contra 
mi voluntad. He procurado exonerarme de esta merced por me- 
dio del Conde de Barajas, y pues no ha querido su Majestad, de 
esto se sirve Dios, y quiere llevarme á Granada para alguna gran- 
de cosa. 



AÑO DE 1589. 



Sn los dias 13 y 20 del mes de Diciembre de este año, signó la 
Santidad de Sixto V la gracia de este Arzobispado, y le espidió 
sus Bulas: siendo digno de notar que en los mismos "días 13 y 20 
de Diciembre, á los 34 años, fué cuando adoleció y pasó á mejor 
vida. 



AÑO DE 1590. 

JJia 19 de Marzo recibió las Bulas en su villa de Siete Iglesias, 
y á 25 del mismo mes, por ante Melchor Seco, escribano de su 
Majestad, otorgó poder para que en su nombre tomase la pose- 
sión de este Arzobispado el Dr. D. Juan de Morillas, Prebendado 
de la Santa Iglesia ae Sevilla y Oidor de la Real Cnancillería de 
Granada, quien la tomáen 15 de Abril del mismo año, y en 30 
de este mes le concedió el Palióla Santidad de Sixto- V y se con- 
sagró en el Monasterio de la Mejorada de la Religión de San Ge- 
rónimo, que tiene su asiento cerca de la villa de Olmedo, en el 
dia 44 de Mayo de dicho año, á los 56 de su edad y de su nalali- 

(!) 4. part. Cap. 113. 
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ció. Fué su Consecrante D. Gerónimo Manrique, Obispó ele Sa- 
lamanca, Colegial del Mayor de. San Ildefonso, y asistentes les 
Obispos de Placencia, D. Fernando Miguel de Prado, Colegial del 
Mayor de San Salvador de. Oviedo, y de León, D. Alonso Trugi- 
Ho, Colegial Mayop en el de San Ildefonso. Dá orden por Agosto 
de este ano de 1590 á su Gobernador, distribuya cuatro mil fa- 
negas de trigo de limosna, por parroquias, á los pobres de su 
Arzobispado, para mie le éé Ntro. Señor acierto en su gobierno. 
Recibió el Palio en Baeza en 25 de Octubre, de mano de su maes- 
1ro D. Francisco Sarmiento, Obispo de Jaén, y en fin de Noviem- 
bre del mismo año entró en Granada: como todo consta de los 
instrumentos originales, que paran en el archivo del Sacro-Mon- 
te; que siendo el conducto de esta Cronología, se deben tener sus 
cómputos por los mas arreglados, aunque se lean los mismos su- 
cesos con alguna variación en otros autores. 

AÑO DE 159*. 

* 

TT 

w ¡sitáoste año su Iglesia Catedral, las de la Ciudad, sus Cole- 
gios, Monasterios de Monjas, Escuelas de niños, examinando 
con gran rigor sus Maestros, y dándole norma impresa para 
su enseñanza: su Audiencia Arzobispal, Provisores, Visitadores 
y Ministros de la Sede vacante: la Colegial del Salvador, su Abad 
y Canónigos, inquiere su hacienda, pone en un libro la razón 
de toda ella, edifica su Capilla mayar, «y -'dales constituciones 
para su gobierno, de que^arecian. 

Ornamenta todas las Igle.ias de -su Arzobispado, conforme á 
calidad de los lugares, da principio á cubrir 36 Iglesias, y á sa- 
car desde sus cimientosrlO que había destruido y quemado la 
rebelión de los moriscos. Empieza el famoso crucero de su Igle- 
sia Catedral, gasta mas de 20,000 ducados en reparar el notable 
sentimiento que habia hecho su grandiosa nneva Torre, siendo 
preciso.ponerla toda en el aire para descubrirle los cimientos y 
echárselos mas profundos. 

Examina el proceso formado por su antecesor sobre la Caja 
descubierta, derrocando la Torre antigua de su Iglesia: infór- 
mase de. las dificultades históricas, que habian propuesto algu- 
nos sugetos doctos, y de las respuestas, que otros nabian dado 
á ellas: reconoce la gravedad cíe la materia, y que necesitaba 
consultar las Iglesias mas antiguas del Reino, inquirir sus tradi- 
ciones, y desenvolver las noticias que en sus archivos tenia el ol- 
vido sepultadas. A este fin escribió á las Iglesias de Toledo, Se- 
villa, Santiago, Zaragoza, Valencia, Burgos, Cuenca, Segovia, 
León, Avila, Zamora,. Córdoba.-Málaga y Almería, y á Ilustrisimos 
Prelados: también escribió al célebre Obispo de Guadix su -sufra- 
gáneo el Señor Don Juan Alonso de Moscoso, Colegial del Mayor 
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dé Alcalá, alDtetor Arfas Montano, á Don Femando de Mendo* 

«a> ai Señor García de Loaysa y á otros muchos sonetos de la ma^ 
yor literatura del Reino¿ Por (as respuestas conoció el venerable 
Arzobispo las densas tinieblas en que estaban envueltas las noti* 
cías que necesitaba para continuar las diligencias del proceso, y 
que para disiparlas era menester mucho tiempo y estudio. Por 
esto juzgó conveniente que se archivase el proceso, y se dejase 
su prosecución, hasta el tiempo en que Dios diese mas luz. 



año de vm:- 



JTrovee tas cátedras de la Universidad de maestro*, señalándo- 
les de su hacienda premios y salarios. Ptíebla de estudiantes pa- 
ra las Facultades de Filosofía, Leyes y Teología el Colegio de San 
Miguel, que hasta entonces era de niños de Escuela de primeras 
letras y Gramática, y dales constituciones y un Doctor teóloga 
por Rector. Forma constituciones al Colegio de Santa Gatalina, y 
escoge para él doce excelentes Teólogos. Pone -en claro 370 me- 
morias perpetuas, y 180 capellanías, cuya fundación, hacienda y 
obligaciones se ignoraban: manda para su régimen hacer dos li- 
bros debecernvy que se pusiesen en cuadrante en las Iglesias 
donde estaban fundauas, con un apuntador que velase sobre su 
cumplimiento: instituye un Colector en cada Iglesia que reciba 
las limosnas de Misas votivas y de testamentos, y con cuenta y 
razón las haga decir, ordenando que las que sobrasen las recibie- 
se un Colector General, que nombró en su Contaduria, donde se 
distribuyan á Conventos pobres y á Clérigos necesitados del Arzo- 
bispado: da orden se lleve en un tercer becerro la razón de 50 
Patronatos, cuya hacienda cscedia de 30,000 ducados, para que 
sus Visitadores fácilmente pudiesen tomar cuentas a los Patro- 
nos. 

Hace fuerte guerra á la casa pública de mujeres pérdidas, per- 
mitida hasta entonces en Granada; busca personas honradas y 
ejemplares de la célebre Congregación del Espíritu Santo, sita en 
el Colegio de la Compañía de Jesús deesta Ciudad, que guarden 
los días de Precepto la puerta, y no permitan entrar hombre al- 
guno á ofender á Dios: instruyeles en que á un ladtf de la puerta 
hagan un Altar, y en él, bajo un pequeño dosel, pongan un Cru- 
cifijo, y que sentados en la calle se ocupen, ya en lección de un 
libro espiritual, ya en hacer pláticas á la gente que concurra; in- 
dustria celestial con que logró cerrar enteramente al Demonio la 
puerta franca que tenia en su casa pública de esta ciudad. - 

Medita hacer un recogimiento donde su Provisor encerrase las 
mujeres de mal vivir: consulta la obra y los medios de su ejecu- 
ción, conservación y gobierno: empréndela con santo' celo: for- 
ma constituciones y busca una mujer del valor, virtud y pruden- 
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cía (fué se requería para su observancia, y otras cuatro donce- 
llas Religiosas que le ayudasen á lfevar tan pesada carga, y se le 
originan tan largas y fiiertes contradicciones, que necesita escri- 
bir á la Majestad de Felipe III, con cuyo recurso y real amparo 
dejó zanjada y estable esta Fundación, tan del agrado de Dios y 
del Monarca, como se reconoce en su carta, (i) 

Empieza á defender la libertad é inmunidad eclesiástica con tal 
valor, y animosidad en los raros incidentes de contribuciones, 
tributos y encuentros que en este año y en los siguientes de su 
Arzobispado se le ofrecieron, que mereció el título de Acérrimo 
Defensor de ella en las Sagradas Congregaciones, y que los Su- 
mos Pontífices Clemente VIII y Paulo V, se lo dijesen en sus Bre- 
ves. 

Cuida de la educación y sustento de los niños que llaman de la 
Doctrina, y solicita casa a estos huérfanos desamparados; manda 
imprimir muchas intrucciones de lo que un buen y fiel cristiano 
debe saber, y que se repartan por tocio su Arzobispado: amones- 
ta severcmente á los Curas y Beneficiados de todo él, cuiden de 
declarar esta Instrucción á los fieles, v en los días de fiesta á los 
niños y criados en la Iglesia. Manda á las Cofradías no admitan 
alguno que no la supiese. Elige seis Sacerdotes celosos de la 
honra de Dios, que visiten las Escuelas y Maestros de los niños, 
y Ies diesen premios de eslampas y otras cosiilas á proporción 
de su edad, á los que estuviesen mas diestros en preguntas y res- 
puestas de la Doctrina Cristiana, no desdeñándose de asistir per- 
sonalmente á estos actos, á lo menos una vez en cada mes del 
año. 

Intenta examinar los Confesores: cuéstale sumo trabajo, con los 
Regulares: escribe á la Santidad de Clemente VIII y á la Congre- 
gación del Concilio todas las razones que se le ofrecían y contra- 
dicción que se le hacia, y sale en forma de declaración aprobado 
todo lo que por su autoridad había hecho. 

Cela los Conventos de Monjas que le estaban sujetos, prohi- 
biendo con severidad todo género de trato y comunicación sin 
fruto y necesidad, velando y remirando muchas veces la clausu- 
ra, y asentando la mano en la observancia de la Regla y votos 
esenciales, y en las alteraciones y diferencias que mas nacían de 
condiciones y dictámenes singulares, mozclando algún prudente 

(!) EL REY. 

May Rdo. en Cristo P. Arzobispo do Gratada de mi Consejo: En el de Cámara se 
rió la Carta que me escribísteíi á 2 de Diciembre pasudo, dándome cuenta de Jos be- 
neficios que se han seguido -de la Casa de Recogimiento que hicisteis en esa Ciudad 
para mujeres perdidas y otras de mal vivir, y el cuidado que tenéis en que se visiten 
por doctas y virtuosas personas, y ha parecido estar bien todo lo que habéis hecho, 
por lo que'osdoy muchas gracias, por ser la obra tal y de que N. S«flor es tan servi- 
do; pues por este medio cesan las ofensas que se le hacian y se siguen otros buenos 
efectos; y os ruego y encargo tengáis particular cuidado en que se continúe y vaya 
cada dia en aumento, como lo espero de vos, y avisadme eis de lo que convenga y 
fuere necesario, que por ello me tendré de vos por muy servido.— De León áó de 
Febrero de 1 002.— YO EL REY. 

4 



Digitized by Google 



— 26— 

disimulo: prohibe reciban en los Conventos nmas de poca edad, 
incapaces de entender el estado que toman, y manda notificar á 
todos los Conventos no reciban á la que no pasase de 12 años y 
les constase haberla examinado el Provisor. 

Impide con fervoroso y santo celo se celebren Misas en las ca- 
sas particulares: siéntense de ello personas graves, y solicitan 
Búlelos del Nuncio: lógranlos, remitiendo la aprobación del lu- 
gar al Provisor: detiénese este en visitar los Oratorios: vuelven 
segunda vez á instar al Nuncio quejándose del Prelado: alcan- 
zan segundos Breves cometidos «á un Religioso: escribe el Prela- 
do al Nuncio, y con tal eficacia de razones que revocó todos los 
Breves espedidos, y coadyuvó al Arzobispo á que llevase adelante 
su justo v santo intento, en que fué tal su firmeza, que viniendo el 
Obispo cíe Guadix alguna vez á esta Ciudad, y pidiéndole licen- 
cia para decir Misa en la casa de un caballero sobrino suyo, don- 
de se hospedaba, no se la concedió diciendo: Que si estaba impo- 
sibilitado de decirla en la iglesia, seria mas del agrado de iV. Setlor 
la oyese en su santo Templo. 

Armase contra el abuso de los trages, mandando por su edicto 
público á los Confesores no oyesen de Penitencia á mujer alguna 
de cualquier condición y calillad que fuese, que no llegase á sus 
pies con honesta compostura y vestido moderado, y á los que ad- 
ministraban el Santísimo Sacramento ordenando lo mismo. 

Prohibe con censuras que ninguna persona que no estuviese 
enferma en cama se confesase en su casa sino que fuese á la 
Iglesia. 



AÑO DE 1595. 



ice frente á la representación de las Comedias, como á fuente 
de grandes males: pone cuidado notable, en que las examinen 
personas de toda confianza: inquiere el estado de las farsantas, 
y no siendo casadas y viviendo con sus maridos, no les permite 
pisar las tablas: infórmase muy en particular de si cumplen los 
preceptos de la Iglesia, especialmente el de la Confesión y Sa- 
grada Comunión. Prohibe severamente á sus Clérigos asistan á 
estos actos. Péneles confidentes celadores que los espicn. Casti- 
ga severamente al delincuente. Exhorta y avisa á los Superiores 
de las Religiones hagan otro tanto con sus subditos, y desen- 
tendiéndose de su ruego y consejo, da cuenta a Su Santidad y 
á la Sagrada Congregación de Regulares, y obtiene Breve espe- 
cial para prenderlos y castigarlos. Hace intimarlos á los Provin- 
ciales, con lo que consiguió se arreglasen. 

Determínase á cortar de raiz tan grave mal en las repúblicas, 
pidiendo á su Majestad lo prohibiese en todos sus dominios- Es- 
críbele con gran celo sobre el asunto, y al Consejo Supremo, ul 
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Confesor Fr. Diego de Yepes,, & Gareia de Loaysa,. flfaestro del 
Príncipe, y á su Confesor Fr. Gaspar de Córdoba. Esfuerza su in- 
tento remitiéndoles pareceres muy fundados de los mas graves ; 
Teólogos del Reino, y por fin, después de grandes contradiccio- 
nes consigue que á su instancia la Majestad de Felipe II y su Real 
Consejo las prohiba por su Real Provisión- en todo su Reino. Glo- 
ria de este Prelado, que se justifica déla carta o,ue le escribió Fr. 
Diego de Yepes, y del tenor de la Real Provisión, (t) 

Cela aue los Eclesiásticos, mirando por el respeto debido á su 
dignidad y carácter, se abstengan de fiestas de Toros, juegos de 
Canas y otros pasatiempos en que desdoraban su estado; y con la 
ocasión de haoerse en este año trocado en tristes lamentos uno 
de estos regocijos, por haberse ocasionado la muerte de muchos 
hombres de una corrida de Toros, (Lo que quebrantó con notable 
sentimiento el ánimo del Arzobispo), exhorta y anima á su Cabil- ¿ 
do á que haga un decreto, en que prohibió á los Prevcndados, 
Capellanes y demás dependientes verlos lidiar, declarando no ser 
conveniente diese su presencia autorizada aprobación á semejan- 
tes actos. 



AÑO DE 1594. 



demedia este afio los desórdenes que habia en la Ciudad cgn 
las compelerlas de las Cofradías, reduciéndolas á menor núme- 
ro, y prohibiéndoles los desórdenes y emulaciones con los csce- 
sivos gastos! Quéjanse los Cofrades y sus valedores: da cuenta al 
Consejo, y halla en sus santos intentos aprobación. 

Da principio en esto mismo año á la fundación de un Colegio 
/que llaman al presente de las Niñas)» donde doncellas nobles y 

(1) CAUTA DEL CONFESOR DEL REY. 
Pues V. S. ha hecho tanta instancia en que se quiten las comedia?, es justo sea el 
primero que sepa lo que S. M. ha mandado: Verálo V. S. por estas Provisiones, 
qite V. Si enviará álos Corregidores á quien van dirigidas, y de la» gracias, á S. 51. 
que sabe muy bien cuán del gusto de V. S. ha de ser este decreto. Guarde Dios ú 
V. S. DeMadrid 4 de Mayo de 1398. Fr. Diego de Yepes. Muy R. ó ilustre señor Arzo- 
bispo de Granada. 

PROVISION REAL 

Don Felipe, por la gracia de Dios, etc.: A vos el nuestro Corregidor de ln Ciudad de 
Granada: Sepades, que Nos fuimos informados que en nuestros Reinos hay muchos' 
hombres y mujeres que andan eu compañías, y tienen por oficio represent ir come- 
dias, y no tienen otro alguno -de que sustentarse» de que se siguen inconvenientes de 
gran consideración: Y visto por los de nuestro Consejo, fué acordado que debíamos 
mandar dar esta nuestra Carti para vos- en la dicha razón: E nos turí muslo por bien; 
por lo cual os mandamos que por ahora no consintáis ni deis lugar que en esa Ciudail 
ni su tierra las dichas compañías representen en los lugares públicos, destinados para 
ello, ni en casas particulares ni en otra pirte algún*: y no fagades ende al so pen i du 
la nneitra merced. Dada en la villa de Madrid en 5 de Jlayo de 1398. El Lic. Rodrigo 
Vázquez de Arce. El Lic. Nnflez Bohorques. El Lic. Tejada. El Lic. Joan de Acuña. El 
DoetrAlon&o de AnBya Pereyra. 
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pobres en clausura, honra y virtud, se mantjeBen hasíala edad 

competente de tornar oslado. Busca casas: fórmale constituciones 
y mantiene en ellas á. sus espensas número competente de nobles 
vírgenes seglares. Pócelos por Rectora una matrona de calidad 
distinguida, .edad madura y conocida virtud. Para competente do- 
te de este vergel de ¡ tiernas plantas, Seminario de beroinas en 
ambos astados, solicita Breve Pontificio, por el cual se le aplique 
la rcnla de ciertos Patronatos. Consigúelo muy á su satisfacción 
año 1609, de la Santidad de Paulo V. (1) 

Confia la perfección de esta obra de suantiguo criado y actual 
Provisor Don Justino Antolincz, quien en desempeño de su en- 
cargo puso la última mano á esta Fundación, otorgando, firman- 
do y autorizando cuantos instrumentos se necesitaron para for- 



Advierte en este año que la limosna que todos los dias hacia en 
su palacio desde que entró en él, dando de comer á trece pobres 
y asistiéndoles con su familia á la mesa antes de sentarse á la su- 
ya, no se cstendia á todos los pobres de la Ciudad, quedando de- 
fraudados de su caridad algunos mas necesitados, y manda que 
por turno entre las parroquias de la Ciudad cuiden los Curas de 
señalar dichos pobres, de forma que de cada una lograsen de es- 



(I) Breve de la Santidad de Paulo V, su data en Roma apud S. Marcum, anuo In- 
carnationts Dominica} 1609, cuarto IdasMaij. 

Paulus Episcopus, etc. circunspecta Romani Pontificig Benignitas, etc. Exhibíta siqui- 
<le nobis Duper pr« parte Venerabüis fratris nostri Archiepiscopi Gránatenos petitio con - 
tinebat; quod alias postquam ip«c Petrus, Arcbiepiscopus superioribus annis pro toa 
Pastoraüs solicitudiue, et cura in Civitate Granatensi cuamdam domum piam pro re- 
ceptioue mulierum impúdica?, ct inhonesta; vita», qua? sub stricta elaufnra ibi viventes, 
frecuentationeSacr;<mentorum Ecclesiasticorura et aliorura operiun spiritualium egerci- 
tiu, adstudium pi.'ratisad amore virtutis, snb disciplina piarum, etjeligiosarumcnarum. 
dam mulierum ad hoc diputindaruminducerentur, nedum iude dimiterentur donct ani- 
muii in meliús muta»se certo experimento comprobassent, ordinaria sua authoritate 
instituerat. ct inde cuam plures longé optimi fructus magno animaram dictarum in- 
bonestarum mulierumbono, et enmmode feliciter promanaverant: Et clara; memoria! 
Filip'js H H'spaniarnm Rex Catholicns tune in humanis agens pro iasigni 6ua pieta- 
te, ct religione, adeó Chtislianum, et utile ¡nstitutum, adherente etiam Regio Conci- 
lio, laudaverat, et commendaverat: Idemqne Arcbiepiscopos, prospere hoc sucesu ad 
alias pietatis, et charitaiis opera per amplius eacitatus, in eadem Civitate ALTERAM 
DOMES! PIA.M, in qua pauperes, et horfaníD Virgines, quse impudicitirc discrimine ver- 
santur, snb cura uonnullarura mulierum probatas vita;, et ínstruendis «miiibus viigi- 
riüíiisexperatorum, eduedri debeant. dicta authoritate ¡nstituit. Cum autera eadem petitio 
subiungebat, posterior institutio huiusmodi etiara prospere, nc fVJiciter succeserit, ac 
in uitima domo copiosus virginum huiusmedi numerus reperiatur, et op^rai pretium 
fit, ut poMcnam adulta; fuerint. carum statui conquistar, uec id .ex redditibua dicta: 
pnsterioris domns, qn;c omni prorsus dotatione de stituta existit, ac ex prsedicti Pe- 
tri Archiepiscopi largitionibus. et aliorum Christi fldelium pijs eleemosynis duntaxat 
íustentantur, olio modo pracstari possit.... In Civitate veró et Dicecesi Granatensi di- 
versa legata pia pro dotatione pauperum puellarura bucusque relicta et instituía, ac 
n'ia in dies fieri, ct instituí dignos canfur, ac ex illifacili, et opportuna ratione dictis 
virpinibus subvenire, simulqnc conservationi, et stabilimento diitu posterioris domus 
provideri possit. Pro parte ciusdem Petri Archiepiscopi nobis fuit humUjtcr suplicatum 
quatenus in pra?missis opportuna providere de Denignitate Apostólica digoareraur. Nos 
iir'tur qui ñonchis petentium votis, prasertim paupwrum borfanarum subventionem co- 
e«-rnt*ntibu\ libetereqiucannuimus, caquefavoribusprosequimuropportunis.. lluiusmo- 
disupplicatiouibus iticlinati... Apostólica authoritate tenore prcesentium concedimus et. 




Digitized by Google 



-4 9— 

te beneficio por un mes k los mas desvalidos. J2ste método y turno 
observó toáo'el ^cmpo ^ne.vivió Arzobispo asi en Granada como 
en Sevilla. 

Para que se vea el arreglamiento de vida que exaciisimameñte 
observaba desde que entró'á Arzobispo, se pondrá aquí la rigo- 
rosa distribución de tiempo que ocupaba sin perder un ápice, re- 
gulado todo por su discretísimo; Director en Granada, que lo fué 
hasta que murió en 19 de Mayo de 4510 aquel oráculo de Teolo- 
gía moral el V. P. : Tomás Sánchez, lan conocido en el Orbe lite- 
rario por sus nobilísimos escritos, principalmente en materia de 
Matrimonio. Levantábase siempre antes ue amanecer. .Recogido 
en su Oratorio, dedicaba á Dios las primicias del dia con una 
hora de Oración mental. A esta sucedía la Vocal en las horas me- 
nores que rezaba de rodillas. Ocupábase después en el despa- 
cho secreto de negocios precisos, que pendían de su dignidad. 
Evacuados estos se iba á celebrar, lo que hacia con tal pausa y 
devoción que la infundía á los asistentes, y era regia suya y di- 
cho frecuente: En yendo á decir Misa, dure lo que durare: dando 
á entender no había de haber cosa que la abreviase. 

Antes de revestirse -registraba toda la Misa, leyéndola de verbo 
ad verbum, y solia decir: No sabia como se podía decir Misa sin ha- 
berla visto antes. Con ser gran lector y de pronunciación espc- 
dita, decia: Que eran mucho mas espeditoslos Angeles que asistían 
al Altar, y que no era cosa de errarse ni en una letra. Daba des- 
pués gracias, las que no media el tiempo sino la devoción. Reti- 
rábase después á su recogimiento, donde estaba hasta que lo sa- 
caba de él, ó algún negocio que ocurría ó la cita para comer. En 
la mesa echaba por sí la bendición, según la fórmula que prescri- 
be el Breviario. En sentándose á la mesa enviaba á comer á los 
Capellanes. (Tanto era el respeto que les tenia por Sacerdotes, 
aunque fuesen sus criados). Su comida ora muy llana y común, 
sin especial artificio que halagase el paladar. En los Miércoles, 
Viernes y Sábados que ayunaba, era mucho mas llana y escasa. 

Acabada la comida daba gracias, y si era dia festivo salia á la 
mesa de los pobres que se servia al mismo tiempo que la suya, y 
asi como antes les habia echado la'bendicion, daba ahora gracias 
con ellos. Por quiete oía á su Provisor y conferenciaba con él los 
negocios que ocurrían, y después se solia quedar con algunos de 
sus familiares por espacio de un cuarto de ñora, hablando de lo 
instable de la vida, y haciendo memoria de la cercanía de la muer- 
te; costumbre que siempre tuvo después de comer y cenar: tal 
vez si se quedaba solo solía tomar un libro, y entrando algunos 
de sus criados, que le advertían no era hora de* leer, respondía: Que 
eran Médicos, y delicados. A la una y media se recogía á reposar 
un rato en una tabla ó banco de espaldar, con una almohada á la 
cabecera. A las dos se levantaba y retirado á su Oratorio tenia la 
segunda hora de Oración. Terminada esta, rezaba Vísperas y Com- 
pletas también de rodillas. El resto de la tarde gastaba ó en con- 



«ÍAtfó estudio, en e) despacho dfe negocios 6 visitas precisas; ja- 
más lo empleó en otra cosa. 

Al oscurecer rezaba el Rosario hasta que le entraban luz. Los 
Maitines los rezaba siempre de rodillas, y al mismo tiempo que 
en el Coro de su Catedral, para conocer por el tiempo que gasta- 
ba el espacio que llevaba el Coro; y si acababa antes el Coro los 
Maitines, que el Prelado, llamaba al Sochantre, ó enviaba un re- 
cado al Presidente del Coro, ad virtiéndoles la pausa y devoción 
que era debida á la Majestad de Dios, que siempre estaba presen- 
te á los Oficios Divinos, y el compás que había de llevar según el 
rito del Santo de aquel día. 

Acabado el Oficio, se recogía en su estudio hasta Tas nueve. A 
esta hora salia á cenar y bendecia la mesa en la misma forma que 
al medio dia. Tenia la quiete con su Provisor ó eon alguno de 
los criados principales sobre lo que aquel dia habia ocurrido pa- 
ra dar la providencia conveniente. En dando las diez, los despe- 
día, y recogiéndose, tenia hasta las once la tercera hora de Ora- 
ción. En estas horas de Oración le notaron sus criados se enarde- 
cía tanto, que le oian dar voces á un Señor Crucificado, ante 
quien se arrodillaba para este santo ejercicio, pidiéndole luz para 
el acierto, admirando sus misericordias, y otros afectos semejan- 
tes. A las once se iba á recoger. Echaba la bendición á la cama,, 
que era tan pobre y humilde que alguna vez que estuvo enfermo, 
necesitó que uno ae sus criados le prestase ó buscase otra en que- 
pudiese parecer con decencia. Rociaba la cama con agua bendita, 
y desnudábase después con tanto recato, que jamás criado al- 
guno le vió parte de su cuerpo descubierta. 

Dormía solo, y para ocultarse y no dispertar á dos criados que 
dormían en la antecámara, cuando se levantaba por la madruga- 
da á su Oración, él mismo llevaba con gran silencio la luz á su 
retrete cubierta con un cabo de la ropa. Esta gustaba mucho que 
estuviese limpia y aseada, y mucho masque estuviese remenda- 
da^ tal vez á. deshora solía hacerlo por sus manos. Para hacerle 
alguna nueva interior ó esterior, era menester hacerle mucha 
instancia, y que la que tenía estuviese incapaz de servirle, porque 
decía: que era defraudar á los pobres y a los Templos de Dios lo 
que era suyo. Instado de su mayordomo en una ocasión á que 
permitiese se le hiciese otra Alba y Ornamento con que dijese 
Misa en su Capilla, le respondió: No quisiera ponerme cosa nueva. 
A esta pobreza de su vestido correspondía lado su aposento. Nun- 
ca permitió en él aderezos de cuadros ni otras alhajas preciosas; 
hasta en su librería, que era abundante y copiosísima, observó 
en cuanto pudo, la pobreza, no dando lugar en sus estantes á li- 
bro alguno, con encuademación que cscediesc de la común y 
ordinaria. 
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Xste ano se abrió al limo. Arzobispo aquel gran teatro que le 
tenia preparado la Omnipotencia, para que en él luciesen á por- 
fía su erudición y su celo. Porque buscando ciertos hombres un 
tesoro en el monte Ilipulitano, descubrieron uno de inestimable 
valor, que fué la primera de aquellas cuatro antiquísimas memo- 
rias sepulcrales escritas en el idioma latino, y grabadas á golpes 
de cincel en láminas de plomo, las cuales, en virtud de Bulas de 
de la Santidad de Paulo V, Gregorio XV y Urbano VIII se conser- 
van hasta hoy archivadas en la Insigne Colegial del Sacro Monte, 
en el Colateral del Evangelio del Altar mavor, como venerables 
monumentos que sirvieron en el Concilio Sinodal á la calificación 
de las sagradas cenizas de los doce gloriosos Santos Mártires: San 
Cecilio, discípulo de Santiago, con sus discípulos San Septenfrio y 
San Patricio: San Hiscio, discípulo asimismo de Sanliago, con sus 
discípulos Turilo, Panuncio, Maronio y Centulio: San Tesifon, 
discípulo también de Santiago, con sus discípulos San Maximino y 
San Lupario: y San Mesiton, mártir, que por espacio de 140 años 
se veneran en dicha insigne Iglesia Colegial. Corre esta primera 
sepulcral memoria de mano en mano por los mas inteligentes an- 
ticuarios de esta Ciudad; y no alcanzando á leerla, llega á la Com- 
pañía de Jesús, donde la ícyóá costa de gran trabajo y estudio el 
P. Isidoro García. Entendido bien su contenido, de común acuer- 
do y parecer de aquella gravísima Comunidad y Colegio de San 
Pablo, fué llevada al V. Arzobispo, como lo testifica historiador 
grave de aquel liempo (1). Reconoce este el original cotéjalo con 
la conia, y manda hacer exacta información del lugar donde pare- 
ció dicha sepulcral memoria. Intima y hace mucha Oración y Sa- 
. crificios, pidiendo luz al Padre de ellas para acertar á servirle en 
esta obra. Manda proseguir la cava á sus espensas y que sus dos 
Provisores con dos Notarios asistan personalmente á ella, acom- 
pañados de personas graves que de dia y noche fuesen centine- 
las, y sirviesen de testigos de cuanto acaeciese. 

Después de algunos diasde trabajo se descubrió la boca de una 
caverna con varias minas, que los latinos llaman ciinículos, tira- 
das por las entrañas de aquel monte. Reconocen que la caverna 
penetraba lo interior del monte, y siempre llena hasta lo alto de 
piedras y tierra de diferente color que la del mismo monte. Ob- 
servan cerrada en parles la caverna hasta cltccho, y en otras con 
una tercia de hueco hasta lo alto por el asiento que había hecho 
la l ierra. Cada dia se encontraban á trechos arrimadas á la pared 
de la gruta piedras guijarreñas de tan desmesurada grandeza, que 

v l) P. VilchezSS. de Jaén y Baza, y. cap. 4. 
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sin macho trabajo no podián moverías. Hallán en lo interior de 
la caverna otra sepulcral memoria, semejante á la primera, en 
idioma, materia y carácter de letra. Traenla los Provisores al V. 
Arzobispo, quien sube al monte otro dia al amanecer, con algu- 
nos Prebendados de su Iglesia. Penetra, no sin gran trabajo, lo 
interior de la caverna, y considerando despacio todo el sitio, man- 
da á Ambrosio de Vico, maestro mayor de obras-, que doble los 
peones, y después de mas de cuarenta dias de continuo trabajo en 
evacuar los ramos de la caverna de la tierra y piedras de que es- 
taban macizados, encuentran en varios sitios de ella y en efiferen- 
tcs dias la tercera y cuarta memoria sepulcrales. Aparecieron 
juntamente las Sagradas Cenizas' y reliquias de los doce Santos 
Mártires á que se referían las sepulcrales memorias, juntamente 
con manifiestas ruinas del Horno y Brasero antiquísimos, teatro 
de su martirio, y los rastros visibles del rigoroso luego, con que 
por la Fé de Jesucristo habían sido en aquel sitio abrasados. Sube 
a él á deshora por dos veces el V. Arzobispo, asistido de las per- 
sonas mas graves de su Cabildo y de sus Provisores, á recoger 
los Huecos y Cenizas de los Santos. 

Conmuévese el granadino pueblo con la noticia do tal hallazgo, 
corriendo la voz por todo el Reino. Empieza Dios á acreditar ser 
esto cosa suya con repetidos milagros. Amanece puesta una Cruz 
en lo alto del monte, sin que pudiese investigar la inteligencia 
humana el autor de este hecho. Conspiran á vista de este prodi- 
gio con devota emulación á colocar allí Cruces, no solo todas las 
Cofradías, Congregaciones y Gremios de la Ciudad, ni solo los 
pueblos y lugares, sino también ciudades y provincias muy re- 
motas, aun de fuera de estos Reinos, enviando Comisarios que se- 
ñalasen sitios donde fijar sus Cruces, con que en breve se encon- 
traron colocadas 683. Hace frente el gránele Arzobispo á esta ar- 
rebatada devoción mandándolas quitar y prohibiendo por su edic- 
to se pusiesen otras. Mas como es ingeniosa la piedad, inventó 
nuevos ardides para venerar con estaciones de penitencia aquel 
sitio. La autora de este pensamiento fué la Excma. Sra. Duquesa 
de Sessa, Doña María de los Cobos y Mendoza, viuda del duque 
Don Gonzalo. Esta ejemplar Señora, que retirada después en su 
convento de Nuestra Señora de la Piedad, del Orden de Santo Do- 
mingo, que fundó, acabó con raro ejemplo de virtud su vida, hizo 
su penitente estación á aquel sitio, acompañada de las principa- 
les señoras de la Ciudad. Siguen su ejemplo todas las Religiones, 
sin bastar á embarazarlo las repelidas prohibiciones del V. Ar- 
zobispo. 

Da principio á estas demostraciones piadosas la gravísima Co- 
munidad de Santa Cruz la Real, dul Orden de Santo D¡Grmingo, su- 
biendo á visitar aquel Santuario, presidiendo el Rmo. Prior Mro. 
Fr. Gaspar de Córdoba, de las limas, casas de los Condes de Ca- 
bra y Duque dé Arcos, Confesor que fué poco después del Señor 
Felipe III y de su Consejo do Estado. Póstransc todos al descu- 
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brir el Saniuario, y después do un gratn rato de esto devota pos- 
tura, suben descalzos a lo alto y hacen allí prolija Oraeion cou 
muchas lágrimas. Imitan su ejemplo en los días* inmediatos la» 
' demás Religiones:. el Colegro de San Pablo, de la Compañía de Je- 
sús, con su Rmo. Rector P. Francisco de Quesada; el Convento 
de la Santísima Trinidad, y su Rmo. Ministro Fr. Juan Carreño; el 
de la Merced, y M. R. P. Comendador Fr. Francisco Hugarte; el 
Convento de San Francisco, con su Rmo. Guardian Fr. Juan Ra- 
mírez; el de Nuestra Señora de la Victoria, y su Rmo. Corrector 
Fr. Rodrigo Giménez; el de San Francisco de la Alhambra, y su 
"Rmo. Superior Fr. Juan Monte; el del Carmen Calzado, con su 
Rmo. Prior Mro. Fr. Juan de los Rios; el V. P. Prior de Cartuja 
Don Juan Polanco, Catedrático de Salamanca en el siglo y en la 
Religión un San Pablo, como afirma historiador grave (1), acom- 
pañado del P. Procurador y demás monjes que podían salir del 
Monasterio; v últimamente, la Comunidad de los Hermanos del 
Hospital de San Juan, (hoy de San Juan de Dios). 

Por abreviar, no queda Comunidad ni persona ilustre en Gra- 
nada que no frecuente esta estación. Rácenla los Oidores, los In- 
quisidores y hasla el Presidente entonces de la Cnancillería, 
Don Fernando Niño de Guevara , después Cardenal , Inquisidor 
General y Arzobispo de Sevilla, asistido de su hermano Don Juan 
Niño y Doña Catalina de Espinosa su cuñada. Unos iban descal- 
zos, otros con sus rosarios en la mano, muchos todo el camino 
de rodillas, y todos con tal silencio, lágrimas, compostura y de- 
voción que era una edificación universal. Cuantos entraban á vi- 
sitar aquella sagrada estancia, salían publicando haber sentido en 
el alma la sanliclad de aquel sitio. Efecto que desde entonces espe- 
rimeutan cuantos le visitan, con tal permanencia y notoriedad, 
que después de mas de 60 años del descubrimiento de este San- 
tuario, lo refiere describiéndolo un grave escritor aloman de la 
Compañiá de Jesús (2). Crece cada día mas el fervor, purificando 
unos, para hacer esta estación, sus conciencias con los Santos Sa- 
cramentos, movidos de reverencia á tal sitio, y otros vuelven (U\ 
de él tan de veras dispuestos para recibirlos, que no se atreven 
á diferir para otro día la purificación de sus conciencias. 

Da cuenta de todo el V. Prelado por medio del Chantre de su 
Iglesia Don Gerónimo de Herrera, Dean que después fué de ella 
á la Majestad del Señor Felipe II, á su confesor, al Consejo Real, 
al Inquisidor General y al Nuncio de su Santidad Dou Camilo 

(t) Molina, Vida del Cor» Santo, cap. 8. 

(2) P. GUILLE RM. GüPPBÍBER 1MAC. 10T. fó!. 225.- 
Wons est prope Cranatam, quoa¡tota Baetica á primis Ecclesiso temporibus Sanctom 
appellavit..., Sexaginta ab hinc, et quod auperat aouis. ex iudicija alibi repertis, qui- 
tas mira in eo monto coatinerl aignificabaut, eftosus rite mona est loco, que ni prio- 
rura auspicio defigaarit, inventusque |Ueliquiarum ingeos tbesaurus; qui locura acce- 
duut primtm «pió quodam tremore percethxntar, qui ad veneratiouem impellit» dein- 
de intima qnadaa duleedine, ac devotione quasi excelaiu* aiiquid, quovis humano af- 
ecto seutiurnt a 

5 
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•Gaelano, Patriarca de Alejandría,. Por las cartas siguientes del 
Monarca (iU de su Confesor (2), que están insertas en el proce- 
so de la calificación de las reliquias, se conocerá el aprecio que 
hicieron tan dignos personajes de noticias tan apreciables, co- 
mo también la buena cuenta que de «u comisión y persona dio 
el Chantre. 



f CARTA DEL SR. FELIPE II AL V. ARZOBISPO. 

«Muy Rdo. en Cristo P. Arzobispo de Granada, de mi Consejo, 
etc. La primera caria que me escribisteis á los 27 de Marzo sobre 
las Reliquias de los Santos Mártires, que se han descubierto y ha- 
llado junto á esa ciudad, y todas las demás que en razón de lo 
mismo rae habéis escrito después á acá hasta los 25 del pasado, 
que es la última que recibí, he visto y holgado mucho que en 
nuestro tiempo se haya hallado tan precioso tesoro, que por tal 
se puede tener, y por muy cierto según los argumentos y premi- 
sas que de ello hay, y testimonio de láminas y monumentos que 
se han hallado; y os agradezco mucho el cuidado que en ello ha- 
béis puesto, que es muy digno de vuestro gran celo y cristian- 
dad.... Y para lo demás quefahare averiguar, os encargo hagáis 
todas las diligencias que os parecieren nacesarias, y que siempre 
me aviséis de lo que se hiciere y hallare como iiasta aqui lo ha- 
béis hecho, que ha sido contoaa la puntualidad y particularidad 
que se podía desear, y de mucho contento para mí, y de grande 
alivio para la indisposición que estos dias Tie tenido, de la cual 
(aunque no estoy libre) me siento con mucha mejoría, y espero 
en Nuestro Señor me la continuará, pues ella y la salud que tu- 
viere la pretendo para servirle y cumplir con mi obligación. Y 
estoy cierto, que vos procurareis cumplir con la vuestra, con en- 
cargar á todas las Iglesias y Monasterios y personas religiosas y 
devolas que en general y particular me encomienden á Su Majes- 
lad, para que me haga suyo y 1c sean aceptas mis acciones, y que 
le den juntamente gracias de que se hava hallado este tesoro, de 
que vo se las doy también, y de que naya sido en mi tiempo y 
en el de mi indisposición. Cuyo lugar será muy justo que esté 
con la veneración que merece^ y que con la misma se entre en él; 
y asi ordenareis que luego se cierre parte de aquel monte, y que 
en las grutas y cavernas no entren sino las personas que fueren 
menester, y que estén con mucha reverencia, y que no se pisen 
las cenizas que por allí habrá, y que hasta haberme avisado de 
lodo no se saque cosa ninguna: que de que todo se haga y cum- 
pla asi, demás de ser lo que conviene seré de ello muy servido. 
De Madrid 4 de Mayo de 1595 años. YO EL REY. Por mandado del 
Rey N. Señor, Gerónimo Gasol. » 



(1) Al fol. 706 del proceso. 
12) Al fol. 111 del proceso. 
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CARTA DEL RMO- F!t. DIE<X> DE YEPES, 

Coofeor del Sr. Felipe ir 
al Venerable Arzobispo. 

«No puedo encarecer á V. S. la alegría que téngo del bien tan 
grande que en esa Ciudad ha parecido, porque veo evidentes in- 
dicios, de la prosperidad que Dios promete a su Iglesia y á estos 
Reinos. La señal que tuvieron ios hijos de Israel de la restaura- 
ción del Templo, que destruyó Nabucodbnosor, como se cuenta 
en el capitulo II ae los Macabeos, fué la manifestación del Arca 
del Testamento y fuego del Altar é. Incienso, de quien dijo Jere- 
mías: Quod ignoUis crit locus, doñee eongreget Deut congregationea 
populi; et propitius fíat; et túnc Deus ostendet hace , et apparebit 
Maiestas Dni. Sacar Dios á luz ahora este tesoro tantos años escon- 
dido, prendas son de su misericordia; y pues lo escondió porque 
no lo profanasen los Gentiles y Moros, bien se deja entender, que 
ahora que se descubre es para que en muchos años sea reveren- 
ciado de los Cristianos. Yo espero en nuestros tiempos mucha fe- 
licidad, y que V. S. la ha de gozar. Debe V. S. dar muchas gra- 
cias á N. Señor por haberle escogido por Ministro y descubridor 
de este tesoro. Guarde Dios á V. S. muchos años y le deje ver el 
Uicn que anuncia este descubrimiento de Santos. De San Geró- 
nimo de Madrid á 18 de Mayo de 1595.» 

Da también cuenta á la Santidad de Clemente VIH por medio del' 
D. Don Pedro Guerrero, tesorero de esta Santa Iglesia, y sobrino 
del V. y célebre Arzobispo de este nombre, su predecesor; como 
asimismo á los Emmos. Purpurados sus corresponsales, Francis- 
co de Toledo, 4q la Compañía de Jesús; Don Pedro Deza, de la 
Inquisición Suprema, Protector de España y Presidente que ha- 
bía sido de la Chancillcria de Granada; á Don Felipe Sega, Nuncio 
que había sido de España; á Gerónimo Mathei, Prefecto dé la Con- 
gregación del Concilio; á Don Simón de Aragón, y al Nepote de 
su Santidad Pedro Aldrovandino, cuyas resultas se irán viendo en 
los siguientes años. 

Además de esto, despacha el celoso Arzobispo requisitorias á 
los Ordinarios de las Iglesias todas dentro y fuera del Reino para 
que se informasen de sus archivos y memoria de los mas ancia- 
nos, si habia algún rastro ó indicio de- que en algún tiempo hu- 
biese- habido cueva alguna en aquel monte, contestando todos 
por sus respuestas no hallar noticia ó especie de tal cosa. 

Reflexiona entonces sobre aquellas misteriosas luces, que con 
notoria antigüedad se habían registrado en la cumbre de aquel 
monte, y de que él habia sido testigo ocular desde su primer in- 
greso en esta ciudad. Manda recibir sobre ello juradas deposicio- 
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nes é inquirir judicialmente la verdad. Personas graves de todos 
estados y cagran número, deponen contestes haber visto muchas 
veces en aquel monte de cincuenta y mas años á esta parte, tales 
resplandores y luces á diferentes horas de la noche, que no po- 
dían persuadirse á que fuesen efecto de causas naturales. Incor- 
pora este nuevo proceso con el formado por el Señor Salvatier- 
ra, su predecesor, acerca del descubrimiento de la torre Turpia- 
j>a, por la mutua relación y eco cjuc hacían los monumentos de 
uno y otro hallazgo, y ordena se justifique de nuevo por ápices 
todo "su contenido. Jface venir á esta Ciudad los Arquitectos mas 
inteligentes del Reino, que reconozcan la calidad de la fábrica de 
la Torre, y que por ella declaren su antigüedad, para lo que se 
descubrieron tres varas de tierra en el edificio de dicha torre, que 
se habian acrecentado sobre la superficie del primer plan de su 
fundación, sepultando otro tanto de su primitiva altura, evidente 
prueba de su antigüedad. Observaron la tenacidad, dureza y pro- 
fundidad de su cimiento, el grueso y longitud ó altura de dicha 
torre, lo roído y gastado desús losas, la travazon y estraordinario 
enlace de ellas, tan ageno todo del uso de los edificios antiguos 
de Moros y Romanos, que solo en los de los Fenicios tenían se- 
mejantes, como así lo declararon. Convoca también los mas pe- 
ritos plateros, latoneros, herreros, caldereros, plomeros y demás 
artífices de metales, <juc declarasen la antigüedad de las láminas 
de plomo en que las inscripciones sepulcrales estaban grabadas; 
como asimismo á los maestros de escribir, de abrir de buril y de 
cincel, y á los escribanos y libreros mas famosos que dijesen su 
sentir acerca de los caracteres allí grabados. Estos observaron en 
el plomo la mucha horrura del tiempo, su aspecto, su color, su 
delicadeza, y que en parte por los dobleces estaban gastadas mu- 
chas letras, y tan penetrado y convertido ya el plomo en tierra, 
que indicando todo una grande antigüedad, con ningún artificio 
era capaz de fingirse, ni contrahacerse. Y en cuanto al idioma, 
convinieron en que ora latino, y en que los caracteres eran anti- 
quísimos, formado cada uno á impulso de muchos golpes, cuyo 
modo de abrir en plomo fué estudio para resguardo de las mis- 
mas letras, y por otras muchas utilidades que los peritos mani- 
festaron. Donde se han de advertir dos cosas: la primera, que en 
esta misma forma se halla abierto el título de la Cruz de Cristo, 
que trae á la letra el Mtro. Fr. Pedro de Medina, (1) mercenario 
on su tratado Victoria de la Cruz. Como asimismo se grabó con 
caracteres en algo semejantes la inscripción que puede verse en 
Tamayo (2). Asi del Ara como de la Columna en que fué traído «1 
cuerpo del Señor Santiago, cuyos monumentos se conservan jun- 
io á la Basílica del mismo Santo Apóstol, de los cuales habla ad- 
mirablemente aquel ejemplo de doctos y santos prelados, que fio- 
1 — ■ 

f\) Lib. II, cap. 24. 

■2; Uom. C, Mártir. Hífpau. fól. 616. 



Digitized by Google 



reció en nuestros tiempos el limo. Sr. Obispo de Córdoba Don 
Marcelino Siuri (1), tratando (ámbien ¿él Sacro-Monte y de sus 
monumentos. 

La segunda, se ha de advertir que se engañaron vehemente- 
mente los historiadores que divulgaron que dichas memorias se- » 
pulcrales estaban escritas en arábigo, como entre otros muchos- ' 
lo escribieron Orbaneja en su Almería Ilustrada (2), y antes de 
él, Argaiz en su Soledad Laureada, en el Teatro de la Iglesia de 
Granada, cap. I, lo que es tan incierto como consta de lo dicho y 
de la exhibición de las mismas láminas. 

Volviendo álas diligencias que practicó el y. Arzobispo en cuan- 
to á las Sagradas Reliquias, juntó á ios mas espertos oficiales jabo- 
neros, ceniceros, caleros y carboneros, que con los fabricantes 
de metales hiciesen todas las esperiencias de su arte para dicer- 
nir la naturaleza y cualidad de las masas, huesos quemados ceni- 
zas y demás Reliquias. Prueba en ellas cada uno su habilidad, ya 
lavando parte de ellas con aquellos licores que naturalmente ha- 
bían de perder la fragancia que de si exhalaban, á ser en ellas ar- 
tificial ó supuesta, ya dicerniendo su calidad á fuego y agua con 
cuantos esquisitos esperimentos inventó el arte. Como con las 
pruebas del fuego queda mas aquilatado' el oro, asi con tan me- 
nudas esperiencias quedó mas comprobada la realidad de ser 
aquellas Reliquias las de los Santos Mártires que mencionaban las 
sepulcrales memorias. 

Terminada esta justificación, consulta el señor Arzobispo en 
este mismo año á todas las Universidades del Reino, y á los mas 
señalados anticuarios de aquel siglo, naturales y estranjeros. Pí- 
deles espongan las dificultades que en razón "de la historiales 
ocurriesen. Remíteles las que encontraba acompañadas de las 
que al D. D~ Luis de Monsalve, Maestre Escuela de su Catedral se 
le habían ofrecido. Correspondiéronle con sus estudios. cada uno 
de aquellos eruditos hombres como se irá viendo. Aventajábase á 
todos en poner dudas históricas y dificultades muy fundadas el 
Obispo de Segorbc Don Juan Bautista Pérez), Prelado, como 
escribe Argote, (3) de los mas cscelenles críticos de su siglo, y 
por tal estimado de los Papas Sisto V y Gregorio XIII, y de la Ma- 
jestad de Felipe II, en los gravísimos negocios de letras en que 
antes y después de ser Canónigo de Toledo lo ocuparon. Agrade- 
ced V. Arzobispo al de Segoroe sus estudiosos conatos por re- 
petidas cartas¡escritas este y el siguiente. 
, — 

(1) Tora. 3, trat. 20. 
{*). Part. 2. cap. 15. 
(Z) Noriliar. lid. l.cap 2. 
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Instale en eltas refneree cuanto alcanzare las dificultades, Píde- 
le le avise qué sugetos dentro ó fuera de España bastarían á su 
juicio á desatar las dificultades. Admírase el de Segorbe de la rec- 
titud del de Granada, y obligado de ella se lo significa asi en car- 
ta de 18 de Agosto de este año, eligiendo en España á Don García 
de Loaysa, áDon Fernando de Mendoza y al P. Juan de Mariana, 
de la Compañía de Jesús, y sobre todos en Roma á César Baro- 
nio, que por entonces estaba escribiendo sus Anales. Conformán- 
dose con su dictamen, remite el Señor Arzobispo las dificultades 
del de Segorbe a aquellos grandes hombres, gigantes de las le- 
tras, los que responden á ellas con incomparable erudición. Por 
Noviembre de este año remite nuestro Prelado dificultades y res- 
puestas á la censura del Cardenal César Barón ¡o, creado aquel 
mismo año por el Señor Clemente VIII, y suscribe este purpura- 
do á los pareceres de Loaysa y Mendoza. 

Muévense á responder a las mismas dificultades en Sevilla los 
eruditos PP. Mros. Diego Alvar 'ez, Juan de Soria, José Alderete, de 
la Compañía de Jesús, y forma cada uno un docto defensorio. En la 
Ciudad de Granada, el doctor Pedro horca, Canónigo de la Cate- 
dral; el Racionero Juan Serrano; el Lic. JuanFaria, Relator de la 
Real Chancilleria de esta Ciudad; el Lic. Giménez Vigil, Vicario de 
Almuñecar; el M. Rdo. P.Mro. Fr. Francisco Nuñez, Agutino Cal- 
zado, que después firmó la sentencia de la calificación; el M. Rdo. 
P. Mro. Fr. Fernando de Peralta, del mismo Sagrado Orden, Pro- 
viudal que fué muchas veces de esta Provincia de Andalucía; el 
M. Rdo. P. Fr. Francisco de la Anunciación, Carmelita Descalzo, de 
los mas doctos Anticuarios, que tuvo su Religión en su edad; El Doct. 
Gregorio López Madera, Fiscal de su Mag estad en esta Real Chanci- 
lleria de Granada, y después del Real y Supremo de Castilla: el Lic. 
Francisco Sánchez Miñarro, Canónigo de la Sta. Iglesia Catedral de 
esta Ciudad; el D. D. Juan de Salazar, Canónigo de esta Sta. Igle- 
sia Catedral, y después Canónigo Cardenal de Sta. Iglesia de San- 
tiago, y Dignidad Arcediano de Ubeda en la de Jaén. 

En la Ciudad de Jerez de la Frontera el P. D. Estévan.de Sala- 
zar, de la Sagrada Religión de la Cartuja, tan conocido por su vir- 
tud y escritos-. En la corte de Madrid El Doctor Rolando Winchelio, 
célebre anticuario italiano, Capellán de Honor de la Majestad ' de 
Felipe II, y Teólogo que había sido del Nuncio de su Santidad en.es- 
tos Reinos; Don Camilo Gaetano, sugeto de la primer a aprobación de 
Fulvio Ursino y César Raronio, compuso un dilatado defensorio apo- 
logético latino, qxie presentado al Consejo, mereció consultarle a la 
Majestad del Señor Felipe II era obra digna de que se diese á luz 
pública, viniendo en ello el V. Arzobispo, por el que no se per- 



Digitized by Google 



mitió su impresión, parecUndole, como escribió al Monarca, no con± 
venia se divulgase antes de la calificación negocio de lanía gra- 
vedad. 

En la corte de Roma el Monseñor Don Francisco Peña, Decano de 
los Auditores de la Sacra Rota, insigne teólogo y canonista, como lo 
acreditan sus muchas obras, y publica Don Nicolás Antonio en su 
Biblioteca, tom. I. fól. 549, varón de tan conocida virtud, integridad 
y letras, que por servir á la Santa Iglesia Romana renunció el ca- 
nonicato de la Santa Iglesia de Zaragoza, y la mitra de Albarracin, 
para que le presentó el Rey católico; este célebre Auditor publicó en 
en aquella cérte un tratado que intituló: Iudicium de Martyribus, 
ct Reliquijs Granate nuper inventis, en que discurre muy en favor 
de uno y otro hallazgo, probando por él estilo de la Rota, que to- 
dos los principios, indicios y circunstancias del hecho, inducían ver- 
dad y concluían la presunción en su crédito y abono, cuyo Tratado 
remitió al V. Arzobispo consultado sobre el negocio, (i) 

Comete la Santidad de Clemente VIH al V. Arzobispo la cere- 
monia de darle la birreta cardenalicia al Emo. Sr. D. Fernando 
Niño de Guevara, Presidente actual de esta Real Cnancillería, 
creado Cardenal en este año, y poco después Inquisidor General, 
del Consejo de Estado y Arzobispo de Sevilla. Destina el dia pa- 
ra la celebridad de esta ceremonia. Hácele reeado le hiciese 
merced se detuviese la hora en la Iglesia para entrar en los Ofi- 
cios el dia de esta función, porque el Acuerdo tuviese lugar de 
juntarse para asistirle; y responde ^1 V. Arzobispo: Que le besa las 
manos, y que en lo que le podía servir era en ordenar que el com- 
pás fuese despacio, pues detener la hora no lo podía mandar, porque 
la Iglesia á él mismo no le aguardaba, ni debía aguardar en las ma- 
yores solemnidades. Recibe el Cardenal este recado, y dase por 
tan servido como quien veneraba al Arzobispo desde que habia 
sido su condiscípulo en Salamanca, que le volvió segundo, agra- 
deciéndole la prevención y sujetándose á la hora que le apla- 
zase. 

Recibe al principio de este año un Breve de la Santidad de Cle- 
mente VIH (2), su data en Roma á 15 de Enero, en que le comete 
las diligencias cerca de uno y otro descubrimiento, y que exami- 
ne todo lo concerniente á elfo. 

Júntase el dia 6 de Abril de este año el Consejo Real de Castilla 
de orden del Monarca, á tratar acerca del negocio de ambos des- 

(1( Los defensorios y respneatae de los sugetos referidos, están originales ene] 
legajo 2 de instrumentes concernientes al proceso de la calificación, dásele el fól. 1.° a 
1,4:24, y en el legajo 3 dé los dichos instrumentos, desdedí fól. 1 hasta el 70. 

(2) BREVE DE LA SANTIDAD DE CLEMENTE VIH AL V. ARZOBISPO. 

V. Frater. Ex prioríbns fraternitatis tuse Utteris, et sermone dilecti filij Duct. Petri 
Guerrero istius Ecelsiac Tesaurarij qui einsdem fraternitatis tu® iu6so ad nos nnper 
venit,.iirtelleximus, in effodiendis cavernis montts, qui Vallis Paradysi appellatar, es- 
trarauro» Civitatis Granatensis siti, prseter alia, etc.... Videdimus omnia diligente*, et 
quid in re tan gravi decemi debeat, acárate 1 examiniboi, etc. Su data en Roma apod 
Sauctum Petrum aab annullo Piseatorísá Ulde enero del afloje 159$. Etti «rigiaai ea 
proceso. 

♦ 
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cubrimientos. Asisten áél, el Exmo. Sr. D. Rodrigo Vázquez de 
Arce k colegial del Mayor de Santa Cruz de Valladolid, del Hdbilo 
de A lcántara, Oidor que fué por mas. de diez años de la RealChan- 
ciíleria de Granada, y después de los Consejo* de Castilla, de la Su- 
prema Inquisición y de la Cámara, Presidente de Haeienda y últi- 
mamente Presidente de Castilla y del Consejo de Estado de su Ma- 
jestad, Jfínistr o en todos empleos, como escribe Gil González de Avi- 
la (i), justo* verdadero y recto, padre de la justicia y del bien pú- 
blico. 

El M. Ilustre Señor Don Diego de la Gasea y Solazar, colegial 
del Mayor de San Bartolomé, Consejero de Castilla, célebre juris- 
consulto. 

EIM. Ilustre Señor Don Pedro Diez Tudanza, colegial del Mayor 
de Oviedo, Consejero de Castilla y uno de los mas eruditos varones 
de su siglo. 

El M. Ilustre Señor D. Alonso Nuñez Bohorques, colegial del Ma- 
yor de Cuenca, y Oidor que fué en las Clianci Herías de Granada y 
Valladolid, Consejero del Supremo de la general Inquisición de Es- 
paña, y del Real de Castilla, y después Consejero de su Majestad. 

El M. Ilustre Señor Don Juan Sarmiento Valladares, colegial del 
mismo colegio, Consejero del Supremo de Castilla y de la Cámara, 
y Presidente después del de Hacienda é Indias. 

El M. Ilustre Señor Don Francisco Albornoz, colegial del Mayor 
de San Salvador de Oviedo y del Consejo de Castilla y Cámara, á 
que ascendió habiendo leido las primeras cátedras y servido los ofi- 
cios principales del Reino. 

El M. Ilustre Señor Don Alonso de Anaya Per eirá, colegial del 
Mayor de Santa Cruz de Valladolid, Consejero del Supremo y Real 
de Castilla. 

El M. Ilustre Señor Don Pablo de Laguna, colegial de San Salva- 
dor de Oviedo, Oidor que fué de Gmnada, de los Consejos Real de 
Castilla y Supremo de la Inquisición, y después Presidente del de 
Ordenes y Obispo de la Santa Iglesia de Córdoba. 

El M. Ilustre Señor Don Juan de Acuña, primer conde de Buer- 
dia, marqués del Valle y pupilo que fué en sus primeras letras del 
célebre cronista Ambrosio de Morales, Contogado en la Chancilleria 
de Valladolid desde el año 1571, con el V. Señor Don Pedro Vaca de 
Castro, Consejero del Real de Castilla y Visitador déla Real Chanci- 
lleria dé esta ciudad al tiempo del descubrimiento de las Reliquias de 
la Torre Tur piaña, y después del Consejo de la Cámara de su Ma- 
jestad, y Presidente del de Hacienda, y últimamente del de Castilla, 
Ministro á todas luces grande, como escribe el citado (2) Gil Gonzá- 
lez. 

El M. Ilustre Señor Don Diego Fernando de Atarean, Consejero 
del Supremo y Real de Castilla / sugeto de relevantes letras y pru- 
dencia: 

(!) Teát. dé M*d. 4351. 377. 
(2) Teat. de Mad.fól. 301. 
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El Muy Ilustre Señor Don Diego López de Ayala, colegial del Ma- 
yor del Arzobispo, y Consejero del Real y Supremo de Castilla y de 
la Cámara. 

El Muy Ilustre Don Pedro de Tapia, colegial del Mayor de San 
Bartolomé de Salamanca, Catedrático de su Universidad, de Insti- 
tuto, Código y Volumen, Oidor que fué en Granada al tiempo det 
descubrimiento de las Reliquias de la Torre Turpiana, y después de 
Valladolid y de los Consejos de Contaduría y Hacienda, y del Real 
de Castilla, de la Inquisición y Cruzada. 

El Muy Ilustre Señor Don Juan Gregorio Morillas y Ossorio, Pre- 
bendado de la Santa Iglesia de Sevilla, y Oidor de Granada al tiem- 
to del descubrimiento de la Torre Turpiana, varón áqxúen el V. Ar- 
zobispo cometió tomase la posesión del Arzobispado de Granada, año 
de 1 590, y poco después Consejero del Supremo y Real de Castilla; 
y el M. Ilustre Señor Don Ruy Pérez, Fiscal del Consejo Real. 

Confieren estos grandes varones el negocio y consultan de co- 
mún acuerdo á su Majestad, se debían dar las gracias al V. Arzo- 
bispo por el cuidado, celo y diligencia con que lo trataba, y so- 
licitar de su Santidad lo calificase con la Púrpura (i). Escribe el 
Monarca al V. Arzobispo, en 1 1 de Junio de este año la carta si- 
guiente (2): 

CARTA DE LA MAJESTAD DE FELIPE II AL V. ARZOBISPO. 

• 

« Muy Rdo. en Cristo P. Arzobispo de Granada de mi Consejo: He 
visto lo que me representáis en una carta del pasado, sobre La 
calificación de las Reliquias y monumentos que se han hallado en 
el Monte Valparaíso, y he nolgado entenderlo, y os agradezco 
mucho lo que acerca de todo decís, que conozco oien procede de 
vuestro buen celo, y pues de vuestra persona tengo mucha satis- 
facción, y hé de tener con ella la cuenta, que es razón; podréis 
proseguir ahora vuestras diligencias, y la pondréis en el punto 
que conviene; y cuando lo hubióredes hecho me avisareis con lo 
que os pareciere, para que entonces os ordene lo que se ha do 
hacer. De Toledo á 11 de Junio de 1596. YO EL REY. Por man- 
dado del Rey nuestro Señor Gerónimo Gasol.» 

Viene á esta Ciudad en Marzo de este año el Abad de Alcalá la 
Real Don Maxímiano de Austria, y hace en manos del V. Arzobis- 

5o el dia 12 de dicho mes el juramento de la Fe para el Obispado 
c Cádiz, áque la Majestad del Señor Felipe II le habia presenta- 
do, y al dia siguiente hace una devota estación al Sacro-Monte, 
con gran veneración de aquel sitio y de las Reliquias en él des- 
cubiertas. 



(!) Consta esta- consulta del citado proceso, fól. 724. 
(2) Está en el citado proceso al fól. 729. 
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Si D. D. Francisco de Aguilar Terrones, colegial del Real de 
Santa Cruz de esta Ciudad, y Canónigo Magistral en su Santa Igle- 
sia, Predicador del Rey, que después fué Obispo de las Iglesias de 
Tuyy León, habia empleado sus grandes estudios en poner va- 
rios reparos y dificultades en el nuevo descubrimiento. Sabidos 
eslos, y ¿idos por el V. Arzobispo, suplica al Consejo le mande 
pasar a esta Ciudad para ver el sitio y circunstancias de todo el 
liallazgo. Ordénaselo el Consejo. Parte el Doct. Terrones á esta 
Ciudad, y bien informado de todo lo actuado hasta calóñeos del 
proceso, se convence y rinde de manera que firma el parecer (1) 
que literal se sigue: 

PARECER DEL DOCT. AGUILAR DE TERRONES, 
m fecha á 50 de Junio de 1 897. 

Doct. Francisco de Aguilar Terrones, Predicador del Rey 
nuestro Señor, etc. Siendo llamado por el Señor Don Pedro de 
Castro, Arzobispo de Granada, del Consejo de su Majestad, para lo 
infrascripto: Vi en la Ciudad de Granada los lugares, masas y ce- 
nizas que dicen haberse hallado en las cavernas del monte" Val- 
paraíso.... Y las Reliquias que se hallaroji en la Torre TurpiaBa, 
que derrocaron en la Santa Iglesia de esta Ciudad, siendo yo en 
ella Canónigo.... Y juntamente vi el proceso que el dicho Señor 
Arzobispo tiene causado sobre la invención, verdad, certidumbre 
y autoridad de lodo lo susodicho, y las dificultades. que diversas 
personas han puesto y las respuestas; v habiendo visto asimismo 
el dicho Monte y las cavernas, y consia'erando todo lo dicho por 
muchos días, me ha parecido y parece que los dichos huesos, ma- 
sas blancas, cenizas y lienzo ó toca, asi lo que se halló en el Mon- 
te como lo que se halló en la Torre vieja Turpiana, son verdade- 
ramente Reliquias de los Santos mismos de quienes en las ins- 
cripciones se dice que son, y que el dicho Señor Arzobispo pue- 
de y debe calificarlas, y todos los fieles cristianos venerarlas por 
lales.... Y esto todo por muchas razones que resultan de lodo Ao 
que he visto, como dicho tengo; especialmente, porque en el di- 
cho proceso se prueba manifiesta y bastantemente ser imposible 
de toda imposibilidad ser las dichas Reliquias y sus menciones 
supuestas ni falsas; antes se vé claramente ser cósas antiquísimas 
de mas de mil años atrás, como consta de las mismas esperiencias 
y avcriíruaciones que se han hecho y están en el proceso; y por- 

v t; Consta del citado proceso al fól. 1,11 o. 
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que hay manifiestos milagros exactamente probados, hechos por 
N. Señor en estos dias, por invocación de los Santos parecidos en 
el dicho Monte, Los cuales dichos milagros, aunque tengan gran* 
de félos que lo piden, increíble de la Providencia de N. Señor 
(|ue los haga en ocasiones, que de ellos pueda resultar autoridad 
acosas falsas y supuestas, sino ciertas, verdaderas y religiosas. 
Y asimismo, porque las dichas Reliquias, huesos, cenizas y la ca- 
ja de las Reliquias de la Torre tienen olor, y es un olor muy sua- 
ve y perseverante, y el mismo que yo he visto tener otros muchos 
huesos de Santos en diversas partes, sin diferenciarse en nada ni 
ser olor de flores, ni otras, cosas olorosas. naturales, sino muy di- 
ferente y propio de cosas de Santos-* 

Remite el V. Arzobispo á su Sautídadal principio de esle año- 
en forma que hiciese fé, todo lo que entonces habia actuado en el 
proceso de dicho descubrimiento. Escribe sobre esto carias á los 
Cardenales Deza, Protector de España, á Don Simón de Aragón, ;V 
Don Fernando Niño de Guevara, y á Don Francisco Dávila, con- 
colegas estos dos últimos en el Mayor de Cuenca, creados en un 
mismo día, y que juntos habían partido de España para aquella 
corte. Recibe su Santidad los instrumentos de mano del Cardenal 
Protector y del Embajador de España Señor duque de Sessa: y 
después de haberlos visto los manda pasar á la Congregación, á 
quien tenia cometido este negocio. Entre los Diputados para ella 
por su Santidad, no pueden pasarse en silencio, como tan insig- 
nes en letras y virtud, el Eñw D. Francisco de Toledo, do la Com- 
pañía de Jesús, que no entendió mas largo tiempo en este nego- 
cio por haber faltado tan preciosa vida en 14 de Setiembre del 
ano antecedente 596. el Cardenal Gerónimo- Mathci, Prefecto déla 
Congregación del Concilio: el Emo. Pedro Aldrovandiuo, y el Car- 
denal D. Felipe Vega: César Baronio, que era Protonotario Apos- 
tólico y Confesor de su Santidad: el Abad Masa, italiano: Monseñor 
Fulvió Ursino, uno de los mayores críticos que florecieron en la 
Europa, como escribe Gaspar Sciopo (l):**/ Roberto Bellarmino, 
que ñoco después vistió la púrpura; ¿/ ¡ido* P. F¡\ Alonso Chacón, 
Dominico; los dos insignes. Auditores dé Rota, Monseñor 1). I). 
Francisco Lámala, Dean de Zaragoza, varón celebérrimo en las 
noticias de lenguas y todo género de antigüedad, como escribo 
Don Nicolás Antonio (2), tratando de su condiscípulo el cronisla 
Gil González; y Monseñor Don Francisco Peña, clarísimo j uriscon- 
sulto, Teólogo y Auditor del erudito Svntagma, que imprimió 
en aquella corte en comprobación de la verdad de las Sagradas 
Reliquias. 

Ven estos sapientísimos Padres con los demás Diputados de 
aquella gravísima Congregación, en una que se celebró el dia ¿L'y 

(1) Ap. Fijoó Teat. Grj t. t 4, fó 

(2) Bibl. Hisp. t. I. fól 4. 
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de Febrero de esté ano todos los instrumentos rémitidos por «i 
V. Arzobispo, con lo aetuado del proceso, f y forman del asunto ét 
alto concepto que se deduce de la noticia dada por el Auditor La* 
mata á la corte de España en la carta siguiente (1): 

CARTA DE MONSEÑOR DON FRANCISCO LAMATA, 
Auditor de la Rota, 
su fecha en Roma de 23 de Febrero de 1397. 

«Ayer se volvió a ver en la Congregación todo cuanto el Ar- 
zobispo habia hasta aquel dia remitido; y por todos los Señores 
Cardenales y Monseñores que la componían, se aplaudió mucho 
su pió y sanio celo en honor de los gloriosos Mártires, y la pru- 
dencia con que habia procedido en negocio tan grave, comuni- 
cándolo desde su principio tan por menor con la Santa Sede, por 
medio de un Dignidad tan agradable en esla Curia, por la insig- 
ne memoria de su V. Tio. Y también se loó bastantemente el des- 
velo diligente con que el Arzobispo proseguia en esta empresa, 
sin perdonar gastos ni tantas incomodidades eomo se le seguian 
por inquirir Ja verdad de este caso, por cuantos caminos eran • 
imaginables. Tratóse después largamente del articulo de las Re- 
liquias, y con general aplauso y uniforme asenso de toda la Con- 
regacion se reputó su invención maravillosa, y se estimaron las 
iligencias que el Arzobispo habia hecho hasta allí cerca de su 
averiguación, por las mas exactas que podían hacerse en la ma- 
teria.» 

Envia el V. Arzobispo á la Majestad de Felipe II, en la misma 
forma queá su Santidad, copia auténtica del proceso y de las sa- 
tisfactorias respuestas á las dificultades quehaoian ocurrido, como 
se le habia ordenado, cometiendo la entrega de estos instrumen- 
tos al D. D. Gerónimo de Herrera, Chantre de su Iglesia y su se- 
cretario. Manda ¿1 Monarca lo viese todo el Señor Don García de 
Loaysa su Capellán y Limosnero mayor, Mro. del Principe, Canó- 
nigo de Toledo, y al año siguiente su Arzobispo. El Rmo. Fr. 
Diego de Yenes, su Confesor, del orden de San Gerónimo, y Obis- 
po después de Tarazona; el Muy Reverendo P. Fr. Gaspar de Cór- 
doba, del Orden de Santo Domingo, Confesor del Príncipe, y que 
visto todo muy despacio, primero por cada uno de por si, y des- 
pués por todos tres juntos, le consultasen su parecer. El Señor 
Loaysa, para mayor satisfacción de su dictamen, tomó el del P. 
Juan de Mariana, de la Compañía de Jesús, quien con el uniforme 
parecer de los demás Padres de su Colegio ae Toledo, respondió 
no haber visto cosa mas grave, ni vencido tantas y tan grandes 

(3) Al «51. 1,216 del cit. leg. 2. 
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dificultades {i). La consulta que resultó de aquel examen, es li- 
teral romo se sigue (2): 

i 

CONSULTA DEL SR. GARCIA DE LOAYSA, 
Sr. Diego de Yepes y Sr. Ga$par de Córdoba. 

«García de Loaysa, Fr. Diego de Yepes y Fr. Gaspar de Córdo- 
ba, habernos visto el proceso formado por el Arzobispo de Gra- 
nada, y comprobación y defensa de los instrumentos y Reliquias 
que en los años pasados se descubrieron en el Monte que llaman 
Santo, y en la Torre vieja de la Iglesia; y nos parece estar el pro- 
ceso muy bien sustanciado, y con toda puntualidad y y diligencia 
hecho; en el cual, con gravísimos fundamentos de antigüedad, y 
con muy fuertes razones, y con muchos y muy verosímiles mila- 
gros, se prueba la Santidad délas Reliquias.... Y á los argumen- 
tos que la parte contraria hace, se responde con mucha aparien- 
cia y buenas razones; y por tanto.... se debe remitir al Arzobis- 
po la calificación de las Reliquias, á quien por derecho le perte- 
nece, avisándole para que con mayor autoridad se haga, que jun- 
te los Obispos sufragáneos, que por ser dos solamente y sus Igle- 
sias cerca de Granada no será dificultoso. En San Lorenzo á 3 de 
Junio de 1597.» 

No satisfecha la devoción de los Padres Confesores del Rey y 
Principe, con lo que espresaron en la consulta á su Majestad, 
escriben aparte al V. Arzobispo el alto concepto que de todo ha- 
bían formado, como consla de sus cartas (3) y (4), cuyo tenor da 
bien á entender el alto juicio que hicieron de lo bien actuado del 
proceso. 

CARTA DEL CONFESOR DE SU MAJESTAD AL V. ARZOBISPO, 
fecha en San Lorenzo á 29 de Julio de i 597. 

«A muy buena suerte he tenido que se haya ofrecido ocasión, 
en que con tan gran interés particular haya podido servirá V. S. 
y ser alguna parte, para que su secretario lleve el despacho que 
deseaba: El ha hecho muy bien su oficio, dando muy buena cuen- 
ta de su embajada, con discreción, solicitud y mucha destreza; 
y aunque al principio temia la dilación, fué Dios servido se enca- 
minase de suerte, que con mucha brevedad se ha despachado, 
su Majestad muy contento, sus Ministros muy satisfechos, y todos 

(1) Consta de carta de 7 de Junio de 1397, que está original al fól. 1,224 del cha' 
do legajo 2. 

(2) a! fól. 731 del citado proceso. 

(3 ) Al fól. 730 del citado proceso. 

(4) Al fól. 1,226 del cit. leg.2. 
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dando gracias á Dios N. Señor por haber guardado estos tesoros 
para el tiempo que tuviese mano en ellos Prelado, que con tanto 
celo los reverenciase, estimase y sacase á luz, sin perdonar tra- 
bajo ni coste. Vimos todo lo actuado el Señor García de Loaysa, 
el P, Fr. Gaspar de Córdoba, Confesor del Principe, y yo; y con 
gastar muchos horas, no solamente no nos cansamos, pero que- 
damos con mucha recreación y consuelo, enseñados de muchas 
verdades, y envidiosos de la ocaeionque V. S. ha tenido de em- 
plearse en obras tan ¡lustres, tan del servicio de Diosy para eter- 
na memoria de sus Santos* y con deseo de ver sus reliquias cali- 
ficadas para ser favorecidos de ellas. Yo he pedido á su Majestad 
dé á V. S. las gracias do todo lo que en esto ha trabajado, y yo 
se las doy como puedo, ofreciéndome por perpétuo Capellán de 
V. S., y para que no me falte esta memoria, me atrevo a pedir á 
V. S. alguna tierra de aquellas paredes , para con ella bende- 
cir á Pios y á sus Santos, y á V. S., cuya salud prospere mu- 
chos años hasta ver estas cosas en su puntó. De San Lorenzo,, etc., 
Fr. Diego de Yepes.» 

CARTA DEL CONFESOR DEL PRINCIPE AL V. ARZOBISPO. 

«Por muy buena suerte he tenido que viniesen á mi mano los 
papeles de las Santas Reliquias y monumentos, que Dios por su 
misericordia descubrió á V. S. en el Monte-Santo, porque como 
testigo de vista, asi de los testimonios de antigüedad que allí, vi, 
como de la estraña diligencia, advertencia, ciencia y prudencia 
con que V. S. ha procedido, pude informar ú estos Señores de la 
Junta. Todos quedan muy satisfechos y convencidos del proceso 
que V. S. acá envió, (que no es posible que saliese de otra cabe- 
za menos capaz que la suya), es lan erudito y docto, que no deja 
lugar de dudar. El secretario ha hecho el oficio como se podia 
desear; informú muy diestramente á estos Señores, hizo muy bue- 
na relación á su Majeslad,.de suerte, que gustó mucho de oiría. 
Cualquiera merced que V. Sw le haga, merece; y aunque le han 
detenido con remisiones, no ha perdido un punto de tiempo. Con- 
soléme mucho que hablando en esta ocasión con un personaje de 
los mas inmediatos á su Majestad, por donde todo corre, y dicién- 
dolc que Dios habia guardado hasta este tiempo encubiertas esas 
tan Sagradas Reliquias, para ponérselas á V. S. en las manos, me 
dijo: Yo lo creo, porque es un grande de femor de la Iglesia. Digo 
esto á V. S. porque vea que de lo bueno nadie se atreve á decir 
mal. Guarde Dios N. Señor muchos años á V. S. en su santo ser- 
vicio,, para bien de su Santa Iglesia. En San Lorenzo á li de Agos- 
to de 1597. Fr. Gaspar de Córdoba.» 

Lee gustoso el señor Felipe II la consulta de aquel célebre 
Triunvirato, gloria de aquel siglo, y atendiendo con madura pru- 
dencia á la calidad. del negocio, manda se vea todo muy despa- 
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ció en su Consejo, y que se le consultase acerca de ello. Tratase 
por algunos dias en Consejo pleno la memoria, concurriendo los 
sábios Licurgos é insignes letrados de aquella era, cuyos nom- 
bres quedan referidos con el del fiscal de dicho Consejo. Oyese 
todo el proceso, cxaminanse diligentemente todas sus probanzas, 
y de común acuerdo se decreta una prolija consulta á su Majestad, 

3ue por serlo tanto nos abstenemos de darla integra, contentan- 
onos con espresar las clausulas siguientes (1)., que sin agravio . 
de la relación no podían omitirse. 

CONSULTA DEL REAL CONSEJO DE CASTILLA A SU MAJESTAD, 

á 17 de Julio de 1597. 

«En el Consejo se ha visto con mucha particularidad lo que 
Don Pedro de Castro, Arzobispo de Granada ha escrito y hecho 
sóbrelas Reliquias y monumentos que se hallaron en las caver- 
nas del monte que llaman de Valparaíso, junto á Granada, con la 
aprobación y parecer de muchas personas doctas y religiosas, ca- 
tedráticos y lectores de teología; habiendo dado lodos su parecer, 
mirándolo cada uno de por si, y considerándolo también todos 
juntos, dicen unánimes y conformes haber sido gran Providencia 
de Dios, haber guardado tantos siglos en las entrañas de la tier- 
ra para este tiempo tan grande Reliquia.... Y que se deben califi- 
car por verdaderas de los Santos, y de quienes las láminas que 
se hallaron hacen mención, para que sean veneradas por tales, 
etc. Habiéndolo considerado el Consejo con la atención que cosa 
tan grande pide, le ha parecido que aunque el Arzobispo ha ser- 
vido siempre á V. Majestad oon eran cuidado y asistencia, la que 
lia tenido en este negocio ha sido estraordinaria, y gran voluntad 
y celo cristiano, gastando de su hacienda con mucha liberalidad 
y gusto todo lo necesario.... De que ha resultado una de las ma- 
yores cosas que en muchos siglos se han visto. Por lo cual me- 
rece que S. Majestad le haga merced., sirviéndose de darle gracias 
por ello, escribiéndoselas, ó que el Consejo lo haga de parte de 
V. Majestad, y le diga cuan servido se ha tenido V. Majestad de su 
mucho cuidado, y que en todo lo que resta y le parece, se le da- 
rá el favor y ayuda que para conseguir tan celoso intento , como 
el que tiene, fuere menester, etc.» 

Sigúese debajo de esta Consulta 13 rúbricas de los Señores del 
Consejo, y esta anotada en la forma siguiente: A su Majestad, 
Consejo Real 17 de Julio de 1897. 

Sube esta consulta al Rey y su decreto fué: fíesponded al Arzo- 
bispo con carta mía, dándole gracias por lo que en esto ha trabaja- 
do, y dígasele, que para que con mas autoridad se haga lo que to- 
— _ . — , ,. — 

kl; Al fól. ITidelcit. proc. 
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ca á las Reliquias junte para ello los Obispos sufragáneos, etc. Ea 
conformidad de lo que había consultado el Consejo Real, y de 
este decreto , escribió su Majestad al Arzobispo con fecha en 
San Lorenzo á 13 de Agosto del año que corre, cuya real cé- 
dula está respaldada con 13 rúbricas de los Señores del Con- 
sejo. 

Había también escrito el diligente Arzobispo á Monseñor Don 
Camilo Gaetano, Patriarca de Alejandría y Nuncio de su Santidad 
en estos Reinos, y dado orden al Doct. Herrera para que pasase 
á sus manos el proceso y demás instrumentos. Cumpliendo el 
Chantre con esta órden, responde el Nuncio al Arzobispo con la 
espresion de su dictamen, que manifiesta su carta (1). 

CARTA DEL NUNCIO DE SU SANTIDAD EN ESTOS REINOS 
al Venerable Arzobispo, 

* 

su fecha en Madrid á 30 de Agosto de 1597. 

* 

«He visto el proceso y papeles que me ha entregado el secreta- 
rio de V. S. I. sobre el particular de las Reliquias, y todo está he- 
cho como de mano de V. S. I., y merece ser infinitamente comen- 
dada la diligencia que V." S. I. ha usado en obra tan pia y santa, 
para cuyo cumplimiento resta que V. S. I. ordene la convocación 
del Sínodo, y haga todo aquello que dispone el Santo Concilio de 
Trento, etc. De V. S. I. y Rma. servidor. Camilo, Patriarca Ale- 
jandrino, Nuncio.» 

'Recibe el Prelado estos favorables espedientes de nuestra corte 
de España, en el negocio de la calificación de las Reliquias, en el 
que le traia el acierto en un continuo cuidado, y le sacaba fre- 
cuentes cernidos al cielo. A pocos días premió Dios su trabajo con 
espiritual consuelo, que le ocasionaron los despachos que llega- 
ron de la corte de Roma, con las muchas cartas de los primeros 
Cardenales y Monseñores de aquella Curia, en que le avisaban el 
alborozo con que en aquella santa Ciudad se habia celebrado la 
favorable consulta que había hecho á su Santidad la Sagrada Con- 
gregación, donde pasaba el negocio del Sacro-Monte, y el Breve 
que le remitía Clemente VIII (2). 

(1) Alfól, 1,228 del cit. leg. 2. 

(2) Breve de la Santidad de Clemente VÍIIal V. Arzobispo, 8a data ea Roma á 1.» 
de Setiembre de i 597» 

Veuerabilis Frater salutem, et Apostolicam benedictionem: Ex complnribos frater- 
nitatis tose litteris, qoas pro temporis, et negotiorum ocasione ad nos dedisti, et qaas 
á dilecto filio Petro Guerrero istias Ecclesias Tesaarario accepimas, celam in te Domi- 
ni bonoris, etsa'.utis animaran), et spiritam pietatis, ac pastoral is diHgentúe perspexi- 
mus, malta sané cam nostra voluptate. His enim affictis, et calamitosa temporibos* 
quibns refrixit Chantas, et abundat iniquitas, nalla re cor magis nostrum in Domino 
recreatar, quáncúm andivimas venera biles frates nostros Archiepiscopus, et Episco- 
pas, in partem soütudinis nostrai vocatoe, qui meritis licét imparibas, Spirita Sancto 
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Da gracias á Dios el V. Arzobispo por estos espedientes de am- 
bas cortes, y hace que se las den en todo su Arzobispado á su 
Majestad. Interesa á los Monasterios y Religiones» le alcancen con 
sus plegarias luz del Cielo. Reconoce de nuevo las cavernas, y 
Con vanos reparos hace se fortifiquen, para que no se arruinen. 
Fabrica una Capilla en su interior de ellas en el sitio mismo don- 
de se habia hundido otra muy pequeña de tosca labor. 

Gasta muchos dias y horas en consultas con Dios, por medio 
déla oración, toda la causa. Examina hasta el menor ápice de to- 
das las circunstancias. Trasciende como tan próvido la gravedad 
de las consecuencias que podían resultar, y resuélvese a escribir 
a su Santidad, que no se determinaba á dar paso en la calificación 
de las Reliquias, que por su Breve le cometía, sino le mandaba 
en forma especifica qué era lo que su Santidad gustaba hiciese en 
este punto. Escríbeselo asi al Señor Clemente VIII, y á los Eminen- 
tísimos Purpurados de aquella Curia á fin de este aíio, remitiendo 
copiado en forma que hiciese le, todo cuanto posteriormente ha- 
bia actuado en el proceso. 

ANO DE 1598. 



Jjstc año recibe el V. Arzobispo respuesta del famosísimo escri- 
tor Arias Montano, la que oió pocos meses antes de morir, habién- 
dole pedido el Señor Don Pedro consejo para proceder en este 

authore, universali Ecciesiee prsosidemus, vigilare super custodiara suam, pascereoves 
ratione proditas sal utari doctrina, et Divino S crameotorum pábulo, lupos, et minis- 
tros Satanás arcere,. ne rapiant, etdíspergant gr<gem; et deniqué se ípsos pracbere for- 
mam, et exeraplar Clero, et populo ad oranem virtutis et bonoruru operum imitatio- 
nem. Itaque frater te mérito amainas, et in visceribus Christi gerimus, tuamque vigi- 
lantiam in Domino commendamus, teque bortamur, et quoníám Via iusti crescit us- 
que adperfectum diem sponte current em ineitamiis, ut iu sancto instituto pergas, et 
salubérrima negottatione, quae est de anim ibus Christo lucrandis, perseveres in omni 
labore et patientia, ipso adiuvante, qui dat velle, et perficere pro bona volúntate. Ex 
ijsdem autem literis tuís, tum ex sermone supradicii Petri Procuratoris tui, «plenc 
cognovimus de íleliquijs Sacris,» et vetustis libris in plumbeis laminis Arábico sermo- 
ne, etantíquis caracteribus conscriptis, in próximo Monte, cui Vallis-Paradysi nomen 
est, quorum librorum exempla, et versioues á te Missas vidimus, et viris doctis, et pijs 
inspiciendas pedimus. Sed quoniam res gravis est, et tu ipse propter lingu;c antiqui- 
ta tem, et litterarum genus ab huías saculi.usu non parum remotum, non mediqcrem 
interpretum varietatem, et dificúltate* non paucas deprcehendisti; placuit pruptere á 
nihil testinantius fieri, sed tum á tais, tum ú nostris, multo adhibito studio totam rem 
etiám, atque etiám consideran. Intereá volumus, ut á librorum eiu&modi editione, ac 
pervulgatione abstineas quoád i nobis certum aliquid, et statutum erit. «Quód vero ad 
Reliquias attinet iam per alias nostras litteras informas Brevis prescripsimus.» quod ex 
Tridetiní Concilij Decreto faceré te opporteat. Cintera hoc de genere ex Thesauririo 
tao cogeosces viro, ut nobis visus est, pío, et modesto ac prudenti, quem libenter sein- 
per vidimus, ettibi etiám commendamus. Quod reliquum est. frater adiuva nos oratio- 
nibustuis apnd Deum, ut etejusglorins in ómnibus serviamus: etnos tibinostrara Apos- 
tolicam benedictiooem amanter mittimns. Datum Romee apud Sanctum Marcum sub 
annnllo Piscatorus dic I. Septembra 1597. Pontifleatus nostri auno 0. Silvius Anto- 
nianus.» 

7 
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negocio; y entre oirás cosas le dice acerca de la causa de la cali- 
ficación de las reliquias (i). 

Mientras que en Roma se despachaba la insinuada súplica, con- 
tinuaba el V. Prelado con el mas ardiente celo la causa principia- 
do, no solo con nuevas probanzas y esquisitas diligencias, mas 
también con su propio estudio, aplicándose un hombre de su 
edad, carácter y ocupaciones, á aprender la lengua arábiga, para 
hallarse instruido en todo lo necesario para el mayor abierto. 
Mando cercar el Monte y que se allanase gran parte de el en lo con- 
tiguo á las santas cavernas. Había ordenado desde el dia del apare- 
cimiento de las sagradas Reliquias, velasen dia y noche por su 
turno en aquel sitio dos Beneficiados, además de las guardas pues» 
tas por el Provisor para su custodia. Advirtiendo ahora la inco- 
mooidad con que estaban espuestos á la inclemencia del tiempo, 
le pareció conveniente labrarles algún competente albergue para 
su resguardo. 

Opónese el Juzgado de Población á esta obra, con el pretesto 
de ser el Solar Realengo. Andaban ya por este tiempo los graví- 
simos encuentros con las potestades seculares, que la grangea- 
ron los gloriosos nombres de Defensor acérrimo de la Jurisdic- 
ción, é Inmunidad Eclesiástica, y de Columna de la Iglesia de Es- 
paña, como escriben sus cronistas (2). Da cuenta de esta oposi- 
ción al Monarca y al Confesor, franqueándose á pagar lo que va- 
liese el sitio que cercase, y su Majestad le despacha la siguiente 
honorífica real cédula. 



(1) 'Carta de 9 de Febrero de 1589 desdt Sevilla, al¡V. Arzobispo, qae está al fól 
57 del cit. leg. I. 

Como jo no me estimo i mi mismo, de bastantes partes para este negocio, acos- 
tumbro siempre oir y callar, dejando el jaicio & cuyo es de derecho y oficio. Esta es, 
Señor y pelado raio, la causa de que ninguno con verdad puede certificar que yo na- 
va jamás contradicho en parte alguna que se trátase de esta materia tan grave y re- 
ligiosa, ni que tampoco haya^respondido ni hablado determinadamente, ó con porfía, 
calificándolo. Nunca Dios permita, que en semejantes ocurrencias mude yo este propó- 
sito, ni haga oficio .de fiscal doade.no puedo ni debo, ni de juez donde no tengo auto* 
ridad ni otra obligación de serlo, sino que siempre atienda al fin y término en que Dios 
manifestare la claridad y luz de las cosas, y les declarare su estado, asiento y definición 
legítima, dada por sus ordinarios ministros. 

(2) ÉLIlmo. González de Mendoza, Uist. del Monte Celia, Hb. 7. cap. 19, f. 582 

El limo. Antolinez, caps. 8, 7 y 8 de la segunda parte de su Historia Kclesiástica de 
Cranada.M.S. 

Pedraza, 4 part. de la Historia de Granad», cap. 1 18 y €27. 
Gil Gonzaiez, Teat. Eccl. deSevilla, fól. 185 hasta 188. 

Fr. Pedro de San Cecilio, segunda paste de los A nn. de sn Orden, lib. 4, cap. 16, 
§. 5, donde dice: «Era el Arzobispo en la verdad grau venerador de las Religiones, y 
una de las mayores columnas que la Iglesia tuvo en su tiempo. Si alguna molestia hizo 
á algunos, fué por entender que con «Ha defendía sn jurisdicción, <k quien fué acérri- 
mo propugnador, como también incontrastable muro de la inmunidad eclesiástica; tal 
fama dejó, y será indeleble en los siglos venideros.» 

Argaes. Soled. Laur., cap. 1 12, fól. 89. 

Ortja, Ann. de Sevilla, afio 1618 hasta 1623, donde á fól. 641 dice: «Prelado en fin 
en quien se vió el celo y espíritu que se lee de los de la primitiva Igle-ia » 
P. Miniana, tom, 5 desa Contin. de 1* Uist. del P. Mariana, lib. 9, año 1588. 
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REAL CEDULA DE SU MAJESTAD, 
fecha en Madrid á 6 de Junio de 1598. 

«Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, 
de Aragón, etc. Por cuanto por vos el M. Rdo. en Cristo P. D. Pe- 
dro de Castro, Arzobispo de la Ciudad de Granada, del nuestro 
Consejo, nos fué hecha relación en cumplimiento de lo que por 
nos había sido mandado, para que tuvieseis mucha cuenta y cus- 
todia en las cavernas del monte Valparaíso, las habiades repara- 
do para las perpetuar, porque no se hundiesen, que estaban á pe- 
ligro, por haber viciádolas y movidolo todo, y levantado algunas*' 
que al principio se habian hundido, y habiades edificado una Igle- 
sia pcqueñucla junto á ellas debajo de tierra, como ellas lo esta- 
ban, y habiades tenido y teníadés siempre Sacerdotes en guarda 
de ellas porque no se hiciese indecencia; que os había costado 
mucho dinero queriendo cercarlo, como oslo habíamos manda- 
do lo ccrcásedes, y para ello comenzando á allanar un suelo de 
un cerro cerca de las cavernas, que os había costado allanarlo 
800 ducados y no valia cosa ninguna ni tenia ningún precio, por- 
que todo el monte era estéril, que aun esparto no criaba por sel- 
la tierra inútil y peña fría por la inmediación a la Sierra Nevada, 
comenzando á allanarlo para edificar allí una casa, y de allí cer- 
car una parle, el Presidente y Oidores de la nuestra Audiencia y 
Cnancillería de esa Ciudad, Jueces que conocen de los negocios 
locantes á la población de- ese Reino, os lo impedían, siendo tan 
forzoso hacer lípdicha casa, porque tuviesen donde vivir, y encu- 
brirse los Clérigos que le guardasen y quedar de noche, y á los 
soles y nieves; y que atalayasen desde allí el monte y gefltc que 
acudiese á él, para que no se hiciese alguna indecencia', y no 
hurlasen lo que se pusiese en las dichas cavernas, y estuviesen 
limpias y con respeto y reverencia, y no entrasen en ellas juntos 
hombres y mujeres á un tiempo, y que era necesario la dicha ca- 
sa para la calificación, porque se hablando hacer procesiones al di- 
cho monte, que era lejos y tuviesen donde repararse los que allí 
fuesen, viejos é impedidos; y el Prelado tuviese donde recogerse 
los días que quisiese, encomendando á Dio* las cosas de su Igle- 
sia; y edificándose allí la dicha Iglesia, hubiese do guardar lo ne- 
cesario, y cercar desde allí parte del monte para evitar los incon- 
venientes.... Suplicándonos fuésemos servidos tener por bien, 
que edíficásedes la dicha casa, y daros licencia para ello, é como 
la nuestra merced fuese. Lo cual visto por los de nuestro Conse- 
jo, y cierta relación (pie sobre ello por provisión nuestra envía- 
ron ante ellos el dicho Presidente y Oidores que conocen de los 
negocios tocantes á la población de ese Reino, y con nos con- 
sultado, fue acordado que debíamos mandar dar esta nuestra 
carta para vos en la dicha razón, é nos lo tuvimos ñor bien: por 
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lo cual os damos licencia y facultad para que en dicho suelo, cer- 
ca de las dichas cavernas podáis hacer y. hagáis la dicha casa pa- 
ra los dichos efectos, y podáis cercar la parte del monte que os 
pareciere convenir, sin que por ello caigáis, ni incurráis en pe- 
na alguna. Délo cual mandamos dar esta nuertra carta sellada 
con nuestro sello, ele. Está original en el citado proceso a to- 
lio 733.» • 1 

Prosigue la obra y despacha titulo de Alcaide perpetuo, y cen- 
tinela de aquel sitio al Lic. Andrés de Barrionuevo Mpntiel Pres- 
bítero, de la virtud y letras que muestra aquel su libro titulado: 
Espejo de Sacerdotes, primer parto que dió á luz publica aquel sa- 
grado suelo, después tan fecundo de semejantes obras, Esta se 
compuso mientras se abrían las zanjas de aquella insigne Cole- 
gial Iglesia (1). • ri . 

Divulgándose en la corte y en todo el Reino la nueva fabrica 
que alli se maquinaba y concebía con santa codicia y emulación 
gloriosa, compiten las* Religiones sobre ocupar con su fundación 
aquel sitio. Madrugó entre todas la esclarecida de Canónigos Ke- 
crlarcs Prcmonstratcnces. Vienen á esta Ciudad ¿representar al v. 
Arzobispo sus deseos de hacerle custodios de aquel celestial te- 
soro, y suplicarle encarecidamente les conceda para iundar aquel 
sitio, elRmo. Fr. Juan de Terrones, Abad de Retuerta su Provin- 
cial y los fímos. Padres Definidores y Secretario Fr. Antonio tan- 
toja, Fr. Gerónimo de Sta. Maña, Fr. Francisco Garrido, Fr. vei - 
nardino López y Fr. Gerónimo de Villaluenga. Escusase el > . t re- 
lado con que el negocio no estaba todavia en estado de tomar de- 
terminación. Con esta respuesta y la nueva súplica al Sumo \ on- 
tificc, se divulga por España la renuncia del V. Arzobispo en pro- 
ceder á la calificación. Escríbenle los Arzobispos de Toledo, be- 
villa, Santiago, Valencia v Zaragoza, y los Obispos de Valladoiiu, 
Placencia, Scgovia, Salamanca, Avila, León, Astorga, Lordooa, 
Cartagena, Jaén, Cádiz, Málaga, Almería y Guadix, las cartas que 
originales se guardan en el archivo del Sacro-Monte (2), acusan- 
do lodos su detención, y estimulándole á que no pierda tiempo 
en la convocación del Sínodo Provincial. - 
Muere el célebre Doct. Arias Montano á 4 de Junio de este an 
segun Ortiz (5), y no del siguiente, como errando eWomputo es-o 
cribió Don Nicolás Antonio (4). Siente nuestro Prelado grande- 
mente su falta, asi porque lo echaría menos para sus consultas, 
como porque se prometía mucho de que asistiese al Sínodo. 

Viene este año á España Don Jaime de Palafóx, Camarero se- 
creto de la Santidad de Clemente VIH, á traer la Birreta al Obis- 
po de Jaén Don Bernardo de Sandoval y Rojas, cread o Cardenal 

■ 



lh Bibliot. Ilisp. nov. I. p. Ht. A fól. 56. 

(2) Al fól. 1.248 hasta elfól. 4,200 del ext. leg. 2. 

13) Año 1598, f. 584. 

14) Bibliot. Nov. p lit. B., fól. ido. 
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en 4 de Marzo, y con encargo especial de pasar á Granada de par- 
te de su Santidad á visitar al V. Arzobispo, para alentarle y ofre- 
cerle todo su favor en los encuentros y competencias que con los 
Magistrados seculares por este tiempo se le ofrecían. 

Llega en el mes de Julio de este año la deseada resolución de 
su Santidad sobre la reverente súplica del Arzobispo,. con el Bre- 
ve espedido á 1.° de Julio (1). Alborózase la Ciudad con esta 

(I) CLEMENS, PAPA VIH. 

Venerabilis frater, stlatem, et Apostolicam benedictionem. Dndúm cam ex taa> 
fraternitatis Htteris, et ex sermone dilecti filij Doct. Petri Guerrero Ecclesise Grana- 
ttosis Tesaurarij, qai pridem eiusdem fraternitatis tuse iusao ad nos venerat, accepi- 
semus, in Cavernis Montis Vallis-Paradysi appellati, Civitati Granatensi proximi, effo- 
sis, dioersas Sacras Reliquias suavi, iucundo que odnre fragrantés, SS. nimirüm 
Cacilij Thesifonis, Hisci, Mesitonis, et eorundem discipulorum, nempé Turili. 
Panuncij, 3faronij, Centulij,Maximini, Luparij, Septentrij, el Patritij; etquos- 
dam prasterea libros, in plurabíis laminis Arabicé conscriptos, inventos fuisse, fra- 
ternitatemque tusm in eisdem libris ex Arábico sermone in latinum vertendis, mag- 
nam, ut per erat, diligentiam non fine ingenti sampta adhibuisse. Cumque deindé ta 
libroram eumdera versioaen suramo studio. ac labore ahsolutam, et nonnulloram in- 
terpretum de illorum autoritate, atque antiquitate ad dita testimonia ad nos misisses. 
Nos in re tám gravi, mataré cautéque procedendum esse rati, neminique praterquám 
nobis de dictis libris indicare, aut siataatur, descementes; celum lamen Divini Iwno- 
ris, ac saín lis animarum, spiritumque pielalis, ac pastoralis diligcnliuj in te cllu- 
csnlem, summopere commendantes eidem fraternitati tute commissimus, ut ómnibus 
et 6Íugnlis quacumquo autoritate fnngentibus personis in virtute sanctac obedientise, 
ac sub penis, el censuris tuo arbitrio imponendis, praciperes, et mandares, ne 
quisquún circa cosdem libros, et ea quro in i 1 lis continentur, aliquid afirmare, vel ne- 
gare, vel alias de ijs indicare quovis modo auderet. vel pricsnraeret. Voluimusque, ut 
et ipsa fraternitas tuse ab huiusmsdt librorura iudicio, ac editinne etiám, et promul- 
gatione pariter abstineret, interim cosiera ad hcec per lineada perquireret, ac ad 
nos primo queque tempore perferri curaret, utquid tándem de ijs ceitóstatuendum 
esset matura consultatione adbibita, decernere valéremos, pront in binis nostris in bac 
forma Brevis expeditis literis de Sacris Reliquiis apud Montvtn pr&dirttum reperlis, 
nibil nominatim statuimus, nec aliquid rescripsimns de atijs, qu*s tu per easdem reía» 
tiones tuas in summitate cuiusdam antiquissima? Turris ad prostquendam novas Eccle- 
sia> fabricam demolitae, quadam plúmbea capsula inclusas, suave pariler odore fra- 
grantés, repertas fuisse significaveras, quas nimirum Reliquias, antiquísimo cum il lis 
invento permeno documento Arabicé, Hispanicé, at Latiné scripto, medielalem lyntci 
Binas. Virginis Marías, qu» lachrymas, dúm Christum Füium sunm, et Domi- 
numnostrum Cruci afjlxúinspicerel, abclergcbat: ac S. Stefani Prolhomarlyris 
os constare dicilur. Cuta tu pro nostra, et eiusdcm Seditn revi rentia, nibil circa pra*- 
dict«8 Re'iquias nisi cum nostra, et eiusdem Sedis specialilicentia decernere intendas: 
Aobis qué per eumdem Pelrum humililér supplicare feceris, utquidquid faciem- 
dum duxerimus Ubi significare, et mandare dignaremur. Nos qui tita pruden- 
tiat, vigilando:, aepastorali solicitudini, eximiaique in primisin Deum pletali, 
summoque SS. veneralionis celo, plurimum in Domino tribuí mus, ac de ijs mé- 
rito confldimus, eidem fraternitati tuaeper prseseotes iniungimus, ut sacrarum buius- 
xnodi Reliquiarum, tám in Montis supradicti Cavernis, cuám in preedicta Turri Turpia- 
na nunenpata, túnc, et postea repertarnm, ac deinceps quando camque reperíendarum 
iuxta verílatem, et documenta, ac memorias pames ipsas Reliquias repertas, ac 
secundnm Sacrorum Canonum, et presertim Tridentini Cencilij decretorum dísprVi- 
tiunem qualitates, absque ullo tamen aliorora prasroissorum, et librorum, ut supra di- 
ximus iuditio, describi et annotari, dictasque Reliquias religiose, ac reverenlerut 
decet, colocari, et custodiri mandes, 6uper qnibus opportunam. et liberam tibí li- 
centiam, et facultatem eoncedimus, et impertimar. Nostram interés, et Apostolicam 
benedictionen fraternitati tuas per p riesen tes desarimus, et omniom honorum afflneu- 
tiam á Domino deprecamur. Non obstantibus constitutionibus, «t ordinatioiiibus Apos- 
tolicis, ctrterisque contrarijs quibuscumque. Datum Ferrariic sub anuln Piscatom dic 
I. Junij lí»08. Pontificatus nostri auno 7 Al. Vestrius Barbianas. V. Fratri Petro Archie» 
piscopo Graní.t.msi. ... 



Digitized by Google 



—Si- 
nueva. Remite el V. Prelado á la corte copias auténticas del Bre- 
ve al Consejo, al Nuncio de su Santidad y al Inquisidor General 
B. Pedro Portocarrero, Obispo de Cuenca, rogando á este gran 
Prelado revea lo actuado del proceso y le diga su sentir, como lo 
hizo, significándoselo por su carta de 3 de Noviembre que es 
como sigue: 

CARTA DEL INQUISIDOR GENERAL D. PEDRO PORTOCARRERO, 

Obispo de Cuenca. 

«Estaba yo muy cierto que en la averiguación délas Reliquias 
de estos Santos Mártires, había V. S. de haber procedido con tan- 
ta religión y prudencia, y con el cuidado é inteligencia que mues- 
tran los papeles, de* que me ha hecho relación el Doct. Herrera, 
y con ser asi me he holgado de verlos, por algunas consideracio- 
nes, y creo será de mucho servicio de N. Señor y de los mismos 
Santos, y de gran consuelo para muchos, que V. S. no dilate el 

Ínoner en esto su última mano, sin diferirlo, juntándolo con los 
ibros, que al fin por lo mas fácil se comienza siempre mejor. 

El Doct. Herrera comunicará á V. S. el particular que traté con 
él, tocante á lo que yo he pasado eon el marqués de Poza, y en 
él, y en toda ocasión serviré wá V. S. con mucho gusto, á quien 
suplico perdone mis descuidos; con que afirmo á V. S. que en 
la voluntad de servirle, y en el reconocimiento de lo que a V. S. 
se le debe, no me harán ventaja los que escribieren y le ofrecie- 
ren mas á menudo. Dios guarde á V. S. En Madrid o de Noviem- 
bre de 1598. Don Pedro Portocarrero, Obispo de Cuenca. limo. 
Señor Arzobispo de Granada. » 

Con la espedicion de un Breve tan especifico y espresivo de la 
voluntad del Santísimo, terminó su comisión en Roma el tesorero 
Don Pedro Guerrero: mas antes de partirse á España, suplicó al 
Sumo Pontífice la gracia de un Jubileo plenísimo para el dia en 
que se celebrase la calificación de las sagradas Reliquias. Media- 
ron á este fin con sus reverentes súplicas los Eminentísimos Car- 
denales Nacionales Don Pedro Deza, Don Fernando Niño, D. Fran- 
cisco Dávila y demás, que se hallaban en aquella corle, autori- 
zando la misma súplica el Embajador de España. Oyó con benig- 
nidad el Santísimo Padre esta petición , y con efecto, concedió 
dicho Jubileo de que despachó su Breve en 14 de Agosto de este 
año, cuya copia omitimos, contentándonos con dar al márgen el 
principio y fin de su tenor (1). 

(*) CLEMENS. PAPA VIII. 

Uniwrsis Chruti fi(Mibu« praewnteslítteras inspectoría, salotem et Apóstol i cam b«- 
nedictionem. Cúiu «cút accepimui V. Fratris Petrui Archiepúcopus Granatensis quai- 
datn Sacras Reliquias SS. Ca»cilij, Tbesifonts, et aKoram nuper repertas, etc. Datun 
Ferrari» iub snullo Piscatoris die H Angustí anuí 1508. Pontiflcatus nostri anno 7. M. 
Vestrius Barbianus. 
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satisfecha la muerte con haber despojado á España el día 
13 de Setiembre del año antecedente de la importante vida de su 
ínclito Monarca el Señor Don Felipe el Prudente, le cortó al prin- 
cipio de este las esperanzas que le habían quedado de algún ali- 
vio en la sabia conducta del Arzobispo de Toledo Don García de 
Loa y ;i y Girón, Maestro del Señor Don Felipe el Bueno, re- 
cien exaltado al Trono: estrenólo este Monarca con esta sen- 
sible pérdida. Consulta á su Confesor el Rdo. P. Mro. Fr. Gas- 
par de Córdoba, del Orden de Santo Domingo, qué Prelado po- 
dría llenar el palio Arzobispal vacante por muerte de su Maestro; 
responde que en su dictamen ninguno otro en España como el V. 
D. Pedro de Castro. Divúlgase en la corte que lo presenta el Rey 
para esta gran Mitra. Sábelo el V. Arzobispo, y escribe al Confe- 
sor: seria muy desagradecido á los Santos Mártires discípulos del 
Apóstol Santiago, que con milagros á su vista tan manifiestos ha- 
bían puesto en sus manos tan adelante como le constaba, la decla- 
ración de la identidad de los despojos de sus Sagrados Cuerpos, si 
dejase por concluir negocio de tanta importancia; y asi que se sir- 
viese de instruir á su Majestad en que le hada mayor servicio en 
Granada que en Toledo, donde le podia muy bien servir el Cardenal 
Don Bernardo de Sando.val, Obispo de Jaén. Bastó esta carta para 
que se sepultase la voz esparcida, y saliese la presentacien en el 
Obispo Cardenal. 

Llega á fin de Mayo de este año á Granada el D. D. Fernando 
de Figueroa, Canónigo de Salamanca y Obispo que poco después 
fué de Zamora, en cuya Mitra sucedió á otro Prelado del mismo 
nombre y apellido. Visita al V. Arzobispo en nombre de.su tio el 
limo. Señor Don Feliciano de Figueroa, Obispo de Segorbe, y par- 
ticípale: Como el célebre Don Juan Bautista Pérez había otorgado 
su testamento en el año 1595, en que por .una de las cláusulas reco- 
mendaba á sus albaceas, que en caso de no concederle Dios dias en 
que dejase impreso un Santoral que estaba, trabajando de los Santos 
de España, sacado de originales antiguos que habia visto t procura- 
sen su impresión; y que ha hiendo fallecido en Valencia el dia 8 de 
Mayo del año de 1597, bajo de esta disposición testamentaria, habían 
pretendido los albaceas ante su ño, que le habia sucedido en aque- 
lla Santa Iglesia, cumplir su voluntad en órden á esta cláusula: y 
que habiendo encontrado inserto en dicho Santoral un largo dis- 
curso de dificultades en órden al nuevo aparecimiento de las Reli- 
quias de la Torre y Monte de esta Ciudad, no habia guerido conce- 
der su licencia, para que se diese á ta estampa, por estar cierto de 
gue este aparecimiento habia sido milagroso, y persuadirse á que 
habiendo corrido las dificultades de aquel discurso por toda España, 
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y pasado por el Consejo, se habían ya ventilado sus satisfacciones y 
respuestas, y estarían insertas en el proceso, que el V. Arzobispo 
estaba actuando; por cuyo motivo y no poder personalmente venir á 
esta Ciudad á venerar los Santuarios gloriosos y Reliquias de estos 
sagrados Mártires, le enviaba á que en su nombre lo hiciese, y ocu- 
larmente se certificase de todas las circunstancias de tan grandioso 
acaecimiento. Oyelo gratamente el V. Arzobispo. Dispone que vi- 
site las cavernas y hornos del Monte. Muéstrale las planchas de 
los elogios sepulcrales. Dale á leer las cartas de Don Juan Bautis- 
ta Pérez, en que en vista de las respuestas dadas á sus dudas por 
Don García de Loaysa, Don Fernando de Mendoza y otros, refor- 
maba lo que antes habia escrito; con cuyo palmario convenci- 
miento quedó el enviado tan satisfecho y lleno de devoción, que 
vuelto á Segorbe con carta del V. Arzobispo, la prendió de forma 
en el corazón del Obispo su tio, que no solo prohibió la preten- 
dida impresión, sino que mandó que se anotase en el original, 
habia reformado el autor aquel discurso. Damos á la letra la car- 
ta del limo. Don Feliciano de Figueroa, que su sobrino condujo 
al V. Arzobispo, por no defraudar á los críticos de instrumento 
lan fecundo de importantes reflexiones; asi para certificarse del 
motivo (que se escondió á Don Nicolás Antonio) (4) porque no vió 
la luz pública obra alguna de este famoso anticuario, como para 
instruirle en el éxito que tuvieron sus tan decantadas primeras 
dudas acerca de ambos descubrimientos (2). 

CARTA DEL ILMO. SR. D. FELICIANO DE FIGUEROA, 

Obispo de Segorbe. 

limo, y Rmo. Sr. 

«El Sr. Mro. Juan Bautista Pérez, que está en el Ciclo, mi ante- 
cesor en esta Sede Episcopal de Segorbe, en su testamento que 
dos años antes de morir habia hecho, recomendó mucho la im- 
presión de un Santoral que compuso de los Santos de estos Rei- 
nos, sacado de originales antiguos que vió, en el cual he hallado 
un largo discurso de la nueva aparición de las Reliquias y Santua- 
rios, laminas á libros, que N. Señor ha sido servido de descubrir 
en los dichosos tiempos de V. S. y en el Monte Santo y Torre de 
de esa Ciudad, y por estar, como estoy cierto que este ha sido un 
milagroso aparecimiento, no solo no he tratado de imprimir este 
libro, antes envió á esa Ciudad al Doct. Fernando de Figueroa 
mi sobrino, que dará esta á V. S. I. para que por mí, ya que yo 
por mis muchos anos y ocupaciones no puedo ir personalmente, 
venere y haga culto á esos gloriosos Santuarios y Reliquias, por 
ser persona que siguiendo mi inclinación, tiene inteligencia y 




tÍ6ta Pérez. 
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noticia de esta* «esas, y para que juntamente bese las manos y 
roe ofrezca al servicio de V. S. 1. á quien N. Señor guarde prospe- 
rísimos años. Valencia 9 de Mayo de 1599. limo, y Hmo. $r. B. 
L. II. de V. S. I. Feliciano, Obispo de Segorbe.» 

• * 

No pudo el V. Prelado condescender en el año antecedente ú 
las instancias y repetidos ruegos que sobre ultimar el acto de lar 
calificación de las Reliquias le hicieron tantas y tan graves perso- 
nas; ya por la muerte del Señor Felipe II, ya por la'festiva coro- 
nación del nuevo Rey, y ya por haber empezado á herirse de pes- 
te desde dicho tiempo los Reinos de Galicia, Sevilla y otros co- 
marcanos al de Granada. .Difiriólo por estos gravísimos motivos, 
si bien no cesó de hacer nuevas diligencias y consullas sobre la 
causa. 

Entre las Ciudades que» mas afligió la pcstc,*fué la metrópoli de 
Andalucía, Sevilla. Hallóse al principio de este año en el mayor 
conflicto á vista del estrago que sus moradores padecían. Disper- 
tó Dios en los que la gobernaban la memoria del asilo á los glo- 
riosos Mártires, cuyas cenizas habían aparecido en el Sacro-Mon- 
te, y encomendándose á su protección, resuelven pedir al V. Ar- 
zobispo socorro de plegarias y oraciones en las grutas de su mar- 
tirio, prometiéndoles, si la csperímenlaban eficaz para con Nues- 
tro Señor en el alivio de tan grave enfermedad, 2,000 ducados 
de limosna para la fábrica y dotación de una lámpara de piala, 
que perpetuamente ardiese delante de los hornos donde sus san- 
tos cuerpos habian sido abrasados. Escribe el Senado de Sevilla 
este su piadoso acuerdo al V. Arzobispo, pidiéndole su permiso 
para que las personas que diputaba en esta Cindad hiciesen en 
su nombre la rogativa que deseaba en tan sagrado lugar. No pu- 
do conseguirse de la integridad del V. Prelado su consentimien- 
to; mas no bastó á embarazar -que el fervor de las personas á quien 
Sevilla había confiado su deprecación, no pasasen á hacerla al 
Sacro-Monte, y con tan buen logro que inmediatamente esperi- 
mentó el Senado los efectos, mejorando repentina y maravillosa- 
mente aquel gran pueblo á principio del mes de Junio, del mortal 
contagio (1). Reconoció el beneficio á los Santos, y fué esta gran 
Ciudad la primera que le rindió su voto, remitiendo la cantidad 
ofrecida, de que después de la calificación se labró la primera 
lámpara, que ardió en los hornos de los Santos Mártires, y de que 
se dotó competentemente su perpétuo lucimiento; siendo gloria 
de este noble Senado, y no menor del Sacro-Monte, fuesen su vo- 
to y dotación las primicias de los multiplicados, que en semejan- 
tes preseas de devoción hicieron posteriormente á su ejemplo y 
con la noticia de este milagro, otras Ciudades y Pueblos y mu- 

(I) Consta de la Hist. rúan usen ra del descubrimiento de las Reliquias por el II. li 
P. M. ir. Francisco Nuñes Pérez, Prior de su Convento del Sr. S. Agustín de Granada , 
dedicada á su M. R. P. M. Provincial Fr. Fernando de Peralta, que original para en di- 
cho archivo. 

8 
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chas personas calificadas dentro y fuera del Reino. 

Por Setiembre de este año hace el V. Arzobispo una gravísima 
junta de los sugetos mas doctos y religiosos de Granada. Manw 
fiesta en ella á todos las causas que habían retardado su ánimo 
para la convocación del Concilio Provincial. Háceles presente el 
estado en que el proceso se hallaba, y concluye pidiéndoles ledic- 
sen sus pareceres acerca del tiempo oportuno para la convocato- 
ria, y de las circunstancias y formalidades con que debería ejecu- 
tarse. Reconocen todos los justificados motivos de la dilación en 
los inopinados notorios incidentes, y concuerdan en que para el 
mes de Abril próximo, seria el tiempo mas á propósito para cele- 
brar las sesiones; y asi, que desde luego se había de proceder á 
publicar la convocatoria, y couvidar á todos los Prelados c Igle- 
sias del Reino que quisiesen autorizar el Concilio con su asisten- 
cia, y que el primer paso debia ser recordar al nuevo Monarca y 
á su Consejo las consultas hechas al Rey difunto, y sus decre- 
tos á ellas, en órden á este gravísimo negocio. 

Delibera el V. Prelado dar este primer paso, y envía á la corte 
al Chantre de esta Catedral Iglesia Don Gerónimo de Herrera, 
su secretario, con los recados necesarios para hacer saber al Con- 
sejo su deliberación. Trátase en él la materia, y confirmase lo re- 
suelto, acordándose, que para que el acto de Ta calificación fuese 
i on la mayor solemnidad, se consultase á su Majestad seria con- 
veniente mandase que el Real Acuerdo de esta Cnancillería asis- 
tiese en su nombre á todos los actos y sesiones del Concilio. Vie- 
ne gustoso en ello el Monarca, y ordena que en .conformidad de la 
consulta se despache su real cédula. 

Regocijase la corte y esta Ciudad con la aprobación consegui- 
da del Consejo para hacer la convocatoria. Esplica su compla- 
cencia el Excmo. Sr. D. Rodrigo Vázquez de Arce, Presidente, 
con estas voces, en la carta al V. Prelado; Siempre que recibo y 
leo carta de V. S., quedo con contentamiento y envidia de la ocu- 
pación en que V. S. está, pareciéndome, que por su cristiandad y 
re lo la reservó Dios para V, S., y que demás de favorecerle con ella 
se han de seguir otros favores y mercedes grandes de su divina ma- 
no. V. S. le pida nos la dé á todos, para que le sirvamos y acerte- 
mos á hacerlo en lo que nos toca { [). 

Ya al fin de este año despacha á muchos de sus principales fa- 
miliares con carias para todos los limos. Arzobispos, Obispos y 
Santas Iglesias y letrados mas autorizados del Reino, dándoles 
« ucnta del tiempo aplazado para tratar de la calificación, y convi- 
jdándoles á que con su asistencia la autorizasen. Cuando tan prós- 
peramente caminaban las cosas al deseado fin de la convocación 
jlol Concilio y calificación de las Reliquias santas, sobresaltó el 
ánimo cuidadoso del Prelado un bien funesto incidente, que pu- 
diera ser no pequeña remora de negocio tan grave, y ya tan avan- 

(I; Al 131. 1,30.2 del cit. h-g. 2. 
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zado, á no haber echado la Providencia un paréntesis de tiempo 
venturoso, que diese lugar á terminar milagrosamente la causa 
ya pendiente de la calificación. Fué el caso, que cuando ya parti- 
dos los mensajeros, se esperaban en Granada los Vocales, inficio- 
nó la Ciudad un ramo de peste, que acongojó y ejercitó no poco 
el celo del V. Arzobispo. Recurrió á Dios, como lo acostumbraba 
en semejantes adversidades, con fervorosa oración, y decretóse 
hiciesen públicas rogativas y penitencias en toda su dilatada dió- 
cesi. Salió como buen pastor á alentar su grey. Espuesto al ma- 
yor peligro, frecuentaba Jas calles ó barrios mas tocados de la 
infección del contagio. ¿Quién no creyera cediera con esto el áni- 
mo del Prelado en la prosecución de su convocatoria? Mas como 
si con seguridad hubiera impetrado el milagro que sucedió, ó con 
superior luz tuviese noticia de que habia de suceder, continuó las 
juntas de su Cabildo, para las prevenciones precisas á tan auto- 
rizado congreso. No arredró á los Vocales convocados el peligro 
de la peste; mas se observó que el dia mismo que entró en Gra- 
nada el primer Padre conciliario, cesó totalmente el mal, y con- 
tinuó la sanidad hasta que hecha la calificación, terminado el con- 
cilio y solemnizadas las debidas fiestas, se retiraron de Granada 
los sugetos que habían concurrido, volviendo la peste el dia mis- 
mo que salió el último de los Vocales. Observación que para 
atribuida á casualidades mucho, y para venerada por milagro no 
es poco. 

AÑO;DE 1G00. 



Usté año secular en lo político para Granada, pues como obser- 
va su historiador (i), desde 1492 que fué el de su gloriosa con- 
quista hasta el de 1500, no tuvo los privilegios de tal Ciudad, con- 
cedidos este año por la real cédula y provisión de los Católicos 
Reyes sus conquistadores, fué en lo eclesiástico principio de otros 
siglos mas sagrados con la calificación, que en él se hizo de las 
sagradas antiquísimas Reliquias halladas en la famosa Torre Tur- 
piana,-y descubiertas en el apostólico é ilrpulitano Monte, que- 
dando en esta calificación un testimonio irrefragable á la poste- 
ridad de los siglos, de ser Granada uno de los primeros y mas 
célebres teatros de la Fé evangélica, regada en esta tierra con la 
sangre fecunda de tanto glorioso mártir, que con sus cenizas y 
Reliquias venerables la dejaron sembrada en la fértil tierra de aque- 
llas religiosas grutas, pudiendo repetirle á nuestra Granada San 
León Papa (2) lo que dijoá su Roma ya cristiana: Isti sunt viriper 

(1) Pedresa, 4.» parte* cap. 27. 

|2j San Leo. in nauli SS. Apost. Petri et Pauli. 
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quos tibi Evangeliam Christi Roma (Gramta) rtsplenduit, tt |íík 
eras magislra erroris facía es áuetpula vtritatís. Isii sunt Patrts 
tui, veriqué Pastores, qui te Reghis Cmlettibus instrendanti multé 
meliús, multoque felicius condideruni, qndm illi quorum studio pri* 
ma maznium tuorum fundamenta tocata sunt. Istisunt, qui te ad- 
hanc gloriam provexerunt, utgens sancta; populus electas, Civitds 
Sacerdotalis, et Regia, latius praúdert* Religione Divinan quám 
dominatione terrena. 

Van llegando á manos del V. Arzobispo los innamerables yo» 
tos consultivos, que había pedido a los primeros teólogos y juris- 
consultos de esta Ciudad, sobre los puntos mas graves que se ha- 
bían de trataren el Concilio. En 4 de Enero da el suyo sólidamen- 
te fundado en favor de la calificación el real Convento de Santa 
Cruz de esta Ciudad, del orden de Santo Domingo, y en su nom- 
bre el M. R. P. M. Fr. Vicente Cano Valenzuela (t), su digní- 
simo Prior. En 8 de Enero da el suyo el Doct. D. Antonio Roñal 
(2), colegial del Mayor de Santa Cruz deValladolid, del Hábito de 
Alcántara y Oidor de esta Cnancillería, cuya literatura le mereció 
]>oco después la plaza de Consejero en el Real y Supremo de 
Castilla. En 12 del mismo mes da el suyo el real Convento Casa 
Grande de San Francisco de esta Ciudad, y en su nombre el M. 
R. P. Fr. Juan Ramírez (3), gloria de la Seráfica Religión, y uno 
de los esclarecidos varones que tuvo su siglo, Calificauor del San- 
to Oficio, Definidor General y Provincial muchas veces de Anda- 
lucia. En el mismo día da el suyo el Convento de Religiosos del 
orden de San Agustín, y en su nombre los M. Rdos. PP. Maestros 
Fr. Pedro de Peralta, Definidor General, y Fr. Fernando de Pe- 
ralta (4), Provincial de Andalucía. En 16 de Enero da el suyo el 
Colegio del Sr. San Pablo, de la Compañía de Jesús de esta Ciu- 
dad, y en su nombre los M. Rdos. PP. Maestros Pedro de Vargas, 
Rector, Pedro Pernal, el venerable y sapientísimo P. Tomás Sán- 
chez, y Antonio Fernandez (5); acompañando el remitido por el 
Colegio de San Hermenegildo de la Ciudad de Sevilla, y firmado 
en su nombre por los M. Rdos. PP. Maestros Juan de Pineda, Die- 
go Alvarez, el V. espejo de Penitencia Francisco Arias, y el pru- 
dentísimo Francisco Alemán (6), varones todos los mas insignes 
*:nlrc los célebres, que en virtud y letras ha dado siempre esta 
provincia. El día 17 de dicho mes dió el suyo el Doct. Caruacedo, 

(7) Inquisidor del £anto Tribunal de la Inquisición de esta Ciudad. 
Y en el mismo dia dieron los suyos los Ldos. Fernando de Rioja 

(8) , Alcalde de Corte de esta Chanchilleria, y Francisco Sanche • 

■ ; 

(t) Alfól. 1,078 delleg.2, 

(i) Al fól. !,IO:>cit.leg. 2. 

;5) A l fól. 1,173 del cit. leg. 2. 

14) Al fól. 1,609 y 1,177 del cit. leg. 2. 

(5) Al fól. 1,130 del cit.leg. 2. . 

(6) Al fól. 1.010 del cit. leg. 
\7) Ai fól. 1 .003 del cit. leg. 2. 
|H) Al fól. 1,008 del cit íeg.2. 
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Mlharro (i), Cairótfigo cfó la Sania Igfóstá Catedral, ámboá fama<- 
sos jurisconsultos. En 1S dé este mes de Enero da el suyo el real 
Convento de la Merced de esta Ciudad, y en su nombre los M. 
Rifas. PP. /K Fernando Montesinos, Mro. Comendador, Fr. Pedro 
de Medina-, Maestro y Definidor de esta provincia de Andalucía, 
Fr. Fernando de Herrera, Maestro; Fr. Francisco ligarte, Defini- 
dor y Maestro; Fr. Luis de Heredia, Maestro; y los presentados Fr. 
Alonso Besa, Lector de Prima, Fr. Pedro de Ver ai de Vísperas, y 
Fr. Diego Rodríguez (2). El dia 19 de dicho mes da el suyo el Doct. 
B. Gregorio López Madera (3), del Hábito de Santiago, Fiscal de 
esta Real Cnancillería, y después Consejero en el Real de Castilla. 
Omitimos otros innumerables pareceres por no hacer molesta es- 
ta relación, y no interrumpir la série de los sucesos y su crono- 
logía. 

Entra en 20 de este mes de Enero en Granada el primer Padre 
conciliar el Sr. D. D. Alonso de Fonseca, Abad de Alcalá la Real, 
sugeto de grandes letras y muy esperto en los negocios de califi- 
cación de Reliquias de Santos, y comprobaciones de su identidad, 
como lo acreditó en el Concilio de Toledo, que presidió su Arzo- 
bispo el Cardenal Inquisidor General Don Gaspar de Quiroga, año 
de 1583, á que habia asistido siendo Abad de Valladolid, y fué uno 
de los que firmaron la sentencia de la debida veneración y culto 
a las Reliquias de aquellos Santos, descubiertas en Córdoba. Fué 
conducido este sapientísimo Abad con el debido acompañamiento 
á las casas donde el V. Arzobispo le tenia su aposentamiento pre- 
venido, y cumplimentado en ellas de su parte. Desde este clia 20 
de Enero cesó el contagio de la peste en la Ciudad, de tai suerte, 
como si en ella no se hubiese padecido tal mal. 

En 22 de este mes recibe carta el V. Arzobispo de su sufragá- 
neo el limo. Señor Obispo de Almería Don Juan García, colegial 
del Mayor de Alcalá, y Catedrática de Prima que habia sido mu- 
chos años en aquella Universidad, en que le certifica sus verdade- 
ros deseos de asistir al Concilio, y venerar la habitación y se- 
pulcro de estos Santos Mártires; pero que se hallaba tan gravado 
de los penosos accidentes que sobre su ancianidad padecía íd« 
que por fin falleció poco después de la sentencia de la calificación), . 
que ajuicio de los médicos le era imposible ponerse en camino, 
sin manifiesto riesgo de quedarse en él. Concluye esta caria su- 
plicándole le dé licencia para enviar su poder á persona de con- 
fianza, que pueda asistir al Sínodo en su nombre. Concédesela el 
V. Arzobispo en vista de causa tan justificada, después de ütta 
larga consulta sobre la materia. 

Llega el dia 26 de este mes de Enero á esta Ciudad el Timo. Se- 
ñor Don Sebastian Quintero, Obispo de Gal í poli y Abad de San- 
tander, Prelado de tanto crédito y estimación para con el limo. 

(i) Al fól. 1 ,02 i del cit.leg.-9-. 

(i) Al fól. 1 ,07á hasta el i ,077 del eh. leg. 2. 

(3, Al fól. 1,175 del cit. leg. 2. 
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Señor Monseñor Nuncio de estos Reinos Don Domingo Ginnasio, 
por su grande erudición en las Sagradas Letras, Concilio é Histo- 
ria Eclesiástica, que por estas prendas tan conocidas en la corte 
de Madrid, donde á la sazón se hallaba, mereció lo eligiese para 
que de su orden viniese á asistir al Concilio. Fué aposentado y 
cumplimentado como correspondía al carácter de su dignidad. 

En 12 del mes de Febrero hace su entrada en esta Ciudad el 
limo. Señor Don Juan de Fonseca, Obispo de Guadix, Prelado de 
los mas á propósito, que podían concurrir dentro ó fuera del Rei- 
no para el negocio de la- calificación (1), ya por las intimas no- 
ticias que tenia de sus mas menudas circunstancias, pues siendo 
Dean de esta Santa Iglesia de Granada el año de 1588, en que se 
descubrieron las Reliquias de la Torre Turpiana, habia asistido á 
las juntas que por mandado del Arzobispo Don Juan Méndez de 
Salvatierra se habían hecho acerca de su invención, y habia tes- 
tificado el maravilloso olor que de sí exhalaban, juntamente con 
todos los Prelados y hombres mas doctos que por entonces te- 
nia esta Ciudad, que uno fué el Rmo. Padre Prior del Convento de 
los Santos Mártires de Carmelitas descalzos, ya por su gran lite- 
ratura, acreditada en las dos jornadas que hizo con el célebre 
Arzobispo Don Pedro Guerrero, al Concilio de Trento, donde, 
como refiere Scverino Vinio (2), asistió como doctor teólogo de 
este Prelado, y dijo diversas veces su sentencia, y predicó en la- 
tín en presencia de lodos los Padres del Concilio, el Viernes San- 
to del año de 1562, como escribe el Cardenal Aguirre, cuyo ser- 
món anda impreso en los actos de él; vapor su notoria esperien- 
cia eu negocios semejantes, pues siendo tesorero y Canónigo de 
la Santa Iglesia de Cuenca, había asistido como su procurador al 
Concilio Provincial celebrado en Toledo el año de 1582, junta- 
mente con el referido Señor Abad Fonseca, consta de la sentencia 
de esto Concilio, que corre impresa; y en fin, por el antiguo co- 
nocimiento ocular de los sitios de la Torre y Monte donde se ha- 
bían descubierto dichas Reliquias, como que tantas veces antes lo 
había visto, asi en los 50 años que sirvió de secretario en este Ar- 
zobispado á su memorable Prelado Don Pedro Guerrero, desde el 
i 5 16 hasta el de 1576, como después en el largo tiempo que fué 
Canónigo, Prior y Dean de esta Santa Iglesia. 

En 17 de este mes de Febrero llegan á esta Ciudad los Señores 
Doctores Don Rodrigo Velarde Murillo, Dignidad Maestre de Es- 
cuela de la Santa Iglesia Catedral de Córdoba, y Don Diego López 
dcFromesta, Canónigo de ella, y los Señores Racioneros Juan de 
Ríaza y Cañete, el Doct. Don Alvaro de Cárdenas, todos cuatro 
enviados de su limo. Señor Dean y Cabildo, con sus poderes pa- 
ra asistir al Sínodo Provincial. Fueron conducidos por los Se- 
ñores Dignidades y Canónigos de la Santa Iglesia de Granada, di- 



(\ ) Saar. Illst. de Guadix, Hb. I. cap. 21. £61. 23. 
(i) Tom. ü Conc. in. Cathal. PP, fól 501 . 
(Z) Touu 4. Cone* ia Pneut. Operis. 
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putados^para este acto, alas Casas Arzobispales del V. Prelado, y 
después de las acostumbradas cortesanías, pusieron en sus ma- 
nos la carta credencial que dice asi: (1) 

* * '■ . ' 

«limo, y Rmo. Señor: Mucha merced es la que ha hecho V. S. 
á esta Iglesia en querer honrarla con los huesos de los Santos 
Mártires nuestros vecinos, queriendo V. S. asista á la grandeza c 
importancia de su calificación, de lo cual está muy regocijada, y 
por testigos de esta demostración escogió los sugetos que le pare- 
ció mas importantes para servir en acto tan grave; y asi, envía á 
los señores Don Rodrigo Velarde Murillo, Maestre de Escuela, y 
Doct. D. Rodrigo López de Fromesta, Juan de Riaza y Cañete, y 
Doct. Alvaro de Cárdenas, Racionero, sus Beneficiados, y quisié- 
ramos ir todos á servir á V. S., pues tanta autoridad y bien acre- 
ce á estos Reinos, y buena suerte en haber querido N. Señor te- 
ner ocultados estos tesoros desde su Iglesia primitiva, y revelar- 
los al mundo en tiempo de V. S. á quien N. Señor guarde felices 
años y conserve en su santa Gracia. Córdoba en nuestro Cabildo 
10 de Febrero de 1600. Doct. Alonso de Miranda. Don Pedro Fer- 
nandez de Valcnzuela. Por mandado del Dcau y Cabildo de la San- 
ta Iglesia de Córdoba, Francisco Sánchez, secretario. limo. Señor 
Arzobispo de Granada.» 

Concluida la visita, fueron aposentados en las casas que estaban 
prevenidaspara este efecto. 

El día 20 de este mes de Febrero-llegan á esta Ciudad los Seño- 
res Don Diego de Santa Cruz Saavedra, Chantre de la Santa Igle- 
sia Catedral de Guadix, y el Lic. Cristóbal Sánchez de Solo, su 
Canónigo Doctoral, con los poderes de los Señores Dean y Cabil- 
do de dicha Santa Iglesia, para hallarse en el Concilio, y condu- 
cidos en la misma forma que los Señores Comisarios antecedenles 
al palacio Arzobispal, después déla arenga ordinaria, entregaron 
al V. Prelado las cartas credenciales, que á la letra son como si- 
guen: (2) 

«limo, y Rmo. Señor: Hasla que algunas cosas se compusiesen 
para la calificación de esas Santas Reliquias, no hemos enviado 
personas de nuestro Cabildo que se hallasen en ella; y porque he- 
mos entendido será ya tiempo, enviamos con nuestros poderes á 
los Señores Don Diego de Santa Cruz Saavedra, Chantre, y al Lic. 
Cristóbal Sánchez de Soto, Canónigo Doctoral de esta Santa Igle- 
sia, para que se hallen á todo lo importante v del servicio de V. S. 
á quien N. Señor guarde largos y felices anos en la tierra, veter- > 
nos en el Cielo. En nuestro Cabiloo á 18 de Febrero de 1600*años. 
El Doct. I). Alonso de Aragón. El Do«t. Medina Corral. Por man- 

(\ ; Al fól. 1,338 delcit. leg. i. 
[■!) Al fol 1,355 del cit. leg. 2. 
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«lato ¿el Bean y Cabildo ¿« ia Santa Igies.it de Suato, Migsel 

Sánchez, secretario.* 

En 22 de este mismo mes de Febrero recibe el V. Arzobispo la 
carta de la Majestad de Felipe III que dice asi (1): 

EL REY. 

«Muy Rdo. en Cristo P. Arzobispo de Granada, de mi Consejo. 
Vi vuestra carta del 3 del pasado, en que me decis que teniendo 
acordado hacer la calificación de las Reliquias y láminas que se 
hallaron en las cavernas del monte Valparaíso de esa Ciudad, pa- 
ra el mes de Setiemhre del año pasado de 1598, por el falleci- 
miento del Rey mí Señor (que está en el Cielo) y la enfermedad 
general de ese Reino, no tuvo esto efecto, y que ahora, habiendo 
tenido sobre ello acuerdo y deliberación, estáis resuelto de ha- 
cerla, siendo Dios servido, á 16 de Abril que viene, que es la Do- 
minica segunda después de la Resurrección: He holgado cuanto 
es razón de entender, tengáis esto en tan buen estado, y os agra- 
dezco el cuidado y diligencia que en ello habéis puesto: que no 
se podia esperar menos de vuestro celo cristiano y de la puntuali- 
lidad y devoción con que tratáis y acudís á las cosas del servicio 
de Dios N. Señor. Y pues esta, es de tanta consideración é impor- 
tancia, os encargo deis orden como para el día que está señalado 
se haga la calificación que decís, y me avisareis de lo que resul- 
tare; que demás, que cumpliréis con vuestro oficiovV obligación, 
me haréis mucho placer y servicio. De Madrid a 14 de Febrero de 
ICOüaños. YO EL REY. Por mandado del Rey nuestro Señor, 
Don Luis de Salazar.» 

En el mismo dia recibe también el V. Arzobispo carta del JImo. 
Señor Cardenal Don Fernando Niño de Guevara, (quien se halla- 
ba en la corte de Madrid de vuelta de la de Roma, con la plaza de 
inquisidor General de estos Reinos), su fecha á 15 de Febrero de 
4G00, cuyo tenor es el siguiente (2): 

«limo, y Rmo. Señor: Con todas las ocasiones que fueren del 
servicio de V. S. I. he de holgar siempre mucho, y desear se ofrez- 
can cada dia para acudir á servir á V. S. y cumplir con las obli- 
gaciones que de hacerlo tengo, y asi he dicho al Doct. Gerónimo 
<3e Herrera, se valga de lo que yo le pudiera ayudar con mucha 
seguridad, de que no tiene V. S. en el mundo mas verdadero ni 
mas aficionado servidor que yo. 

«Mucho me he holgado con las buenas nuevas que V. S. me 
da de haber tomado resolución en hacer la calificación de las Re- 
liquias de los Santos Mártires á 16 de Abril; y sabe Dios cuan gran 

( t ) Al fól. 732 del cit. proc. 
(V Al fól. 1,303 del cit leg.S. 
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consuelo y alegría fuera para mi hallarme presente, por lo que 
de los gloriosos Mártires soy devoto, y poder servir y ayudar en 
algo y gozar de tan buena solemnidad; pero pues esto no puede 
ser, vea V. S. si ausente soy de algún provecho, que lo haré con 
grandísima voluntad. Y con la merced que V. S. me ofrece de en- 
comendar á Dios mis acciones, espero en su Divina Majestad me 
dará su gracia y divino auxilio para acertarlas y encaminarlas á 
su santo servicio; y quedo de tan gran favor con el agradecimien- 
to y reconocimiento, que es razón, suplicando á Dios guarde la 
lima, y Rma. persona de V. S. largos años con el acrecenta- 
miento que merece y yo deseo. B. L. M. de V. S. I. su servi- 
dor, El Cardenal Guevara, limo, y Rmo. Señor Arzobispo de Gra- 
nada. » 

En 18 de Marzo de este año llega á Granada el Chantre de esta 
Santa Iglesia Don Gerónimo de Herrera, con cartas del Emo. 
Señor Cardenal Arzobispo de Toledo, y de su Santa Primada Igle- 
sia, en respuesta de las escritas por el V. Arzobispo. Rebosan 
tanto sus cláusulas el aprecio de este V. Prelado, v del alto nego- 
cio que tenia entre manos, que no podemos dejar de copiarlas am- 
bas a la letra. La del Emo. Señor Cardenal Arzobispo de Toledo 
dice asi (1): 

«limo, y Rmo. Señor: Con todo lo que V. S. I. me dice en la 
de 6 del pasado, que me dió el Doct. Gerónimo de Herrera, y con 
la relación que me hizo de mil preguntas de V. S. I. he recibido 
mucha merced y contentamiento, como lo fuera y gran consuelo 
mió, que mis ocupaciones me permitiera» asistir á la calificación 
de esos Santos Mártires, en compañía de V. S. I., para ayudar á 
celebrar las gracias que á V. S. I. tan justamente se deben, de la 
devoción y santo celo con que ha trabajado el fin de ese santo in- 
tento, del cual se debe creer que resultará mucho servicio á Dios 
N. Señor y bien á sus fieles. Suplico á V. S. I. crea de mí en esta 
ocasión y en cuantas se le ofrecieren particular deseo de servirle, 
y tanto conocimiento de lo que V. S. I. merece y vale, que nos 
puede echar su santa bendición á lodos los Prelados de España, 
y la del Cielo caiga á V. S. I. para que largos y diebosos años 
se ejercite en semejantes obras. De Toledo 9 de Marzo de 1600. 
limo. Señor, B. L. M. de V. S. I. su mas servidor, El Arzobispo 
de Toledo-» 

La carta de la Santa Iglesia Primada dice asi (2): 

«limo. Señor: El Doct. Gerónimo de Herrera nos dió la de V. S. 
y mostró los papeles que traia sobre la invención de las Reliquias 

(I) Alfól. 1,317 del cit. leg. 2. 
(S) Alfól. 1,513 del cit. 2. 
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• 

de los Santos Mártires, Cecilio, Hiscio y Tesifon y sus nueve dis- 
cípulos, y refirió algunas cosas en particular: Y la merced que 
V. S. nos ha hecho en darnos cuenta del estado en que V. S. tiene 
la calificación de estas Santas Reliquias, ha sido muy grande, por- 
que B. á V. S. las manos muchas veces, y habernos recibido par- 
ticular alegría de que negocio tan importante esté tan adelante, y 
haya en él tantas y tan buenas averiguaciones, que podamos es- 
perar resolución muy conforme de que son las Reliquias que han 
parecido de los Cuerpos de los dichos gloriosos Mártires; con que 
na de sentir tanto consuelo esa santa Iglesia, y su Arzobispado y 
Reino de Granada, y todos estos Reinos de España, y particular- 
mente esta Santa Iglesia y sus Ministros, á quien corren mayores 
obligaciones de desear y procurar ocasiones de aumentarse la de- 
voción con los Santos, y la que es tan debida como al bienaventu- 
rado Apóstol Santiago y á discípulos suyos, que todos en efecto lo 
son, y V. S. juntamente se puede tener, por dichoso en haberle to- 
mado N. Señor por instrumento para sacar de oscuridad y tinie- 
blas una cosa como esta, de quien todos estos Reinos, y nosotros 
en particular tenemos tanta satisfacción de su Religión, entereza, 
letras y prudencia, de manera que cuando hubiera de pasar por 
solo el parecer y juicio de V. S., á nadie pudiera quedar escrúpu- 
lo ni duda alguna acerca de la declaración; y habiendo querido 
V. S. pareceres de tantas personas doctas, como entendemos se 
juntaran, quisiéramos mucho poder enviar personas de este Ca- 
bildo, que sirvieran á V. S. en nuestro nombre, y pudieran testi- 
ficar la justificación y cuidado con que V. S. habrá hecho todas 
las diligencias; pero no lo pydiendo hacer por algunas causas, 
que son del servicio del Rey nuestro Señor, que entra en esta Ciu- 
dad con la Reina nuestra Señora esta semana, ofrecemos á V. S. 
todo lo que hay en esta Santa Iglesia de música, ornamentos y co- 
sas que pueden ser á propósito para el día de la publicación, que 
esperamos ha de resultar de ser las dichas Reliquias de los refe- 
ridos Santos Mártires. Y aunque V. S. y esa su Santa Iglesia esta- 
rán proveídos de todo lo que puede ser necesario, ó se podrán de 
otras Iglesias mas comarcanas, nos daria mucho contento que la 
distancia no fuese ocasión de no servirse V. S. de cosas de esta 
Santa Iglesia, que estarán siempre con las personas de ella muy 
dedicadas al servicio de V. S., remitiéndonos á lo que el secreta- 
rio de V. S. lleva entendido. N. Señor guarde y prospere á V. S. 
en su santo servicio. De Toledo en nuestro Cabildo 29 de Febre- 
ro de 1G00. Don Francisco de Monsalvc. Doct. Don Juan Bravo 
de Acuña. Por mandado del Dean v Cabildo de la Santa Primada 
Iglesia de Toledo, Don Antonio deí Ag\iila, secretario.'» 

El dia 19 de Marzo entra en esta Ciudad el Doct. Don Luis de 
•Vega, Familiar del V. Arzobispo, que había pasado á Sevilla 
con carta para el Emo. Señor Cardenal Don Rodrigo de Castro, 
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su dignísimo Arzobispo, de quien Iraia por respuesta la carta 
siguiente (i): 

«limo. Señor: B. L. M. de V. S. L por el cuidado que ha tenido 
de irme dando aviso de la invención de las Reliquias y memorias 
de ios Santos Mártires, que padecieron en el monte de Valparaiso 
deesa Ciudad, y de las diligencias que se han hecho para su ca- 
lificación, que ha sido relación para mi de gran contento, asi por 
ser de cosas de tanta antigüedad y veneración, como por hacer 
echado de ver la prudencia y santo celo con que V. S. 1. ha pro- 
cedido en las prevenciones que se han hecho, que por ellas este 
tan adelante este negocio, me ha sido nueva de mucho gusto con 
la cuenta, que V. S. manda, que tenga de hacerlo encomendar á 
N. Señor, porque se sirva de encaminarlo prósperamente al fin 
que V. S. pretende, como confio nos la ha de conceder para glo- 
ría de su nombre, honra de sus Santos y de esa Ciudad, y benefi- 
cio público de estos Reinos y de toda la cristiandad. Quisiera ha- 
llarme menos ocupado para asistir á V. S. en acto tan calificado; 
pero desde aqui desearé lo prospere N. Señor, y esperaré de su 
conclusión muy buenas nuevas, y seré á la parle del gozo qu<? 
con tanta razón le ha de quedar á V. S. de trabajos tan bien em- 
pleados. Guarde N. Señoría lima, persona de V. S. por los dicho- 
sos y largos años que le suplico. Sevilla 18 de Febrero de 1600. 
B. L. M. cíe V. S. su servidor. El Cardenal Don Rodrigo de Cas- 
tro.» 

En 21 de este mes de Marzo entra en Granada el Lic. Pedro Iba- 
ñez Domingo, mayordomo mayor del V* Arzobispo, que había 
partido al Reino de Aragón con cartas para los señores Prelados 
de él, y traía sus respuestas todas conformes á las del V. y Rmo. 
Metropolitano de aquel Reino elllmo. Señor Don Alonso Grego- 
rio, de quien escribe autor grave (2) fué realmente gran sanio y 
gran Arzobispo. Con la respuesta ue este Prelado damos un tanto 
las demás. 

«limo. Señor; Aunque no he escrito á V. S. I. le soy muy ser- 
vidor y Capellán, por haber sido su subdito, como naíural de una 
aldea que está medio cuarto de legua de Saldaña, y en la volun- 
tad y afición lo soy todavía, por merecer V. S. que todos los 
hombres del mundo lo sirvamos, y asi he holgado de haber te- 
nido para hacerlo la ocasión, que V. S. me ha dado con su caria 
de 10 del pasado, que ayer recibí con un Clérigo, que ha dicho 
ser Capellán de V. S. Hamo hecho muy larga relación de como 
se hallaron esas santas Reliquias, y moslrádome los lugares cs- 



fi) Alfól. 1,315 del cit. leg. 2. 

(2) Morillo, trat. 2 cap. 30 núra. ti. 

(3) Alfól. 1,285 del cit. leg. 2. 
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lampados, con otras particularidades que mahe alegrado de ver- 
lo todo tan por menudo. Verdaderamente, Señor limo., creo fir- 
memente que Dios ha querido comenzar á premiar en esta vida 
los grandes servicios que V. S. le ha hecho en su ministerio, pues 
en su pontificado ha querido descubrir los Cuerpos de estos glo- 
riosos Mártires al cabo de tantos años, y por eso es muy justo que 
V. S. pase á la diligencia que va á hacer para la calificación de 
ellas, pues no será echar en saco roto el tiempo y hacienda que 
en esto gastare: pluguiera á Dios estuviera yo en parle donde sin 
hacer tanta falta á mi diócesis pudiera acudir á servir á V. S. y 
ayudarle á llevar el trabajo, que aseguro lo hiciera con grande 
voluntad y afición. Suplico á V. S. reciba mi buen deseo, y se 
contente con la ayuda de las oraciones de este mi Arzobispado, 
y con las pobres mias que desde aqui podré hacer, aunque esta 
será corla y de poco momento; y que si por acá hubiere alguna 
cosa en que pueda servirle, me lo mande V. S. I. que en todo 
obedeceré á sus mandatos. Guarde N. Señor la lima, persona de 
V. S. I. muchos años para bien de su Iglesia. De Albalate del Ar- 
zobispo á 18 de Enero de 1G00. limo. Señor B. L. M. de V. S. su 
mas servidor. El Arzobispo de Zaragoza. Señor Arzobispo de Gra- 
nada.» 
♦ 

En lo de este mes llega otro familiar del V. Arzobispo á esta 
Ciudad con varias cartas de muchos señores Prelados y de sus 
Iglesias, y entre ellas con la del limo. Señor Arzobispo de Bur- 
gos Don Antonio Zapata, (hiio del conde de Barajas, Presidente 
de Castilla, gran reverenciador del V. Prelado) colegial del Ma- 
yor de San Bartolomé, que después fué Cardenal de Santa Cruz 
<lc Jerusalsn, Proteclor de España é Inquisidor General de estos 
Heinos; cuyo contesto es un resumen de las otras, y es en esta 
forma (1): 

«limo. Señor: Con la caria de V. S. I., con tan buena relación 
romo de todo me ha dado el Canónigo su portador, me hallo fa- 
vorecidísimo y con nuevas ocasiones de dar mil gracias á N. Se- 
ñor, no solo deque tan gran tesoro de tan grande importancia, y 
que tan escondido estaba se haya descubierto; pero particular- 
mente de que tenga en su Iglesia Prelado tan grande y tan celoso, 
y de pecho tan pió y tan poderoso como V. S., y cierto que por 
niucho que V. S. sea, son tan grandes y tan estraordinarias 
las diligencias que ha hecho, y tan dichosos y milagrosos los su- 
cesos de ellas, que sobre todas las partes de que Dios tenia do- 
lado á V. S., se vé que esto ha sido movido por un espíritu efica- 
císimo. El mismo negocio da á entender lo que ello es. ¿Cómo 
podían suceder las particularidades que han sucedido, si no es 
verdad grandísima y que Dios, especialmente por nuestro bien, 

■1} Alíól. I l 2ü3delcit,leg. 2. 
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ha querido que asi sea? ¿Mas qué será ver lo que en los otros mo- 
numentos se encierra? Presto lo sabremos si Dios nos da vida-, 
pues V. S. los tiene en tan buenos términos. Para mi fuera gran 
dicha poderme hallar presente cuando V. S. ponga la última ma- 
no en ello, y con tales abogados y que V. S. tanto ha hecho por 
su servicio, grandes premios ha de tener de esto, no solamente 
en el Cielo sino en la tierra, y ha de guardar N. Señor la lima, 
persona de V. S. con gran acrecentamiento de estado, como este 
verdadero servidor de V. S. desea. En Burgos 16 de Febrero de 
1600. B. L. M. de V. S. su servidor. El Arzobispo de Burgos.» 

En 28 de este mes recibe carta el V. Arzobispo del limo. Señor 
Obispo de Almería, con los poderes para que en su nombre asis- 
tiese al Concilio su colegial el Doct. Don Pedro Martínez de Espi- 
nosa, Catedrático en San Lorenzo el Real, escogido por la Majes- 
tad del Señor Felipe II entre los primeros teólogos ele Alcalá para 
aquella cátedra, varón de rara virtud y talento, Visitador general 
de los Conventos de filiación de esta Ciudad, Magistral en ía Real 
Capilla de su Majestad, que después fué Canónigo y Dignidad de 
esta Santa Iglesia Catedral, cuyos poderes mandó el V. Arzobispo 
incorporar en el proceso. 

En primero de Abril junta el V. Prelado las Dignidades y Ca- 
nónigos del Cabildo de su Santa Iglesia. Ráceles presente la con- 
vocatoria hecha, la gravedad de la causa, y la necesidad de tra- 
tar de las oraciones y sacrificios que seria bien se hiciesen á Dios 
N. Señor, para que en negocio tan grave alumbrase los entendi- 
mientos de los que se habían de congregar en el Concilio, para 
que acertasen á determinar aquello que mas conviniese a su hon- 
ra y servicio, y triunfo de los Santos. Confirióse la materia, y de- 
terminado lo que pareció convenir, mandó el V. Arzobispo para 
su ejecución que se publicase y lijase en todas las Iglesias y Con- 
ventos del Arzobispado un edicto que escomo sigue: 

EDICTO. 

Nos Don Pedro de Castro y Quiñones, por la gracia de Dios y de 
la Santa Sede Apostólica Arzobispo de (¡ranada, del Consejo de su 
Majestad, etc. Y en virtud de los Breves de la Santidad de A r . M. S. 
P. Clemente YHf, hacemos saber á todos los fieles, que el Domingo 
1(1 de este presente mes de Abril de i 000 años, está determinado y 
ordenado de nos juntar con los señores Prelados y otras personas 
graves para tratar y proceder d la calificación de las Reliquias qvc 
se hallaron en el monte Valparaíso de esta Ciudad, y m la torre an- 
tigua que se derrocó en esta Santa Iglesia. Y encargamos, pedimos 
y exhortamos encomienden á Dios este negocio, para qiie todo lo que 
en la junta se hiciese, tratase ó determinase sea en su santo servitw, 
y resulte en bien de la Iglesia Católica, honra de .sus Santos y, bien 
de nuestras almas, y sea servido darnos luz, como en todo se acierte. 
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Para esto encargamos á todos los fieles, que en esta semana ó la 
siguiente ayunen Miércoles, Viernes y Sábado, y confiesen y comul- 
guen cualquier dia de las dichas dos semanas, que corren desde el 
iOde este hasta Domingo último del inclusive: Y á lodos los que asi 
confesaren y comulgaren, suplicaren y encomendaren á Dios el di- 
cho negocio, rezando lo que fuere la devoción de cada uno, é hicieren 
otras obras pias á su arbitrio, les concedemos todas las gradase in- 
dulgencias que podemos,, y demás de estos les damos y concedemos 
que cualquier Confesor de los por nos aprobados los puedan absolver 
de los casos reservados á nos por Constitucifines sinodales, y les pue- 
da conmutar y dispensar cualquier voto, crimen ó esceso que tuvie- 
re necesidad de nuestra dispensación. Habrá Procesión general el 
Domingo 16 de este, en que concurrirán toda la Clerecia y Religio- 
nes. Saldrá de la Iglesia parroquial de San Cecilio y vendrá á iV. 
Santa Iglesia Metropolitana, donde celebraremos de Pontifical Misa 
del Espíritu Santo. A quien asistiere y acompañare la dicha Proce- 
sión, concedemos las indulgencias y dias de perdón que podemos. 

En nuestra Iglesia Metropolitana, el Cabildo de ella dirá las Mi- 
sas de N. Señora, que en los casos graves y de necesidad suele decir, 
para que N. Señora sea servida de Meemos merced en este negocio, 
y suplique á Dios N. Señor su precioso Hijo nos favorezca y dé luz. 
Comenzaránse á decir el Lunes 10 de este. Encargamos á todos los 
fieles asistan á ellas, y supliquen lo mismo á N. Señora. 

Mandamos que en las parroquias de esta Ciudad se diga el Jueves 
de las dichas dos semanasuna Misa del Espíritu Santo con toda so- 
lemnidad, y que asistan á ella los beneficiados, Curas y Clérigos 
adjudicados a las dichas parroquias, y cada Sacerdote diga una Mi- 
sa rezada al Espíritu Santo. A los Prelados de las Ordenes y Con- 
ventos de esta Ciudad, encargamos que durante las dichas dos sema- 
nas en sus casas y en los Conventos, sujetos á ellas, digan y hagan 
los sacrificios que les parecieren mas convenientes, y que asimismo 
tengan oración, para que Dios N. Señor nos dé luz con que mejor 
acertemos. Dada en Granada, en nuestro palacio Arzobispal, al. 0 
de Abril de 1600. Don Pedro de Castro, Arzobispo de Granada. Por 
mandado de su señoría ilustrísima mi señor, el Lic. Miguel de Muro. 

Publicóse este edicto Domingo de Cuasimodo, en la Iglesia Ma- 
yor, estando en ella el V. Arzobispo, y en las Iglesias, Parroquias 
y Conventos de todo el Arzobispado* 

El lunes 3 de este mes entra en esta Ciudad el Rmo. P. M. Fr. 
Diego de Ocon, Provincial y Vicario General del Orden de la San- 
tísima Trinidad; y en Martes 4 llegan á ella de Sevilla el M. Rdo. 
P. Francisco de Quesada,, Provincial de la sagrada Religión de la 
Compañía de Jesús, de la provincia de Andalucía, y el M. Rdo. P. 
Marcos del Castillo, Rector del Colegio de San Hermenegildo de 
Sevilla, todos convocados por el V. Arzobispo para el Concilio. 

El Lunes 10 de Abril el Dean y Cabildo dieron principio á sus 
nueves Misas de N. Señora de la Antigua: cantóse un motete, y al 
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fin de él, Ora pronobis Sancta Dci GénUrix> y dichas tres oracio- 
nes, la primera de N. Señora, que empieza: Concede etc., la segun- 
da del Señor San Esteban post Communic. Auxilientur, etc., y la 
tercera Omnipotens alterne Deus, etc. Volvió la procesión y Leta- 
nía al Altar mayor, en cuya forma las continuaron y acabaron, 
asistiendo á ellas el V. Arzobispo y señores Prelados, con gran 
concurso de gente, todos con mucha devoción. Las Parroquias y 
Conventos hicieron lo que en el edicto se les ordenaba, y en toda 
la Ciudad y Arzobispado fué grande la frecuencia de los Santos 
Sacramentos en estos dias, y en los Conventos y Monasterios re- 
ligiosos continuas las penitoncias y oraciones al Cielo. 

Viernes 14 de este mes llegan á esta Ciudad los señores Don 
Juan de San Clemente, colegial en el Mayor de Valladolid y Arce- 
diano de Nendos en la Santa Iglesia de Santiago, y Don Alonso 
López, Canónigo de dicha Iglesia, y conducidos con el acompa- 
miento y ceremonias respectivas á su carácter, visitan al V. Ar- 
zobispo en nombre del limo. Señor Arzobispo de Santiago, Don 
Juan de San Clemente, uno de los santos Prelados que tuvo la 
Iglesia de España en aquel tiempo, según escribe Gil González 
(1), y ponen en sus manos dos cartas, una del limo, señor Prela- 
do, con sus poderes, y otra del limo. Cabildo de aquella santa 
Iglesia Apostólica, con los poderes para que en su nombre asis- 
tiese el Doct. Don Lucas Alonso de Castro, Arcediano de Voú y su 
Canónigo. La carta del limo. Señor Arzobispo dice asi (2): 

«limo. Señor: En 17 del presente por la via de Madrid recibí la 
de V. S., en que me avisa tiene señalado la Dominica segunda 
post Pentecostés 16 de Abril, para la calificación de las santas 
Reliquias de los discípulos de nuestro glorioso patrón Santiago, 
que N. Señor quiso descubrir en el Monte-Santo de esa Ciudad. 
Y aunque el plazo es corto para tan larga jornada , ya que no 
puedo (conforme á mi deseo) hallarme presento, asi por la ocu- 
pación de mi Oficio, como por la edad que tengo, como se lo dije 
y ofrecí á V. S. habrá dos años, envió en mi lugar al Lic. Don 
Juan de San Clemente, Arcediano de Nendos en esta Iglesia, ter- 
cera Dignidad post Pontificalem, y al Canónigo Lic. Alonso López, 
mi mayordomo, para que en' mi nombre y de esta santa Iglesia 
besen a V. S. las manos, y sirvan en este acto en lo que V. S. 
fuere servido mandarles y ocuparlos, que esto será para mí la 
mas crecida y señalada merced que al presente puedo recibir. 

Y para que en el tesoro de las Reliqnias de esta Santa Iglesia, 
donde concurren peregrinos de toda la cristiandad, haya perpe- 
tua memoria de habernos Dios N. Señor descubierto en tiempo de 
V. S. tan gran tesoro en tan ricas prendas de nuestro patrón San- 
tiago, suplico á V. S. sea servido repartir con ellas alguna parte 



(1) Teat. de Santiag. cap; 23, fól. 1 12 
(% Al fól. 1334, cit.leg. 2. 
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de ellas, la que á V. S. pareeiere; pues estará cierto que los dis* 
cípulos holgarán de acompañar á su maestro en la muerte, pues 
también le siguieron en la vida, y yo procuraré se pongan con la 
decencia debida. Guarde N. Señor en todo y siempre á V. S. 
Amen. Santiago á 24 de 1600. El Arzobispo de Santiago. Señor Ar- 
zobispo de Granada. » 

La carta de la Apostólica Santa Iglesia de Santiago, es en la for- 
ma siguiente (1): 

«La de V. S. I. de 6 de Febrero se detuvo tanto en el camino, 
que no llegó á nuestras manos hasta los 18 de este. Estimáramos 
en mucho llegar á tiempo, que nos le diera para hacer en esta 
ocasión la demostración que V. S. desea, con enviar algunos Pre- 
bendados que asistieran a la calificación de las Reliquias de esos 
gloriosos Santos; pero la inclemencia del que ahora corre es de 
manera que no da lugar á que alguno se atreva á ponerse en ca- 
mino, principalmente tan largo, cuanto mas, que quedan tan po- 
cos dias para poder llegar al que V. S. tiene señalado para ello, 
que fuera muy dificultoso aunque desde ahora comenzaran á pre- 
venirse para partir, poder llegar de manera que pudiesen ser de 
provecho. Y asi acordamos que el Doct. Don Lucas Alonso de 
Castro, Arcediano del Voú, nuestro hermano, haga el oficio que 
todos nosotros quisiéramos hacer, y sirva á V. S. con nuestros 
poderes plenos en esta ocasión. Suplicamos á V. S. lo tenga á 
bien, estando muy cierto de que acá le acompañaremos y nos em- 
pleamos en suplicar frecuentemente á N. Señor guarde á V. S. 
muy largos años, y deje gozar de tesoro tan gránele como en sus 
dichosos (lias ha descubierto. Santiago, de nuestro Cabildo y Mar- 
zo 2-4 de 1G0O. El Canónigo Alonso Velez, Vicario. Don Antonio 
Rodríguez, Cardenal Mayor. El Doct. Alonso Bravo de la Cava. 
Por mandado del Dean y Cabildo de la Santa Iglesia de Santiago, 
Doct. Aldana Scholasticus, secretario.» 

Una de las funciones mas sagradas, mas importantes al bien de 
la Iglesia, y de circustancias mas respetuosas, es la autorizada y 
gravísima convocación de un Sínodo. Este ha sido el medio y re- 
medio que como áncora firme ha afianzado la nave de la Iglesia, 
cuando fluctuaba en los tiempos mas calamitosos con las tormen- 
tas délos errores, como se vé en aquellos veinte Concilios Ecu- ■ 
ménicos ó generales que hasta ahora ha celebrado la Iglesia. Es- 
te ha sido el piadoso ardid con que los Prelados mas celosos y 
santos de la Iglesia han logrado la total reforma de sus diócesis, 
como se vé en tantos Concilios provinciales: medio divino que 
apoyó con su decreto el sagrado Concilio de Trento, como del 
que pendía la total reforma que se intentaba de la Iglesia. Este 

(I) Al fól. 1,078 d«l leg, 2, ~ ~ ~ ~~ 
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finalmente ha sido el crisol donde se ha aquilatado siempre el 
oro de la verdad, y decidido las "mas graves materias y pnntos 
mas importantes de la religión. Hizose cargo de todo esto la ca- 
pacísima comprensión y sabio celo de nuestro limo. Prelado,, 
quien no omitió en esta solemnísima función ninguno de aque- 
llos menudísimos ápices que prescriben los. sagrados, cáno- 
nes. 

Llegado el día destinado, que fué el Domingo 16 de Abril, so- 
dio principio, por donde debia darse, invocando la asistencia del 
Divino Espíritu, para que como en otro tiempo en el Cenáculo do 
Jerusalen, se derramase ahora en mucho fuego formado en len- 
guas sobre tan ilustres congregados, ilustrándoles el entendi- 
miento al paso que inflamasen la voluntad. Para esto se formó en 
la Catedral insigne el teatro mas autorizado y respetuoso, dicien- 
do la Misa de Espíritu Santo de Pontifical cfV. Arzobispo, quien 
tenia su sitial al lado del Evangelio: en el de la Epístola ocupa- 
ban el pavimento y autorizaban la función con su asistencia los 
señores Prelados de Guadix, Galípoli y de Alcalá la Real. El Real 
Acuerdo con su linio. Presidente, y la nobilísima Ciudad con su 
ilustre Corregidor ocuparon sus sitios correspondientes. El con- 
curso de personas de todas clases fué tanto, que le era estrecho 
el ámbito capacísimo del Templo. A su tiempo ocupó el Pulpito 
el elocuente Maestre-Escuela Don Luis de ttaya, que la hacia y 
muy alta en la línea: este Dcmóslcncs cristiano declaró en síi 
circunstanciado sermón el íin de aquella gravísima junta de tan- 
tos Prelados y personas del primer carácter en las ciencias; 
encendido después con mucho niego, lo prendió en su auditorio, 
exhortándolo a oración y penitencia, para conseguir de Dios el 
acierto en negocio tan árduo. Terminada con los merecidos aplau- 
sos la oración, los Maestros de Ceremonias y seis Sacerdotes, 
acompañando á un Prebendado, que traía en una dorada salvilla 
el sagrado Concilio de Trenlo y el Breve de su Santidad, llega- 
ron al V. Arzobispo, que en medio de los demás Prelados ocupa- 
ba su sitial, el que lo entregó al tesorero Don Pedro Guerrero, y 
este, tomada la bendición, revestido de Diácono, fué con el mis- 
mo acompañamiento al Pulpito colateral del Evangelio, adornado 
entonces con cstraordinario primor. Allí leyó en voz alta el de- 
creto del santo Concilio de Trento, que trata de la veneración y 
reliquias de los Santos, y asimismo el IJrcvc de su Santidad ar- 
riba citado. Acabada esta" solemne publicación prosiguió la Misa, 
v terminó con la mayor solemnidad. Este día por la tarde condu- 
jo el V. Prelado á lodos los Vocales que habian de asistir á la ca- 
lificación al Sacro-Monte, para que, reconocidos aquellos lugares, 
situación de las cavernas y parages donde se halló todo lo des- 
cubierto, pudiesen mejor, como oculares testigos, imponerse en 
el proceso y enterarse de su contenido. 

Lunes 17 por la mañana se celebró la sétima de las Misas de N. 
Señora. Asistieron los señores Prelados v demás convocados al, 

10 
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Sínodo, y á la Urde pasaron lodos al palacio Arzobispal á ver y 
Ecconocer privadamente una por una las piezas y parles de que se 
componía el proceso original, y los monumentos antiguos y me- 
morias sepulcrales, con todo lo demás de que se había de tratar 
en el Concilio. El Martes 18 se celebró la octava misa de N. Seño- 
Ka en la misma forma, y por la tarde se hizo una solemne proce- 
sión general de los señores Prelados, Dean y Cabildo, Parroquias, 
Religiones y Cofradías á la Iglesia Parroquial del Sr. San Cepilio, 
(que se conservó siempre en Granada en el tiempo de los Moros, 
como escriben Ambrosio de Morales y otros historiadores). Acom- 
pañaron esta solemne procesión el limo, señor Presidente y Real 
Acuerdo y el nobilísimo Senado de la Ciudad en forma, é in- 
numerable concurso de pueblo. Miércoles 19 se eelebró la últi- 
ma Misa de N. Señora con la mayor solemnidad y concurrencia 
de todo el Congreso, de todos los señores Prelado*, Procurado- 
res de las Santas Iglesias, Dignidades, Canónigos, Teólogos y Ca- 
nonistas, que habían de asistir al Concilio. Acabada la Misa, hi- 
cieron el V. Arzobispo y todos los demás tas ceremonias todas 
que para abrir un Sínodo refiere el Pontifical, con las oraciones 
é himnos que corresponden, y todo con grande ternura y devo- 
ción. Fueron después al Altar'de N. Señora de la Antigua en pro- 
fesión desde el Altar mayor, cantando la Letanía, donde echó el 
V. Prelado la bendición:/?/ hanc prcuentem Synoilum tic. 

Jueves 20 de Abril se avisó en forma jurídica en sus personas 
á todos los convocados y señalados para la calificación, junta- 
mente con el V. Arzobispo, fjiie eran: el limo. Señor Don Sebas- 
tian Quintero, Obispo deGalipoli y Abad do Santander; y los se- 
ñores sufragáneos ouc oran: el limo. Señor Don Juan de Fonsc- 
«ra, Obispo de Guadix; el Señor Abad de Alcalá Don Alonso de 
Fonscca; el Señor Don Pedro Martínez de Espinosa, Colegial del » 
Mayor de San Ildefonso, en nombre y con poderes del Hmo. Se- 
ñor Don Juan Garcfa, Obispo de Almería. Por la Majestad del Se- 
ñor Felipe 111 los. señores Oidores .el Lic. Don Pedro Mailen de 
Rueda, Decano..dc,Ia Real .Cnancillería; el Doct. Don Antonio Ro- 
ñal, Colegial del Mavor de Santa Cruz de Valladolid, del Hábito 
.de Alcántara, que después fué del Real Consejo de Castilla; el 
Doct. Don Antonio Comonero, colegial del dicho Colegio Mayor 
de Santa Cruz, xjuq después fué Regente de Sevilla y Obispo* de 
las Iglesias de Canarias y Salamanca; el Doct. Qchoá de Luyan- 
do; el Lic. Don Juan deZúñiga, Prebendado de la Sania Iglesia 
do Sevilla, y Camarero después de la Santidad del Señor Pau- 
lo \ ; el Doct. Don Baltasar de Lorenzana, colegial del dicho Co- 
legio Mayor de Santa Cruz, Presidente que poco después fué de 
Granada y Valladolid; el Doct. Don Juan de San Vicente, colegial 
del dicho Colegio Mavor de Santa Cruz, y Presidente que fué de 
Valladolid; el Líe. Don Francisco Tejada v Mendoza, Caballero de 



/le la Cámara; el j)oct. pon Gregorio López Madera, de la Orden 
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de Santiago, que después fué del Real y Suprema de Castilla- 
Por el limo, señor Arzobispo de Santiago Don Juan» de San Clc-¡- 
mente, y con sus poderes los señores Don Juan, de San* Clemen- 
te, colegial de dicho Colegio Mayor de Santa Cruz, Arcediano de- 
Nendos, y el Lic. Don Alonso López, Canónigo. Por el limo, se- 
ñor Dean y Cabildo de dicha Santa Iglesia Metropolitana de San- 
tiago, el señor Doct. Don Lucas Alonso de Castro, Arcediano de 
Voú, y su Canónigo. Por el limo, señor Dean y Cabildo de la 
Santa Iglesia Catedral de Córdoba, los señores Don Rodrigo Ve- 
larde deMurillo, su Dignidad Maestre-Escuela; el Doct. Don Die- 
go López de Fromesta, su Canónigo; Don Juan de Riaza y Cañe- 
te, y el Doct. Don Alvaro de Cárdenas, Racioneros de ella. Por 
el limo, señor Dean y Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de Gua- 
dix, los señores Don Diego de Santa Cruz y Saavedra, su Digni- 
dad de Chantre, y el Lic. Don Cristóbal Sánchez de Soto, su Ca- 
nónigo Doctoral. Por el limo, señor Dean y Cabildo de la Santa 
Iglesia Metropolitana de Granada,, los señores-Don Pedro Guer- 
rero, su DignidadTcsorero;el DocL D. Pedro de Molina, colegial 
en el Real de Santa Cruz de esta Ciudad-, su Canónigo Doctoral, 
Catedrático de Prima de Cánones é Inquisidor Apostólico, que 
después fué Dean de esta Santa Iglesia; el Doct. Don- J-orge do 
Texerina, colegial del Mayor de Sania Cruz, Dean de la Santa* 
Iglesia de Granada; el Doct. Don Luis de Castilla, Visitador que 
fué del Estado de Milán, Canónigo de Cuenca y Arcediano de la 
Santa Iglesia de-esta Ciudad, sugeto á quien ñor la eminencia do 
sus letras y prudencia había dado la Majestad de Felipe II (coma 
escribe historiador grave) (1), la plaza de Consejero del Real y 
Supremo de Castilla, que no aceptó; el Doct. Don Luis de Raya, 
colegial en el Real de Santa Cruz de esta Ciudad, Dignidad Maes- 
tre-Escuela; Doct. Don Juan de la Canal, Dignidad Prior; el Doct. 
Don Francisco Pacheco, colegial del Mayor de Cuenca, Canónigo 
Lcctoral y Catedrático de Sagrada Escritura; el Doct. Don Gonza- 
lo Sánchez Lucero, colegial en el Real de Santa Cruz de esta Ciu- 
dad, Canónigo Magistral y Catedrático de Prin>a r de Teología de 
su imperial Universidad; el DoctorDon Justino Antolincz de Bur- 
gos, Provisor y Vicario General de este Arzobispado, que des- 
pués fué Dean de esta Santa Iglesia, y primer Abad de la del Sa^ 
ero-Monte Hipulilano, y Obispo de la Santa Iglesia de Tortosa; el 
Rdo. Pr. Fr. Juan Ramírez, Provincial, Dcfmidor General y Con- 
sultor del Sanio Oficio, de la Orden . de Sin Francisco; el Rmo. 
P. Fr. Diego Ocon,.Doctor, Provincial y Vicario General de la 
Orden de la Santísima Trinidad' de Redentores Calzados; el Rdo. 
P. M. Francisco de Quesada, Provincial do Andalucía, de la íncli- 
ta Compañía de Jesús; el V. y Rmo. P. Don Juan Polanco, Prior 
del Monasterio de la Carluja de esta Ciudad, que en ctfsiglo fué 
Catedrático célebre de Salamanca, y en esta monástica Religión 
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un San Pablo, como lo testifican sus escritos, de que están Henos 
los archivos del Paular; elRdo. P. Fr. Vicente Cano Valenzucla, 
Maestro en sagrada Teología, Consultor del Santo Oficio y Prior 
del Convento de Santa Cruz la Real de esta Ciudad, Orden de San- 
to Domingo; el V. y Rmo. P. Fr. Alonso Fustero, Lector 30 años 
4c Teología Escolástica y Moral, Maestro Provincial que fué dos 
veces de esta su provincia, del Orden de San Francisco, Guar- 
dian del Convento Casa-Grande de esta Ciudad, Calificador del 
Santo Oficio, que falleció eon la opinión de santidad que escri- 
ben sus cronistas (1); el Rmo P. M. Pedro de Vargas, Rector del 
Colegio de San Pablo de la Compañía de Jesús de esta Ciudad; el 
Rmo. P. M. Fr. Fernando de Peralta, del Orden de San Aguslin 
Calzados, Provincial que fué muchas veces de esta Provincia, y 
Prior en su Convento de esta Ciudad; el Rmo. P. M. Fr. Francis- 
co de Segovia, del Orden de San Gerónimo, Predicador Apostó- 
lico y de la Majestad del Señor Felipe III, y General dignísimo que 
había sido de su sagrada Orden; el Rmo. P. Pdo. Fr. Juan Ro- 
mera, Regente de los Estudios de Santa Cruz la Real de esta Ciu- 
dad, Orden de Santo Domingo; el Rmo. P. M. Fr. Francisco Nu- 
ñez, Predicador mayor de su Religión de San Aguslin; el Rmo. 
P. M. Fr. Pedro de Medina, Lector de sagrada Tcologia, y Defini- 
dor de la provincia de Andalucía, de la sagrada y militar Orden 
de la Merced, varón bien conocido por sus escritos; el V. P. M. 
Tomás Sánchez, de la Compañía de Jesús, cuyo nombre basta 
para recomendación de sus admirables letras y virtud; el Rmo. 
P. Marcos del Castillo, Maestro de Teología muchos años, con 
acepción de Oráculo, Héctor del Colegio de Sevilla, déla Compa- 
ñía de Jesús, Calificador del Santo Oficio, varón de tan gran pru- 
dencia que egerció los supremos empleos del gobierno en esla 
su provincia de Andalucía con general aceptación y aplauso; el 
Rmo. P. M. Aguslin deQuirós, (lela Compañía de Jesús, Califica- 
dor del Santo Oficio, Provincial que fué de esta provincia y Visi- 
tador de la de Méjico, escritor célebre y tan docto en las lenguas 
hebrea y griega, como acreditó en los comentarios que corren 
con su nombre sóbrela mayor parle de la Escritura. Participóse 
á lodos los referidos que al día siguiente 21 de Abril á las tresde 
la larde sé habían de juntar. 

Congregáronse en fin todos al siguiente día y á la cilada hora 
vn el palacio Arzobispal, en una sala que estaba prevenida, y ador- 
nada con ricas colgaduras; en el testero un dosel eon tres sillas 
de terciopelo carmesí, una para el V. Arzobispo en medio, y á 
los lados dos para los señores Obispos. Seguíanse luego otras 
diferentes para el señor Abad de Alcalá, señores Ministros del 
Real Acuerdo, señor Dean de Granada y señores Dignidades de 
Santiago, Córdoba, Granada y Guadix, y escaños para los demás 
señores Prebendados, Teólogos, Canonistas y Rmos. Padres de 
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las Religiones. Én medio dé la sala estaba un bufete grande con 
una costosa sobremesa de brocado, y en él un muy devoto Cru- 
cifijo, y unas fuentes doradas en que estaban los Santos Evange- 
lios, el Concilio de Trento y Breves de su Santidad, Monumentos 
sepulcrales y láminas, las sagradas Reliquias y un libro con las 
estampas de los sitios del Monte, cavernas y hornos de él y de la 
Torre Turpiana, por si fuere menester reparar alguna particula- 
ridad. Otro bufete mas pequeño estaba mas abajo con sobremesa 
carmesí, sobre el cual estaba el proceso délas Reliquias, con las 
piezas que correspondían á su justificación, y un banco sin es- 
paldar para los secretarios. Estando ya todos sentados, salieron 
el V. Arzobispo y los señores Prelados del Oratorio y tomaron 
sus sillas; y estando asi congregados y cerrada la puerta, se le- 
vantó el V. w Arzobispo y con él lodo el Congreso, y teniéndole 
uno de los Maestros de'Ceremonias el libro, dijo las oraciones si- 
guientes: 

fesu Domine, qui Sacro Verbi tui oráculo promisisti, ut ubi dúo 
vcl tres in nomine (no fuerint congregan, medius dignarcris adesse; 
adesto ctetui nostro propitius, et cor nostrum perlustra misericors, 
ut ita rectum imtitm tramitem teneamus, n¿ d bono Misericordia 
aliquatcnuft aberremus. 

Disolve Domine nostrarum mentium ligaturam, et obliga tionis 
imp'm confringe catenam, ut Ubi laudem pro liberat'wne reddamus 
cnius ulUonem pro transgressione pavescimus. 

Y volviéndose á sentar todo el Congreso, entregó un papel ú 
uno de los secretarios, mandándole que lo leyese, y dice asi: 

«He dado cuenta v comunicado antes de ahora á Vuestras Se- 
ñorías y Mercedes el negocio á que me han hecho merced de jun- 
tarse aqui, que es tratar de la calificación de las Reliquias que 
se hallaron en las cavernas del Monte Valparaíso, cerca de la Ciu- 
dad, y en una Torre vieja que derrocaron para el edificio de la 
Iglesia Mayor nueva. Es negocio grande declarar en general las 
Reliquias ele cualquier Santo, y este en particular es gravísimo 
por muchas circunstancias queconcurren en él. Son doce Santos 
primitivos, los tres discípulos del bienaventurado Apóstol San- 
tiago el Cebcdeo, Apóstoles de España que la enseñaron y predi- 
caron en ella el Santo Evangelio, y la convirtieron á la Fe y Ley 
Evangélica. Dejaron sus patrias y "naturaleza, y escogieron vivir, 
morir y padecer martirio en España, y quedar sepultados en clin. 
Han estado sepultados en las entrañas de la tierra tantos siglos, 
4500 y mas años en perpetuo olvido. Hánlos buscado los Pre- 
lados nuestros antecesores en este Arzobispado con mucho cui- 
dado y exacta diligencia, y no se ha hallado jamás en ninguna 
parte del mundo cosa alguna suya hasta ahora, que ha sido Dios 
servido de los manifestar. Como negocio tan grave no lie osado 
fiarlo de mí, y por no errar en cosa tan grande, he dado trabajo 
á Vuestras Señorías y Mercedes, suplicándoles fuesen servidos 
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de juntarse aqui, para lo ver v tratar con la deliberación que se 
requiere, y por cumplir con lo que el santo Concilio de Trento 
manda en la forma que pone, como se han de tratar estas cosas, 
llámelo cometido su Santidad por sus Breves particulares, y nos 
ha dado su bendición con larga mano, y su Majestad y su Conse- 
jo ofrecido su favor. Habernos hecho en esta Santa iglesia y en 
todas las de este Arzobispado las rogativas que suelen hacerse 
por grandes cosas, y los Conventos y Religiones nos han hecho 
gracia de hacer lo mismo. Jesús Nuestro Señor Dios dice, que 
donde estuvieren dos ó tres congregados en su nombre, allí está 
en medio de ellos. Aqui estamos congregados en su santísimo 
nombre, y con la bendición y licencia de su Vicario Clemen- 
te VIII, Padre y Señor nuestro, y para causa tan importante á la 
Iglesia Católica y honra de los Santos. Aqui en medio de esta me- 
sa y trono tenemos los Sagrados Evangelios y Crucifijo, para que 
su Majestad presida en este acto; será servido por su inhnita mi- 
sericordia de enviar su santo Espíritu, y alumbrar nuestros en- 
tendimientos para que en todo acertemos con la verdad, y cum- 
plamos con su Divina Majestad y su voluntad, para su santo ser- 
vicio, honra de sus Santos, gloria y triunfo de España, en la cual 
fueron Apóstoles estos Santos. Y aunque el negocio es tan gran- 
de como tengo dicho, parece tan cierto y verdadero como gra- 
ve. Ha sido Dios servido de k> aclarar y purificar con todos los 
géneros y manera de probanza, y no hay para qué ocupar á V. 
Señorías y Mercedes con las razones y fundamentos que hay, por- 
que ha de hablar el proceso. Por él se verán, y en lo que mi di- 
ligencia hubiere faltado lo enmendarán Vuestras Señorías y Mer- 
cedes, como tan prácticos y ejercitados en negocios, y Tribunal, 
que es el crisol de la justicia de España. Lo que aqui se ha de 
tratar es, si estas cenizas, huesos y polvos" que están presentes, 
y las demás que con ellas se hallaron (que están en guarda y de- 
pósito) son Reliquias de Santos bienaventurados, que gozan de 
Dios? ¿Conviene á saber de los santos mártires Cecilio, Hiscio y 
Tesifon, discípulos del Apóstol Santiago y de los mártires sus 
Discípulos, contenidos en las láminas, como ellos dicen? ¿Y si el 
paño, lienzo y hueso que se halló en esta Torre en una caja de 
plomo, que está aqui presente, es paño de Nuestra Señora, y el 
hueso si es del protomárlir San Esteban, como lo dice Cecilio y 
Patricio, Sacerdote, en la relaciou del pergamino? ¿Si deben de- 
clararse por Reliquias suyas, y mandar venerarse por todos los 
fieles, y para ello proponerse públicamente á todos, como Reli- 
quias ae Santos bienaventurados, que están gozando y ven á 
Dios, y lo demás que resultare del proceso y pareciere conve- 
niente?» 

Acabada de leer esta clara é individual propuesta, añadió el 
V. Arzobispo á la letra el alma de la voz y la eficacia de su ener- 
gía, ponderando él en breve la importancia del negocio. Fué co- 
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mun dictamen de la respetable junta se hiciese la esperíencía, si 
no indefectible, conducente, de si las Reliquias que se habían de 
calificar, tenían aquella celestial fragancia que en las legítimas y 
auténticas suele recrear á la devoción. Todos y cada uno de los 
allí congregados la percibieron, y depusieron contestes no ser 
comparable aquel olor con ninguno de los de acá conocidos. 
Terminada esta diligencia, pasaron los secretarios del Sínodo á 
leer y publicar á la venerable junta los instrumentos conducen- 
tes á la calificación de que se trataba, como el Breve de su Santi- 
dad, las órdenes de la corte en orden á esto, y hacer relación del 
proceso por las averiguaciones hechas el año de 1588, sobre el 
estimable hallazgo de la Torre Turpiana, y las que nuevamente 
se habian hecho después en el mismo asunto. Duró esta sesión 
hasta las seis y media de la noche, concluyéndose eon la cita pa- 
ra la siguiente. 

Sábado 22 de Abril á las tres de la tarde se abrió la docta y san- 
ta asamblea, en la que se relacionaron las informaciones suma- 
rias de todo lo actuado por ambos Provisores en el descubrimien- 
to de las cavernas, hornos, láminas latinas sepulcrales de plomo 
y Reliquias del Monte IHpülitano. Estendiosc el informe á las con- 
sultas y diligencias con tanta madurez practicadas, á las averi- 
guaciones hechas con tanta costa y celo por requisitorias dentro 
y fuera del Reino, de no haber memoria alguna de que jamás 
hubiese habido cueva alguna y rastro de ella en aquel Monte. Las 
siete de la noche pusieron término íi esta sesión, y dieron laci» 
ta para la futura, que fué á la misma hora del siguiente dia. 

En esta se adelantó la relación é informe á la justificación be- 
cha de la tradición constante é inmemorial que había en Grana- 
da, deque el cuerpo de su ínclito patrón San Cecilio descansaba 
en ella, aunque se ignoraba donde: las csquisilas diligencias que 
acerca de su descubrimiento habian practicado los señores Pre- 
lados predecesores del nueslro, como asimismo la tradición cons- 
tante de que en aquel Monte había algunos Santos sepultados, lo 
que se esforzaba mas con la justificación negativa de que en 
Iglesia alguna dentro ó fuera del Reino hubiese tradición de es- 
tar los cuerpos de los santos mártires Cecilio, Hiscio y Tesifon, 
noticia hasta entonces ignorada de la Historia eclesiástica, pues 
ni estaba por ella averiguado, si habian sido mártires y discípu- 
los de los siete principales del Apóstol Santiago, como lo puede 
ver el erudito en Baronto (4). Informóse también sobre la anti- 
güedad de las luces y llamas que á deshora de la noche en to- 
dos tiempos se habian visto en los mismos sitios donde aparecie- 
ron después las presentes memorias de los Santos. Dilatóse por 
cuatro horas esta sesión, y en las dos siguientes de 2í> y 26 se 
examinaron las declaraciones y deposiciones contestemente ju- 
radas por los peritos sobre ta antiquísima fáVica de la Torre 
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Turpiana; sóbre la ancianidad de lá caja de plomo, y del lienzo 
triangular que se halló en ella; sobre las memorias sepulcrales 
descubiertas en las cavernas del Monte; el idioma de sus inscrip- 
ciones y la forma de sus caracteres; sobre el olor que de sí ex- 
halaban unas y otras Reliquias. Relacionáronse después los pro- 
cesos formados sobre los milagros obrados por aquellas Reli- 
quias, testimonio auténtico con que suele acreditarlas Dios y ca- 
lificarlas el Ciclo. Veíanse allí paralíticos, tullidos y baldados de 
muchos años, repentinamente sanos. Hallábanse lieridos y en- 
fermos, ó ya incurables ó de dificultosa curación, restituidos 
repentinamente á perfecta salud, y esto á la sola invocación de 
los santos mártires, al contacto de sus cenizas ó tierra de sus 
hornos ó introducción en sus cavernas, esperimenlándose lo mis- 
mo á la aplicación de la mitad de la Toca de la Santísima Virgen 
y hueso de San Esteban. Cerróse esta sesión con las declaracio- 
nes juradas de los Rmos. PP. Prelados superiores de todas las 
Religiones que ilustran esta Ciudad, sobre la universal conmo- 
ción á penitencia, reforma de costumbres, enmienda de vidas, 
frecuencia de sacramentos, devoción y veneración que se siguió 
al sagrado descubrimiento. Tan prolija materia prolongó estas 
sesiones mas que las pasadas. 

El Jueves 27 de dicho mes se congregó el Sínodo á la hora 
acostumbrada, y en esta sesión, que podemos llamar la mas crí- 
tica, se examinaron con maduro juicio las consultas hechas á los 
primeros hombres del orbe literario, y venerados entonces por 
el común aplauso de la fama por oráculos de sabiduria. En sus 
respectivas respuestas se encontraban las dificultades mas arduas 
propuestas en contra de los venerables monumentos, como las 
del limo, señor Obispo de Segorbe Don Juan bautista Pérez, y 
las del Lic. Valcaccr; pero también se encontraban en las de 
otros ncf menos doctos, las mas sólidas respuestas á los reparos 
hechos. Leváronse las consultas que en vista de todo el proceso 
habian hecfio á su Majestad su Consejo Real, su prudentísimo Con- 
fesor, el del Príncipe y su erudito Maestro Loaysa, corno también 
los pareceres dados por los Monseñores Nuncios Cayetano y Gim- 
nasio, por los señores Inquisidores Generales Portocarrcro y 
Guevara, por los señores Auditores de Rota Peña y Lamata, y 
por los mas de los señores Prelados del Reino. Terminados los 
informes todos de que debían instruirse para la decisión de ma- 
teria tan árdua sugetos tan atentados, se citó la última definitiva 
sesión para el Viernes 28 de Abril, la que abrió el V. Arzobispo 
con el siguiente razonamiento: 

V. Sefiorias y Mercedes se han juntado para tomar resolución y 
determinar el proceso que han visto, y que al principio propuse; si 
estas Reliquias que se hallaron en la Torre, y las cenizas y huesos 
que se hallaron en las cavernas del Monte se han de calificar y 
venerar, y si también se pueden y deben ahora calificar las Reli- m 
quias de los discípulos de San Cecilio, San Hiscio y San Tcsifon, y 
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— Si- 
tes de Hesito», nombrándolos por sus nombres por ser Santos no 
conocidos; y si ocurre ó se ofrece en esto cuestión grave que obligue 
4 tratarse en Concilio Provincial, ó si hay aquí jurisdicción para 
poder determinar, como estamos congregados? Cerca de los cuales 
artículos he dado dios ha memoriales á V. Señorías y Mercedes, 
para que tuviesen tiempo de lo prevenir, ver y estudiar, y me han 
dicho tienen la resolución en todo: conforme á esto V. Sefwrias y 
Mercedes pueden determinar y ver lo que mandan. 

Votaron todos uno á uno» comenzando de los últimos en asien- 
to, oyendo á cada uno lo que quería decir, y de conformidad y 
acuerdo en que estuvieron todos, sin faltar ninguno, dijeron: Que 
el señor Arzobispo podía f conforme al Concilio de Trento, Breves y 
Comisión de su Santidad, y con el consejo de los presentes, determi- 
nar aquel negocio de la calificación, y que no se les ofrecía en ello 
cuestión grave, porque visto el proceso y diligencias, esperimentado 
el olor y fragancia que cada cosa tenia, y reconocidos los milagros 
que Dios N. Señor había sido servido de obrar por invocación de es- 
tos Santos, y aplicación de sus santas Reliquias, era el negocio liso 
y corriente, y que les parecía sentirían lo mismo los autores de las 
dificultades, si se hallasen presentes. Y que los Santos no conocidos 
que refieren las láminas sepulcrales, debían ser venerados por 
mártires, y estaba obligado el señor Arzobispo á mandarlo, porque 
como de ellas mismas constaba, la primitiva iglesia los veneró por 
mártires, y ellas decían que padecieron con sus maestros en las ca- 
vernas del Monte, y mandaban que en su memoria se venerasen y 
se reverenciasen: y dijeron que tenían por cierto que se cumplió asi 
en la primitiva Iglesia, como las inscripciones decían , y mas en 
tiempo que no era menester otra diligencia que constar del martirio 
para recibirlos la Iglesia; y les pareció que la Comisión de su 
Santidad favorecía esto, y se estendia á que el señor Arzobispo lo 
pudiese hacer conformándose á ella, pues su Santidad nombraba 
en el Breve porsus propios nombres, no solo á los maestros, sino á 
los discípulos, y cometía al Arzobispo la calificación iusta documen- 
ta, et memorias, y en las láminas sepulcrales estaban espresa- 
dos. 

Asi fué la resolución de todos unánimes y conformes: Que de- 
bía el señor Arzobispo declarar y definir el lienzo de N. Señora y 
las demás Reliquias de la Torre, y las que se hallaron en las ca- 
vernas del Monte, eran verdaderas Reliquias de los Santos, conte- 
nidas en sus respectivos monumentos, y que las debía nombrar por 
sus nombres en la sentencia, como las nombraran las inscripcio- 
nes, y proponer las Reliquias al pueblo para que las reverenciase 
y venerase. Y fué cosa particular, que con ir algunos con ánimo 
de no votar en favor, prevenidos de dificultades que poner, no 
falló ni un voto. Tanta fué la claridad eficaz de la veniail y sus- 
tancia délo actuado, y la asistencia visible de Dios en esto. 

Tratóse luego si habia de salir la sentencia en nombre del V. 
Arzobispo ó en el de todos, y fué resuelto de conformidad: Que á 
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solo et Arzobispo pertenecía determinar, definir, pronunciar y fir- 
mar la sentencia, y mandarla sellar con su sello, y que los circuns- 
tantes solamente tenían voto consultivo conforme al Concilio: y asi, 
que como tales votos consultivos podían firmar. Y el V. Arzobispo, 
viendo esta determinación, dijo: 

En nombre de Dios, para servicio suyo y honra de los Santos, 
declaro y defino deberse venerar y honrar el lienzo de Nuestra Se- 
fiora, y todas las demás Reliquias que se hallaron en la Torre y 
Monte Sacro como verdaderas Reliquias, y proponerse al pueblo y 
colocarlas; y mando á los secretarios que asi ordenen la sentencia, 
nombrando en ella por sus nombres los dichos santos mártires. 

Pronunciada esta sentencia, que fué la cláusula feliz de un ne- 
gocio tan importante, que tenia puesta en la mayor espectacion 
no solo á la piedad granadina, mas también la curiosidad piado- 
sa de todas las Iglesias de España, hizo seña y dió sonoro aviso 
de esta gran novedad la torre de la Iglesia Catedral, cuyo festivo 
alegre repique alborozó toda la Ciudad, é hizo que acompañán- 
dolo el de las Parroquias y Conventos, con las repetidas salvas 
de ruidosa artillería que dispararon la real fortaleza de la Alham- 
bra y el castillo de Bib-taubi, pasase á tumulto el- regocijo. Ilu- 
mináronse las calles y plazas con lucientes hachas y luminarias 
A istosas. Calmaban el aire los repetidos vítores y aplausos con que 
el tumultuoso pueblo decía á voces: Viva la gloriosísima siempre 
Virgen Maria, y los santos mártires apóstoles y protectores de Es- 
paña. El Sábado siguiente 29 de Abril, se condujo el V. Arzobis- 
po á la Iglesia á dar á Dios las debidas gracias con una solem- 
nísima Misa y lucida procesión, en que con religiosa música y 
pausa se fué cantado el Tc-Deum, repitiendo á mas dilatada esfe- 
ra estos ecos, ya el ruidoso murmullo de las campanas, ya el 
ronco estallidode la artillería. 

Domingo 50 de Abril, que este año se contó el cuarto después 
<le Pascua, se determinó hacer la solemne publicación de aquella 
sentencia en la Iglesia Catedral, donde concurrió el V. Arzobis- 
po y señores Prelados colocados en sus respectivos sitios. Dijo 
de Pontifical la Misa el limo, señor Obispo de Guadix, autorizan- 
do la función nuestro Prelado con Estola, Pluvial y Mitra blan- 
ca, y condecorándola el régio Acuerdo y el Excmo. Senado dé- 
la Ciudad. Acabado el Evangelio, tomada la bendición por el se- 
ñor Abad de Alcalá, hizo un docto y grave discurso sobre aque- 
llas palabras del capítulo 37 de Ezeéht Ecce ego aperiam túmulos 
vestros, et educam vos de Supulcris vestris. Acabado el sermón, que 
llenó con toda su propiedad el asunto, el V. Arzobispo entregó 
al Tesorero Don Pedro Guerrero la sentencia, estendida ya y au- 
torizada en la debida forma con la respetable recomendación de 
los 49 gravísimos Teólogos y Canonistas que habiau concurrido 
al Sínodo y dado en él sií" voto; con las firmas de los seis limos, 
señores Prelados de Granada, Guadix, Galipoii, Alcalá, Santiago 
y Almería, los cuatro primeros que la habian firmado de su pu- 
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ño, y los dos últimos por sus Comisarios: con el del Real Acuer- 
do, y por él con el de los 9 señores Togados, que en el de su 
Majestad habían suscrito; con el de los 17 señores Dignidades y 
Prebendados, Magistrales y Doctorales délas santas Iglesias de 
Santiago, Granada, Córdoba y Guadix, que por ellas la habían 
rubricado; con el de los 15 Rmos. PP. Provinciales y Prelados 
(escritores clarísimos los mas) de las sagradas Religiones de Car- 
tuja, Santo Domingo, San Francisco, San Agustín, la Merced, la 
Sma. Trinidad, San Gerónimo y la Compania de Jesús, que la 
habían signado: y últimamente con el de los Prebendados secre- 
tarios, que como notarios apostólicos la habían legalizado y es- 
tendida. Leyóla y publicóla el Tesorero, oyéndola el innumera- 
ble pueblo que había concurrido con muchas lágrimas de rego- 
cijo y devoción. Es del tenor siguiente: 

IN NOMINE DOMINI NOSTRI IESÜ CHRISTI. 

«Nos Don Pedro de Castro, por la gracia de Dios y de la sania 
Sede Apostólica Arzobispo de Granada, del Consejo del Rey nues- 
tro Señor, con consejo y asenso de los Rmos. Prelados Don Juan 
de Fonseca, Obispo de Guadix, del Consejo de su Majestad, Com- 
provincial y sufragáneo nuestro, y Don Sebastian Quintero, Obis- 
po de Galípoli y Don Alonso de Mendoza, Abad de Alcalá la Real. 
Habiendo tratado de las Reliquias que el año del nacimiento de 
N. Señor Jesucristo de 1588 se hallaron derribando una torre 
antiquísima en esta santa Iglesia, y otras en el año 1595 en el 
Monte que llaman Valparaíso de esta Ciudad; el conocimiento y 
aprobación de las cuales nos pertenece por derecho, por el san- 
to Concilio de Trenlo y por especial comisión de nuestro muy 
Santo Padre Clemente VIII. Visto este proceso y todas las infor- 
maciones y diligencias en él hechas, y habiendo habido consejo 
y deliberación con varones muy doclos, pios y Teólogos, y dft 
otras facultades que Nos congregamos, y todo lo demás que fué 
necesario y verse convino. 

•Fallamos de un mismo parecer y asenso en que fueron todos 
conformes: Que debemos declarar, declaramos, definimos y pro- 
nunciamos las dichas Reliquias en este proceso contenidos, con- 
viene á saber: la mitad del paño con que N. Señora la Virgen glo- 
riosa Maria, limpió sus lágrimas en la Pasión de su Hijo N. Re- 
dentor, y el hueso de San Estéban, prolomártir; ser, y míe son 
verdaderamente el medio paño de N. Señora y el hueso del pro- 
tomárlirSan Estéban, y haber estado ocultas, cerradas y guarda- 
das dentro de una pared de la Torre antiquísima, que estaba edi- 
ficada en el sitio donde se edificó la Iglesia Mayor de esta Ciu- 
dad, metidas en una caja do plomo betunada por dentro y fuera, 
y dentro de la, caja una carta de pergamino antiquísimo, en la 
cual refiere Patricio Sacerdote que estaban allí las dichas Reli- 
quias, y que él las escondió por mandado de San Cecilio; y se 

- 
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halló todo dentro en la dicha caja de plomo en él dicho año de 
1587, Sábado dia de San José 19 de Mario, derribando y desha- 
ciendo la dicha Torre. Asimismo destárame*, definimos y pw* 
nunciamos, los huesos, cenizas, polvos y ta masa blanca que en 
el año de 1395 hallamos dentro de las caverna* del dicho Monte, 
que llaman de Valparaíso, ser verdaderamente Reliquias de san- 
tos mártires, que gozan y reinan con Dios N. Señor en c4 Ciclo, 
conviene á saber: de los santos* mártires San Cecilio, San Hiscio, 
San Tesifon, discípulos del bienaventurado Apóstol Santiago el 
Cebedeo, y de San Setentrio y Patricio, discípulos de San Ceci- 
lio, y de Turilo, Panuncio, Maronio, Ccntulio, discípulos de San 
Hiscio, y de San Maximino y Lupario, discípulos de San Tesifon, 
y las de San Mesiton; y los dichos Santos Cecilio, Hiscio y Tesi- 
fon, y juntamente con ellos los dichos sus discípulos y San Me- 
siton, haber padecido martirio quemados vivos dentro de las cue- 
vas y cavernas de dicho Monte, por Jesucristo N. Redentor y por 
su santa Fé católica, y por la predicación y publicación del san- 
to Evangelio, en el ano segundo del imperio de Nerón; San Ce- 
cilio y sus discípulos en las Kalendas de Febrero; San Hiscio y 
sus discípulos en lasKalendas de Marzo, quemados como las pie- 
dras cuando se vuelven cal; y San Tesifon y sus discípulos en 
las Kalendas de Abril, como lo dicen y muestran cuatro láminas 
de plomo antiquísimas escritas en lengua latina con antiquísi- 
mos caracteres, y otros instrumentos también de plomo antiquí- 
simo, que todo ha estado cerrado y ocultado dentro en las dichas 
cavernas hasta ahora que lo hallamos en el dicho año de 95, y pa- 
rece resulta y se averigua por este proceso, y lo ha mostrado y 
comprobado* Dios N. Señor por muchos milagros. En consecuen- 
cia de cual declaramos las dichas Reliquias deber ser recibidas, 
honradas, veneradas y adoradas con honra y culto debido, como 
Reliquias verdaderas de N. Señora y de los dichos mártires, que 
reinan con Dios N. Señor, según que la Iglesia Católica Romana 
acostumbra venerar las Reliquias de los Santos, y deber ser es- 
puestas públicamente al pueblo cristiano, y á todos los fieles pa- 
ra tal efecto y que puedan invocarlos. Y Nos con los aquí con- 
gregados asi las recibimos y veneramos, y mandamos que se 
pongan y coloquen en guardia y custodia y lugar muy decente, 
á nuestro pareeer ó def Rmo. Arzobispo ouc fuere de esta santa 
Iglesia. Y asimismo declaramos el dicho lugar y Monte de Val- 
paraíso, en las cavernas del cual padecieron martirio todos los 
dichos Santos, ser lugar santo y sagrado, y deber ser venerado 
v honrado como las dichas láminas lo mandan en memoria de 
los santos que padecieron martirio en él, y tener lasprerogativas 
que da el derecho v los sagrados cánones á los tales lugares sa- 
grados, y mandamos que en todos se les guarden. Y por esta 
nuestra sentencia asi lo pronunciamos, mandamos y firmamos de 
nuestro nombre v sellamos con nuestro sello pendiente. 
• Pctrus de Castro, Archiep. Granatens.— Ioann, Episcop. Gua- 
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dix, suscris,— Sebastian , Episcop, Galípcfti , sttficris^Alftínsus"* 
Abb. suscris. . . 



•Los señores déla Audieacia y ChaueHlemReatde su Majestad, 

3 ue reside en esta Ciudad, que nos hallamos presentes, nombra- 
os por su Señoría el señor Arzobispo, lo suscribimos y firma- 
mos: el Lic. Pedro Mallen de Rueda.-— El Doc. Don Antonio Bo- 
nal.=El Doct. Don Antonio Carrionero. — El Doct. Ochoa de Lu^ 
yando. — El Lic. Don Juan de Zúñiara. — El Doct. Don Baltasar de 
Lorenzana. — El Doct. Don Juan de San Vicente. — El Doct. Don 
Francisco de Tejada y Mendoza. — El Lic. Gregorio López Made- 
ra. — Por el limo, señor Arzobispo de Santiago, el Lic. Don Juan 
de San Clemente, Arcediano de Ncndos. — El Lic. Alonso López, 
Canónigo. — Por el Dean y Cabildo de la dicha santa Iglesia Me- 
tropolitana, el Doct. D. Lucas de Castro, Canónigo Arcediano de 
Voú. — Por el Dean y Cabildo de la santa Iglesia de Córdoba, el 
Doct. Don Rodrigo Velarde Murillo, Maestre- Escuela. — El Doc. 
Diego López Fromcsta, Canónigo. — Juan de Riaza y Cañete. — El 
Doct. Alvaro de Cárdenas. — Por el Dean y Cabildo de la santa 
Iglesia de Guadix, el Doct. Don Diego de Santa Cruz y Saavedra, 
Chantre. — El Lic. Cristóbal Sánchez ¿le Soto, Canónigo Doctoral. 
— Por su Señoría el Dean y Cabildo de la santa Iglesia Metropo- 
litana de Granada, el Doct. Don Pedro Guerrero, Tesorero. — El 
Lic. Don Pedro de Molina, Canónigo Doctoral, Catedrático de Cá- 
nones é Inquisidor Apostólico. — El Lic. Don Jorge de Texerina, 
Dean. — El Doct. Don Luis de Castilla, Arcediano. — El Doct Don 
Luis de Raya, Maestre-Escuela. — El Doct. Don Juan de la Canal, 
Prior. — El Doct. Don Francisco Pacheco, Canónigo de Escritura. 
— El Doct. Gonzalo Sánchez Lucero, Canónigo Magistral v Catedrá- 
tico de Primado Teología. — El Lic. Justino Anlolinez de Burgos, 
Provisor y Vicario General de Granada. — Por el Rmo. Obispo de 
Almcria, el Doct. D. Pedro Martínez de Espinosa, Capellán de la 
Capilla Real. — Fr. Juan Ramirez, Provincial, Definidor General y 
Consultor del Santo Oficio, de la Orden de San Francisco. — Fr. 
Diego Ocon, Doctor Provincial y Vicario General de la Orden de 
la Santísima Trinidad. — Francisco de Quesada, Provincial de la 
Compañía de Jesús. — Fr. Juan de Polanco, Prior de la Cartuja. 
— Fr. Vicente Cano Valcnzuela, Maestro de Teología, Prior de- 
Santa Cruz la Real y Consultor del Santo Oficio.—Fray Alonso 
Fustero, Maestro Guardian de San Francisco. — Pedro de Vargas, 
Rector de la Compañía de Jesús. — El muy Rdo. Fr. Fernando de 
Peralta, de la Orden de San Agustín. — El" muy Rdo. Fr. Francis- 
co de Scgovia, de la Orden de San Gerónimo.^— El Presentado Fr. 
Juan Romera, Maestro y Regente del Estudio de Santa Cruz de 
Granada. — El M. Fr. Pedro de Medina, Lector de Teología y Defi- 
nidor de la provincia de Andalucía, déla Orden de la Merced. — 
Y Tomás Sánchez, Tcolog. et Profes. Societ. lesu.— Marcus del 
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Castillo, M. Teolog. otRect. Gollegij Hispalens. Soctet. iesa.—Au- 
gustin Quírós. Societ. Iesu. 



•En la santa Iglesia Metropolitana de Granada, en 30 días del 
mes de Abril de N. Señor Jesucristo de 1600 años, su Señoría el 
señor Arzobispo de Granada mi señor, después de acabado el Evan- 
gelio y predicado el sermón en la Misa de Pontifical que se cele- 
bró, entregó esta sentencia al Doct. Don Pedro Guerrero, Teso- 
rero de nuestra santa Iglesia, para que la leyese públicamente en 
el pulpito de la dicha Iglesia, el cual la leyó y publicó en alta 
voz, como en ella se contiene, estando presentes los señores Obis- 
pos de Guadix y Galipoli, y el Abad de Alcalá la Real, el Dean y 
Cabildo de esta santa Iglesia, y el señor Presidente y Audiencia 
Cnancillería Real, que reside en esta Ciudad de Granada, y la Ciu- 
dad de Granada, Corregidor, Justicia y Regimiento y otra mucha 
gente. Testigos Don Iñigo de Córdoba, Señor de Santillana, y Don 
JuanPorcel de Peralta, Don Juan de Mendoza, Don Diego deMon- 
talvo y Don Luis Carrillo de Carvajal, Caballeros del Hábito de 
Santiago; y todos los susodichos y Nos el Lic. Miguel de Muru, y 
Doct. Gerónimo de Montoya, Canónigo de esta santa Iglesia, Sa- 
cerdotes, Presbíteros, Notarios Apostólicos, y especialmente por 
su Señoría para este D3gocio, damos fe de ello de que pasó asi, 
y lo firmamos de nuestros nombres. El Doct. Gerónimo de Mon- 
toya.— El Lic. Miguel de Muru.» 

Traen esta sentencia á la letra Madera (1), Valdés ( w 2), Porrcño 
(ó),Pedraza (4), Vilchcz{3), limo. Escolarlo (6), 0rbaneja[7) y no- 
vísimamente Don Francisco de San Juan (8) en su Historia Sagra- 
da de los Hechos Apostólicos, impresa en Roma año de 1701, con 
aprobación del Maestro del Sacro Palacio. 

Acabada la publicación de esta formal sentencia, á un tiempo 
mismo se csnlicaron en sonoros júbilos las campanas todas de 
esta Ciudad, la artillería toda de las dos fortalezas de la Alhambra 
y Bib-taubí, y la música con la mas solemne pompa de sus vo- 
ces é instrumentos entonaron el Tc-Deum, infundiendo estos ale- 
gres ecos tanto regocijo en los circunstantes, que parecía el Tem- 
plo una Gloria, y los que lo ocupaban que tiraban gajes ó parti- 
cipaban ciertos Scstellos de bienaventurados. Los seises, vesti- 
dos de preciosa tela de rica plata, y con singular primor adere- 



(1) Discurs. del Monte Santo, cap. 41, fól. 163. 

(■i) DeDignit Reg. cap. 6, nüm. 51. 

(3) Trat. de Concept. cap. i 1 . 

\i) 4 ■ Part. ca . 71. 

(5) Santuar. de Jaén. part. 1 .» eap. 4. 

;0) Chron atjn. 53, n 88. 

{7) Aliner. Ilust. part. 2«, cap. 21, §. úule. 

W Lib. I, c*p. 12, dist. 4 á num. 1 1. 
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zados, alternaron en el Presbiterio del Altar Mayor con ia música 
la danza, y con la danza la representación en alabanza de los 
Santos, dando el pláceme al V. Prelado, como á la Cjudad y ü 
todo el Reino. Acabado esto se llegó el limo, señor Obispo de 
Guadix al sitio que ocupaba nuestro venerado Arzobispo, quien 
en un pequeño bufete con un rico cendal carmesí, tenia anlc sí 
cubiertas las sagradas Reliquias, y escogiendo el lienzo de Nlra. 
Señora, se lo dió al señor Obispo, é incandose de rodillas lo ado- 
ró el primero y besó con gran ternura y devoción, haciendo lo 
mismo á su imitación el de Galípoli y Abad de Alcalá. Franqueó- 
lo después desde el plan del Aliar Mayor á la devoción del in- 
menso pueblo, que oyó de su boca: Esta es la mitad del paño 
ton que Nuestra Señora la Virgen María limpió las lágrimas de 
sus ojos en la Pasión de su Hijo Sagrado Nuestro Señor Jesucristo. 
En la misma conformidad se mostraron al pueblo el hueso de San 



tires Cecilio, Hiscio, Tesifon y sus discípulos, y San Mesiton, 
advirliendo el Tesorero al pueblo lo que era cada cosa", cuando 
el señor Obispo la mostraba. Acabada la Misa, díó el señor Arzo- 
bispo su bendición al pueblo, y se encerraron y guardaron las 
sagradas Reliquias. 

Dijimos en su oportunidad el nobilísimo ardor con que el ex- 
celentísimo Senado de esta Ciudad de Granada, después de falle- 
cido el Arzobispo Don Juan Méndez de Salvatierra, habia solici- 
tado en aquel año de 1588 con el Cabildo de la santa Iglesia coo- 
perase á sus designios en el recurso á la Santidad de Sisto V, pa- 
ra que espidiese su apostólico Breve, cerca de la prosecución 
del proceso de las Reliquias halladas en la Torre; pero reserva- 
mos para este lugar referir el fervoroso volcan de devoción, 
que con el nuevo descubrimiento del Sacro-Monte se suscitó en 
los ilustres pechos de todos sus Sonadores. Llenos de alborozo 
santo acordaron en Cabildo 11 de Abril de aquel año de 1595, 
dar por Ciudad al V. Arzobispo el parabién de tan prodigiosa in- 
vención, ofreciéndole por medio de sus Comisarios el Veinticua- 
tro Don Sebastian de iNavarrete, y el Jurado Alonso de Aguilar, 
todos los arbitrios de su posibilidad para el desentrañamiento de 
sus sagradas grutas; y corno se fué manifestando mas tan gran 
tesoro, le fué repitiendo los alegres plácemes por nuevos Comi- 
sarios, hasta que en los Cabildos de 24 y 26 de aquel mes y año, 
presididos de su memorable Corregidor Mossen Rubí de Braca- 
monte y de Avila, reconociendo la rica mina de Santos que le 
iba el Cielo descubriendo, acordó nombrar cuatro Comisarios 
perpetuos para todos los incidentes de este negocio, que fueron 
los señores Don Sebastian de Navarrete y Don Juan de Palma, 
Veinticuatros, y Alonso de Aguilar y Marcos Gómez, Jurados. No 
son decibles las vivas diligencias, que en el enrso de estos cinco 
años hicieron estos cuatro nobles caballeros por ver el feliz día 
de la calificación de ambos tesoros, ni los esfuerzos que hizo su 



Esteban, y las sagradas cenizas y reli 




de los gloriosos mar- 
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Excmo. Senado porque no se trasladase á la córte (como se pre* 
lendia) su celebridad. Baste decir, que enviaron á ella k los seño* 
res Don Joan de Córdoba, su alférez mayor, y Don Pedro de Gra- 
nada Vencgas, su Veinticuatro, para que interesasen á todo et 
Reino (como lo ejecutaron), en que se lo suplicase asi á su Ma- 
jestad, y que juntamente se dignase de honrar á Granada, vinien- 
do á autorizar el acto de esta calificación con su real persona. 
Por este tan generoso empeño como noble ardor, se poará fácil- 
mente colegir la liberalidad profusa y piadosa magnificencia con 
que viendo ya este Excmo. Senado tan fácilmente lograda la em- 
presa, á qué habían cooperado con tanto celo sus fervorosas an- 
sias, rebosó su esecsivo alborozo en las plausibles repetidas fies- 
tas con que solemnizó esta calificación; mas no será razón omi- 
tirlo todo, y asi nos contentaremos con formar una sucinta rela- 
ción y tosco bosquejo de todas, refiriendo las que preparó para 
la nocho del dia 50, como las describen testigos oculares (1). 

En medio de la espaciosa plaza de Bib-rambla dispuso se eri- 
giese un suntuoso castillo de artificioso fuego, dividido en tres 
cuerpos, cuya altura competía con los mas elevados edificios. En 
las cuatro esquinas del primer cuerpo se dejaban ver cuatro al- 
caides armados de punta en blanco sobre una grande bola cada 
uno, y tremolando una rica bandera en la mano. En el segundo 
cuerpo estaban cuatro corpulentos gigantes, descubiertos de me- 
dio cuerpo arriba, y cada uno en su esquina con una clava en la 
mano, En el tercero y último cuerpo estaba en pié sobre un glo- 
bo un capitán armado y de terrible aspecto, con un estandarte de 
rica tela en la mano. Estaban distribuidos en estos tros cuerpos 
nueve bien pintados lienzos con las imágenes, enigmas y letras 
siguientes: 

Primeramente, en una de las cuatro fachadas del primer cuer- 
po estaba embebido un lienzo, en que estaba pintado Santiago de 
rodillas, y junto a él un sayón con la espada desnuda, y en pié 
á los lados San Cecilio y los seis sus compañeros, y Santiago dan- 
do á San Cecilio un ramo con una Granada. Animaba esta pintura 
un testo de la Escritura Sagrada, y luego un terceto y untargeton 
con una octava. 

En la segunda fachada estaba otro lienzo de igual tamaño, y en 
él pinlado San Cecilio en pié, cercado de sus discípulos arrodi- 
llados. Animaba este lienzo otra letra de Escritura, con otro ter- 
edo y octava. 

En la tercer fachada estaba otro lienzo igual en que estaba pin- 
tado vestido de Pontifical un Prelado, y San Cecilio de rodillas, 
poniéndole sobre sus ojos un lienzo. Animaban esta pintura otro 
testo de Escritura, terceto v octava. 

En la cuarta fachada estaña otro igual lienzo, que estaba pinta- 
do San Patricio al pié de una alta torre, cuya pintura animaba, 
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como vn las anteriores, otro testo desagrada Escritura, terceto 
y octava. 

£n la fachada primera del segando cuerpo estaba otro lienzo, 
en que estaban pintados unos santos Obispos, desnudándolos de 
las vestiduras Pontificales los verdugos para arrojarlos á las lla- 
mas, y el Salvador junto á ellos de pié lleno de resplandor. Daba 
espíritu á este lienzo otro testo de Escritura Sagrada, terceto y 
octava. 

En la segunda fachada del segundo cuerpo había otro lienzo, 
en que estaban pintados los santos mártires ardiendo en los hor- 
nos, y junto i» ellos Angeles con guirnaldas en la mano. Vivifi- 
caban también este lienzo un testo de Escritura, terceto y oc- 
tava. 

En la tercer fachada del segundo cuerpo había otro lienzo, y 
en él pintado un. santo anciano arrastrado por un cruel verdugo 
por la tierra, con una fuerte cuerda, cuyo lienzo vivificaba el sa- 
cro testo, terceto y octava. 

En la cuarta fachada del segundo cuerpo había otro lienzo, 
en que estaba pintado un frondoso granado con doce ramos, y 
en la punta de cada ramo, por fruto un Santo. Daba alma á esté 
lienzo el testo de Escritura, terceto y octava. 

En el último cuerpo había otro grandioso lienzo, y en él pinta- 
da una leona cercada de doce pequcllos leoncillos. Daban espíritu 
áeste lienzo un testo sacro, terceto y octava. 

Estaba la plaza ricamente adornada, y tan iluminada con ha- 
chas de cera blanca en cada una de sus numerosas ventanas, y 
con tantas iluminarías y luces en toda ella, que parecía haber es- 
parcido Febo su roja madeja en su recinto. Pasaban de 50,000 

Eersonas las que señoreaban los Miradores y ventanas, y ocupa- 
an el ámbito de la anchurosa plaza. Llegada la hora de empezar, 
el regocijo, entraron por las cuatro esquinas de la Bib-rambla 
cuatro lucidas cuadrillas de nobles caballeros, asi naturales como 
forasteros, que en briosos caballos con ricas y costosas libreas 
corrieron parejas, y escaramuzaron largo rato con gentil destre- 
za y singular gusto de los circunstantes. Desocuparon la plaza 
con vistoso orden, y á su retirada entró en ella de improviso una 
corpulenta y hermosa galera, hecha toda una refulgente ascua de 
oro, y con tan primoroso artificio formada, que parecía venir 
surcando las olas. Traia la vela cogida, tendidos los gallardetes 
y bandera, el capitán y soldados ricamente aderezados, el comí- 
tre con súpito, los galeotes con vestidos colorados, por las dos 
bandas remando, y un farol grande de cristal en medio, con una 
efigie de bulto de San Cecilio, colocada, bajo de un rico pabellón 
sobre la cámara de popa; tan bien dispuesta y matizada toda, que 
en su artificio, costo, simetría y buque, emulaba á las mas bizar- 
ras que surcan en los mires. Dio vuelta espaciosamente á la pla- 
za, suspendiendo su numeroso concurso con la música de sus 
clarines, chirimías y otros instrumentos, que dulcemente en ella 
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resonaban. Fué en esta forma arrimándose al soberbio .castillo, 
y de repente conmutó los acentos armoniosos en marciales ecos, 
resonando las cajas, timbales y clarines á combate, y disparando 
la gruesa artillería que llevaba, y el capitán y soldados al mismo 
tiempo sus mosquetes; dieron al castillo primera y segunda des- 
carga, y embrazadas después rodelas, lo escalaron con espada en 
mano, haciendo fuego desde sus almenas en su defensa los cua- 
tro gigantes con sus clavas; y no obstante esto, salieron unos 
salvajes por una puerta del castillo, que coronando con indeci- 
ble prontitud sus cuatro frentes despedian fuego á volcanes. Du- 
ró la refriega largo tiempo, entre el fuego, estruendo y humo de 
este asalto, se víó entrar al capitán en el interior del castillo, y 
queá poco salió de él con una ninfa en los brazos, que defendido 
de sus soldados condujo á la galera. No bien la había colocado 
en la popa, cuando por una puerta baja y secreta del castillo, sa- 
lieron de repente dos furiosas serpientes á la par, que con la ar- 
tificiosa oculta invención que les servia de pies, se admiraron 
correr por la plaza con indecible presteza y velocidad, vomitan- 
do por noca, ojos, narices y orejas tal infinidad de cohetes contra 
la galera, que parecía querían con sus terribles estallidos redu- 
ciría á pavesas. Saltó el capitán de la galera briosamente á la 
plaza, seguido de algunos de su eompafria, y haciendo frente á los 
dos fogosos monstruos, con grande presteza y valor les hizo re- 
tirar de la galera á cuchilladas, y poco apoco les fué hurtando el 
cuerpo hasta lograr ganarles la puerta secreta del Castillo. Ape- 
nas puso en su umbral el pié cuando desde lo mas alto de las Ca- 
.sas de Ayuntamiento se desprendió volando una ligera águila con 
un ramillete de alquitrán en el pico, con que pegando fuego al 
soberbio casliljo, se vio en un punto cercado todo de llamas, tra- 
queándose de arriba á abajo todas sus secretas artificiosas minas 
de fuego, con grandes truenos, ruidosos estallidos, infinidad de 
coheles voladores y palmas que por todas partes despedía. A es- 
le estruendo se anadió el que causaron las fortalezas de la Al- 
hnmbra y Bib-taubí, disparando al mismo tiempo todo el tren de 
su artillería, y también el que originaron todas las Iglesias con el 
repique general de sus campanas, de forma que parecía Granada 
una segunda Troya. Quedóse después todo el castillo iluminado 
como un vistoso altar, manifestando por un gran rato todas las 
imágenes, enigmas y geroglíficos para que las venerase y viese 
lodo el ¿oneurso. Empezóse esta función mucho antes de ano- 
checer, y después de las once de la noche se llegó á terminar, con 
el aplauso universal y repetidos vilores que de forasteros y na- 
turales mereció tan ilustre Senado. 

El dia primero y tercero de Mayo, que son de San Felipe y San- 
tiago y de la Invención de la Cruz, se volvieron á mostrar las sa- 
gradas Reliquias en la Catedral, después de la Misa mayor, por 
la misma orden que el c}ía antecedente. Asistió el V. Arzobispo 
ion ios señores Prelados, é innumerable concurso de gente de 
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todas clases, y concurrieron á venerarlas en estos días todas las 
Religiones de la Ciudad por su órden. 

Era ya razón dar el debido culto á aquel religioso sitio, que 
habia sido fecunda mina de tan rico tesoro, y que hasta entonces 
habia sido defraudado de las públicas veneraciones. El Domingo 
7 de Mayo se destinó para celebrar la primera Misa sobre las sa- 
gradas cavernas del Monte Santo. Sobre ellas se erigió un mag- 
nifico tablado de 60 varas de longitud y 30 de latitud; formóse 
en él un Altar con los mas ricos y costosos aderezos. Al 'Colate- 
ral del Evangelio se colocó la Creencia con el suntuoso servicio 
de plata y Pontifical del Prelado. El de la Epístola se reservó pa- 
ra los sitiales de los señores Prelados de Guadix, Galipoli y Alca- 
lá, comilantes del nuestro. El resto del tablado, que sustituía por 
cuerpo de Iglesia, estaba con la mayor decencia y adorno tolda- 
do, pero de suerte que franquease de todas partes la vista al Al- 
tar. Aqui asistieron el Real Acuerdo con su limo, señor Presiden- 
te, la noble Ciudad con su ilustre Corregidor, Justicia y Regi- 
miento; el Cabildo de la Santa Metropolitana Iglesia, con el nu- 
meroso coro de Capellanes, Colegio y Capilla de Música; los Pre- 
lados y sugetos mas condecorados de todas las sagradas Religio- 
nes; el Clero de casi todo el Arzobispado; la Nobleza de esta Ciu- 
dad, y tan innumerable pueblo, que saliendo ahora Gránada de 
sí misma, se admiró multiplicada en tantos hijos, como poblaban 
aquel sagrado Monte y las vecinas cumbres. Celebró de Pontifi- 
cal el V. Arzobispo con la solemnidad y gravedad correspondien- 
te á tan autorizado teatro y elevado motivo. Al alzar el limo. Pre- 
lado el Divinísimo Sacramento, hizo salva general toda la artille- 
ría de la Alhambra > que para este efecto se habia conducido al 
cerro de Santa Elena. J^ué por cierto espectáculo , sobre religio- 
so, magnifico, ver á un tiempo mismo arrodillarse mas de cien 
mil personas para adorar el Santísimo, que otras tantas se com- 

Ímtaban, las que poblaban aquel circunvecino terreno. Acabada 
a Misa y adoradas por su orden las Reliquias por los asistentes 
en el teatro, se formó una solemnísima procesión, en que los Pre- 
lados, revestidos de Pontifical, las restituyeron con el ya autén- 
tico culto mejoradas, á la caverna de San Cecilio, colocadas en 
un cofre costosamente aderezado. Lunes 8 de Mayo volvió el V. 
Arzobispo al Sacro-Monte. Erigiósele Altar en la misma caverna 
de San Cecilio, á donde dijo Misa; mostró las Reliquias, y las de- 
jó todoet dia manifiestas para saciar la devoción del innumera- 
ble puebla, que no habia logrado venerarlas el dia antecedente. Por 
la misma razón continuó por algunos dias este piadoso acto, por- 
que de todo el Reino acudían con ansiosa devoción á visitarlas. 
Duraron las fiestas todo el mes de Mayo, escediéndose unas ú 
otras en solemnidad y pompa. 

Referir aqui, aunque sucintamente los plácemes y congratula- 
ciones y acciones de gracias, que en cartas escritas de todo el 
Reino y aun de toda la cristiandad, se dieron al V. Arzobispo por 
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haber felizmente concluido y llevado al éxito deseado negocio 
de (anta arduidad c importancia, fuera escedernos. de lo* limites, 
que prometimos y aun no hemos podido observar, obligado» de 
la grandeza de las cosas que ocurrieron en -este- año de tan-, glo- 
rioso Pontificado. Por muestra de las demás, trasladaremos tres 
solas cartas. La primera de la santa Iglesia Catedral de . Se vi lia, . 
que dice asi (1): 

«El P. Marcos del Castillo nos dió la de V. S. 1., juntamente 
con una copia de la sentencia de la calificación de las Reliquias 
de los bienaventurados Santos y gloriosos mártires de ese sagra- 
do Monte, de que hemos recibido particular contento, asi por ver 
concluido un negocio de tanta calidad, como por el bien que ¿to- 
dos en general y en particular nos resulta. Damos infinitas grac- 
ejas, á N. Señor por naber sido servido de descubrir tan gran te- 
soro en tiempo de V. S. Plegué á su Divina Majestad guarde á 
V. S. I. muchos años, para que en estas obras y otras tales, dig- 
nas de su gran piedad y religión se ocupe. Y ño podemos dejar 
de sentir mucho y tener gran desconsuelo de no habernos hallado 
présenles á un acto tan grande y tan solemne, y á servir á V. S. I. 
en él, por las ocasiones que escribimos á V. S. que nos ocurrían 
en aquel tiempo; pero esperamos en N. Señor que otras se ofre- 
cerán en que podamos con mas libertad servir á V. S. y cumplir 
con nuestras obligaciones. Guarde N. Señor á V. S. I. y prospere 
como sus servidores deseamos. Sevilla y nuestro Cabildo 30 de 
Mayo de 1600. Don Iñigo de Colmenares y Villalobos. Don Juan 
de Medina y Villavicencio. Por mandado del Dean y Cabildo de la 
santa Melrolitana Iglesia de Sevilla, Diego de Tamayo, Canónigo 
v secretario.» 

La segunda es de aquel venerable espejo de Arzobispos, de 
quien el cronista Gil González, describiendo lo reverenciadorque 
era de nuestro príncipe, dice lo siguiente (2): El otro gran varón 
Don Juan de Ribera, Patriarca y Arzobispo, Prelado de señalada 
santidad, lo mas importante de su dignidad y gobierno, lo ejecuta- 
ha con el parecer del Arzobispo, y guardaba sus cartas para valer- 
kc de los consejos que le daba en ellas y como preceptos los obedecía. 
La carta de este Prelado dice de esta forma (5): 

«limo, y Rmo. señor: la merced que V. S. I. me mandó hacer 
con su carta del 17 del pasado, ha sido para mi muy grande, por- 
que deseaba mucho saber el suceso deesa grandeobVa, que V.S. 1. 
ha emprendido para tanto servicio de N. Señor, gloria ue sus San- 
tos y honra de toda España. No se podia esperar menos buen su- 

(\) Alfól. i.36í)detcit. U-g. 2. 
(¿' Teat. de Sevilla, fot. 10». 
(3; Alfól. I.3Ü7 d*lc¡t. leg. 2. 



Digitized by Google 



ceso estando en esasilnstrisimas manos; muchas veces las beso 
por haberme mandado enviar copia de lo que sé ha hecho, y es- 
pero que luego nos mandará V. S. I. dar larga noticia de todo lo> 
que hay en el caso, y esto mismo esperan no solo en España pe- 
ro en las demás provincias de la cristiandad. A Juan de Montoya 
he: dicho que B. L. M». de V. S. I. de mi parte, y que le recuerde 
el mucho respeto y veneración que tenemos en nuestra casa á 
V. 3. 1., y el particular deseo de valer algo para servirle. Guarde 
N. Señoría Urna, y Rma. persona de V. S. en su santo servicio, 
como deseo y le ruego. En Valencia á 28 de Junio de 1600. limo. 
y-Rmo. señor, B. L.M. de V. S. 1. su mayor servidor. El Patriar- 
ca Arzobispo do Valencia. ■ 

La tercera carta es del limo, señor Arzobispo de Santiago que 
dice asi (1): 

«limo, y Rmo. señor: A 6 del presente llegaron aqui mi so- 
brino el arcediano de Nendos y el Canónigo Lic. Alonso López, 
con la carta de V. S., que todo'fué de tanto contento para mi, mi 
Cabildo y esta Ciudad, cuanto no podría significar con palabras, 
y la merced y favor que V. S. allá les hizo, honrando esta Igle- 
sia y á quien los envió la estimo yo en lodo lo mas que puedo, y 
me conozco por muy obligado al servicio de V. S. También di 
cuenta á mi Cabildo de las Reliquias del bienaventurado San His- 
cio, y el hueso sagrado que V. S. hizo merced de enviar á esta 
santa Iglesia, y quedamos, de que en un Cabildo particular se las 
llevaré, y trataremos de ponerlas con la mas decencia posible con 
las demás Reliquias que hay en el tesoro de esta sania Iglesia, 
que se muestran de ordinario álos Romeros que aqui acucien. 

Pro gratiarum aclione dije luego una Misa en el Altar de nues- 
tro glorioso Patrón por V. S. I.,y en mis pobres oraciones y sa- 
crificios no me olvidaré mientras viviere de hacer este oficio. N. 
Señor, que es la verdadera paga, pague á V. S. tanto trabajo co- 
mo ha puesto en honrar estos Santos, calificar y colocar sus san- 
tas Reliquias con el honor debido, y guarde á V. S. I. para que 
en todo y siempre sirva y agrade á su Divina Majestad. Santiago 
á 30 do Julio de 1G00. El Arzobispo de Santiago.» 

Luego que se calificaron las sagradas Reliquias, el Provisor 
Don Justino Antolincz de Burgos, que por su devoción tenia en 
su poder alguna parte de ellas, suplicó al limo, señor Nuncio de 
estos Reinos, le concediese su facultad y licencia de tenerlas en 
.su oratorio, y colocarlas en el lugar pió que mas bien le pare- 
ciese. Y el señor Nuncio le mandó despachar sus letras, que por 
ser tan recomendables para estas sagradas Reliquias, y ser de un 



(I/- Alfál. l^»adeí<j¡Uleg. 2. 
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legado a látere de su Santidad, que tan larga é intima noticia 
tuvo del proceso y circunstancias de su calificación, no podemos 
dejar de referirlas á la letra: 

Nos Don Dominico Gimnasio, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apostólica, Arzobispo de Manfredonia, y de N. M. S. 
P. Clemente, por la Divina Providencia Papa VIII y de la Sania 
Sede, con facultad de legado a látere, Nuncio Apostólico y Co- 
lector General de la Reverenda Cámara Apostólica en estos Rei- 
nos de España. A vos el Lic. Don Justino Antolinez de Burgos, 
Capellán de su Majestad en su Real Capilla de Granada, y Provi- 
sor que sois de la dicha Ciudad, y Arzobispo, salud en N. Señor 
Jesucristo. Por vuestra parte nos fué hecha relación, que por el 
año pasado de 1593 se descubrieron en las cavernas del Monte 
uc llaman de Valparaíso, cerca de aquella Ciudad, unas Reliquias 
c huesos y cenizas, láminas y libros de plomo, de San Cecilio, 
San Tesifon y San Hiscio, discípulos del Apóstol Santiago, y de 
otros nueve compañeros suyos; y se hicieron muchas diligencias 
y se examinaron mucho numero de testigos, y se averiguaron 
milagros, las cuales averiguaciones ó casi todas pasaron ante vos, 
y ante el Doct. Don Pedro de Villareal, Visitador General de di- 
cho Arzobispado; y demás de esto asististeis mucho tiempo en di- 
cho Monte, e hicisteis cavar y vaciar las cuevas y cavernas y que 
se buscase todo lo que en ellas habia, y todas las Reliquias que 
se hallaron, que son muchos huesos y cenizas, se pusieron en 
poder del limo. Arzobispo de la dicha Ciudad de Granada. En lo 
cual fué mucho el trabado que de vuestra parte hubo, y el cuida- 
do y diligencia que pusisteis; y asi que vos recogisteis también 
algunas de las dichas Reliquias, que serán hasta en cantidad de 
i 2 onzas, poco mas ó menos y las tenéis en vuestro poder; y el 
dicho Arzobispo ha calificado ya y declarado las dichas Reliquias 
ser ciertas: y atento á lo susodicho, y por lo mucho que habéis 
trabajado en este negocio, y por la gran devoción (}ue tenéis a 
los dichos Santos benditos, nos pedisteis y suplicasteis humilde- 
mente os diésemos licencia y facultad para poder tener dichas 
Reliquias con seguridad de vuestra conciencia en oratorio ó ca- 
pilla de alguna Iglesia ú otro cualquier lugar pió, con el ornato y 
devoción que conviene. Y por nos visto lo susodicho, mandamos 
dar y dimos las presentes, por el tenor de las cuales, y déla au- 
toridad Apostólica á Nos concedida, de oue en estaparte usamos, 
os damos licencia y facultad á vos el dicno licenciado Don Justi- 
no Antolinez de Burgos, para que con seguridad de vuestra con- 
ciencia podáis tener las dichas Reliquias santas en oratorio ó ca- 

Ínlla de alguna Iglesia, ó en otro cualquier lugar pió, teniéndo- 
as con el ornato y devoción que conviene, sin que en ello incur- 
ráis en pena alguna. Dadas en madrid á 20 dias del mes de Ma- 
yo de 1600, y del Pontificado de N. S. P. ann 9. D. Archiep 
Sipf. Nuncius, et Collect. Gener. Apóstol Dominicus Jenin Abo.» 
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. Apenas habia el V. Arzobispo terminado con tanta madurez la 

§ran causa de la calificación ele las Reliquias, cuando el aprecio 
e estas movió varios litigios y disensiones sobre su colocación 
y custodia. El limo. Cabildo de la santa Metropolitana Iglesia pre- 
tendía que en ella, como en matriz, debían vincularse tan precio- 
sas y religiosas alhajas, como las Reliquias descubiertas en la 
Torre Turpiana, y las posteriormente descubiertas en el sacro 
Uipulitano Monte. Para no proceder tan grave Comunidad sin la 
formalidad debida, determinó implorar el favor divino en una 
solemne Misa de Espíritu Santo, en orden á inclinar al Prelado á 
condescender con sus piadosos deseos. Consultó también con los 
mas famosos letrados, si la colocación de las sagradas Reliquias 
pertenecía única y privativamente al Prelado. La respuesta fué 
que según las canónicas determinaciones del sagrado Concilio 
ue Trento, el Prelado era único y absoluto arbitro en esta mate- 
ria. Nueslro V. Arzobispo, que con juicioso dictamen habia dado 
lugar á este desengaño de su Cabildo, tomando un término me- 
dio, y ni concediéndolo todo ni negándolo, decretó en 23 de Ju- 
nio de este año: Que las Reliquias que se hallaron en la Torre se 
colocasen en la Santa Iglesia con tres llaves; una que tuviese el 
Prelado, otra el Dean y otra el Tesorero, dejando al arbitro del 
Cabildo determinar el día de la solemnidad de su colocación: y que 
las demás Reliquias, huesos y cenizas de los santos mártires y lá- 
minas de su martirio, se colocasen en el Sacro-Monte, donde se ha- 
bían hallado. Contentóse el discreto Cabildo en esta sabía deter- 
minación de su prudente Prelado. 

Mas dió que hacer el empeño ardiente déla Ciudad, sobre pre- 
tender tocarle una llave de la feliz urna donde se colocasen las 
sagradas Reliquias. No halló esta pretensión, que se hacia de jus- 
ticia, tan grata acogida en la benignidad del V. Pastor; mas in- 
sistiendo el Excmo. Senado en su piadosa demanda, con la venia 
del Arzobispo, recurrieron á implorar el asilo del Monarca, con 
tan eficaces diligencias, que obtuvieron de su Majestad la siguien- 
te carta, dirigida al V. Arzobispo (1): 

EL REY. 

«Muy Rdo. en Cristo Padre Arzobispo de Granada, de mi Conse- 
jo. Por parle de esa Ciudad se me ha hecho relación, que ya ten- 
go noticia de las Reliquias que los años pasados se hallaron en la 
Torre antigua de esa iglesia Mayor, y de las demás que después 
acá se han hallado en el monte de Valparaíso, que está cerca de 
esa Ciudad, y de como estos días las unas y las otras se han ca- 
lificado y declarado ser Reliquias santas, ciertas y verdaderas, y 
haberse de venerar por tales, y que debiéndose poner y colocar 
todas las dichas Reliquias en lugares decentes y sagra'dos, y en 



(1) Eatá original número 6, legajo 5 de cldulai reales. 
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fiel guarda y custodia, $in que en «lio haya omisión ni dilación 
alguna. Esa Ciudad, amenas y diversas ve ees ha acudido iá pedi- 
ros deis orden en ello, ofreciendo hacer por su parte toda la de- 
mostración que para semejante caso debiere y pudiere hacer, pi- 
diéndoos asimismo que pues la dicha Ciudad, por haberse halla- 
do en ella esas santas Reliquias, debe tener y le pertenece mucha 
parte de la conservación y custodia de ellas, deis al Corregidor 
y Ayuntamiento una délas llaves que se pusieren en el lugar don- 
de nan de estar, lo cual no habéis hecho, habiendo ya puesto en 
la sacristía de la dicha Iglesia con tres llaves las Reliquias que 
se hallaron en la Torre de ella, y algunas otras, aunque pocas, 
en las cavernas del Monte Sanio, de Tos mártires que en ellas pa- 
decieron, teniéndoos todas las demás en vuestro oratorio sin co- 
locarlas, y negando á esa Ciudad la llave, que os ha pedido para 
la guarda de ellas, como la tienen todas las demás Ciudades de 
eslos Reinos (y otros donde hay Reliquias), suplicándome man- 
dase dar mi cédula, para que todas las dichas Reliquias se colo^ 
quen en lugar sagrado, y en parte donde estén con la custodia y 
guarda que se requiere, con las llaves que Yo fuere servido que 
tengan, dando una á mi Corregidor y Ayuntamiento, como se 
suele hacer y es justo, ó como la mi merced fuese. Y porque 
quiero saber y ser informado de vos lo que ha pasado cerca de 
lo sobredicho, y qué número y cantidad de Reliquias son las cjue 
habéis colocado y puesto en guarda y custodia, de las que asi se 
descubrieron en la dicha Torre y monte de Valparaíso, y en qué 
parte, sitio y lugar, y si están con la veneración, autoridad y de- 
cencia que es justo y conviene, y si de las dichas Reliquias hay 
algunas por colocar, y donde están; y si es asi, que de parte de 
la dicha Ciudad se os ha pedido, deis al dicho mi Corregidor y 
Ayuntamiento una de las llaves de la guarda y custodia donde se 
han puesto las dichas Reliquias y que se lo habéis negado, v las 
causas que os han movido a ello, y si en otras Ciudades, villas y 
lugares de ese Reino y de fuera de él, donde hay semejantes Re- 
liquias, hay costumbre de que la Justicia y Regimiento tengan al- 
guna de las llaves del arca, custodia ó parte donde están puestas 
y colocadas, ó en qué forma están las llaves: os ruego y encar- 
go, que recibiendo esta mi cédula, me informéis y envíeis rela- 
ción particular de todo lo sobredicho, y lo demás que cerca de 
ello os pareciere debo saber y ser informado, firmada de vuestro 
nombre, cerrada y sellada, á poder de Francisco González delle- 
redia, mi secretario, para que visto, mande proveer lo que mas 
convenga al servicio de Dios y mió. Fecha en Valladolid á 28 de 
Julio de 1600 años. YO EL REY. Por mandado del Rey nuestro 
señor, Francisco González de Heredia. Al Arzobispo de Granada 
que informe, etc.» Está rubricada por el Sr. Presidente de Castilla 
conde de Miranda, Don Juan de Zúñiga, y otros dos Camaristas. 



(I) An. 7 del cit. leg. 3. 
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Recibida esta carta por el \. Arzobispo, hizo en su respuesta 
consulta á su Majestad con la puntualidad que le ordenaba; laque 
vista en la cámara, y lo que nuestro Prelado había ejecutado 
acerca de la colocación de las santas Reliquias, le repitió su Ma- 
jestad del tenor siguiente (1): 

EL REY. 

«Muy Rdo. en Cristo Padre Arzobispo de Granada, de mi Con- 
sejo. En el de la Cámara se vió la relación que me enviasteis so- 
bre la llave que esa Ciudad pretendía, se le diese del lugar 
donde se colecasen las Reliquias de los santos mártires, que se 
hallaron y descubrieron en el monte de Valparaíso y en la Tor- 
re antigua de esa Iglesia, y lia parecido que todo lo* que habéis 
hecho, proveído y ordenata, tocante á las dichas Reliquias, y pa- 
ra que estén con la decencia y decoro que es justo, ha sido co- 
ttio de vuestra bondad y santó celo se podia esperar, porque os 
doy muchas gracias, y por la intención que tenéis de no dejar 
esta obra de la mano hasta ponerlo todo con la perfección y ve- 
neración que se debe á tan santas Reliquias, que allende del mu- 
cho servicio que en esto hacéis á N. Señor, yo lo recibiré en ello 
de vos muy agradable. De San Lorenzo el Real á io de Octubre 
de 1600. YO EL REY. Por mandado del Rey nuestro señor, Fran- 
cisco González de Hercdia.» Está rubricada de los señores Presi- 
dente de Castilla y Camaristas. 

Desde el dia 8 de Junio en que partieron de Granada los seño- 
res Prebendados de la Apostólica Iglesia de Santiago, que fueron 
los últimos de los Vocales que salieron de Granada, la peste, que 
reverente al negocio santo que se trataba, había echado lodo el 
tiempo del Sínodo un paréntesis á su rigor, volvió á levantar su 
funesta llama, tan voráz que consumió muchas importantes vi- 
das. Esta renovada calamidad sirvió de dos cosas. La primera, do 
ejercitar y hacer lucir á vista de las llamas de su incendio el ar- 
diente celo y escesiva caridad del piadosísimo Prelado, quien con 
vigilancia de pastor y amor de padre, atendió al sustento de los 
sanos v curación délos enfermos, acomodando para esto alargas 
espensas de su caridad un hospital, proveído abundantemente de 
camas, ministros, medicinas y regalo. La segunda fué escitar la 
devoción de la nobilísima Ciudad para con sus recién conocidos 
santos Patronos; pues acordándose del recurso que la Ciudad de 
Sevilla había hecnoá estos Santos en semejante aflicción, y el buen 
logro que había surtido su cumplido voto, decretó el Excmo. Se- 
nado votar á dichos Santos una lámpara de plata, correspondien- 
te á su grandeza, no costeada por cuenta de los Propios ni otro 
algún* arbitrio, sino de las propias bolsas y caudales de los Capi- 



ád. 7 del cit. leg. 3. 
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fulares, la que perpetuamente ardiese delante de su primer Obis- 
po y celestial Patrono en el Templo, que á sus Reliquias y á las de 
los demás mártires intentaba erigir el V. Arzobispo. Cuan grata 
fuese á los santos mártires la oferla, lo contestó visiblemente la 
salud milagrosa que recuperó la Ciudad, por lo que reconocidos 
á este favor los señores Don Juan de Gavidia, su Corregidor; el 
Lic. Don Francisco de Cárnica, su Alcalde Mayor; los caballeros 
Veinticuatros, Jurados y Escribanos de Cabildo, cumplieron el 
voto de sus propias haciendas, dejando autenticado á la posteri- 
dad el testimonio de este prodigio en el rótulo que mandaron gra- 
bar (perceptible hasta hoy), en la orla de la grandiosa lámpara de 
90 marcos de plata que ofrecieron al santuario, que es la mayor 
de las que arden perpetuamente en él ante las sagradas urnas. Ni 
paró aquí el fervor de la Ciudad, empeñada £n obligar con nue- 
vos obsequios los Santos sus tutelares; pues de aqui dimanó el 
célebre voto, que poco después hizo de subir por Ciudad todos 
los años la víspera y dia de su ínclito Patrón señor San Cecilio, 
que es á primero de Febrero, al Sacro-Monte á visitar y adorar 
las sagradas Reliquias, sin que en dos siglos y medio hayan des- 
templado su fervor las muchas nieves, ni apagado el fuego de su 
devoción las muchas aguas, ni retardado el cumplimiento de su 
voto la distancia y aspereza del camino. Tanto dura y durará aquel 
primer fervoroso" impulso de su noble reconocimiento, obligado 
de nuevo por el Santo su Patrono, que libertó en otras dos oca- 
siones su Ciudad de semejante infortunio, como lo comprueban 
los instrumentos que de estas sucesos milagrosos guarda el Sacro- 
Monte en su archivo. 



ANO DE 1601. 



Ali o terminaron los desvelos cuidadosos de nuestro insigne Ar- 
zobispo con la calificación de las sagradas Reliquias, celebrada el 
año antecedente con la solemnidad referida. No sé si llame ma- 
yores los que de aqui se le consiguieron, deliberando su piedad 
y magnificencia sobre el mas decente culto y colocación de tan 
inestimable tesoro. El negocio de la calificación le gastó mucho 
liempo, mucho caudal y mucho estudio. Mucho tiempo, porque 
las prolijas diligencias que precedieron á su conclusión se es- 
tendicron por cinco años. Mucho caudal, porque según cómputos 
que entonces se formaron, gastó en aquel arduo negocio mas de 
:>0,000 ducados, todos de las rentas de su patrimonio. Mucho es- 
tudio, porque afirman contestes los escritores de aquel tiempo, 
que mas inmediatos observaron muy por menudo sus acciones, 
(jue no hubo dia de los cinco años que no gastase mas de seis ho- 
ras de estudio en aquellas exactas v críticas averiguaciones; pe- 
ro si convirtiéndonos al negocio de la colocación, cotejamos tiem- 
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po con tiempo, gasto con gasto, y estudio con estudio, hallare- 
mos, que en este segundo el estudio fué mas cuidadoso, el gasto 
mas escesivo y el tiempo mas dilatado. Mas dilatado el tiempo 
porque si aquel tardó cinco años, este tardó mas de siete y meaio 
para concluirse; mas escesivo el gasto, porque si alli fueron 
50,000 ducados los que se espendieron, se computan 630,000 
los que este importó, pues á esta suma se reduce el patrimonio 
todo del V. Fundador, vendido para este fin; mas cuidadoso el 
estudio, porque si en aquel gastaba seis horas cada dia, en este 
no hubo dia que no ocupase gran parte de él en consultarlo, ni 
noche que no le quitase muchas horas de sueño el resol- 
verlo. 

Antes que pasemos adelante á engolfarnos en tan copiosa ma- 
teria, sera bien dejemos colocadas en el sitio y con la decencia 
correspondiente las Reliquias primitivas, que se hallaron en la 
Torre Turpiana, y se consignaron* á la sania Iglesia. El limo. Ca- 
bildo deliberando sobre el dia en que debía hacerse la célebre 
colocación que meditaba, determinó como el mas oportuno aquel 
para Granada festivo, plausible y digno de señalar con blanca 
piedra, como el natalicio dichoso de esta nobilísima Ciudad, en 
que sacudiendo el bárbaro agareno el yugo, debajo del cual ha- 
bía gemido cautiva por espacio de 777 años, renació como el Fé- 
nix, de sus cenizas, en las magníficos brazos de los Católicos Re- 
yes sus libertadores. Este es el dia 2 de Enero, en que se celebra 
la octava del ínclito proto-mártir San Esléban, euya Reliquia in- 
signe era una de las que debían colocarse, y por eso en aquel 
dia. De orden del Cabildo se trabajó con el mayor primor y costo 
un preciosísimo relicario, en el que colocaron la toca de N. Se- 
ñora, y el hueso sagrado de San Esteban. Aquel dia se celebró la 
fiesta con la mavor solemnidad y pompa en la santa Catedral 
Iglesia. Celebró cíe Pontifical el limo. Arzobispo, y predicó á un 
lucidísimo concurso del Real Acuerdo , Ciudad é innumerable 
pueblo, el M. Rdo. P. Fr. Lucas de Montoya, del Orden sagrado 
de la Victoria, cronista general de su Religión, que refiere esta 
fiesta en su erudko Libro del Sentido Metalórico y literal de la 
Sagrada Escritura (1). Al fin de la Misa hubo adoración de una y 
otra sagrada Reliquia, y después una solemnísima procesión po- 
blada de tan grave y numeroso concurso. Dos días cada año se 
esponen á la pública veneración estas sagradas Reliquias en el 
Aliar mayor ae la magnifica Catedral. La del glorioso proto-már- 
tir el dia'de su fiesta, y el de la Asunción la del lienzo apreciabi- 
lisimo de la Soberana Virgen. 

No nos despediremos de estas santas Reliquias sin advertir dos 
cosas á la devota curiosidad: la primera, que mucho después s<! 
descubrió en América la otra mitad de este sagrado lienzo, trian- 
gular, que medido de esquina á esquina, y reconocidas todas sus 



(i) Heth. 7. lib. Deut. §. 6. 
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señas, comprueba ser la otra mitad, que con la de Granada inte- 
graba la sagrada toca de la Virgen. Este tesoro, mas apreciable 
que todos los de la India, con otras dos antiquísimas Reliquias, 
enriquece en uq esquisito Relicario el Religiosísimo Convento de 
N. Señora de los Remedios, que en la Puebla de los Angeles tie- 
nen los RR. PP. Carmelitas Reformados (1). La segunda, que una 
partecita que falta á la mitad del lienzo que venera Granada, es la 
misma que se conserva con el merecido aprecio en el Real Mo- 
nasterio del Escorial, en un vaso de cristal con sobrecopa y guar- 
niciones de oro, sostenido de dos Angeles, que arrodillados mues- 
tran la veneración que merece la celestial prenda de su Reina y 
Señora (2). Y aunque el escritor de aquella única maravilla, no 
hace memoria del modo con que hubo el Escorial tan preciosa 
alhaja, consta de auténticos instrumentos que archiva el Sacro- 
Monte, que el Cabildo de la santa Iglesia de Granada le hizo libe- 
. ral donación de ella á petición, de la Majestad del Señor Felipe II, 
quien con la noticia de este celestial hallazgo y esquisito olor que 
percibía la devoción en las sagradas Reliquias, significó á su Ca- 
bildo la voluntad de verlas, venerarlas y participar alguna par- 
le de la sagrada toca de la Virgen. Como en los principes suenan 
n imperio las insinuaciones, acordó después de varias consultas 
condescender con la voluntad del Rey, y remitirle las dichas Re- 
liquias en la misma caja de plomo en que se habían hallado, con 
una de sus principales Dignidades, cual fué el Chantre de la Igle- 
sia señor Doc. Don Alonso Vilchcz Pacheco, colegial en el Mayor 
de Cuenca, quien con carta del Cabildo de 12 de Octubre del año 
de 1 588, puso el precioso tesoro en las Reales manos el dia 22 
del mismo. Recreó el Rey su devoción y la de sus cortesanos, 
con la esperiencia del olor cstraordinario que de sí exhalaban las 
Reliquias santas. Mandó con circunspecta piedad se le cortase al- 
guna pequeña parte de la toca, y se depositase en un decente Re- 
licario, hasta que todo el hallazgo lograse la debida calificación 
para su culto. Ejecutóse la Real orden, y volvió el Chantre la ca- 
ja á su Cabildo, con no pequeñas insinuaciones de lo grato que 
lehabiasidoal Monarca aquel obsequio. Ocho años después, asal- 
tado el mismo Rey de un repentino accidente, que puso en el 
mayor cuidado y conturbación la corte, se acordó de su precio- 
sa Reliquia, y mandó se las tocasen v aplicasen alas partes lesas, 
que eran cabeza, ojos y mano derecba. Asi lo ejecutó el M. R. P. 
Fr. Martin de Villanucva, Prior del Escorial, é instantáneamente 
cedió el dolor, y cesó tan milagrosamente el mal, que reconoci- 
do el Monarca á este beneficio, ordenó se hiciese el costosísimo 
Relicario en que hasta hoy se venera, y que se colocase entre las 
oirás insignes Reliquias que tenia en el oratorio de aquel su cé- 
lebre Monasterio (3). 

(\) «oí «iotiz . Teat. de esta Iglesia, fól. 73. 
(i) S*ntos, U> I. disc. H, ful. 3«, p. 2. 
\ó) Arch. del Monte Santo, l«?g. 3, núm. I. 
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Por Junio del año antecedente tomó el vigilante Prelado las pri- 
meras medidas, y dio las primeras providencias acerca del ador- 
no y culto de aquel sagrado Monte, mandando erigir dentro de 
lan sagradas grutas dos pequeños Altares, proporcionados á la 
estrechez del sitio, colocando en ellos dentro de dos pequeñas 
urnas dos preciosos Relicarios con parte de las sagradas cenizas 
de los santos mártires, reservando las demás en su oratorio pa- 
ra colocarlas á su tiempo con la suntuosidad que le dictaba su 
fervor. Habia también erigido y dotado cuatro Capellanías con 
300 ducados de renta cada una, para que las sirviesen cuatro Ca- 
pellanes, que perpetuamente asistiesen al culto de aquel sagrado 
lugar, dedicados ¿ la administración del Sacramento de la Peni- 
tencia, para con este medio lograr el fruto de las continuas ma- 
ravillosas conversiones, que cada dia se iba esperimentando mas 
copioso en el numeroso concurso de gentes que de dentro y fue- 
ra del Reino frecuentaban aquel religioso sitio. Para habitación 
de estos Capellanes, mandó labrar el próvido Arzobispo una com- 
petente casa cerca de las sagradas grutas, cuya fábrica duró has- 
ta principio de este año. En él eligió por Capellanes, Sacerdotes 
de señalada literatura y virtud, que fueron los Ldos. Andrés do 
Barrionucvo Monticl, Alcaide que habia sido hasta entonces de 
aquel sagrado lugar; Pedro Ibañcz Domingo, Beneficiado del Se- t 
ñor San José, y familiar muy antiguo del V. Prelado; Luis de Ve- 
ga, también su Capellán, y Beneficiado de Santa Escolástica; y 
Don Diego de Trillo y Zárate, á quienes en lo de Enero de este 
año los nombró en las referidas Capellanías y les mandó residir- 
las, despachando también titulo de Sacristán al Lic. Juan Luis de ' 
Navas, presbítero ejemplar, para que con dos acólitos les asis- 
tiese. No contenta su devoción con esta interina providencia, y 
deseando retirarse, acercándose mas á aquellas celestiales ho- 
gueras para participar de aquellas sagradas cenizas, celestial luz 
que le alumbrase para determinar el modo y forma mas agrada- 
ble á N. Señor, de perpetuar á la posteridad la veneración de aquel 
gran santuario, mandó labrar una casa competente para su habi- 
tación. 

Interin el Cabildo de la santa Iglesia iba formalizando el culto 
que debía darse á los Santos, cuyas Reliquias acababan de califi- 
carse, señalando el rito y decretando con autoridad del V. Prela- 
do, y en ejecución do la sentencia del Sínodo, que la festividad 
del Señor San Cecilio, su primer Obispo, que en su antiguo Bre- 
viario se celebraba el dia 15 de Mayo, se celebrase de allí en ade- 
lautecl dia 1.° de Febrero, (en que la sepulcral memoria enun- 
ciaba su martirio), juntamente con las de sus discípulos San Sep- 
tentrio y San Patricio, y con el rito correspondiente al titulo de 
Patrono de esta Ciudad y Arzobispo, que de común asenso de am- 
bos Cabildos se habia dado al glorioso mártir. Siguiéronse á este 
decreto los respectivos para que también se celebrase en lodo el 
Arzobispado el dia i " de Marzo la festividad del SoñoPíSan lli*- 
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ció, Obispo y mártir, juntamente con sus cuatro discípulos San 
Turilo, San Panuncio, San Maronio y San Centulio; y el dia 15 
de Marzo la de San Mesilon, mártir; y el dia 1.° de Abril la de San 
Tesifon, Obispo y mártir, con sus discípulos San Maximino y San 
Lupario, arreglándose en esto á las fechas que se colegian de las 
láminas sepulcrales calificadas. Con este rilo y órden se celebra- 
ron estas fiestas; las tres últimas con rito de doble menor, y en la 
Colegial del Monte Santo de primera clase, y la del Santo Patrono 
con sus dos discípulos, con rito de doble mayor de primera cla- 
se en todo el Arzobispado, hasta que el año de 1702, con ocasión 
del nuevo rezo que concedió la Santidad de Clemente XI al Señor 
San Cecilio, se trasladó la fiesta de sus dos Santos discípulos ai 
dia 3 de Febrero, con el rito que las fiestas de los otros Santos. 
Con ser tanta la devoción del V. Prelado al Señor San Cecilio, no 
pudieron inclinar su entereza las grandes y repetidas instancias 
que le hicieron ambos Cabildos, para que decretase dia de pre- 
cepto el dia de su fiesta; respondiendo constantemente: hallaba 
en multiplicar por su autoridad las fiestas, graves inconvenien- 
tes, daño délas almas y perjuicio délos trabajadores, mucha li- 
bertad en los vicios y poca veneración á los Santos, y que esto 
habia obligado al Cardenal de Oflat á pedir á su Santidad en nom- 
bre del Rey de Francia la reforma de estas fiestas en aquel Reino. 
Mas después que la Santidad de Urbano VIH esceptuó á los Santos 
Patronos en su bula correctiva de las fiestas, espedida año de 
1642, por decreto del limo. Señor Don Martin Carrillo, se guarda 
ya de precepto el dia del ínclito mártir, primer Obispo y Apóstol 
de Granada. • 

Estos graves cuidados é incidentes negocios, no lo embarga- 
ban tan del todo que no velase como solicito Pastor en cumplir 
las regulares obligaciones de su importante cargo, y asi, no bien 
descansado de las penosas tareas con que había emprendido su 
celo la calificación de las sagradas Reliquias, determinó hacer la 
segunda visita general, délas tres que hizo en este Arzobispado 
en los 20 años que fué su vigilantísimo pastor. Habia gastado en 
la primera tres años, hasta el de 1593. En esta segunda gastó cua- 
tro, y en la última dos. El modo que tenia de hacer estas visitas 
fué muy nuevo y practicado de pocos. Hacíalas á pié con una san- 
ta compañía de doctos ejemplares Eclesiásticos de esperimentada 
ciencia y celo del bien de las almas, siguiendo en esto las pisa- 
das de los Apóstoles y varones apostólicos. Tal vez, que el lugar 
señalado para empezar ó proseguir la visita estaba muy lejos de 
Granada, nacia la primera jornada á muía; pero luego proseguía 
á pié de unos lugares en otros, visitando asi todo aquel partido. 
Son muchos los de este Arzobispado, porque tiene fuera de la 
metrópoli cinco ciudades Santa Fé, Loja, Alhama, Motril y Al- 
muñecar. Dilátase por algunas partes 22 leguas, y muchas de ellas 
son la tierra mas áspera que hay en España, como es la Alpujar- 
ra, frecuente de lugares que recibe en sus laderas y faldas la 



Digitized by Google 



— 103 — 

Sierra Nevada. Divídense con profundos valles y montes eminen- 
tes, y aunque la distancia de uno á otro no es mucha, parece 
inaccesible, porque se pasa de unos lugares á otros por sendas 
muy estrechas, á un lado muradas con alturas solamente medi- 
das de vuelos de las aves, y á otro desabrigadas con unos der- 
rumbaderos y abismos que si se miran, primero llevan á si la 
cabeza que los piés. En otras para caminar hay unas escaleras 
tan derechas, que mas parecen pared sacada á plomo que subida 
cavada en piedra. No asombraba al V. Arzobispo la fragosidad de 
estos caminos. Verlo con 70 años de edad pisar aquellas aspere- 
zas (aseguran los que le seguían) que igualmente ocupaba la pie- ' 
- dad y la admiración; á esta suspendía el vigor en aquella edad: 
á la otra el espíritu en aquel trabajo. Tanto puede el amor de las 
almas en el verdadero pastor, que no se contenta con llamarlas, 
sino que en alas de su fatígalas busca. 

Asi llegaba este buen pastor á los lugares. Hospedábase en ca- 
sa de los beneficiados, pero no consentía gastasen con él ni con 
los que le asistían cosa alguna; su mayordomo había de costearlo 
todo. Siempre su mesa fue (como dijimos en su lugar) moderada, 
y gustaba de que lo fuese mucho mas en las visitas, porque en 
estas, decía, iba á dar ejemplo á sus subditos. Quien en toda su 
vida no recibió regalo ni presente, (fué casi inhumano en esto), 
icómo lo recibiría visitanao? Iba luego á la Iglesia y visitaba el 
Santísimo Sacramento y los Vasos sagrados, enseñando muchas 
veces con su ejemplo a asearlos; hacia que los Oleos Santos y 
Crisma estuviesen en lugares decentes, y lo mismo si había Reli- 
quias, y que las imágenes fuesen venerables y vestidas con deco- 
ro y decencia. Visitaba los altares y todas las partes de la Iglesia. 
Mandaba estuviese limpia, y desembarazada de todo lo que' no 
fuese cosa perteneciente á su servicio, y algunas de estas, como 
las andas de los difuntos y cosas semejantes, que estuviesen ea 
lugar apartado. Después, lo primero que llevaba su cuidado, era 
el culto divino y observancia de las ceremonias, especialmente 
en la Misa. Encargaba la limpieza de los Altares y el aseo de los 
ornamentos sagrados, enseñando con gravedad y" fuerza de razo- 
nes el respeto que se les debe y ha de tener. 

Luego trataba del estado de los Curas, Beneficiados y Vicarios 
en las costumbres: quería inculpables las de los Sacerdotes y Mi- 
nistros de la Iglesia. No se contentaba con que no se quejasen de 
ellos los seglares; deseaba también que los loasen y respetasen 
por ellas. Visitábalas escuelas de los niños: inquiría si los maes- 
tros observaban la instrucción que les habia dado para su ense- 
ñanza; desarraigaba los pecados públicos y curaba los secretos; 
componía enemistades y socorría liberal mente los ahogos y ne- 
cesidades de los pobres; miraba los libros del ingreso; hacia 
cumplir los testamentos, y que la ejecución de todo esto fuese á 
sus ojos, siempre abiertos, no solo a firmar los decretos que sus 
ministros escnbian, sino á comprender los ápices á que miraban. 
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Administraba el Sacramento de la Confirmación con afecto y de- 
voción notable. No le cansaba ni la hora incómoda, ni la gente 
inculta, ni la multitud de los pequeñuelos, y no los admitía a este 
Sacramento sino de edad capaz efe tener memoria de él. Celaba en 
los Eclesiásticos la modestia esterior y que el hábito correspon- 
diese á su estado; prohibíales en el vestido todo género de segla- 
ridad y lo mismo en el cabello. Y oyendo de algunos, que lleva- 
ban mal este honroso distintivo del siglo, con que se declaran 

f»or Ministros del divino culto, y que lo tenían por cosa agena de 
os hombres, decia: También acá somos hombres. Dejaba en fin los 
lugares, si antes selvas de malezas, cultos jardines, desarraigados 
los vicios, plantadas las virtudes, honrados con su presencia, 
fervorizados con su ejemplo, alegres de haberlo conocido, ense- 
ñados con su doctrina, y aficionados con su trato, de suerte, que 
venían á verlo en Granada, y entraban confiados en su Audiencia, 
le proponían sus necesidades y pedian socorro y ayuda como á 
verdadero padre. Este nombre y oficio le daba el amor y afabili- 
dad que les mostraba; hacíala esmalte de su gravedad y compos- 
tura, (embarazo común á la gente humilde y pobre), con que 
cjuitaba el que podia estorbarles la entrada á hablarle y á pe- 
dirle. 

Empleado en estos santos ejercicios lo halló el nuevo asunto 

3ue le ocurrió este año, y le granjeó después el inmortal timbre 
e Castro, ó fíeal inespugnable del lucido ejército de plumas, que 
defendieron en el siglo pasado una de las mayores glorias de 
nuestra monarquía. El Arzobispo de Santiago, Don Juan de San 
Clemente, describe este nuevo asunto en la carta siguiente, que 
escribió al V. Arzobispo en 9 de Abril de este año (1): 

«timo, y Rmo. Sr.: 
Su Santidad, en el Breviario nuevo que hace imprimir en Ro- 
ma, llegando á la fiesta de nuestro glorioso Patrón Santiago, de 
25 de Julio, por lo que escribe César Baronio en sus Anales, 
corrigiéndose en lo que él mismo habia dicho en los Escolios so- 
bre el Martirologio, de la venida del Apóstol á España á predicar, 
en que pone duda y se inclina á la parte negativa, dicen quiere qui- 
tar del Oficio de nuestro Patrón en el Breviario de Pió V aquellas 
palabras Peragrata Híspanla, ibique pmdicato Evangelio. A esto 
me escribe el embajador de su Majestad: ha acudido en nombre 
de estos Reinos, para que su Santidad lo mandase mirar con nue- 
va consideración y no se pusiese en duda, ni menos se negocie 
una cosa tan cierta como naber predicado Santiago en Espana.Su 
Santidad dicen ha escrito al señor Cardenal, Don Fernando Niño, 
para que de España se le informe de los fundamentos que hacen 
por nuestra parte. Para esto yo y mi Cabildo lo estamos mirando 
y recogiendo cosas á propósito: Suplico á V. S.que de los monu- 

(i) M ful. 1,381 del cít. leg. 2. 
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mentos eme se hallaron en el Monte Santo, me haga merced de re- 
mitirme lo que hubiere á este propósito y de tomar por suya esta 
causa. El Doc. Lucas de Castro, Administrador de esta santa Igle-* 
sia, me encaminará cualquier despacho que V. S. le diere; y por-» 
quehá poco que escribí largo á V. S. no se ofrece cosa particu- 
lar de que dar cuenta, mas de que quedo con salud, gracias á 
N. Señor, y muy al servicio de V. S. á quien guarde Dios N. Se- 
ñor para su santo servicio. Santiago 9 de Abril de 1601. El Arzo- 
bispo de Santiago.» 

Cuando llegó esta carta á manos del V. Arzobispo, va le había 
dado cuenta de tan ruidosa inopinada novedad el Cardenal Gue- 
vara, y también se la había avisado de Roma el nuevo Cardenal 
Protector Don Francisco de Avila, y el Doct. Don Diego del Cas- 
tillo, autor de aquella pronta defensa que tuvo esta causa en aque- 
lla curia. El celo con que se hizo cargo de ella el V. Prelado, y 
cuanto debió España á su piedad y estudio en este asunto, pedia 
para su cabal espresion un dilatado volumen; podrá colegirse por 
lo que se indicará en los años siguientes. 

• 

AiÑ'O DE «502. 

principio de este año se le agravó al V. Fundador un acci- 
dente por todas circunstancias raro, de que se había hecho poco 
caso algunos meses antes. Era este una especie de enagenamien- 
to ó parasismo tan profundo, que le privaba enteramente del uso 
de los sentidos. Dábale solo los dias de ayuno dos veces, una an- 
tes de la hora primera de oración por la "mañana, y otra después 
de la hora última por la noche. Aunque al principio duraba solo 
media hora, reparando ahora sus familiares, (qde atribuyéndolo 
á otra causa lo habian hasta aquí disimulado) que pasaba de una 
hora, volviendo de él como quien despierta, entraron, en cuida- 
do y dieron cuenta de él á los médicos. Todos, aunque discor- 
daron en las causas, atribuyéndolo unos á la escesiva tarea del 
estudio, otros á la frecuencia y rigidéz de los ayunos, y otros á 
Iaescasézy groseria de los alimentos, convinieron en que era co- 
sa de peligro. Después de varias consultas concluyeron ser incu- 
rable el accidente, no yéndose á la mano en el rigor de su vida el 
Arzobispo. Otro fué el dictamen del médico de su alma el V. To- 
más Sánchez, quien guiado por otros principios, le permitió con- 
tinuar el mismo tenor de vida, y el efecto mostró que este era 
de aquellos accidentes que solo se curan con medicinas celestia- 
les; pues desde el dia 14 de Abril, en que subió á su Sacro-Mon- 
te á solicitar el remedio por la intercesión de aquellos Santo* 
mártires, no se le notó le volviese á repetir sino rara vez en el 
resto de su vida. 

14 
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El fervoroso espíritu de San Juan de la Cruz había traído y jun- 
tado en la voluntaria clausura de una casa en el cerro de los 
Mártires varias ejemplares Vírgenes, centellas que mas de cerca 
participaban de su fuego, llamadas las Potenciarías, á quienes di- 
rigió el Sanio mientras vivió en Granada, y dejó después sujetas 
á la dirección espiritual de su convento. El ano antecedente ha- 
bía sembrado su cizaña el Demonio en medio de esta buena fa- 
milia. Levantáronles un testimonio de mucho deshonor para aque- 
lla congregación. Llegó en este año la noticia al celoso Prelado, 
y al punto envió á visitarlas al Doct. Don Pedro de Villarreal, su 
Visitador General, con instrucción secreta del modo con que ha- 
bia de proceder en la averiguación. Hizolo el Visitador asi, y sa- 
có tan en claro el testimonio, que dejó mas acrisolada la virtud 
de este recogimiento; comprobando, que para monasterio de per- 
fectas Religiosas no les faltaba mas que los votos. 

Quería la Providencia dar á conocer al mundo con nuevas luces 
de culto y devoción la Concepción Inmaculada de su bendita Ma- 
dre, y como Granada y su V. Arzobispo habían de ser (como des- 
pués se verá) el oriente de este sol de la verdad, dispuso precedie- 
sen ciertos crepúsculos de esta divina aurora en un suceso mila- 
groso, que sucedió el día 4 de Marzo de este año en lllar, lugar 
de la Tana de Marchena, en este Arzobispado. El caso, como au- 
tenticado, se conserva en el archivo del Sacro-Monte. Sucedió 
asi. Al tiempo que cuatro virtuosas mujeres continuaban dicho 
dia por la tarde una devota novena á N. Señora, advirtió una de 
ellas en una Imagen de talla de la Concepción Purísima el prodi- 
gio de un milagroso sudor. Certificáronse de él todas con asom- 
bro, y corren gritando á la puerta de la Iglesia: Milagro, milagro 
de la Concepción de N. Señora. Corre la voz de unos en otros por 
el Pueblo, y á la novedad concurren piadosamente curiosos to- 
dos los vecinos. El primero fué el Lic. Juan de Oli ver, Beneficia- 
do y Teniente de la Taha, acompañado de otros cuantos Sacerdo- 
tes, á los que ordenó limpiasen con unos Corporales las gotas de 
sudor quc-Jcorrian por el. rostro de la santa Imagen. Al ir á eje- 
cutarlo grita el pueblo que sudaban también otras imágenes: una 
de N. Señora con el Niño Jesús en los brazos, y otra de mi Se- 
ilora Santa Ana, que estaban en otra Capilla. Acuden á ella los 
Sacerdotes, y admíranse al ver la rara maravilla de que corrían 
las gotas de sudor mas copiosas cuanto mas las enjugaoan. Vein- 
te y ocho horas estuvo sudando la Imagen de la Concepción Pu- 
rísima, y por mas de cuarenta las otras dos. Avisado el Vicario, 
que se hallaba en el cercano lugar de Albolodui, advirtió con 
muchos otros que ni había sudado ni sudaba la Imágen del Niño 
Jesús, sudando con tanta abundancia las otras tres. Hace infor- 
mación jurídica de todo el caso. Forma otra por su parte el Con- 
sejo Secular, y ambas se remiten al V. Arzobispo, quien al punto 
dió comisión á uno de sus Provisores, para que pasase á fulmi- 
nar proceso en la debida forma que requería la averiguación de 
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tan singular portento. Hizose asi, y resultó de él la auténtica eje- 
cutoria que citamos. Con este suceso se avivó en el Mariano pe- 
cho del devoto Arzobispo aquella llama de fervor para este in- 
maculado misterio, que no pudieron apagar ni los vientos de las 
dificultades, ni las aguas de las contradicciones. Este le estimuló 
á repetir las instancias, juntas y consultas que sobre este mis- 
terio habia tenido con los sugetos mas graduados de los Rmos. 
PP. Predicadores, hasta conseguir que esta gravísima Religión 
hiciese este año aquel célebre estatuto, que refieren los escrito- 
res que van al pié (1). Este finalmente le acabó de resolver á 
dar aquel primer paso, que abrió el camino á cuantos se dieron 
después gloriosamente en el asunto, escribiendo con tanto es- 
píritu y devoción en 3 de Setiembre de este año al Consejo y al 
Key, que inflamó la corte toda de España en sagrados deseos de 
ver definida esta prerogativa de la Madre de Dios por la Cabeza 
de la Iglesia. 

Por Marzo de este año llegó de Roma una de las ejemplares fun- 
dadoras del Rmo. Convento de Madres Capuchinas, que venera 
hoy esta Ciudad, portento de la Divina Providencia y delicioso jar- 
din del Celestial Esposo, donde son tan fragantes las virtudes co- 
mo editicativos los ejemplos. Fué Dios servido de suscitar en 
Granada el espíritu seráfico de Santa Clara, el mismo año, que 
empezó á pastorearla tan gran Prelado. En una casa de la calle de 
Elvira se habían recogido con Doña Lucia de üreña hasta una do- 
cena de doncellas virtuosas, resueltas todas á caminar por las 
mas estrechas sendas de la perfección. Al principio tenían su fer- 
vor por Regla de su asperísima vida. La clausura, aunque vo- 
luntaria, era rigorosa; la pobreza irremisible y una norma de 
Penitencia formidable. Su buen ejemplo, y edificación movia á 
muchos á socorrerlas con espontáneas limosnas, y no pocos Sa- 
cerdotes se dedicaban á frecuentar aquel santuario para decirles 
Misas y administrarles los Santos Sacramentos. La intención de 
todas habia sido siempre abrazar la rigorosa pobreza de Santa 
Clara, con la extremada de la Regla de S. Francisco, en la estre- 
chura de un Convento de Capuchinas; y en la verdad la guardaban 
con el mayor rigor en el hábito asperísimo que vestían, siguien- 
do el coro, y los maitines á media noche. Aunque todo esto , y 
mas que todo la perseverancia, le robaba el afecto al V. Arzobis- 
po, no pudieron conseguir mas de su prudente entereza, que per«- 
milirles tener el Santísimo Sacramento, en cuya asistencia y cul- 
to se esmeraban tanto aquellos Angeles, que se captaron la'benc- 
volencia de la Ciudad con un gran crédito de su virtud y deseos 
de ver radicado en Granada con votos religiosos aquel paraíso. 



(I) Serrano, lib. 3 de Concept. cap. 30. Velaaq-. de Concept, lio. 4, dissert 9 ao- 
not 3, n. 23. AWa Sol rerit. fól. 208. n. i0. Htber. Apol. pro Concept. in App.jp G23. 
Car*. Nidhard. §. 3 día. ut. fól. 23. 
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Grandes fueron los empeños y recomendaciones de personas del 
primer respeto (pie intentaron moverlo, é inclinar su constancia 
a que las admitiese 4 la profesión y velo. Alegaban: Que habían 
tenido bastante noviciado en mas de diez años qae lo esperaban: 
que no era dificultad considerable ser todas novicias y de un tiem- 
po iguales, sin haber tenido enseñanza en la regla de esperienáa 
mas antigua, pues de otro Convento se podían traer la Superiora y 
Oficialas: Que mirase aquella constante penitente observancia que 
afianzaba la verdad de su vocación; que por la piedad era lícito re- 
mitir algo del derecho, y la conmiseración habia de ser sobre todas 
las obras como se veia en la divina, y el Prelado estaba mas cerca 
de Dios, no solo para usar de su autoridad sino para valerse de su 
imitación; que atendiendo todos á la piedad no tendrían que notar 
en la obra. 

No movieron estas ni otras semejantes razones el ánimo del 
prudentísimo Prelado á permitir se obligasen con votos á obser- 
var la rigidez de tan arduo Instituto. Decía: Es asi, que ha de imi- 
tar el Prelado á Dios, cuyas veces tiene, mas con la debida depen- 
dencia. Dios goza del supremo y soberano dominio de todas las co- 
sas con independencia; a esta tiene derecho para poner su miseri- 
cordia por esmalte de todas las obras, mas delégala su poder con 
atención á que no se destruyesen las que en su ejecución parecían 
incompatibles: que no era buena piedad la que resultaba en detri- 
mento de otras, que ya tenían como posesión de aquello que les fal- 
taría, repartiéndose á diferentes: que las cosas vestidas de piedad 
pedían mas circunspección, porque como aquella, con su dulzura 
tenia fácil audiencia y cabida en los afectos de los hombres, asi co- 
sas de mas inconvenientes se solían vestir de ella, y conseguir lo que 
sin ella no alcanzaran: que la atención del que gobierna, tanto mas 
ha de mirar lo que la piedad encubre, cuanto esta procura mas 
disimular los inconvenientes: que Religiosas tan penitentemente en- 
cerradas y sin renta, era preciso que viviesen de milagro ó de limos- 
na, y que esta mas veces era menester buscarla de las que ella se 
venia, y los cuidados y congojas que les costaría, eran impedimen- 
tos á los principales ejercicios de su obligación: que cuánto mayor 
piedad seria advertirle* las dificultades y trabajos que á los prin- 
cipios con el fervor de un afecto se disimulan, y después con la es- 
periencia se declaran, y con esta duelen pesados los que padecían 
dulces por no sentidos. 

Mas fuerza debe hacer, señores, (decia el prudentísimo Arzobis- 
po) cualquiera insinuación 'del Concilio de Trento, que el tesón con 
que por tantos años perseveran estas penitentes Vírgenes en la rigi- 
dez de vida que emprendieron. Concede Sess. 25, cap. 3.*, á todos 
los Monasterios de Religiosos y Religiosas que puedan poseer bienes 
raices, que dan renta, aunque fuese prohibido en sus constitucio- 
nes ó concedido por privilegio Apostólico; solo esceptúa á los Reli- 
giosos Menores de la observancia y d los Capuchinos; en esta escep- 
cion no se incluyen las Monjas de Santa Clara ni las Capuchina?, 
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asi lo sienten los Doctores. Licencia tan importante, que antes del 
Concilio casi lo determinaron, y en la práctica lo mandaron los Su- 
mos Pontífices; pues siendo confirmada la Regla de las Iglesias po- 
bre* de Santa Clara, que manda no posean cosa alguna, revocaron 
esta constitución é hicieron la tuviesen. ¿Tengo yo de admitir aho- 
ra Convento contra lo que la Santa Sede Apostólica reformó? Si el 
tiempo ha descubierto razones y causas que atendiese la suprema 
Cabeza, para enmendar y moderar lo que una vez hizo, (no con- 
traria á si misma) sino siguiendo por otro camino el fin que preten- 
' dio, porque el andado hasta alli manifestó dificultades, ¿he de to- 
mar yo el dejado con tanto acuerdo por la Santa Sede Apostó- 
lica? 

Aunque con estas razones se desembarazó de los empeños el 
V. Prelado, se compitieron, no obstante, la constancia de este en 
negar, y la fortaleza magnánima de aquellas Vírgenes en preten- 
der. Negociaban con el Cielo lo que no podian conseguir en la 
tierra, para lo que aumentaban el rigor ele su penitencia y la as* 
pereza de su vida, obligándose por no pedir ni buscar limosnas 
a padecer grandes necesidades, no obstante que la vigilancia del 
común Pastor, por oculta mano las socorría, naciendo se curasen 
y regalasen á su costa las enfermas, pero no permitiendo se les 
administrasen los Sacramentos de Viático y Estrema-Uncion sino 
de la Parroquia, donde solo les permitía se enterrasen. Viendo^ 
tan inflexible á sus deseos el ánimo del Prelado, una de ellas, 
mujer de edad y robusta en virtud y fuerzas, determinó recurrir 
personalmente á Roma, á impetrar el beneplácito de su Santidad 
para conseguir su suspirada profesión. Dos veces fué y vino es- 
ta heróica mujer á la santa corte, y ambas obtuvo de la Santa Se- 
de Breves favorables; pero remitidos al V. Arzobispo, para que 
hiciera lo que le pareciera convenir. Presentáronle el primero, 
que ganaron en este año, y respondió: que lo veneraba y obede- 
cía, empero que no admitía la Fundación, y que mientras su San- 
tidad difiriese á su juicio no se atrevia á dar otro decreto. Esto 
mismo respondió á la instancia del segundo Breve. Y si es ob- 
servación de los naturales, que aquellos árboles que son mas 
combatidos cuando tiernos, echan mas hondas sus raices para 
descollar mas después. No hay duda que la rara entereza con que 
en los 20 años que fué el Señor Castro Arzobispo de Granada, 
contuvo aquella Comunidad en el mas prolijo y observante novi- 
ciado, contribuyó no poco á aquella ejemplar y común edifica- 
ción con que hoy descuella entre otros religiosísimos Monaste- 
rios el de las Rdas. MM. Capuchinas, que deducen de aquel origen 
sus progresos, por donde como David á Dios, pueden decir á 
nuestro Prelado insigne: Virga tua, et baculus tuus ipsa me con- 
solata sunt. 

Vacando la Sede de Santiago por muerte de su Arzobispo Don 
- Juan de San Clemente; pidió aquella Apostólica Iglesia en 2Q-de 
Abril de este año á la Majestad del Sr. Felipe 1H, le sustituyese en 
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aquella Mitra el Señor Vaca de Castro, cuyo valor y espíritu era 
necesario para el empeño pendiente de la causa del Santo Após- 
tol. Asintiendo á este concepto el Monarca, condescendió con la 
súplica, noticia que en 23 de Julio comunicó el Secretario real á 
nuestro Arzobispo. Detuvo algo la renuncia la consulta de los 
motivos que le representaban los primeros sugetos de la corte 
para que aceptase. Estos se reducían á que le tocaba defender la 
causa del maestro, al que con lanto aire nabia sacado en claro la 
de sus discípulos. Resolvióse en fin á atender á este importante 
pendiente negocio sin faltar á los de su Iglesia, y en 27 de Agosto 
escribió al Rey dos largas cartas: una en que le espuso las razo- 
nes que tenia para no resolverse á aceptar la gracia de aquella Mi- 
tra, y otra dirigida al Consejo, para que visteen él, le consulta- 
sen sobre su contenido, que se reducía á zanjar los graves fun- 
damentos que asistían á España, para suplicar á su Santidad no 
permitiese la novedad tan ruidosa para estos Reinos, que se habia 
introducido en las lecciones del rezo de Santiago, en la nueva im- 

firesion de Breviarios que se hizo este año. Antes que estas cartas 
legasen á la corte, ya el Secretario del Rey habia vuelto á escri- 
bir con posta al Arzobispo la siguiente carta (1): 

«Teniendo el Rey nuestro Señor particular relación del cuida- 
do y de la manera que V. S. 1. ha regido y gobernado esa Iglesia 
y lo mucho que merece, y confiando hará lo mismo en la de San- 
tiago, que está vaca, ha sido servido presentar á V. S. I. á ella, 
cargándole de pensión vieja, y nueva la cuarta parte de su valor 
en toda, y no mas, de que como tan servidor de V. S. I. he hol- 
gado mucho. V. S. I. goce, y el titulo de Capellán Mayor de su 
Míijestad que le toca por razón de esa Santa Iglesia, los años, 
y con los acrecentamientos, que yo deseo. V. S. I. me respon- 
derá luego á esta para decirlo á su Majestad y que pueda par- 
tir el despacho á Roma con brevedad, como es necesario Guarde 
Dios á V. S. I. como yo deseo. De Valladolid 23 de Julio de 
1602. 

Esta carta la escribí á V. S. I. el dicho día 23 de Julio, y vien- 
do su Maicstad la dilación de su respuesta y lo que aqui se ha di- 
cho, me ha mandado que luego á la ñora despache correo en di- 
ligencia á V. S. I. para que me responda á ella, sin que se difie- 
ra mas, por el daño que se sigue en la vacante, y asi lo hago hoy 
Domingo 1.° de Setiembre de 1602. Francisco González de He- 
redia. » 

A algunos políticos cortesanos desagradó la renuncia de esta 
Mitra, mas á los Prelados y Consejeros mas circunspectos del 
Reino, que penetraban los motivos del V. Arzobispo, pareció tan 
acertada, que todos le escribieron loándosela. No son de omitir 
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las palabras con que le espresó su sentir sobre ello el juicioso 
Consejero Don Francisco Albornoz, colegial del Mayor de Oviedo, 
del Orden de Galatrava y Comendador de Almagro. Nunca entendí 
menos, le dice en carta de 4 de Abril de 1603 (1), de V. S. I. que 
su respuesta á la de Santiago, por el amor que V. S. tiene al Mon- 
te Santo, y el que debe tenerle; pues Dios fué servido eu su tiempo 
descubrir esas santas Reliquias, y no hiciera V. S. I. como cristia- 
no y agradecido á Dios si las dejara. Sabe su Divina Majestad para 
qué lo hizo y en tiempo de quién. ¿Qué Prelado de los de España ni 
de los que hubo en tiempo de los godos ni los que ha habido después 
acá, ha merecido tanto bien? ¿Ni á quién se le ha hecho tal merced 
y regalo de N. Señor como á V. S. I.? ¡Bueno fuera que quien ha 
recibido de su divina mano tanta merced, se le pagara con ingra- 
titud! 

Vióse en el Consejo la carta que encaminó á él el V. Prelado, 
é hizo á todos el peso de sus razones tanta fuerza, que consultó 
al Rey en esta forma (1): 

«Señor: El 'Arzobispo de Granada escribió á V. Majestad la car- 
ta que va con esta, dirigida al Consejo, donde se ha visto, y la ca- 
lidad del negocio "que escribe, obliga á todos estos Reinos de Es- 
paña á suplicar á V. Majestad mande dar la orden que mas con- 
venga, para que su Santidad, bien informado de la merced que 
de Dios N. Señor han recibido, en ser alumbrados por su santa 
Fé, por su sagrado Apóstol Santiago, de que en ella y en toda la 
cristiandad hay tantos y tan ciertos testimonios, haga enmendar 
lo que ha sido impreso en los Breviarios, atribuyendo esto á tra- 
dición sola de España, escluyendo con esto el titulo que le han 
dado de Patrón suyo; por este gran beneficio, y por otras tan 
grandes mercedes, que por su intercesión Dios lesna hecho, y á 
los Reyes antecesores de V. Majestad, y asi lo suplica á V. Majes- 
tad humildemente el Consejo. En Valladolid á 12 de Octubre do 
1602.» Está rubricado con doce rúbricas. 

El decreto de su Majestad á esta consulla, fué del tenor si- 
guiente: 

«Está bien lo que parece, y agradezco al Consejo el cuidado que 
ha tenido de advertírmelo; y demás de que há yadias que mandé 
escribir á Roma sobre ello, he ordenado que se vuelva á escri- 
bir de nuevo con el calor que conviene. Pero porque se va im- 
primiendo el nuevo Breviario en Salamanca, de que también se 
queja el Monasterio de San Lorenzo en el memorial que va aqui^ 
se mire de la manera que se habrá de sobreseer en la impresión, 
á lo menos en la parte que toca á lo de Santiago, ó en lodo, has- 



(1) Ltg 4. nüm. 30. 
(i) Uf. 4, núm. 31. 
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ta que se vean y examinen las rajones de San Lorenzo, y eon 
mucha brevedad se me avise lo que se hiciere, y será bien orde- 
nar al Prior de San Lorenzo, que en la impresión de los Brevia- 
rios que se hace en Madrid en Casa de Junta, se sobresea, en lo 
que ha venido de nuevo en la de Santiago.» 

Por esta consulta y decreto se trasluce no poco cuanto debió 
España á este gran Prelado en este asunto. 

AÑO DE 1603. 

Abrióse este año aquel gran teatro, en que sagradamente am- 
biciosas limas. Religiones compitieron enlre si el terreno del 
Monte Santo, para ser depositarios y Celes custodias de los espi- 
rituales tesoros de aquel religioso sitio. Armóse la Religión Pre- 
mostratense del autorizado favor del nuevo señor Inquisidor Ge- 
neral el limo. Señor Don Juan de Zúñiga, Obispo de Cartagena. 
La de los Rdos. PP. Agustinos Recoletos, tenia todo el favor del 
Presidente de Castilla, del Arzobispo de Toledo y de otras perso- 
nas del primer carácter en la corte. Protegía en el negocio la de 
los Rdos. PP. Trinitarios Descalzos, la interposición del Sr. Nun- 
cio; solo la sagrada Patriarcal Religión Benedictina, ó por con- 
siderarse privilegiada en la devoción del Arzobispo ó por confiar 
de su presencia la antelación, no se valió de otros empeños que 
sus mismas diligencias. Vino á Granada su Rmo. P. General Fr. 
Alonso del Corral, con el gravísimo General Definitorio, compues- 
to de los muy Rdos. Abades Fr. Gerónimo Marthon, Fr. Diego 
Venegas, Fr. Diego Marchina y Fr. Plácido Pacheco, que después 
fué General y Obispo de Cádiz y Placencia. Fueron recibidos con 
toda benevolencia ael V. Prelado. Visitaron lgs sagradas grutas de 
los gloriosos mártires, calentando en devoción sus pechos aque- 
llas cenizas y aquellos hornos. Percibieron la celestial fragancia 
que de sí exhalaban las Reliquias de los Santos, y atraídos de un 
celestial interior consuelo, pretendieron para sí aquella dicha en 
un espresivo memorial que en nombre de toda la Religión pre- 
sentaron al V. Arzobispo, obligándose á estos ventajosos parti- 
dos: 

Que erigirían en aquel santuario un suntuoso Monasterio con 30 
ó 40 Monjes y los correspondientes Familiares: que anexaría á él 
una A badia de las mas preeminentes y principales de su Orden, 
dándole el asiento y lugar que dicha casa tenia en él con todas sus 
calidades y preeminencias, para lo que solicitaría confirmación Pon- 
tificia: que lo dotaría en cuatro mil ducados de renta perpetua y fi- 
ja: que irían dos colegiales de él d oir Teología al colegio de San VtV 
cente de Salamanca, en la misma conformidad que iban de los tres 
Monasterios de la Religión: que colocaría con la mayor decencia y 
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ornato las santas Reliquias en el lugar de la Capilla Mayor que 
fuese mas d propósito para su custodia y culto: que adjudicaría todo 
el ámbito de ella para sepulcro del V. Arzobispo, y de las personas 
que, como patrón de todo el Monasterio nombrase. 

Todo esto respiraba el sumo aprecio que aquella esclarecida 
Religión hacia efe sitio tan sagrado. A tan ventajosas capitulacio- 
nes y á la inclinación que se reconocía hacia esta parte en el áni- 
mo del Prelado, cedieron en su demanda las demás sagradas Re- 
ligiones. Todo se quedó por ahora en esperanzas de una parte y 
promesas de otra. Con esto calmaron tamoien en sus pretensio- 
nes los Rdos. Canónigos Reglares de San Agustin: la Religión Mo- 
nacal de San Basilio: la Observancia de los Rdos. PP. Mercenarios 
Descalzos, y la de los Rdos. PP. Franciscanos Recoletos, que por 
este tiempo deseaban fundar en Granada, y con sagrada ambi- 
ción competían entre si sobre la posesión del Monte Santo. 

Fervorizó este año el V. Arzobispo á sus dos Cabildos, el limo. . 
Eclesiástico y el Exorno, de la Ciudad, á promover la causa piado- 
sa del misterio de la Concepción Inmaculada. La carta del Arzo- 
bispo en este asunto, encendía mucho fuego de devoción al mis- 
terio; tanto, que prendió en los deseos de los sabios Licurgos, 
que componían entonces el Consejo Real de Castilla, quien con- 
sultó al Monarca, instándole á que tomase muy á su cargo este 
negocio. Asi consta de carta con fecha 5 de Octubre de 1C03 del 
conde de Miranda Don Juan de Zúñíga, Presidente de Castilla. No 
fué pequeña gloria de nuestro Prelado, ni será corto elogio á la 
posteridad de la nobilísima Granada haber sido el primer móvil 
que dió impulso á, los progresos que ha hecho la piedad y culto 
ae este misterio en España. Ni dejó de aprobar el Cielo con pro- 
digios lo gratos que le eran estos obsequios de su Reina; porque 
á fines de Setiembre de este año, se vió en el hemisferio de España 
un fenómeno raro, compuesto de un fuego portentoso de un res- 
plandor alegre y singular claridad. Eslc prodigio dió mucho que 
discurrir al Reino, hasta que la Majestad de Cristo se dignó des- 
cifrar el misterio á la V. Madre Sor María de la Antigua por estas 
palabras (i): ¿Cómo puede ser que yo consintiera que llegara la ;>o- 
lilla á la pieza de donde yo me habia de vestir? ¿Ni que fuera mar- 
cada <xm el Herró de Adán? Yo levantaré d España, y le daré cetro 
y corona sobre todas las provincias del mundo, y acabaré en ella la 
grandeza que está comenzada del fuego de mi amor, tan celebrada 
con tan insigne milagro, como todos vieron en el Cielo. Yo daré á 
esta obra dichosos fines; porque tienen los españoles á mi Madre por 
tan suya, que por particular grandeza los llama los hijos de mi 
seno. Cuatro veces vió esta ilustrada alma ei celestial portento: 
las tres en las semanas primeras de Setiembre de este año, (en cu- 
yo tiempo se leyó en el Consejo la carta del V. Arzobispo, y fué 
consultado el Monarca), con la especialidad de ver descender del 



Vid. lib. 3. cap. 22. 
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Ciclo el fuego en copos sobre las gentes. La última vez, cuando 
todos lo vieron á fin de Setiembre, cuando firmó el Monarca su 
interposición con su Santidad á favor de la opinión piadosa (1). 

No es de omitir la carta que en 28 de Enero de este año escri- 
bió el Monarca á su embajador en Roma el duque de Sessa, del 
tenor siguiente (2): 

Duque primo: El M. Rdo. en Cristo Padre Arzobispo de Grana- 
da, de mi Consejo, me ha dado cuenta de todo lo que ha habido 
en lo de las Reliquias de los Santos Mártires San Cecilio y sus 
compañeros, que parecieron en el Monte Santo de aquella Ciu- 
dad, y de la calificación que hizo de ellas con grandes gastos su- 
yos, sin ayuda de nadie, por lo cual se ha empeñado en mucha 
cantidad, y siendo el tesoro de estas santas Reliquias tan grande 
que obliga á todos lo favorezcan, porque son doce mártires, pri- 
meros predicadores y maestros de la Fé en España, discípulos al- 
- gunos del Apóstol Santiago, Patrón de ella, con lo cual concur- 
ren otras cosas grandes, y que solo resta hacer colocación de 
ellas, y edificarles casa, templo y el servicio necesario para su 
veneración; os encargo y mando supliquéis á su Santidad en mi 
nombre, tenga por bien "anexar para esto algunos beneficios sim- 
ples de los que hay en las Iglesias del contorno de dicho Arzo- 
bispado de Granada, atentos á que los que hay dentro de él son 
servideros y muy tenues, y se proveen por concurso de los na- 
turales, que tienen mas partes y suficiencia, mandando su Beati- 
tud espedir de la dicha anexión el Breve ó Bula que convenga, 
que en ello me serviréis. De Villa Bañez á 28 de Enero de 
1603.» 

» 

Este mismo año remitió al Señor Castro el Condestable Don 
Juan Fernandez de Velasco, por mano de su Confesor el P. Fran- 
cisco Galarza, de la Compañía de Jesús, aquella limada obra, que 
había escrito en dos eruditos discursos, defendiendo la venida de 
Santiago á España. A la aprobación queilió nuestro Prelado, cor- 
respondió el Condestable con estas espresiones de la mayor re- 
comendación y afecto (3): Ahora que veo aprobado por V. 5. /. el 
ruidado que he' puesto en sacar á luz la verdad de la venida á Es- 
pana del [Apóstol Santiago, doy por muy bien empleado lo que en 
esto he trabajado. 



(I) lbid lib. 5, ca~. 9. 

¡2) Leg. de Reales Cart. y Céd., núm. 40. 

1.3) Leg. 4, núm. 40. 
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JMo puede negar Granada lo mucho que debió á la actividad, 
celo y piedad de su V. Prelado en la determinación que tomó es- 
te año de erigir en Parroquia la antigua Ermita donde se venera- 
ba como sacro paladión y tutelar numen de Granada, el en todo 
milagroso simulacro de Nuestra Señora de las Angustias. Para 
estender esta noticia como merece sti asunto, necesita la pluma 
dar (bien que volando) algunos pasos atrás en el hilo de la histo- 
ria. Júzgase y con- razón obligado el Señor Castro á promover 
los cultos de esta soberana Imagen, pues ella fué la sagrada Pan- 
dora que manifestó las inestimables riquezas del sagrado tesoro 
de Reliquias que se descubrió en el' Monte Santo. Predicaba en la 
Ermita de Nuestra Señora de las Angustias el sermón en la fiesta 
principal de Nuestra Señora, que celebraba entonces su noble y 
antiquísima cofradía el Domingo infraoctavo de Epifania, (que 
aquel año 1595 acertó á ser 8 de Enero), el Bt. R. P. Fr. Francis- 
co Sedaño, del Orden de San Aguslin. Hallábase en el sermón 
Sebastian López, hombre de foriuna arrastrada entre codicias de 
tesoros y engaños de recetas. Habían llegado á sus manos varias 
que trajo de poder de moros un capitán portugués cautivo, ami- 
go suvo, que se habia libertado. Con ellas había recorrido en va- 
no todo el reino de Jaén; mas llegado á Granada, le sopló mas fa- 
vorable la fortuna, pues junto al lugar de MonachH, en un peñón 
alto y de áspera subida, (que eran las señas-de la receta) halló uno 
de gran precio; mas al introducirlo en la Ciudad, como el de la 
fortuna era soplo lo cogió la justicia; y por autos que se siguie- 
ron ante el Juzgado de Población, se ¿lió el tesoro por decomiso 
para el Rey. No por eso desistió de su pesquisa de tesoros Sebas- 
tian López. Había hecho esquisitas diligencias para hallar otro, 
que citaba una recela, en el Monte Valparaíso, al Oriente de Gra- 
nada. Con efecto, encontró un agujero, por el que se asomó su 
esperanza; pero después de varios dias de cava, topando con una 
piedra que le pareció imposible sacar, desistió de su intento, y 
desengañado o aburrido, el dia antecedente habia resuelto vol- 
verse a su patria, que lo era el lugar de Torres, cerca de Alban- 
ehez. Yenclo á despedirse de la santa Imagen de Nuestra Señora 
c'e las Angustias, asistió casualmente á la fiesta. Acabada esta, 
consultó con el Predicador lo que le habia pasado mientras el 
sermón, pues desde que empezó habia sentido un habla interior, 
con que la Virgen le decía al corazón; Sebastian , no te vayas; vuel- 
ve á cavar en aquel Mmte, y esto con tal eficacia, que hasta que 
había ofrecido a su Majestaa consultarlo con el Predicador no na- 
fcian cesado los toques interiores. Aconsejóle el prudente orador 
ho desistiese de la empresa, dé cavar en aquel moatc, pues de ha- 
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eerlo no habia nada perdido, y podia esperar buen éxiu, 
diacion tan poderosa. Alentado con aquella esperanza v este con- 
sejo, continuó la cava, de que se siguió el venturoso hallazgo de 
las santas Reliquias. Este raro suceso, mucho para casualidad y 
no poco para milagro, al paso que enardeció la devoción de los 
granadinos para con la santa Imagen, dejó obligado el ánimo 
agradecido aclV. Prelado á promover sus cultos cuanto le fuera 
posible. 

Para advertir el auge que dió á este culto de la milagrosa Imá- 
jren de Nuestra Señora de las Angustias el Mariano Arzobispo, no 
será ingrato á la devoción saber por auténticos instrumentos el 
origen de esta santa Imagen, y progresos de su culto hasta este 
liempo. Aquella incomparable heroína, á quien tanto debela con- 
quista de Granada, la Católica Reina Doña Isabel, estando en el 
Real sitio de Santa Fé, hizo voto á la Santísima Virgen de edificar- 
le un suntuoso templo dedicado á su Concepción Purísima, por el 
buen éxito de la empresa que tenia entre manos. Con solución 
anticipada para asegurar mejor el logro de su deseo, edificó el 
templo prometido en la Ciudad de Toledo. Conquistada que fué 
Granada, la piadosa Reina, en memoria de la angustia que pade- 
ció en el sitio de la Zubia, cuando cercándola los moros, se le 
apareció San Luis, Rey de Francia, ofreciéndola ganaría la Ciu- 
dad y librándola del peligro, junto al sitio en que hoy está la cé- 
lebre Parroquia de Nuestra Señora de las Angustias, mandó po- 
ner un lienzo de la dolorida Madre. El fervoroso celo de muchos 
devotos formó después una hermandad ó cofradía con el titulo y 
advocación de las Angustias; y por el año de 154o consiguió ju- 
rídica aprobación y constituciones. Esta es una de las mas insig- 
nes cofradías de Granada, y como tal, y de las mas antiguas de- 
jada en la reforma, que de muchas otras hizo el Señor Castro en 
los primeros años de su Pontificado. Asi principió esta herman- 
dad su*culto á la Santísima Virgen con la advocación de las An- 
gustias. Mas yendo á Toledo unos cofrades de esta Hermandad, 
del arle de la seda, poco después de la confirmación de sus cons- 
tituciones, y viendo entre otras maravillas de aquella imperial 
Ciudad unalmágen de Nuestra Señora de los Dolores, que en el 
Monasterio que había edificado allí en cumplimiento de su voto la 
Reina Católica, se veneraba; aficionados de ella para su Ermita, 
encargaron á los fabricantes de Toledo sus corresponsales man- 
dasen hacer otra Imagen parecida y se la enviasen a Granada. Con 
el viaje y con el tiempo, unos y otros se olvidaron, los granadi- 
nos de su encargo y los toledanos de su promesa, hasta que Re- 
liando á la Ermita de Granada dos ancianos venerables, llaman- 
do al Prioste y Mayordomo de la hermandad de Nuestra Señora 
de las Angustias, les dijeron: Que eran vecinos de la Ciudad de To- 
ledo; que la hermandad de Nuestra Señora de las Angustias de di- 
cha Ciudad , con noticia que tenían de la fundación de semejante co- 
fradía en Granada, y del gran culto y devoción con que la soberana 
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„,i-f. venerada, les enviaban una Imagen de las Angustias, 
tan devota y milagrosa, qtie seria el amparo de esta Ciudad, para 
que allí la venerasen. Admitieron agradecidos el precioso don los 
granadinos, y colocaron la nueva Imagen, que es la que hoy se 
venera en el Altar mayor de su templo. Quisieron mostrar su 
gratitud á los venerables ancianos con algunos dones, mas ellos, 
sin querer admitir nada, desaparecieron. Acudieron los granadi- 
nos a Toledo, á agradecer la dádiva preciosa á la hermandad de 
Nuestra Señora de las Angustias, y espresar su reconocimiento 
con algunos frutos de la tierra y cortes de terciopelo; mas' ni la 
hermandad de Toledo había hecho tal remisión, ni de los ancia- 
nos se pudo haber mas noticia, por lo que se acreditó de mila- 

§rosa la aparición. Este es el verdadero origen; y aunque una 
ocla pluma, que rehusó superiores vuelos por dedicarse perpe- 
tuamente á ser Capellán de esta Señora, divulgó en un impreso 
este aparecimiento, variado en algunas circunstancias, esta noti- 
cia, como aqui va, la juzgo mas exacta y verídica, pues se ha sa- 
cado de una información necha ante el Juez ordinario de este Ar- 
zobispado, en 10 de Setiembre de 1635, á pedimento de Don Pe- 
dro de Espinosa, Beneficiado que fué de la Iglesia de Nuestra Se- 
ñora de las Angustias, por ante Antonio Damián Guerrero, Nota- 
rio público. Con la divulgación de esta maravilla, creció tanto el 
culto y devoción con la santa Imagen, y se multiplicaron tanto 
sus prodigios, que como certifica en dicha información Alonso 
de Garavito, que era Sacristán de dicha Iglesia cuando se erigió 
en ayuda de Parroquia, las paredes de la Ermita estaban cubier- 
tas ae aquellos testimonios milagrosos, con que agradecen y pu- 
blican el beneficio el que lo recibió. Alentóse también la herman- 
dad á adelantar la fábrica de aquel templo, anexándole alguna 
cómoda vivienda, asi para los Ministros de la sania Imagen', co- 
mo para hospedaje de los que de fuera viniesen á visitarla. 

Estas circunstancias, con las de la oportunidad del sitio, y 
concurso de los fieles, brindaba él gusto á los Rdos. PP. Agus- 
tinos Recoletos, para pretenderlo con las mas vivas ánsias para la 
fundación que intentaban hacer en Granada. Muchos fueron los 
esfuerzos, repetidas súplicas y poderosos los empeños con que 
solicitaron el asenso del Prelado á esta fundación en aquel sitio; 
pero su integridad habia fundado prudente concepto de no con- 
venir esta especie. Por último recurso acudieron al Monarca por 
medio de su privado el duque de Lcrma. Ambos escribieron al 
V. Arzobispo sobre que permitiese la fundación de los Rdos. PP. 
en aquella Ermita. Estos esfuerzos solo sirvieron de estimulo pa- 
ra que el Señor Castro, can una resolusion magnánima, cerrase 
la puerta á las esperanzas. Llamó al Cura de la Parroquia de San- 
ta Maria Magdalena de esta Ciudad, en cuya jurisdicción y dis- 
trito estaba la Ermita de Nuestra Señora de las Angustias, y man- 
cóle, que en un día señalado, al medio día, juntase cuanta gente 
pudiese en su Parroquia, y Ucvase con las co/radias eií pr ocosion 



Digitized by Google 



— 118 — 

pública el Santísimo Sacramento á la dicha Ermita, y con la cam- 
pana que tenia» sirviese de aneja á la Parroquia, qúe asi sentase 
en los libros y se tomase razón en los de la Contaduría. El tiem- 
po ha mostrado lo acertado de esta resolución, pues el vecinda- 
rio por aquella parte se ha aumentado, de manera, que ya fuera 
providencia forzosa la creación de nueva Parroquia, á no haber 
principiado esta grande obra el V. Prelado, (piien luego que mu- 
rió el Beneficiado de la Magdalena, hizo división total, poniendo 
por primer Beneficiado al Doct. Don Francisco del Pozo, Rector 
que fué muchos años del colegio de Santa Catalina, sugelo digno 
de los mayores elogios por sus relevantes prendas. Afervoriza- 
da con esto la Cofradía de Nuestra Señora de las Angustias, y es- 
timulado el celo de los nuevos parroquianos con el ejemplo del 
V. Arzobispo, concurrieron á labrar una Iglesia de las mas her- 
mosas y capaces que hay en el Reino, y ornamentada con los 
preciosos dones con que contribuye la fervorosa devoción á tan 
célebre santuario, que se halla hby aumentado con aquel sun- 
tuoso y magnífico Camarín; en que se emulan el arte y la natu- 
raleza, se compiten la riqueza y la preciosidad, y se avienen la 
curiosidad con la admiración. 

Cerremos este año con la consagración que en él hizo el V. Ar- 
zobispo en su Metropolitana Iglesia de su Visitador General el 
limo. Señor Don Pedro de Villarreal, para Obispo de Nicaragua, 
en Indias, siendo asistentes los dos limos, sufragáneos de Gua- 
díx y Almería. 

AÑO DE 1605. 



J^adeció este año la Andalucía la calamidad de una sequía poco 
menos que la antigua de España. Por Diciembre del antecedente 
habían perdido las fuentes y los ríos las dos partes de sus cau- 
dales. Por consiguiente, fué tan desmedrada la cosecha de todos 
frutos, que no llegando á 12,000 ducados las rentas todas de la 
Mitra, hubo el caritativo Prelado de vender de su patrimonio un 
cuantioso Juro para acudir á la necesidad general de su rebaño. 
Habíanse practicado las rogativas mas fervorosas por los gremios 
y comunidades de la Ciudad, hasta el día 25 de Enero; mas el 
Cielo, como si fuera de bronce, no se ablandaba, hasta que con 
un general superior impulso se movieron todas las Religiones á 
ir descalzas en procesión al Sacro-Monte, celebrando en sus sa- 
gradas grutas Misas de rogativa. Con este ejemplo el V. Prelado 
y su limo. Cabildo acordaron que la Catedral hiciese también su 
rogativa, celebrando desde el Prebendado mas moderno hasta el 
Dean. A 4 de Febrero se intimó la providencia de que toda la 
vega se sembrase de trigo y no de otra semilla, pena de la vida. 
Para este oonflicto dió de limosna á la Ciudad el limosnero Arzo- 
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bispo, para repartir entre los labradores 3,000 fanegas de trigo. 
A 6 de Febrero, tercer dia de la rogativa del Cabildo, se abrie- 
ron los candados del Ciclo, y llovió tanto, que la procesión ge- 
neral al Sacro-Monte, que se habia decretado para rendir las gra- 
cias á Dios y á los Santos mártires, no pudo ejecutarse hasta el 
dia 19, en el que aun lloviendo, llevó, dice el historiador de Gra- 
nada (1), el buen pastor al monte su ganado; iban los corderinos, los 
niños de las escuelas, cantando la Letanía con sus maestros; seguían 
los oficios con sus Santos, las cofradías con sus estandartes, las 
Parroquias con sus cruces, las Religiones con las suyas y el Cabil- 
do con su cruz pequeña. Fué revestido el Canónigo Don Pedro de 
Molina, y llevó la toca de Nuestra Señora; el Diácono el hueso de 
San Estéban, y el Subdiácono otro de los Santos mártires del Sacro- 
Monte; y últimamente iba la Ciudad, y todos con mucha humildad y 
devoción. Con estas legiones espirituales marchaba el Prelado al 
Sacro-Monte, para dar asalto desde su cumbre al Cielo y sacar 
mas agua. En su falda se arrodillaron todos, é hicieron á los San- 
tos la salva cantando la Letanía. Subieron á la cumbre, y en un 
Tabernáculo de madera que se habia fabricado, se celebró la Misa, 
y acabada, el Prelado y Cabildo adoraron las santas Reliquias; con 
que la procesión volvió á la Catedral á las dos y media, y el Arzo- 
bispo dió á la Iglesia el Relicario de los Santos mártires, que el Diá- 
cono llevó á la procesión. 

Siguióse á este milagro otro, aunque mas privativo no menos 
portentoso. El limo. Señor Don Fr. Gonzalo de Salazar, déla Or- 
den de San Agustin, Obispo de Yucatán, provincia de Nueva-Es- 
paña, padecía en la horcajadura un empeine incurable, que los 
Médicos llaman Herpes militaris, tan penoso, como se colegirá de 
sus fatales efectos. Cada tercer dia le daba gran molestia, hasta 
que salían de él cuatro ó cinco golas de un liquido amarillo, de 
tan mordaz acrimonia, que abrasaban la tierra donde caian,y por 
tres ó cuatro horas le quedaba un intensisimo dolor. En 24 ho- 
ras le crecía una costra como piel de culebra, y de ordinario le 
daba terciana, y si le erraba volvía luego con la misma furia. 
Oyó decir estando en Méjico, las maravillas que Dios obraba en 
el Sacro Monte por la intercesión de los Santos mártires. Vino á 
España á principio del año antecedente y determinó venir á visi- 
tarlo. Dijo Misa en sus cavernas, y tomó algunas piedras de sus 
hornos, que guardó por Reliquias, y una poca de tierra de deba- 
jo de una piedra grande triangular, que hasta hoy se conserva en 
las sagradas cuevas. Sintió en la Misa grande consuelo interior, 
y una cierta persuacion de que alli dentro habia mas santidad 
déla que oia. Amasó una poca de aquella tierra con agua bendi- 
ta, y encomendándose á los Santos mártires que alli habian pa- 
decido, ungió con aquella sagrada mezcla la parle enferma, y re- 
_ pentinamente se le-quitó la costra del empeine, quedando tan per- 
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fectamenle sano, oue en mas de 30 años cjue sobrevivió con in- 
fatigable celo y rooustez de espísitu, visitó seis veces su dilatada 
diócesis, derribando veinte mil ídolos que adoraba el paganismo 
de aquellos pueblos, mereciendo que la Santidad de Paulo V Ic 
diese muchas gracias por haber esterminado de aquellos pueblos 
la idolatría (1). Reconocido el Obispo á su s Benefactores insig- 
nes, rogó al V. Prelado de Granada mandase autenticar este mi- 
lagro, y agregar el proceso al de la calificación de las sagradas 
Reliquias. Asi se ejecutó, durando las informaciones un ano en- 
tero (2). 

A la fama de este y semejantes prodigios, creció tanto el con- 
curso de personas que de todas partes venían á visitar este san- 
tuario, que se hizo necesario el aumento de Ministros para el es- 
pediente de las muchas confesiones que ocurrían. El Lic. Don 
Francisco de Lara, Beneficiado de Ugijar, y Don Juan Fran- 
co de Leiva, Beneficiado de Pinos Puente, que se hallaron pre- 
sentes al insigne milagro que acabamos de referir, tocados de 
Dios, se resolvieron á renunciar sus Beneficios, y suplicaron con 
grande instancia al V. Arzobispo, les concediese la gracia de ad- 
mitirlos por Capellanes del Sacro-Monte, con lo que hubo dos 
operarios mas para la copiosa mies que Dios enviaba. 

ANO DE 1G06. 



Dos grandes pruebas tenemos este año de la circunspección de 
nuestro Prelado en punto de revelaciones y milagros. En él llegó 
al último trance de su ejemplar vida la venerable sierva de Dios 
Doña Constanza de Avila, espíritu promovido desde sus tiernos 
años á la mayor perfección, por la sabia conducta y Apostólico 
celo del Apóstol de Andalucía, el V. P. M. Juan de Avila, por cu- 
ya dirección usó en los 40 años de los 88 de su vida la Comunión 
cuotidiana, sobrado abono de su virtud. Mereció por dos veces 
se le apareciese glorioso su espiritual Maestro. Esta gran sierva 
del Señor, en una de las muchas ocasiones que descalza y de ro- 
dillas visitaba las cuevas del Sacro-Monte, besando con humildad 
aquella santa tierra, se le aparecieron en ellas la Virgen María, 
acompañada de San Cecilio, revestido de Pontifical (3J. La pru- 
dente Virgen dió exacta cuenta de esta visión á su confesor, que 
lo era entonces el M. R. P. M. Pedro de Vargas, de la Compañía 
de Jesús, quien le mandó, que para mayor testimonio de la ver- 
dad de aquel sanlario, lo declarase ante el Provisor, y un Notario. 
H izóse asi: mas el prudentísimo Arzobispo, que deseaba fundar 
la verdad de aquel sagrado descubrimiento en fundamentos mas 

(i) Gil Goni., Teat. de Yucatán, fól. 216. 

(f) Fól. 766 del cit. proceso. 

(5} Pedral., 4 » part., cap. 63, fóL 224. 
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sólidos que revelaciones privadas, no consintió que esta ni otras 
semejantes deposiciones se incorporasen en el proceso ordinario, 
sino se conservasen en legajo aparte; como asi se practicó, no 
obstante ser tan acreditada la virtud y buena opinión del testigo, 
como le constó al mismo V. Arzobispo; pues habiéndose divul- 
gado en la Ciudad que la V. Constanza habia predicho la hora 
de su tránsito, sabiendo estaba ya á lo último de su vida, mandó 
el Prelado á su Provisor Don Justino Antolinez que asistiese al 
tiempo de su fallecimiento, para justificar lo míe en él acaeciese. 
Con esta sabia providencia se justificó cierto el oráculo de la pro- 
fecía, pues murió á la hora misma que habia predicho, y se com- 
probaron otras insignes maravillas que ocurrieron, pruebas le- 
gales de su sólida virtud. 

A principios de este mismo año llegaron á Granada los muy 
Rdos. PP. Fr. Anacleto de la Santísima Trinidad, y Fr. Juan de la 
Encarnación, herederos del espíritu y celo del venerable y Apos- 
tólico P. Fr. Juan Bautista de la Concepción, fundador de la ejem- 
plar Descalcez Trinitaria, con ánimo de fundar en Granada. Ha- 
llaron en el integerrimo Prelado inflexible la renuencia que siem- 
pre tuvo á nuevas fundaciones. Saliendo un dia del Coro con sus 
asistentes, se le arrodilló para besarle la mano la Madre Maria de 
la Concepción, Rectora de las Recogidas, mujer ejemplar y que 
debía un buen concepto al V. Prelado. Asi postrada, en tono de 
revelación le dijo: Señor, muy gran servicio de Dios y bien de esta 
república será el que se dé licencia para la fundación que piden loa 
Padres Trinitarios Descalzos. — Madre mia, replicó el prudentísimo 
Arzobispo, dígale á N. Señor, que pues soy Prelado de su Iglesia, 
me lo revele d mí[\). 

Con motivo de haberse descubierto en un profundo pozo de la 
villa de Ugijar el maravilloso simulacro de Nuestra Señora del 
Martirio, asi intitulada, por los impíos, que en la rebelión de los 
Moriscos ejecutó en aquella Imagen la barbaridad pagana; para 
desagraviarla con los debidos cultos, instituyó una Cofradía en 
aquella villa, dándole constituciones, que en o de Octubre de es- 
te año firmaron los cofrades, y en 4 de Enero del siguiente apro- 
bó y autenticó el Señor Castro, quien con este motivo cometió á 
su Provisor Don Justino Antolinez hiciese información y proceso 
en forma, de los muchos mártires que aquella persecución pade- 
cieron por la Fé de Cristo en aquellas Tahas ó Vicarias (2). Esta 
exacta diligencia allanó el paso á aquella docta y_ reverente sú- 
plica, que corre impresa, hecha por el limo. Señor Don Diego 
Escolano, Arzobispo de esta Ciudad á la Santa Sede, para solici- 
tar su culto. 

En 9 de Noviembre de este año escribió el Rmo. General de 



(!) Nativid., lib. 2, cap. núm*. 4 y 8. 
(2) Leg. 4, núm. 134. 
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San Benito, Fray Antonio Cornejo, al V. Prelado la siguiente car- 
ta (1): 

«limo. Señor: Bien cierto es que no merezco yo que en mi tiem- 
po se acabe una obra tan grande y tan insigne, como la suplica- 
da tantas veces á V. S. 1., y que para ejecutor de lo que ha de ser 
para tanta gloria y aumento de esta Religión, servicio de N. Se- 
ñor y veneración de sus Santos, se requieren muy diferentes mé- 
ritos de los que en mi, con no poca confusión reconozco, y sabe 
la Divina Majestad que á esto solo atribuyo el no haberse hasta 
ahora concluido, y puesto en ejecución la merced que V. S. I. 
ha ofrecido á esta su Religión, queriéndola engrandecer con el 
mayor santuario que tiene España; pero la afición tan grande que 
yo le tengo me obliga á pretenderlo, y con tanta instancia supli- 
car á V. S. 1. sea servido que esto se concluya antes que yo con- 
cluya mi oficio, temeroso ae que mi sucesor, con menor gusto 
de fundar en Andalucía, le parezca mucho lo que á mi me parece 
corto ofrecimiento, respecto de la grandeza de lo que se preten- 
de. Mi voluntad es cumplir puntualisimamente lo que por V. S. I. 
quedare ordenado en todo y por todo, sin que haya cosa contra- 
ria á la grandeza y autoridad de tan ilustre fundador, ni á la quie- 
tud y sosiego que habrán menester los Capellanes de V. S. 1. para 
servir á la Divina Majestad en ese santuario, y iengo esperanzas 
de no volverme á Castilla sin visitar ese santuario, y besarlas ma- 
nos de V. S. I. Memor sis verbi lux servo tuo, in quo mihi spem de- 
rlisti, et non confundas me ab espectationc mea; y tenga V. S. I. por 
ciertisimo, que admitiendo á estos sus Capellanes, para que lo 
sean en ese sagrado Monte, ha de gozar de particulares consuelos 
del Cíelo, viendo por sus ojos cumplida en él su voluntad, te- 
niendo seguras prendas de lo que será para siempre. 

»Lo que mas asegura el aumento y conservación de nuestras 
casas, es tener hijos buenos, que con celo y afición de tales las 
miren y amparen; y estos se comenzarán á venir por orden y 
mano de V. S. I., y estos años que Dios N. Señor fuere servido de 
darle de vida, los Abades serán los queV. S. I. escogiere; y pa- 
ra adelante, teniendo la casa hijos idóneos (como espero los ten- 
drá, y muy aventajados en tal sitio dentro de breves años), que- 
dará por ley inviolable, que solo ellos tengan voto pasivo en la 
elección, y que esta se haga por votos de los Conventuales, asis- 
tiendo en ella como Presidente el Señor Arzobispo, que por tiem- 
po fuere. En el nombramiento de colegiales, no solo se hará de 
dos perpetuos, sino de cuatro, dos en los colegiales de Artes y 
dos en los de Teología, y en el exámen y nombramiento de es- 
tos asistirá también el Señor Arzobispo presidiendo aquel acto; 
de manera que se haga todo <;on su voluntad y gusto. Cuando su 
Señoría viniere á visitar el Relicario de las dos llaves, y los or- 

\\) Ulñaop, nüm. Í46. 
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pamentos y fábrica, saldrán todos en forma del Convenio proce- 
sionalmente á recibirle á la puerta de la Iglesia, y asistirán á dar- 
le cuentas el Prior y los Sacristanes mayor y menor, y del gasto 
en la obra de la Iglesia el Monje que fuere maestro de obras; y en 
todo cuanto posible nos fuere habernos de servir á V. S. I. con 
muy grande voluntad. Yo estaré aqui ó en Madrid á 20 de este, 
esperando siempre el orden de V. S. I., pero con grandísimo de- 
seo de que me mande esperar su última resolución, ó ahí ó en 
algún lugar de su jurisdicción. Guarde Dios N. Señor, á V. S- 1. 
con la grandeza que desea este su siervo. De Sevilla y Noviembre 
9 de 1606. Siervo y Capellán de V. S. I., Fray Antonio Cor- 
nejo.» 

Con la respuesta del Y. Prelado á esta carta, que recibió en la 
corte de Madrid, deseando abreviar la fundación, dio en Id de 
Diciembre de este año á la Majestad del Señor Felique III, el me- 
morial siguiente: (1): 

«Señor: el General de la Orden de San Benito, dice: Que ha- 
biéndose hallado presente al abrir la caja en que se envía á V. 
Majestad» por mano de su Secretario, uno deles Monumentos ha- 
llados en el Monte Santo de Granada, le ha disperlado N. Señor, 
y dado ánimo para que suplique á V. Majestad favorezca con su 
real amparo la pretensión de la dicha Religión, mandando escri- 
bir al V. Arzobispo de Granada, que será bien servido de que to- 
me resolución y asiente lo que está tratado con el dicho General, 
de concederle la fundación del Monasterio en aquel Monte Santo, 
por ser cosa deseada grandemente en lodo el Reino de Granada, 
y especialmente en aquella Ciudad, donde se hallan casas de to- 
das las Religiones, y solo falta de la Orden de San Benito, habien- 
do habido algún tiempo en ella seis Monasterios de esta Religión, 
en que florecieron grandes varones. Ayuda también á esto el te- 
ner en casas de esta Orden algunos Cuerpos, compañeros de los 
discípulos de Santiago, cuvas cenfzas están en aquel sagrado 
Monte; y para que V. Majestad se sirva hacer esta merced á la Or- 
den de San Benito, suplica el General juntamente á V. Majestad 
ponga los ojos en los grandes títulos, con que tiene á V. Majestad 
por único Patrón, pues los mas, ó casi todos sus Monasterios, son 
fundaciones y sepulcros de los señores Reyes de España, proge- 
nitores de Y. Majestad., etc.» 

AÑO DE 1607. 

ISste año fué el decretorio de ta voluntad de Dios acerca de Iu¡ 



(1} Leg.4, núm. UT. 
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fundación del Monte Santo. La pretcnsión y esperanzas de los Rdos. 
Benedictinos se promovieron tanto, que el V. Definitorio General* 
vino á Granada a mediados de Febrero con carta de favor del 
Monarca, y plenos poderes para otorgar la escritura con las con- 
diciones estipuladas. Hallaron buena acogida en el devoto Prela* 
do, con quien confirieron por algunos dias el negocio. Mas le 
quedaba al Prelado que consultarlo nuevamente con Dios; y asi, 
mientras se estendia el instrumento, antes de firmarlo, se retiro 
por quince dias á ejercicios á la Cartuja. Acabados estos, el dia 
inmediato que fué 15 de Marzo, se subió muy de mañana al Sa- 
cro-Monte. Dijo Misa en el horno de San Hiscio, con el fervor que 
se deja comprender, de haber durado el Memento de vivos tres 
horas. Lo que alli pasó, lo hubiera escondido su humildad de 
nuestra noticia, si el M. R. P. M. Fr. Alonso Tamariz, del escla- 
recido Orden de Predicadores, último confesor del V. Prelado, 
no lo hubiera depuesto después de su muerte. (1). Alli se le apa- 
reció la Reina de los Cielos en su Asunción gloriosa, declarán- 
dole su voluntad de que le dedicase en aquel Monte una Iglesia 
de Canónicos Seglares, cuyo principal instituto fuesen las Misio- 
nes, diseñándoles todas aquellas circunstancias con que la erigió 
el año siguiente por su autoridad ordinaria, y el de 609 por la 
Apostólica de la Santa Sede. Por esta memoria se conserva desde 
entonces aquel dichoso sitio, que fué teatro de la misma Gloria, 
con la doble custodia de dos puertas orejas. La verdad de esta 
noticia la comprobó el efecto; porque bajando del Monte, cual 
otro Moisés, endiosado, se negó á firmar la escritura con resolu- 
ción tan constante, que no daba otra razón sino que no era la vo- 
luntad de Dios. Escuchóse esta resolución con el respeto que un 
oráculo; y asi cedieron las humanas diligencias á las disposicio- 
nes divinas. Con efecto, este mismo diadió pronta providencia pa-. 
ra vender su cuantioso patrimonio, y empezó á tratar de la plan- 
la de la Iglesia y casas, que se allanase para su fábrica en el 
Monte terreno competente, y que se abriesen sus primeras 
zanjas. 

Premió este año el Cielo al vigilante Arzobispo con que le lle- 
prnsen las respuestas y resoluciones de varios puntos y consul- 
tas que habia propuesto á la española Atenas, emporio de las 
ciencias y laureada Universidad de Salamanca, sobre la coloca- 
ción de las Reliquias de los santos mártires, con que salió su es- 
crupuloso espíritu de la congoja que por espacio de mas de 
siete años le nabia atormentado en el potro de una continua per- 
plejidad. A fines de Marzo de este año, hizo el ejemplar Prelado 
ia visita del Hospital, entonces de la hermandad, celebrando la 
elección de hermano mayor, que de cuatro ejemplares herma- 
nos que fueron las primeras columnas de esta Religión sagrada, 
llamados Bernabé Velasco, Pedro Adán, Diego de Montalvo y Juan 



(I) Leg. 6, num. 78. 
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de Angulo, recayó en el primero, sin faltarle mas voto que el sut 
yo, como asi consta de los autos de dicha visita y elección, que 
originales archiva el Sacro-Monte (1). Por Julio de este año con- 
cedió el V. Prelado á su limo. Cabildo aumento de sus distribu- 
ciones cuotidianas en los Divinos Oficios. En el mismo mes céle- 
lo con el Excmo. Senado de la Ciudad la Concordia, cuya prác-r 
tica dura hasta hoy, de los dias y formalidades en asistencia y 
asientos que se deben observar entre el Cabildo y la Ciudad, 
en concurrencia de esta á las funciones de la santa Iglesia. 

En 29 de Octubre de este año depositó el devotísimo Prelado 
las sagradas Reliquias de los santos mártires, con pompa y con- 
curso igual al de la Calificación, en unas caías y urnas de jaspe 
negro sobredorado, las que colocó en el Aliar mayor de la pe- 
queña Capilla, que servia de Iglesia á los seis Capellanes en el 
Sacro-Monte, á donde desde la Catedral, donde había celebrado 
de Pontifical su lima., se llevaron en solemne procesión, con 
asistencia del Cabildo y festivos acentos de la música, que en ala- 
banza de los santos mártires cantaban varias Antífonas y Molotes. 
En llegando á la cumbre del Monte se encaminó á la Capilla que 
queda referida, y el V. Arzobispo dijo tres oraciones, y acaba- 
das, dió un pergamino con su sello al Doct. Miguel de Muru, 
para que en presencia de todos lo leyese, y cuyo tenor es el si- 
guiente (2): 

IN NOMINE DOMINI NOSTRI JESU-CHRISTI. 

«Nos Don Pedro de Castro, por la gracia de Dios Arzobispo de 
Granada, del Consejo del Rey nuestro señor, decimos: Que á es- 
ta Ciudad de Granada y á todos, es notorio que en el año pasado 
del Nacimiento de N. Señor y Redentor Jesucristo de 11)95, en el 
Pontificado de N. M. S. Padre Clemente Papa VIII, y reinando en 
España la católica Majestad del Rey Don Felipe II, nuestro señor, 
fue Dios servido por su infinita liberalidad, de nos descubrir en 
diferentes dias en este Monte Sacro un grande sagrado tesoro: 
unas láminas de plomo escritas en lengua y letras latinas: los hue- 
sos y cenizas de los beatísimos mártires Cecilio, Hiscio y Tcsifon, 
y el cuerpo quemado de San Mcsiton, discípulos del Apóstol San- 
tiago: y las cenizas y huesos de otros santos discípulos de los 
dichos Santos: las de San Septontrio y Patricio, discípulos de San 
Cecilio: las.de San Turilo, Panuncio, Maronio y Centulio, discí- 
pulos de San Hiscio: las de San Maximino y Lupario, discípulos 
de San Tesifon. Que todos padecieron martirio quemados, en las 
cavernas de este sagrado Monte, en el año segundo del imperio 
de Nerón; asi lo reheren las láminas, y como ellas lo dicen, asi 
lo hallamos en las cavernas y hornos en que fueron quemados. 



(1) Leg.4, ntan. 150. 

(3) Está original en Cuam , 2. 
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Hicimos con cuidado las diligencias necesarias para la averigua* 
cion y verificación de la verdad. Hicimos con particulares Breves 
comisión y bendición de su Santidad cumplido proceso, averi- 
guárnoslo y pronunciamos sobre ello sentencia, cuya copia po- 
nemos en este, con esta relación. Después de lo cual, acordamos 
de depositar las dichas Reliquias en esta pobre y pequeña Capi- 
lla, en estas cajas y urnas de piedra aforradas en plomo: ya que 
por ahora (por nuestra poca hacienda) no podemos darles templo 
grande y suntuoso, y entre tanto que con la ayuda de Dios se le 
edificamos, si Dios nos diere vida, ó alguno de los Arzobispos 
limos,, nuestros sucesores se le edificaren para trasladarlos en él 
honoríficamente. Holgáramos mucho de se lo edificar de rubíes 
y diamantes. No podemos mas por nuestra pobreza, por las mu- 
chas necesidades de estos años, y multitud de pobres á quien 
(con la ayuda de Dios) hemos socorrido. Depositárnoslas entre 
tanto como habernos podido. De mal se me hace dejarlas en tan 
humilde lugar, y no con la majestad y grandeza que les debe Es- 
paña, el mundo y Yo les debo. Ponemos en esta caja ó urna de 
piedra las Reliquias y cenizas de San Hiscio y de sus discípulos; 
asi lo dice el título y letrero que labramos en ella por defuera. 
Pusimoslo en ella, porque asi junto lo hallamos en una caverna, 
horno ó calera, abrasado todo con poderoso y rigoroso fuego. 
En la otra caja ó urna (como también lo decimos en el título de 
ella), pusimos los huesos y cenizas de los demás Santos, porque 
todo lo hallamos asi junto en otra caverna ó calera. Hallamos en 
ella el Cuerpo de San Mesiton casi todo entero, y la cabeza; y co- 
mo lo primero que hallamos fué este santo Cuerpo, y fué luego al 
principio no conocimos el tesoro que era, y se derramó gran 
parte en el campo vaciando esta caverna; los pios y devotos lle- 
varon gran parte de ello. Decimos, certificamos y afirmamos que 
los huesos y cenizas que sacamos de las cavernas, y calificamos 
y aprobamos por nuestra sentencia, eso mismo es esto que de- 
positamos y ponemos en estas cajas, y que lo hemos tenido siem- 
pre con fidelísima custodia y guarda en nuestro poder y lo mis- 
mo depositamos aqui ahora; y todo es verdad. Dios lo guarde 
todo como lo ha guardado mas de 1500 años, honre y engran- 
dezca las cenizas de tan famosos siervos y capitanes suyos, y les 
honre y gratifique el silencio en que han estado mas de 1500 
años, enterrados y sepultados en las entrañas de la tierra y en el 
olvido de las gentes. El proceso y autos que hicimos para la ca- 
lificación de todo y la sentencia, lo depositaremos original en 
otra parte. Dios lo guarde, Amen. Y suplicamos humildemente á 
vuestra immensa bondad, que todos los que vinieren á este san- 
tuario (y venga todo el mundo) á suplicarle por sus necesidades, 
sea vuestra Majestad servido por su clemencia oir sus peticiones 
y remediarlas, y les dé larga bendición, ampare, y favorezca esta 
populosísima Ciudad, como rebaño suyo. Sus Angeles la guarden 
y velen por ella, donde quiso tanto tiempo antes depositar ten 
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gran tesoro de mártires; y sea servido de llevarnos á todos por 
camino que siempre le sirvamos y amemos, y cumplamos en to- 
do su santa voluntad como se cumple en el Cielo, y nos lleve á 
su gloria, donde con todos sus Santos le bendigamos para siem- 
pre; y muestre V. Majestad á todos, que la merced que les hace 
en sus peticiones, se la hace por los méritos é intercesión de es- 
tos sus santos mártires, lumbreras de España, y por la honra de 
este sagrado y venerabilísimo lugar, casa vuestra y puerta del 
Cielo. Por Dominum nostrum Iesum Christum Filium tuum unigé- 
nitum, qui tecum vivit, et regnat in unitate Spiritus Sancti Deus, 
per omnia saecula ssecuiorum. Dios me haga siervo útil para su 
servicio y sea alabado para siempre. Amen, Amen. Es fecha es- 
ta certificación en este Monte Sacro, Lunes 29 dias del mes de 
Octubre del año de N. Salvador y Redentor Jesucristo de 1607, 
en el Pontificado de N. M. S. P. Paulo Papa V, reinando en Espa- 
ña la católica Majestad de Don Felipe III, nuestro señor, y lo fir- 
mamos de nueslro nombre y sellamos con nuestro sello. Don Pe- 
dro de Castro, Arzobispo de Granada, « 

■ 

AÑO DE 1608. 

jBLunque ya está inconcusa la práctica de varios puntos tocan- 
tes ó la dignidad ó empleos de la Mitra, que antes de estos tiem- 
pos estaban ó desusados ó pervertidos, y que controvertidos por 
nuestro insigne Prelado con el mayor ardor y entereza, hasta 
conseguir la última decisión de la Silla Apostólica, le concilla- 
ron el inmortal blasón de Defensor de la Iglesia, y vincularon á 
la posteridad su memoria con la gratilua debida á los nuevos 
adornos con que estableció su Iglesia, no será ni ocioso á la no- 
ticia ni ingrato al afecto, insertar los decretos favorables que con- 
siguió déla Santa Sede sobre varios incidentes de su tiempo, los 
que archivad Monte Santo. Lo mucho que tuvo que padecer en 
promover todo lo que tocaba á su dignidad é Iglesia, imitando 
en esto á los Borromeos, y dando nuevo ejemplo á los Mosco- 
sos y Riberas, se colige bien del Breve de la Santidad de Pau- 
lo V*(l) en que lo alienta á padecer, y no ceder á dificultades al- 



lí) Leg. de Rescriptos Ponüfi., núm. 70. 

PAULUS PAPA V. 
Venerabili Fraíri Archiepitcopo de Grana ten si. 

Venersbilie Frater, salotem, et Apostolicam Beoedictionera. Vidimas libentér dilec- 
tas Filium loannem de Matute istias Ecclesie Cannnicum, qai pro fraternitate toa, ad 
vifti tanda SS. Apostoloraai limina venit, insumque de toa Pastoral* solicitudini ac di- 
Ugentia benigne audivimus. Hottamur te venerabili* Frater, ut magno, fortique 
animo, ut hactenu* laudabi Uter fecisti, minisíerium tuum Pastorale ejerecas 
et iogiter recogitea maiora tibi In Coalia reservan premia, qnó magia in terrf* pro Di- 
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ganas en las importantes ocurrencias y derechos de su Pastoral 
oficio. Consiguió de la sagrada Congregación de Ritos la apro- 
bación y confirmación de la costumbre antigua de acompañar ai 
Prelado en todas laj funciones públicas dos asistentes de su Ca- 
bildo (1). Impetró también aprobación de dicha sagrada Congre- 
gación para el uso de la silla que lleva el Prelado en las proce- 
siones públicas; privilegio que se disputaba el régio Senado en 
las funciones á que concurría (2). Estableció también por decla- 



-víni nomiois ¿loria, et animarum Baloté laboraran»; Nam quod scribis de dificultati- 
bu8, atque inolestijs <)aaa iugiter pateris, haec communis conditio est Episcoporum. 
No» ti Nos vocatos esse ad laborem; illud aatem Nos coasolari debet, quod speculator 
aditas desaper, qui Nos actusque nostros iagiter aspicit, quem oramus ut auxilio sue 
Sancta) gratiae Fraternitatcm tuam asidae laborantem iugiter recreet, ac tibí cumom- 
ni Oluritatis afecta benedictioneni nostram Apostolicam permanenter impartimor. Da- 
tura Roma? apud Sanctum Petrum sub aaaulo Piscatoris pridie Nonas. Febraarij 1608. 
Pootificatus nostri aaao cuarto. 

(1) Está original en el leg. cit. de Rescriptos, núm. 71 . 

DECLARACION DE LA SAGRADA CONGREGACION DE RITOS. 

Ex antiqua et immemorabili consuetudine Ecclesise Granatensis Archiepiscoporum 
daos semper apud se habere Canónicos asistentes sivé Pontificaliter celebret. sivé Mis- 
sis, et Vesperis solemniter celebra iis assistat, cosdemque Asistentes etiam hinc inde 
apud se habere per viam dum ex domo ad Ecclesiam procedit, solitum esse Sacra Ri- 
tuum Congreeationi espositum tuit, et narratum pretendere Presidentes, et Auditores 
Canctllane Regie non esse servandam diotam consuetudinem in corum presentía, dum 
ipsi pariter cura Archiepiscopo Divinis Oficijsin Ecclesia ín quibusdam solemnitatis as- 
sistnnt, sed tune deberé Archiepiscopum contentura esse único Asistente: Que cum in 
predicta Congregatione pro parte Archiepiseopi esposita tuerint. 

Eadem Sacra Rituum Congregatio predictam laudabilem. et immemorabilem con- 
suetudinem, que libro eeremouiali Episcoporum, et Sacrís Ritibns conformis est om- 
ninó servandam esse censuit; ita ut Archiepiscopus semper, et eundo ad Eeclesiam. et 
celebrando, et asistendo Divinis Officijs, tara in presentía Cancellarie, et Regij Ma- 
gmratus, cuámetiámin corum absentia semper dúos habeat Canónicos Asistentes ius- 
ta regulas prsedietas libri Ceremonialis, et laudabilem, ac inmemorabilem tám dicte* 
Ecclcsie Granatensis, cuam aliarum Ecclesiarum consuetudinem. Et ita censuit, do- 
claruvit, et in prsedicta Ecclesie Granatensi servari mandavit, quibuscumque non obs- 
tantibus. Die 10 Maij 1608. Dominicus Cardinalis Pinnellos. J. P. Mucantius Secret. 
Congregat. 

(3) Leg. cit. de Rescrip. Pont., núm. 72. 

DECLARACION DE LA SAGRADA CONGREGACION DE RITOS. 

Pro parte Archiepiseopi Granatensis Sacra; Rituum Congregationi espositam tuit: 
Ex antiqua, et immemorabili eiusdem Ecclesie consuetudini solitum esse in Procesio- 
nibussolemnibus, in quibus Archiepiscopus Pontificaliter paratas proc-edit, at postse 
deferri fuciat á duobus suispueris sellam. seü sedem quamdam, in cu» ipse posteá Ar- 
chiepiscopus sedeat in quibusdam locis, stü mansionibus ubi Processio consistere con- 
auevit, cuam consuetudinem predecesores sui omnes semper absque ulla contradictio- 
ne, etipse per annos decem, et octo sine ulla prorsus perturbaron e servavit, tam pre- 
sente Cancellaria, et Regio Magistratu, Regijsque personis, cuam eis absentibas, Üoet 
novissime Presidens, seü alij nonnulli ex dicto Magistratu pretendant, dictam sellam, 
seü sedem post Archiepiscopum in eorum prsesentia, ut hactenüs coosuevit deferen- 
dam, et proptereá petitumtuit pro parte Archiepiseopi declaran dictam consoetndi- 
nem immemorabilem servandam esse, iusuraque Archiepiscopum manuteneudum esse 
in suapossessione predicta, deferri faciendi apud se immediate dictam sedem, seü se- 
Jlam in Precesionibus predictis. Quibus auditis. 

Eadem Sacne Rituum CongTegatio consuetudinem predictam immemorabilem Eccle- 
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ración de dicha sagrada Congregación la publicación de la Bula 
in Cana Domini, y la estension de la Constitución de Grego- 
rio XIV, sobre la inmunidad de las Iglesias pora los reos que se 
acogen á sagrado para los Reinos de España; y últimamente, con 
dicha autoridad estableció que á los reos sentenciados a muerte 
se les administrase en la cárcel el Sagrado Viático, y se les diese 
aquel plazo que hoy se practica, para prepararse á una cristiana 
muerte (1). Especie, que movido á compasión y estimulado de un 
ardiente celo de la salvación de las almas, dióá otro V. Prelado 
un hermano Coadjutor de la Compañia de Jesús (2) llamado Juan 
de Sevilla. 

Otro abuso de gravísimo perjuicio que quitó con su activo ce- 
lo, no se puede espresar mejor que con las ardientes espresiones 
de la siguiente carta, que escribió á su Santidad el V. Arzo- 
bispo. 

SANTISIMO PADRE. 

•En España han dado principio á un abuso muy digno de que 
V. Santidad mande poner remedio en él, y el abuso es que los 
Alcaldes de las Chancillcrias y otros Jueces Criminales usan mal 
del Sacramento de la Confesión: pretenden por él obligar á que 
confiese su delito el reo que merecía pena de muerte, si el delito 
estuviera probado; pero no eslándolo en el proceso y el reo ne- 
gativo, quieren hacerle confesar el delito, y para esto usan mal del 
Sacramento de la Confesión, en esta manera: Condenan á muerte 
al reo sin haber contra él bastante probanza, y estando negativo 
le niegan el remedio de la apelación que debe concedérsele. Y sin 



sise Granate nsis omniao servandan esse, et Archiepiscopum in sua possessione defer- 
id faciendi dictara sedera, seii sellam apud se in Proceseiouibus, nt premititur, tara 
p-eesente, cuan absenté Regio Magistratu, censu¡t,et declaravit, ac servandum manda- 
vit, quibusqumque nos obstantibus. Die 10 Maij ICOS. Dominicas Episcopus Ostiensis 
CardinalUPinnellus. J. P. Mucantius Secretarios Congregationis. 

(1) Leg. cit. de Rescriptos Pontif., núm. 78. 

DECLARATIO SACRíE CONGREGATIONIS CONCILII TRIDENTINI 
10 de Agosti de 1609. 

Quod constítntionem In die Coen» Domini legi solttam Amplitudo tua pubücaverit, 
placuisse mirnm in modum Ulustrisimis Pa tribus, qui eius celum, ac magiianimhatem 
meritis snnt laudibus prosequti. 

Constitutionem Gregorij X(V circa Ecclesiasticam ímmunitatem etiam ad Híspanla- 
rum Regna proculdubid pertiuerw, ac in eis ad unguem observandum esse. 

Qúodsi amplitudo tua ssecula em contugientem ad Ecclesiam extrahit faciat, ut ad 
carecres duoatur Episcopales, nec in via, neo ubi in carceribus tuerit coniectus, pos- 
se, aut deberé apprebendi ájudicibus Sxcularibus, uel eorum iusso, quia ita per in. 
direetnm iromunitas Ecelesiastica violaretur. 

VI mor ti damnalis Sacramentum BucharistioB ministre tur, utqne congrunm eis 
spatium pecata coositendi prebeatur, eius Pastoralis esse solicitudinis, monitis necrildr 
Ssecularíbus Ministris, sub motiaque, ubi opas fuerit tua aua autoritaten, impedi- 
menta. 

(2) Pedraia, Historia de «ranada, 4. a part. cap, 73. 

17 
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embargo de su apelación mandan ejecutar la sentencia de muerte 
dentro del término en que el condenado pudiera apelar, y que- 
riendo el reo confesar sacramental mente sus pecados para morir 
como católico cristiano, no consienten ni quieren los Jueces que 
elija Confesor, sino le dan uno de aquellos que los Jueces saben 
que tienen la opinión de que el reo está obligado y debe confesar 
su delito, sin querer darles otro Confesor sino estos, que saben 
los Jueces de cierto que han de obligarles á declarar su crimen, 
que no lian querido confesar en el tormento ni fuera de él; y todo 
esto á fin de que con el temor de morir en pecado, y de conde- 
narse para siempre si mueren negativos declaren su delito. Con- 
fiesa el tal Confesor en la cárcel al reo: procura persuadirle á que 
confiese el delito; si no lo confiesa, mándanlo [levar los Jueces 
al lugar del patíbulo y al Confesor á que lo confiese alli, y dan 
orden á los ejecutores^ que si el reo confesare el delito ejecuten 
la sentencia de muerte, y si no le confesare le vuelvan á la cár- 
cel y le otorguen la apelación. Este es el hecho que pasa, y este 
abuso es muy perjudicial contra razón y justicia, y contra el Sa- 
cramento de la Confesión. Diré dos cosas: la una es que el Sacra- 
mento de la Confesión, instituido para bien y remedio de peniten- 
tes, le toman los Jueces por torcedor, panqué el reo, en el fue- 
ro interior, declare su delito con daño de su vida, honra y ha- 
cienda, y para condenarle por su declaración en la pena ch que 
no pudo ser condenado por el proceso. Y lomándole también por 
medio para ponerle en el mayor riesgo de su salvación y peligro 
de su vida y alma, mintiendo el reo en la confesión por salvar su 
vida y honra, condenándose para siempre, pensando que tiene 
obligación á declarar su delito no teniéndola, y dejándose ajus- 
ticiaren pecado mortal como muchas veces ha sucedido, con no- 
table sentimiento de personas pías y doctas que lo han sabido. Y 
finalmente, tomando. el Sacramento* por medio para dar colora 
ia justicia omitida en no otorgar la apelación que debían otorgar 
y para hacer justicia de quien nopodian, conforme á justicia, por 
lo alegado y probado, sacándole su declaración á pura fuerza del 
Confesor, en que sin bastantes pruebas adivinaron el delito que 
al fin el reo declaró. Fines todos ágenos de la institución del Sa- 
cramento, y ordenados á hacerlo odioso y á que no se trate en él 
ta verdad que hay obligación á tratar, y a declarar el delito del 
reo que el sigilo'obliga á callar, y el Confesor debia encubrir co- 
mo luego se dirá. 

La segundaos obligar al penitente á declarar su delito después 
de estar actuado y concluido el juicio; porque aunque sea verdad 
que el delincuente, preguntado por el Juez, está obligado á con- 
fesar la verdad; pero esto se ha de eutender cuando fué legítima- 
mente preguntado, y de ordinario no lo es de los tales Jueces por 
falla de semiplena probanza, ó de mostrarle lo que hay contra él. 
^ cuando es legítimamente preguntado, tendrá obligación á cou- 
tcstar la verdad en el tiempo que durare el juicio, pero no 
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después de estar acabado, cuando el Juez no tiene derecho para 
preguntar; porque en dando la sentencia se acabó el juicio, y la 
confesión del reo no es á tiempo ni hace ni deshace nada. Y asi , 
no es probable decir, que le pueden obligar á declarar su delito 
hasta que lo confiese, y se arrepienta de él. Y cuando hubiera al- 
guna probabilidad por esta parte, tenia el Confesor obligación de 
conformarse con opinión tan probable y favorable al penitente, 
que le libra de tal obligación, y mas siendo el juicio rematado, y 
decir que tiene el. reo obligación á declarar su delito para resti- 
tuir la honra al Juez, acusador y testigos; no es cierto, porque 
jamás pierden honra por negar el reo su delito, pues es cosa no- 
toria que ninguno confiesa sino es vencido de los tormentos, y 
tienen por cobarde al que confiesa en ellos; y también, porque el 
Juez cumple con su honor juzgando por lo alegado y probado, y 
su sentencia no se puede justificar por lo que después declarare 
el reo, sino solo por lo que se articuló contra él en el proceso, y 
si este no está bien justificado, por mas que el reo confiese y de- 
clare, no deja de ser injusta la sentencia; y si está bien justifica- 
do, aunque él confiese después, no añade su confesión mas jus- 
ticia ni honra á la sentencia ni al Juez, y cuando la añadiera, no 
se instituyó el Sacramento para mirar la honra y reputación del 
Juez con tan grande riesgo del Penitente; y pues su pecado en 
negar no es de agravio hecho al Juez, ni que traiga consigo obli- 
gación de restitución, no le puede obligar el Confesor á una cosa 
tan asnera v rígida, como es contra si confesar su delito; v aun 
debiera el Confesor reparar en que es causa de la muerte del Pe- 
nitente, pues no se ejecutaría la pena en el reo sino le obligara á 
declarar su delito, antes le otorgara la apelación, y asi los tales 
Confesores luego andan inquietos con escrúpulos de irregulari- 
dad. Dios guarde y prospero la beatísima persona de V. "Santi- 
dad, etc.»" 

Por Agosto de este año empezó el V. Prelado á tirar las prime- 
ras lineas para plantear el Instituto de la Colegial que meditaba, 
y la forma de la magnífica obra que le habia encomendado el 
Cielo. Y á la manera de aquel célebre pintor que se proponía va- 
rias hermosuras á la vista, para copiar lo mas perfecto de cada una 
en un perfectísimo retrato de belleza asi este sabio artífice se pu- 
so á la vista, y tuvo presentes para formar las constituciones de 
aquel insigne Cabildo, la Regla primitiva de San Agustín, la nor- 
ma de la recien fundada Congregación del Oratorio, dada por San 
Felipe Neri, y el Apostólico instituto de la Sagrada Compañía de 
Jesús, y mirando y remirando una y muchas veces tan sabios 
ejemplares, después de continuadas consultas con Dios, con su 
conciencia y con su venerable Director, ayudándose de su direc- 
ción, formó una norma de vida tan perfecta en si y tan útil para 
los demás, tan arreglada á los sagrados Cánones, y singularmen- 
te á los del sagrado Concilio Tridenlino, que se reconoce en ella 
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aquel espíritu de vida ouc aun hoy anima á los gloriosos hijos de 
aquella casa, y los vanos ministerios del culto de Dios y cultivo 
de los próximos en que se ejercitan. Si la brevedad permitiera 
trasladar aqui parto tan propio del fundador venerable, se reco- 
nocería ser aquellas constituciones la médula del cedro de la san- 
tidad, y el panal suavísimo de miel, á que contribuyeron con sus 
nobles jugos varias flores. Formada ya la idea de vida que se ha- 
bía de observar en aquel santuario, nombró en 21 de Setiembre 
por primer Abad Gobernador al benemérito por todas sus cir- 
cunstancias Doct. Don Justino Antolinez de Burgos, y por Canó- 
nigos otros cinco gravísimos Prebendados de su Metropolitana 
Iglesia, cuya calidad, virtud y letras tendrán para su memoria su 
debido lugar en la Historia. El mismo día aceptó la gracia el nue- 
vo Abad, prometiendo obediencia al V. Arzobispo, por ante su 
Secretario y ciertos testigos, y juntamente la guarda y cumpli- 
miento de las constituciones que le fueron mostradas, como cons- 
ta del testimonio dado por dicho Secretario, el Lic. Cristóbal de 
Aybar, que archiva el Sacro-Monte (i). Dotó el liberal Prelado su 
nueva fundación con una renuncia y cesión que hizo de todos sus 
bienes muebles y raices habidos y por haber de que podia dis- 
poner, á favor de su Colegial del Sacro-Monte, dando desde lue- 
go la administración de todo al señor Gobernador. Formada ya 
la planta, y casi ejecutada la idea de obra tan insigne, quiso afian- 
zarla con la autoridad y protección de los dos mayores atlantes 
del mundo. Suplicó á la Santidad de Paulo V la adoptase por una 
de sus mas fieles y obedientes hijas, con su Apostólica erección y 
confirmación, y la colmase de bendiciones en gracias y privile- 
gios que le concediese. Rogó asimismo á la Majestad de Feli- 
pe III la admitiese bajo su real amparo y patrocinio, pues contri- 
buiría tanto lustre á su corona. De las cartas que el V. Prelado 
escribió sobre este asunto á ambas cortes, resultó que el católi- 
co Monarca le ordenase pasar á la suya con el proceso original 
de la calificación délas sagradas Reliquias, y que el Emmo. señor 
Cardenal Pinelli, Decano del Sacro Colegio y Prefecto de la Sa- 
grada Congregación de Ritos, despachase en su nombre las le- 
tras compulsoriales del referido proceso, las que con efecto lle- 
garon al siguiente 

f - 

• * 

AÑO DE r606. 

Asustó tanto al V. Prelado la noticia que recibió por el duque 
de Lerma de que el Monarca lo quería presentar para la Mitra de 
Sevilla, vacante por muerte del Cardenal Don Fernando Niño de 
Guevara, que prorrumpió en estas voces: Esta voluntad de su Ma- 

(1) Leg. 4, núm. 153. 
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jestad me lia de costar la vida. Y le obligó á acelerar la ejecución 
de la Real órden de partir para Madrid, aunque su edad era tan 
avanzada como de 75 años, y la estación tan inclemente como 
mediados de Febrero. Antes de partir subió á despedirse de sus 
santos Mártires al Sacro-Monte, y á poner la primera piedra en 
los cimientos ya abiertos de su Colegial Iglesia. Hizose esta fun- 
ción con el mas solemne aparato. La piedra era de mármol blan- 
co labrada, de tercia en cuadro. En una frente tenia una Cruz or- 
lada con esta inscripción en caracteres árabes: 

A MARIA NO TOCÓ EL PECADO ORIGINAL. 

Debajo de la Cruz tres renglones con esta sustancia: 

Quicumque ora verit in loco Sancto isto, exaudí Domine de habi- 
táculo tuOy et propitiare: Per Dominun nostrum Iesum Chri&tum 
Filium tuum. 

Al pié de esta deprecación se tendía un renglón de letra gótica 
que decía: 

Petras de Castro, Archiepiscopus Granatensis. Anuo 1609. 

Día 14 de Febrero salió de Granada, y día 26 llegó á la corte, 
donde fué recibido con el mayor aplauso del Cardenal Don Ber- 
nardo de Rojas, Arzobispo de Toledo, del duque de Lerma y de 
todos los grandes, que preocupados de su fama, le respetaban 
como á un San Ambrosio. Habiendo besado la mano á su Majes- 
tad, le señaló tres días continuos para que le diese cuenta del ne- 
gocio á que iba. Salió á estas audiencias solo el Rey con el du- 
que de Lerma, á quien, y al V. Prelado mandó se cubriesen y 
sentasen en un banco arrimado á su bufete. Relacionó luego el 
Doct, Don Gerónimo de Herrera, Chantre de la santa Iglesia de 
Granada, lo que constaba por escrito de los dos descubrimien- 
tos de la Torre y Monte, arreglado al proceso de la calificación 
que tenia présenle, mostrando al Rey las láminas sepulcrales de 
los santos mártires, y un exacto mapa del sitio de la Torre y ca- 
vernas del Monte, con la claridad v distinción de señalarse los lu- 
gares del martirio, y donde se había hallado cada cosa de las 
contenidas en uno y otro descubrimiento. Enterado de todo la 
Majestad, agradeció al diligente Prelado el cuidado y costo que 
en todo habia puesto, y le ofreció breve despacho, formando una 
junta estraordinaria de las personas mas graves de su corte, pa- 
ra que examinado el negocio le consultasen su parecer. Los nom- 
brados para ella fueron: del Consejo deüstado, el Emmo. señor 
Arzobispo de Toledo, Inquisidor General: el Presidente de Or- 
denes, Don Juan Idiaquez; el Condestable de Castilla y Presidente 
de Italia, Don Juan Fernandez de Velasco, y su Confesor el Rmo. 
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P. M. Fr.Luis de Aliaga, del orden de Santo Domingo, poco des- 
pués Inquisidor General: Del Consejo de la General Inquisición, 
el Riño. P. Fr. Francisco Sossa, General que fué de San Francis- 
co, Obispo que sucesivamente fué de Canarias, Osma y Segovia: 
Del Consejo Heal, Don Gil Ramírez de Arellano: Don Fernando 
Carrillo, Presidente que fué de los Consejos de Hacienda é In- 
dias, y el Doct. Don Antonio Bonal, que de Oidor de Granada ha- 
bía firmado la sentencia de calificación. Ultimamente fueron nom- 
brados dos Predicadores de su Majestad, el Rmo. P. Fr. Sebas- 
tian Bricianos, del Orden de San Francisco, Obispo electo de 
Orense, y el Doct. Don Pedro González del Castillo, del Colegio 
d Sania 'Catalina de Granada, Magistral de Cuenca y Obispo des- 
; .es de Calahorra. Por Secretario de esta juma, Don Francisco 
González de Ileredia, Caballero del Orden de Alcántara. Siete se- 
siones tuvo con el V: Prelado este gravísimo congreso, desde el 
ttia 8 hasta el 15 de Abril, y de común asenso consultaron al Mo- 
k¿an¡n en esta forma: 

Que atento áque el V. Prelado había trabajado tantos anos en 
la comprobación y a veriguación de aquellas santas Reliquias, y en 
¿a calificación de ellas, y en la fabrica de la Iglesia, casa y dota- 
t i >n , y la gran devoción, vigilancia y extraordinarias diligencias 
t un que habia acudido y acudía á lodo, y ser Prelado tan pió y ce- 
toso del servicio de Dios y de la iglesia, y haberse ocupado en esto 
tan loablemente en tanto beneficio de la Nación y Reinos, era justo 
que su Majestad se sirviese mandarle dar las gracias de ello muy 
cumplidas, y hacerle toda la merced que su persona, méritos y sér- 
melo merecían, recibiendo bajo su Real protección al Sacro-Monte 
y su nueva Iglesia Colegial. 

No piulo nuestro V. Arzobispo lograr el decreto (que dió su 
Majestad arreglado á esta consulta) con tanta brevedad, que no le 
hallase el Domingo de Ramos en la corte. Pidióle su Majestad, ce- 
lebrase este día en su Real Capilla el Oficio, bendición de Palmas 
y Procesión. Obedeció, y acabados los Oficios fué acompañando 
ai Rey y le echó la bendición en la mesa. Quedó su Majestad tan 
üT.stuso, que le repitió recado, mandándole le hiciese los Oficios 
de la Semana Santa; deque suplicó y pidió licencia para retirarse 
aquellos días, como lo hizo, al noviciado de la Compañía de Jesús, 
á donde estuvo, y asistió aquella Semana Santa á todas las sagra- 
das funciones. EÍ Domingo de Pascua de Resurrección le volvió 
á mandar su Majestad celebrase de Pontifical en su Capilla; y lo 
hizo con tanta autoridad, circunspección y gravedad, que admi- 
rados los católicos Monarcas decían después: No celebra este Pre- 
lado como hombre, sino como Angel. Esto dijeron aquellas piado- 
sas Majestades, al ver aquella devoción en sus acciones, que cap- 
taba las atenciones é imprimía respeto. ¡Qué dirían si vieran el 
constante fervor y espiritual aliento con que celebró estos Oficios 
en los 33 años que en Granada y Sevilla fué Prelado! Solo en esta 
ocasión y en otra que estuvo enfermo dejó de celebrarlos. Será 
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oportuna digresión en este sitio, que conducirá mucho á la común 
edificación y estimación de nuestro V. Prelado, saber la práctica 
que siempre observaba en estos dias. 

Iba á la Iglesia la víspera de la Dominica in- Passione á sacar 
el Pendón, como Alférez del supremo Capitán Cristo, y hacia la 
seña demostrativa de su Pasión y muerte: el Domingo do Hamos 
decía Misa muy de mañana en su Oratorio, y anadia á las lágri- 
mas y ternura ordinaria, la que ministraban los misterios del cha: 
iba á la Iglesia y de Pontifical hacia la bendición y distribución 
de Palmas, asistía á la Procesión, y acabada, se desnudaba para 
ir al Coro á la Misa, y en la Pasión (que la solemnidad del can- 
to la hace aquel dia mas dilatada) estaba en su silla en pié, y sin 
arrimarse al asiento ni á los brazos ni á otra parte; parecía do 
bronce en lo eslerior, mas en la verdad, la ternura inleriur !o 
hacia inmoble. Los Prebendados miraban una cosa nueva, no 
vista en Prelado ni ejercitada en alguno de ellos. Si la admiración 
los suspendía, el ejemplo los provocaba a imitar en pocos años 
la persistencia de un Arzobispo de tan crecida edad. Cansan al 
principio las acciones con el poco uso; el perpetuo del V. Arzo- 
bispo le daba Fuerzas, y hacia natural lo que tanto eseedia á la 
naturaleza y disposición de la edad. Iba el Miércoles al Cabildo 
de la venia y luego asistía á la Pasión: por la tarde iba á los Mai- 
tines de Tinieblas, en cuyo espacio y atención quería se lograse 
la devoción del tiempo. Consagraba él Jueves el Oleo y Crisma: 
celebraba de Pontifical la Misa", y daba la Comunión á su Cabildo 
v Ministros de la Iglesia: iba en la Procesión con notable devo- 
ción y majestad: encerraba el Santísimo Sacramento y luego se 
retiraba á su casa, donde hallaba para trece pobres la ínesa pues- 
ta (eran estos además de los doce ordinarios á quien lodo el año 
daba de comer); vestíalos desde por la mañana el Limosnero, y 
los llevaba al Sagrario para confesar y recibir la Sagrada Comu- 
nión; cuando el V. Arzobispo volvía de la Iglesia y llegaba á la 
mesa donde estaban, echaba la bendición y asistía en pié minis- 
trando hasta el fin de la comida. Era esta lío solo abundante sino 
muy espléndida: acabada, se entraba en su retrete y tornaba una 
muy moderada colación: entre tanto el Limosnero llevaba los po- 
bres á la Iglesia, donde se había de hacer el lavatorio, y en sien- 
do hora de esta santa función, iba el V. Arzobispo, vestíase de 
Pontifical y se empezaba el Mandato: lavaba á los pobres con sin- 
gular afecto y ternura de su corazón, v con profundísima humil- 
dad les besaba los piés, estando de rodillas mientras los lavaba, 
y no se levantaba para pasar de uno á otro aunque estaban en 
dos bancos que hacían dos coros distintos: embarazábanle las 
vestiduras y su mucha edad, y aunque era necesario ayudarle 
no quería ir sino de rodillas. Este día daba de comer á todos los 
pobres que iban á su casa (que eran muchos) y medio real á cada 
uno. Acabado el Mandato se entraba en el Coro, á descansar se po- 
día decir, (y no con ironia), que en sus cansancios, con nuevos 
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trabajos descansaba, y la mayor continuación en las ocupaciones 
del servicio de Dios y celebridad de sus misterios le dapan ali- 
vio. Asistía á las tinieblas, y acabadas se quedaba de rodillas an- 
te el Santísimo Sacramento hasta las once. A esta hora iba á su 
palacio, y comia con la moderación que acostumbraba; después 
reposaba un breve rato, y al amanecer visitaba á pié cinco Igle- 
sias. Iba después á la suya, y de Pontifical celebraba los Divinos 
Oficios: este dia era su comida solamente pan y agua, sin apara- 
to de mesa ni criados: á la tarde volvía á las tinieblas, el Sábado 
iba muy temprano á la bendición del nuevo fuego y asistía á to- 
dos los Oficios; y con especial júbilo y recreación espiritual que 
manifestaba en su aspecto, oia el Prcconio Pascual y no se iba has- 
ta acabadas las Vísperas. El Domingo madrugaba a las tres á Mai- 
tines, y á su hora celebraba la Misa de Pontifical. Este fué el te- 
nor que observó hasta el último año de los noventa de su admi- 
rable vida. 

A últimos de Junio de este año recibe el V. Prelado las letras 
compulsoriales de la sagrada Congregación de Ritos, para la re- 
misión del proceso de la calificación de las sagradas Reliquias, 
las que despachó con la mayor brevedad, porque de ella pendia 
la espedicion de las Bulas de la erección de su Colegial. A princi- 
pio de Octubre se halló con la última resolución del Rey, para 
que sin réplica acéptasela Mitra de Sevilla, por ser asi de su Real 
agrado y juzgar ser esta la voluntad de N. Señor. Sorprendióle 
esta nuevo instancia, tanto mas cuanto estaba persuadiólo que la 
eficacia de sus razónos espuestas al duque de Lerma, habían he- 
cho mudar de dictamen al Monarca, é inclinado su gracia para 
aquella Mitra hacia el Obispo de Cuenca Don Andrés Pacheco, 
cuya presentación para ella corrió por tan cierta que la Iglesia de 
Sevilla le escribió el parabién (1). En este conflicto no le queda- 
ba al Señor Castro otro recurso que el de la Silla Apostólica, del 
que se valió, suplicando rendidamente á su Santidad no le pasase 
la gracia de esta Mitra. 

Aceptada ya por la corte de España la protección de la Colegial 
recien fundada, llegaron también en 20 de Noviembre de este año 
las Bulas de la Santidad de Paulo V. Insertamos de ellas aquellas 
cláusulas (2) en que su Santidad declara por piadoso y digno de 



(I) Ortii, Ann. 1609. 
(2; Cajón, 2. 

BULAS DE LA IGLESIA COLEGIAL DEL SACRO-MONTE. 

- 

Paulas Epíseopus Servas Servoram Dei ad perpetuara rei memoriam. Inmensa etc. 
Fxhibita siqnidem noble naper pro parte venerabais fratría nostri Petri Arcbiepiscopi 
Granatensis, petitio continebat; qued alias ipse pié consideraos peculiari Dei Omnipo- 
tentes gratia, et misericordia anois proximé clapsis diversas sacras, et insignes Reli- 
quias in varijs locis, videlicet, in antiqnissima Turri dirata: eteverea maioria Ecclesiíc 
Granatensis, quamdam Profetiam Sancti loanis Apóstol i, et Evangelista?, ac medieta- 
tem Pauni, sea LintseL cum cao Beatissima Virgo María lach rimas in Pa&sione Unigé- 
jñti FiÜj sai Domini nostri Iesa-Christi abstersit, et onom ex ossibos Sancti Stepbaa 
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ser loado el celo y afecto con que el V. Arzobispo, a sus espen- 
sas y por autoridad ordinaria habia fundado la Iglesia Colegial 
del Sacro-Monte, para gloria de Dios, honra y loor de los doce 
Santos mártires sus tutelares, aumento de la devoción y cuito de 
sus sagradas Reliquias y sepulcros, y ornamento público de la 
Ciudad de Granada. Confirmándolo todo y haciendo de nuevo por 
su autoridad Apostólica la misma erección y fundación, ennoble- 
ciéndola con el titulo de INSIGNE, y enriqueciéndola con muchos 
y singulares privilegios, franqueándole la comunicación de ellos 
y cualesquiera gracias, indultos y favores hasta entonces conce- 
didos por la Santa Sede, y que en adelante concediese á todas las 
Colegiales insignes de los Reinos de España, y haciendo partici- 
pes a las personas que visitaren el Sacro-Monte del tesoro espi- 
ritual de perdones e indulgencias que lograrían, visitando todas 
sus Iglesias, templos y santuarios^ 

' ~ ] | | ~ [ r~ 

Protomartiríe: in cavernis vero Montis Vallis Paradisi nancap'ati, propé, tt extra Civi» 
memGranatensem, nonnullos libros liogua Arábica in lamíais plurabeis conscriptos, • 
ac etiam ossa, et cioeres S. S. Csecilij, Uiscij, Thesiphoois, et Mesitenis Discipulorunt 
Sancti Iacobi Zebedei Apóstol i, et Patroni Hispaniarum* alioruraque S. S. Martirum Dis- 
eipaloram saoram, Septentrijt Patricij, Turili, Paonncij, Marooi, Centulij, Maximini, et 
Luparij, qui ob Cbristi amorem, et Sánete Legis Evangélica? publicationem anao se- 
cundo impery Neroais in cavarais prsedictis mirtirio corona ti sunt, revelatas, et tna- 
riifestatas fu¡*se: Singulari erga dictura Sacrum Montera, qui etiam apud onmés ipsius 
Civitatis incolaa in magna devotione habetur, celo, et affectu ductus, ad ipsius Om- 
nipoíeníis Dei gloriam dictorulhqxte Sanclorum laudem, et honorem, nec nou 
devotionis Cbristi Fid lium erga i tíos augraentum, ac publicum Civitatis pr&dictiss or- 
namentum, in codem Monte unam Ecclesiam cura domo, egregia structura, et elegan- 
ti artificio, iogenti sumptu suo fundari. et edifican curavit... 

Cum autemsicud eadeni pe ti tío snbinngebat, fundatio, erectio, et institutio. Colle- 
piatie Ecclesiss huiusmnndi ad Divini cultus, piorumque operara augmentum, ac spiri- 
tualem fiJeliipopuli dicte Civitatis consolationem, et publieum eiusdem ornamentara 
tendere digooscantor, dictusque Petras Archiepiscopas plurimam desideret fundatio- 
nem, et erectionem huiusmodi per Nos, el Sedem Apostolicatn de novo fleri, ac su- 
pra, et infradicta concedí, pro parte eiusdem Petri Archiepiscopi fuit nobis humiliter 
fupticatnm, cnatenus eius pió desiderio huiusmodi annuere et desnperopportuné pro- 
viderede benignitate Apostólica dignaremur. Nos igitur hüm, et lauda bilem prüdicti 

PETRI ARCHIEPISCOPtMK HUIUSMODI OPERE ACftEdlE.IDO, ET PERFICIEN DO sttJDtUM, pro- 
pensa? volautatis afecta prosequi votentes.... Huiusmodi suplicationibus iuclinati, no- 
vam Ecclesiam prsediotam in Collegiatara Ecclesiam insignem-, «ub invocatione, a. ma- 
■ijb virginis. huiusmodi cara ómnibus Collegialibns iasignibus .... apostólica aitohi— 

YATE, ET TfcNORE PRESENTID* PERPETUO EHIGIMUS, ET INSTlIUlMUS, ETC.... 

Quodqae ómnibus, ct singut» Privitegijs facultatibus, libertatibus, immunitatibus, 
esaentionibns, prsminentijs antelatiooibus, coocessionibus. indu'tis, favor i bus. et gra- 
tijs unierais tara spiritualibus,. cuam temporalibus. alija similibus Collegiatis Ecclesijs 
insignibas in Regnis llispaniarum consistentibus, corumque Abbatibus, Canonicis, ahjs, 
que Ministris, et persoras, ac Cbristi fidelibus ipsas Eccle«ias pro tempore visitantibus; 
«tí: m per-viam coramunicationis conce6is, ac qaibus ille, et illi de iare, assu privile- 
gie vel conM«tudine, aut altas quomodolibet utuntur, fruuntu^ potiuntnr, et gaudent, 
ac ntí, fruí potiri, et gsndere possaot, et poterunt quomodolibet in faturura, similitere 
et pariformiter, ác sine alia prorsus diferentia, nti frui potiri, gaudere liberé et licit- 
valeantin ómnibus, et per omnia Perinde ac si illa eis specialiter, et nominatim con* 
cessa tuisseot.... apostólica. auihorjtate, et texore PRiBDiCTis etiam perpetuo con. 
i, et indulgemua, etc. - 
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ANO DE 1610. 



JBstc año tuvo el V. Prelado el úllirno desengaño de ser la volun- 
tad de Dios su tránsito á la Mitra de la santa Iglesia de Sevilla, 
pues la resulta de su recurso ala Santa Sede, fué la siguiente car- 
la que le escribió el Cardenal Lanfranco, Secretario de Estado de 
su Santidad (i): 

«M. Iltre. y Rmo. Señor: 

Considera N. Señor, que no sin particular voluntad y disposi- . 
cion de Dios, V. S. I. es llamado de la Iglesia de Granada á aque- 
lla de Sevilla, y que por ello debe seguir su vocación, sin acon- 



presentado á su Beatitud, la cual le exhorta y avisa que con todo 
gusto le transfiere en el cuidado de aquel nuevo gobierno, espe-, 
rando la Santa Sede, que como V. S. I. ha hecho el servicio de Dios 
en la Iglesia de Granada, mayormente lo hará en la otra, como 
Prelado que con el ejercicio pastoral de tantos años, ha adquirido 
mérito y perfección. Su Santidad le echa su bendición, y yode to- 
do corazón me le ofrezco. Dios guarde á V. S. I. largosaños. fio- 
ina y Enero 21 de 1610. De V. S. I. y finia., como hermano afi- 
cionadísimo. El Cardenal Lanfranco.» 

Esta es la fecha verdadera de esta carta, que original se guarda 
archivada en el Sacro-Monte, aunque Gií González y Orliz la po- 
nen aquel á 21 de Julio y este de Junio. 

Declarada asi la voluntad de Diosp.or boca del Vicario de Cris- 
to, hubo de sujetar el cuello al yugo el -obediente Prelado, acep- 
tándole al Monarca su promoción á fin de Febrero de este año. 
A 21 de Junio preconizó el Cardenal Zapata la presentación del 
Hoy católico. Pasó su Santidad la gracia á S de Julio, y á 5 de 
Aiíostp le despachó las Bulas con universal rego^yp del Sacro 
Colegio. Cifraremos las espresiones que le hicieron en sus car- 
las los Cardenales Aldrovaldino, MonlajJo. Aragón, Ginnasio, Mi- 
lino, Vezallo, Pínclo, Vandino, Gallo, Lanceloto y Nazarct, co- 



«Jlnao. y fimo. Señor: 

Domingo á 20 de este, y muy tarde llegó la presentación de 
su Majestad para la Iglesia de Sevilla, y ayer Lunes la preconicé 

- ■ x 

(I) Leg. \, núm. 202. 
\t, Leg. 4, nüm. 239. 





lu (2). 
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y si á Dios place, la propondré» Lunes á o de Julio, y desde aquel 
dia gozará aquella santa Iglesia de la mucha merced que Dios 1c 
ha hecho en darle por pastor á V. S. I.,de que yo estoy muy con- 
tento y su Santidad y todos estos limos, del Sacro Colegio lo es- 
tán también, porque saben cuán acertada elección ha sido la que 
su Majestad ha hecho, y cuán sania resolución» la de V. S. I. en 
dejar esa Iglesia y vecindad del Monte Santo, ¿guien tanto ama, 
por acudir á donde tendrá mas ocasiones de servir á Dios, y cuan- 
to menos tiene de gusto para V. S. I. el obedecer en- este caso á 
lo que su Divina Majestad y su Vicario ordenan, tanto mas se des- 
cubre la importancia y el no haberlo podido V. S. I. escusar. Al- 
gunas veces he hablado á su Beatitud de las pocas ganas que V. S. 
tenia en- aceptar esta carga, y en todas me ha dicho que juzgaba 
por muy conveniente que la aceptase; asi mostró ayer contento 
particular cuando le dije que ya habían llegado los despachos. Yo; 
Señor limo., tengo muy particular noticia de la Iglesia de Sevi- 
lla, y espero en Dios, que en su<gobierno se ha de hallar V. S. I. 
con mucho mayor gusto del que se ha prometido, y en todo yo 
aqui le serviré^ como tengo ofrecido y vuelvo de nuevo á ofrecer- 
me. Guarde Dios N. Señor la lima, y Rma. persona de V. S. 1. 
Boma 22 de Junio de 1610. limo, y ftmo. Señor, B. L. M. de V. S. 
su mayor servidor. El Cardenal Zapata»* 

A i9'de Mayo falleció en' Granada aquel oráculo de Teologia 
moral, y una de las mas lucidas antorchas de la Compañía de Je- 
sús, el V. Padre Tomás Sánchez, á quien parece había Dios con- 
servado la vida miontras duró el gobierno de esla Iglesia en el 
Señor Castro, para que tuviese el consuelo de su dirección en el 
manejo de su conciencia y cargos de ella en el Arzobispado. El 
que era lan honrador de todos, que sin que fuese menester con- 
vidarlo, honró con grande edificación del pueblo los funerales de 
todos los Togados que fallecieron en «su tiempo, no pudo faltar al 
de Varón tan j señalado , á quien amaba y eslimaba, cuya falta 
sintió notablemente, por la que le hacían sus sabios conse- 
jos (1). 

Antes de despedirse de su amada Iglesia, quiso dejar en ellá un 
monumento indeleble á la posteridad del hallazgo prodigioso de 
la Torre Turpiana. Para esto, con asenso de su Cabildo, hizo gra- 
bar en una bellísima lápida de mármol blanco, que se fijó el dia 
lfi dc Agosto, víspera de la Dedicación de la Santa Iglesia, en el 
mismo sitio donde estuvo dicha Torre, la inscripción siguiente 
con caracteres dorados: 

En 19 de Marzo, año de 1588, siendo Arzobispo de esta santa 
Iglesia el limo. Señor Don Juan Méndez de Salvatierra, derrocan- 
do una Torre antiquísima", que estaba en este sitio, (que las lámi-> 
ñas que después hallamos año de 14595 en el Monte Sacn'o llaman la 



(I) Bibliot. Script. Soeiet. lit. T. rerb. Tomás Sánchez. 
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Torre Turpiana), hallaron una caja de plomo, y en ella la mitad 
tlel lienzo ó toca con que Nuestra Señora la Virgen Maria limpió 
aus sagradas lágrimas en la Pasión de su Hijo sagrado: un hueso 
de San Estéban, primer mártir: una profecía de San Juan Apóstol 
y Evangelista, escrita por San Cecilio y firmada de su mano, y unos 
polvos. Púsolo en la Torre San Patricio Sacerdote, por mandado de 
San Ceoilio su Maestro. Después, con Breve de su Santidad, el limo. 
Señor Don Pedro de Castro y Quiñones, Arzobispo de Granada, ca- 
tificó estas Reliquias de toca y htieso, y declaro por sentencia ser 
viertas y verdaderas. Publicóla en esta santa iglesia en 30 de Abril 
de 1 600, siendo Pontífice la Santidad de Clemente VIH y reinando 
el católico Rey Don Felipe IH. Y para que todos las gocen y por 
j' lio den gracias á Nuestro Señor y ala Virgen su Madre, Señora 
y Abogada nuestra, mandó escribirlo en este mármol, y pide á todos 
nieguen á Dios por él. A 1.° de Julio de 1610. 

Deseaba el V. Prelado no partirse á su nueva esposa sin dejar 
, concluida la fábrica de la nueva Iglesia Colegial, celebrada su 
dedicación y hecha la traslación de sus Reliquias al Altar Mayor. 
Concluyóse al fin, y^se señaló el dia 21 de Agosto para función 
tan plausible, y parabas que ^despachó sus letras convocatorias 
del tenor siguiente (1): 

«Nos Don Pedro de Castro, etc. La providencia de Dios Nues- 
tro Señor en todas sus obras admirable, descubre las memorias 
y sagradas Reliquias de Iqs mártires enterrados por largos si- 
idos en las cavernas de la tierra, para que alcancemos mercedes 
y bienes eternos, por intercesión ae los Santos, en particular en 
. estos en que los hereges se muestran enemigos suyos y de su 
honra: Dios Nuestro Señor obra por ellos continuas maravillas 
y despierta en su Iglesia católica y en los fieles sus miembros ce- 
lo de fervorosa devoción. Cumple también en esto su palabra y 
promesa, que no permitirá que se pierda un cabello de la cabeza 
de quien la ofreciere por su nombre. Nuestros gloriosos mártires, 
t uyos nombres están escritos en el libro de la vida, discípulos 
del Apóstol Santiago, dejaron su patria y naturaleza, y de remo- 
jas provincias vinieron a España; en ella enseñaron y predicaron 
VI Evangelio desterrando las tinieblas de la infidelidad: por esto 
.padecieron todos martirio en el Monte ljipulitano, cerca de Gra- 
nada. Dejáronnos en el Sacro-Monte por trofeo de su victoria los 
|mrnos en que fueron quemados vivos, donde por singular pro- 
videncia y singular favor de Dios Nuestro Señor, hallamos sus 
santos huesos y cenizas. Calificárnoslas solemnemente con auto- 
ridad ordinaria y Apostólica, que paro ello tuvimos. Ahora que 
< on la gracia del Señor lechemos edificado templo en el Sacro- 
Monte, donde se ha de colocar estas Reliquias, .hemos determi- 
nado (siguiendo en esto la antigua costumbre do nuestra Madre 

(I) Ug. 4, tíim. 538. 
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la Iglesia, y habiéndolo comunicado con la Santidad de nuestro 
Señor Paulo V) celebrar la dedicación y traslación á 21 de Agos- 
to, con la solemnidad y devoción que con la divina gracia nos 
fuere posible; y para este dia hemos convidado á los Rmos. se- 
ñores Obispos nuestros sufragáneos, y á otros señores Prelados 
de esta provincia para que se hallen á esta solemnidad en com- 
pañía nuestra, de nuestra santa Iglesia Metropolitana y demás 
Clerecía de nuestro Arzobispado; y para que con mayor devoción 
y provecho nuestro celebremos esta fiesta, su Santidad, á instan- 
cia nuestra, ha concedido Jubileo plenísimo á todos los que, con- 
fesados y comulgados visitaren ese dia el Sacro-Monte, etc. Por 
lo cual, por estas presentes letras convocarías, exhortamos á to- 
dos los Heles cristianos de nuestro Arzobispado, y á los demás 
fuera de él, según su devoción, procuren disponerse para conse- 
guir el fruto de esta indulgencia, para que asi todos con un mis- 
mo espíritu glorifiquemos á Dios en sus Santos, y esperemos por 
sus méritos el premio de la gloria, etc. Don Pedro 4e Castro, 
Arzobispo de Granada.» 

Fué solemnísima la función por celebrar de Pontifical el V. 
Arzobispo, con asistencia de tres señores Obispos, el de Jaén, el 
de Almeriay el de Medauro, auxiliar de Sevilla, y hubieran sido 
cuatro si la anticipada muerte no hubiese desobligado al de Gua- 
dix de su ofrecida asistencia. Autorizó la función la concurren- 
cia del Real Acuerdo, presidido del limo.' Señor Don Baltasar de 
Lorcnzana, y del Excmo. Senado de la Ciudad, con Religiones, 
Clero y Nobleza. Habiendo sido esta función en todo hermana de 
la que dejamos descrita el dia 7 de Mayo del año 1600. Omitien- 
do otras plausibles circunstancias, solo diremos que este dia 
hizo por si el Prelado la colocación del Santísimo en el Altar Ma- 
yor, y á sus colaterales la do las Reliquias de los doce gloriosos 
mártires, trasladadas desde la Capilla donde se depositaron el 
año de 1607. Incluyólas en dos urnas de negro jaspe, que engas- 
tó en la misma oüra del Altar Mayor, reservando algunas, que 
repartidas en preciosos Relicarios y ricas urnas, pudiesen mani- 
festarse al pueblo los días natalicios de los dichos Santos. Todas 
quedaron debajo de la custodia de cuatro llaves para su mayor 
resguardo y seguridad. 

Ya que dejamos colocadas aquí con la debida decencia la ma- 
yor parte de estas Reliquias, para que en todo tiempo conste de 
su identidad, estenderá algunos vuelos la pluma para recojer en 
este sinopsis las que se repartieron de esta fecunda cantera de 
Santos por toda la cristiandad. Sea la primera la que debe serlo 
primero en este asunto, la Apostólica Iglesia de Santiago, que 
impetró del venerable fundador, en reconocimiento del fervoroso 
celo con que por sus Comisarios autorizaron el Concilio sinodal, 
dos redomas de cenizas y un hueso de estos Santos mártires, que 
se veneran en la Iglesia de Santa Susana, donde se colocaron el 
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año de 1600, habiéndolas recibido aquel limo. Cabildo con mues- 
tras del mayor regocijo, y llevádolas en solemne procesión, jun- 
tamente con dos huesos, uno de San Torcuato y otro de San Ru- 
desindo, que habían conseguido de la santa casa de Cela-Nova, 
por la intercesión del Monarca (1). 

En la santa Iglesia del Filar de Zaragoza se venera también par- 
te de las sagradas cenizas, remitidas- en respuesta de la siguien- 
te carta, que trajo un enviado de dicha Iglesia (2): 

«limo. Señor: 

«Como es tan sabida la devoción que V. S. I. tiene á esta san- 
ta Iglesia, deseamos en estremo los que vivimos en ella, en sa- 
tisfacion de las obligaciones que tenemos que se ofrezcan muchas 
cosas en servicio de V. S. I. Y porque ha de ser mucho del de 
Nuestro Señor y honra de esos Sunlos, suplicamos á V. S. I. nos 
haga merced de honrar esta santa Iglesia con alguna Reliquia de 
las muchas que de sus hijos en ese Monte Santo se han hallado; 
pues además de que se le debe por Madre, y lo merece, la estraor- 
dinaria devoción con que en esta Ciudad se visitan, esliman y ve- 
neran (de que podrá hacer buena relación el hermano Francisco) 
será obra y merced muy propia de la cristiandad y nobleza de 
V. S. I., cuya persona guarde Dios con la salud y acrecentamien- 
to que merece y deseamos. En- Zaragoza y Diciembre á 7 de 1 608. 
El Prior y Cabildo de la Santa Iglesia de Nuestra Señora la Mayor 
y del Pilar; y por él, el Doctor Don García, Prior del Pilar. — El 
Doctor Don Franciseo de Maza. — El Doctor Don Miguel Pérez de 
Cueva.» 

En retribución de esta gracia, envió después esta santa Iglesia 
al venerable fundador una Imagen de Nuestra Señora, pequeñita, 
de un palmo de alto, muy antigua, que se veneraba en aquel 
santuario, y estaba tocada ála Santísima Imagen del Pilar, y de 
él había 1 estado pendiente por algún tiempo, para que la colocase 
en las cuevas del Sacro-Monte, como con efecto lo ejecutó, y per- 
manece hasta el presente colocada dentro de ellas. Consta la in- 
sinuada retribución de tan aprcciable don, de carta del muy ilus- 
tre Prior y Cabildo. de aquella santa Apostólica Iglesia,, su fecha 
de 29 de Mayo de 1613, que archiva el Sacro-Monte (3). 

En el Real Monasterio del Escorial se veneran algunas cenizas 
de estos Santos en un precioso Relicario. Enviólas a su Majestad 
el Cardenal Don Fernando Niño de Guevara, de las* que su uevo- 
cion á estos Santos pudo conseguir del venerable fundador para 



(I Fray Femando de Ogeda, Htit. de Santirgo, cap. 33. 
. (i) Leg. 5, nüjn. 191. 
(3) Ug.S,!*». 119. 
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colocarla en su oratorio, como parece de instrumento que archi- 4 
va el Sacro- Monte (1). 

En la Capilla que en la santa Iglesia de Avila tienen los seño- 
res Marqueses de Velada, Be venera un hueso de estos Santos, y 
una Patena de latón que se halló con sus Cuerpos en las caver- 
nas del Sacro-Monte. Concedió el venerable fundador estas Reli- 
quias al limo. Señor Don Sancho de Avila, Obispó de Murcia, 
Jaén y Plaeencia, hermano del marqués de Velada y Confesor que 
fué dé Santa Teresa de Jesús (2). 

En la Iglesia del Colegio de la Compañía de Jesús de Bacza, se 
venera otra pequeña parte de las cenizas de los santos mártires 
San Cecilio y San Hiscio. Colocólas alli suntuosamente, con otras 
muchas Reliquias de otros Santos, el referido Señor Don Sancho 
de Avila, como notó el analista Gimena, con indulgencias que con- 
cedió á los que las visitasen (3). 

En 4a Iglesia Mayor de la villa de Eslepa, se venera un peda- 
zo de masa ó pella de cenizas de San Hiscio y sus discípulos, y 
un pedazo de una canilla del tamaño de un dedo pulgar, de uno 
de los discípulos de San Cecilio. Colocólas con grande solemni- 
dad el Vicario de dicha villa, á pedimento de su dueño el mar- 
qués de Estepa, quien por satisfacer su devoción á estos Sanios' 
mártires, por cuya intercesión habia conseguido señalados be- 
neficios, había alcanzado del limo. Señor Don Justino Antolincz 
de Burgos, primer Abad del Sacro-Monte y Obispo de Tortosa, le 
hiciese gracia y donación de ellas por instrumento público, cu- 
yo traslado y testimonio de dicha colocación archiva el Sacro- 
Monte (4). 

En la santa Iglesia de Tarifa se venera olro pedazo de masa 
blanca ó pella de cenizas de San Hiscio. Solicitó esta Reliquia aquel 
pueWo con grandes ruegos é instancias: consiguióla del venera- 
ble fundador, y la recibieron sus moradores con gran devoción y 
regocijo, como de su primer Apóstol y Padre, según la tradición 
de aquella Iglesia, declarándolo desde entonces su Patrón, y ce- 
lebrándolo con culto y rilo de primera ciase el dia de su marti- 
no (b). 

En la santa Iglesia Catedral de Guadix, en la Capilla y Altar del 
Sagrario, en dos Relicarios fabricados en forma de gradas, que 
con sus columnas corresponden á cada lado á lo alto clcl Retablo, 
se veneran entre oirás insignes Reliquias, un hueso de San Ceci- 
lio, unas cenizas dé, sus discípulos y algunos huesos pequeños de 
San tyesilon, que el Sacro-Monte dió á dicha santa iglesia conio 

/I) Leg.^ fdl. 1,222. 

(2) Consta de la Memoria de los Reliquias de ,su oratario, impresa al principio de 
au Libro de la veneración de las santas Reliquias. 

(3) Anual, de Jaeo, aüo de 1248, fdl. W3. 
(i) Leg. 7, núm. 13. 

{ty Cádia Ilustrada, lib.-S, cap. Ii,fól. 19». 
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escribe su cronista (1), en recompensa y gratitud del dedo de San 
Torcualo, que donó á este santuario. 

En el Convento de San Francisco Casa-Grande de esta Ciudad, 
en la Capilla del Niño de la Salud, se veneraban las preciosas al- 
hajas de dos antiquísimos vasos, el mayor de cobre con cubierta 
de lo mismo, y el menor de estaño en forma de vinagera, con el 
labio doblado, y con la superficie convexa,* con una inscripción 
antigua, y uno y otro llenos de cenizas de los santos mártires 
San Cecilio y sus discípulos; v asimismo una piedra pequeña te- 
ñida de su sangre, que todo eflo lo sacó por sus propias manos 
de las cavernas del Sacro-Monte, al tiempo de su descubrimien- 
to, el Maestro Juan Sánchez Miñarro, Familiar del V. Arzobispo, 
y después de la sentencia de la calificación, lo colocó y depósito 
en aquel sitio, según consta de dos inscripciones grabadas año de 
4612, la una en romance y en una lámina de plomo, que puso con 
dichas Reliquias por auténtico testimonio de ellas, y la otra en 
lengua latina, en una lápida engastada en la pared al lado de la 
pistola del Altar de la misma Capilla, -como también del traslado 
e ambas inscripciones que el Sacro-Monte archiva (2). El dia 1.° 
de Mayo de 17 12, á solicitud del hermano Fr. Sebastian de Guin- 
dos, religioso lego de dicho Convento, se promovió el culto y ve- 
neración de estas sagradas Reliquias, colocándolas en un Sagra- 
rio nuevo labrado en el centro de la misma piedra, (donde por es- 
pacio de un siglo entero habían estado encerradas), con una cu- 
riosa reja de hierro, un trasparente de cristal y una puerta de no- 
gal con dos llaves, todo primorosamente dorado, sobre cuyo Sa- 
grario se sentó un bien tallado Retablo, en que se entronizó la ma- 
ravillosa Imagen del Niño Jesús de la Salud. 

En la santa Iglesia de Granada de la Nueva España, se venera 
uno como artexo de un dedo pulgar de San Cecilio y algunas de 
sus cenizas, y de ios otros santos mártires sus discípulos, que 
colocó en ella con la debida pompa el limo. Señor Don Pedro de 
Villarrcal, Obispo de Nicaragua, Visitador General que era de es- 
te Arzobispado al tiempo de su descubrimiento (3). 

El siguiente dia á la solemnidad primera, se repitió el mismo 
concurso y magnificencia del antecedente, para la colocación que 
hizo el venerable fundador del Santísimo Sacramento en el Altar 
colateral derecho del Crucero y Capilla Mayor, dedicado á la Pu- 
rísima Concepción de Nuestra Señora, para cuyo día dejó dotado 
un solemnísimo aniversario. Desde el dia 17.de Octubre hizo fue- 
sen compareciendo ante sí los nominados y elegidos para prime- 
ras bases fundamentales de la nueva Iglesia Colegial, dándoles 
por su orden la colación y canónica institución de sus Prebendas. 
El primero, fué el primero en la dignidad, el ya citado Doctor 



(1) Suarex, Hirt. de Goadix y Baza, lib. \ .o, ca r . II, § 2, fól. 173. 
(?) Lfg. 5, núm. 77. 

(3) Contti del testimonio que «tá en el leg. ti, núm. 31. 
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Don Justino Antolioez de Burgos, descendiente del famoso Capí- 
tan ¡Fernán Antolinez, á quien en la sangrienta batalla deCastelar 
contra los moros, sustituyó un Angel su persona y bríos, por ha- 
llarse al presente por su acostumbrada devoción ejercitado en 
oír el Santo Sacrificio de la Misa (1), hermano del célebre Augus- 
ttniano D. Fr. Agustín Anlolinez, Arzobispo de Santiago, de quien 
escribe autor grave que se cree llegó á nacer milagros (2). Nues- 
tro primer Abad fué enriquecido de la naturaleza y la gracia con 
escelente talento, el que cultivado á la sombra del venerable fun- 
dador por mas de 20 años de comensalidad, lo promovieron de 
Capellán Real á Canónigo de la santa Iglesia Catedral de Granada, 
y después á las dignidades de su Arcediano y Dean, renunciando 
las de Tesorero en las dos santas Iglesias Apostólica de Santiago 
y Patriarcal de Sevilla, para las que lo codiciaron sus limos. Pre- 
lados. Hubo de sacrificar por fin su repugnancia al empeño con 
que el Señor Felipe IV le puso sobre la cabeza la Mitra de Torto- 
sa. Después de la canónica institución de Abad, dió el Prelado la 
colación de cinco Prebendas de su nueva Iglesia á cinco doctos 
ejemplares Prebendados de la Metropolitana, que entre muchos 
otros que pretendieron este honor, fueron preferidos en la esti- 
mación y aprecio del ilustrisimo fundador. Fueron estos los Doc- 
tores Don Basilio de Torres, Don Alonso de Zayas, Don Gabriel 
do Espoleta, Don Pedro Ibañcz Domingo, que falleció Canónigo de 
Segovia, y Don Pedro de Molina, Doctoral é Inquisidor Apostóli- 
co, Dean después de la misma santa Iglesia. No puede decirse 
mas en elogio de estos Varones, sino que fueron escocidos co- 
mo la flor de tan autorizado y circunspecto Cabildo. Dio también 
la colación de otras tres Prebendas á su Secretario Cristóbal de 
Aybar, Canónigo de la Colegial del Salvador, que lo fué después 
déla de Sevilla, á su Tesorero el Lic. Don Andrés Valdés, insig- 
ne teólogo, que murió con grande opinión de santidad, siendo 
Administrador del Hospital del Amor de Dios en Sevilla, y á su 
Camarero el Lic. Pedro de Santiago, oran canonista y de una vida 
inculpable. A estos ocho Prebendados y al Abad dispensó la re- 
sidencia en el Sacro-Monte: á los tres últimos porque habían de 
ir en su asistencia á Sevilla, y á los demás por la incompatibili- 
dad de sus Prebendas. 

Para completar el número de las veinte Canongias de la funda- 
ción, se eligieron de todo el Reino doce Apostólicos Eclesiásti- 
cos, laureados unos en Teología y otros en Cánones y Leyes. 
Fueron estos el Lic. Don Gonzalo de Avila, natural de Córdoba, 
sobrino del V. Padre Tomás Sánchez, Varón de santidad conocida 
dentro y fuera del Reino, como escribe Gil González (5), por su 
celestial don de consejo y magisterio en dirigir almas á la perfec- 
ción; ol Doct. Don Pedro de Avila, hermano del antecedente en 

¿h UU iionz., Teat. de Bürg., fó,. 35. 

li) M. I»r. Tomás Dávila, en la Dedic. de su lib. de Santa EtdoVia. 
\Z) Teat. de Sevilla, níim. 103. 
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lodo, Abad después dcia insigne Colegial y Visitador por sü Ma- 
jestad de su Real Hospital y Capilla de esta Ciudad; el Doct. Doo 
Bartolomé de Torres, natural de Vegel, Obispado de Cádiz, Abad 
también del Sacro-Monte, y Enviado eslraordinario de la Majestad 
deFelipe IV á la Santidad de Urbano VIH; el Doct. Don Antonio 
Alvarez Manrique, natural de Granada, que después fué Arcedia- 
no de Laro, en la santa Iglesia de Burgos; el Doct. Don Pablo de 
Córdoba y Valencia, natural de MonlilJa, Calificador del Santo Ofi- 
cio, Predicador y Director Apostólico, como acreditó la sabia 
conducta con que encaminó á la virtud muchas almas, singular- 
mente la de la V. Juana de la Cruz, de quien hace honorífica men- 
ción la crónica de esta provincia de San Pedro de Alcántara (i). 
Buena calificación es de este sugeto el aprecio que de él hizo el 
señor Cardenal Obispo de Jaén Don Baltasar de Moscoso y San- 
' do val, quien por espacio de tres años le estuvo instando por me- 
dio de su Confesor, para que admitiese la Visita General y Go- 
bierno de aquel Obispado, con un canonicato en su Iglesia, hasta 
valerse para conseguirlo del P. D. Pedro Dezau en ocasión que 
de Prior de la Cartuja del Paular pasaba á Prior de la de Granada; 
el Doct. Don Francisco Baraona y Miranda, granadino, insigne 
teólogo y escrituario, y tan amante del instituto del Sacro-Monte, 
que no pudieron reducirlo los primeros Prelados de España á ad- 
mitir mas gruesas Prebendas en sus Iglesias. El Señor Felipe IV 
Jo envió á Roma con el carácter de su Enviado estraordinario, pa- 
ra la prosecución del articulo pendiente de la inmaculada Con- 
cepción. Allí lo esperaba la gracia del Capelo, con que la Santi- 
dad de Urbano VIII dijo lo hubiera condecorado a no haber la 
muerte cortado en Genova la carrera de su camino y vida; el li~ 
¿cencíado Don Agustín Manrique, natural de Granada, espejo de 
loda virtud, con cuya fama falleció á los $2 años de su edad, coa 
jun infatigable tesón en el Apostólico ministerio de las Misiones y 
dirección de almas; el Lic. Don Andrés Velasco Marañory .natural 
de Loja, que resplandeció tanto en el ejercicio de la oración,, abs- 
tracción y retiro del mundo, que en los últimos 19 años de su 
.vida solamente bajó una vez á la Ciudad á ver un amigo suyo que 
lo llamó á la hora de la muerte. la suya «füé-á. los 89 años, y.lan 
singular, que en el sitio y forma queacostumbrabaeslar en orar 
cion lo hallaron muerto, ¿meado de rodillas en su aposento, con 
un Santo Gruciftjo en las manos; el Lic. Don Andrés Sarmiento, 
natural de la villa de Alcaudete, Obispado de Jaén, gran canonis- 
ta, penitentísimo y de raro celo del bien espiritual 4e los próxi r 
mos; el Lie, í)on Juan de la Fuente, natural de Granada, cuyo fer- 
vor en Jas Misiones y estremada caridad con los pobres; seguía 
A\t venerable siervo de Dios Francisco de, Velasco, tan conocido 
en Granada y fuera de ella por la aclamación del Cura Santo (2), 

(1) Rno. Montalv., lib. 3, cap. -It, S.O. . ' 

(2) -Don »iigü«l 4e Molía», «il*» 'Vid., c**a. 16 y 10. 

. »„ ... ..... ... 
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quien le acompañaba machas veces en sus santos ejercicios; el li- 
cenciado Don Antonio Valdivia y Merino, natural de Lucena, so- 
bre insigne teólogo, matemático el mas famoso del Reino; el li- 
cenciado Don Sancho Ruiz de Ayala, natural de Valladolid, cuya 
crecida edad y fervoroso celo en confesionario y pulpito, acorta- 
ron a poco tiempo su logro al Sacro-Monte. Sobre tan robustos 
atlantes cargó el V. Prelado la gran máquina de su fundación 
insigne. 

Demás de esto, previniendo el celoso fundador lo engañosos 
que son los juicios de los hombres, y que admitiéndose en ade- 
lante para llenar las vacantes sugetos no esperimentados aun en 
la práctica de aquel árduo instituto, pudiesen salir después algu- 
nos menos idóneos para sus ministerios, suplicó á su Santidad la 
erección de otras dos Prebendas amovibles ad nutum á provisión 
suya y por su muerte á la del Cabildo, que se diesen á dos suge- 
tos que por un año cuando mas estuviesen en aprobación, para 
que se probasen sus talentos y proporción para el sagrado insti- 
tuto. En estas dos Prebendas, que en las Bulas de la fundación, se 
llaman Canongias de aprobación, nombró al Doct. Don Juan de 
Estrada, natural de Montílla, que entró después en Canongia do 
Collación, á quien codició para Visitador General de su Obispado 
de Palcncia el limo. Señor Don Fernando de Andrade y Castro, 
sobrino del venerable fundador, nombrándolo en una Canonjía 
de aquella Iglesia, y llevándolo consigo cuando pasó á la de Bur- 
gos, para que hiciese aquella gran visita de todo su Arzobispa- 
do. Nombró en la otra al Doct. Don Francisco Hurtado Ossorio, 
natural de Lucena, sugeto de gran capacidad, muy versado en 
las tres teologías, escolástica, espositiva y moral, que pasó des- 
pués á Canongia Collativa. Nombró asimismo seis Capellanes, y 
los Ministros correspondientes para la decencia del divino culto, 
erigiendo asimismo Colegio Seminario, según la norma del Sa- 
grado Concilio Tridenlino, dándoles constituciones discretísimas, 
asi en órden á su buena educíicion en costumbres y asistencia á 
los Divinos Oficios, como á su enseñanza en las facultades de Fi- 
losofía y Teología que habían de profesar. Nombró por primer 
Rector al citado Don Juan de Estrada. Dióle por Patrono, ó por 
mejor decir, lo señaló el Cielo al Señor San Dionisio Areopagí- 
ta: pues habiendo ordenado el V. Prelado echar cédulas de todos 
los Santos Doctores, asi de la Iglesia griega como de la latina, y 
que fuese Patrono el que saliese por suerte; hecho el sorteo poi* 
tres veces, todas tres salió el mismo Santo Doctor. Este Seminario 
ha sido un plantel de letras y jardín de donde se han trasplanta- 
do insignes sugetos, no solo al pastoral oficio de Curas de almas ^ 
y Apostólicos ministerios de sagradas Misiones, mas también á 
las primeras Universidades é Iglesias Mayores de España, exha- 
lando en todas partes el buen olor de aquella santa educación 
qoe lograron en aquel taller de héroes, y verificado el 
; Fortes creanlur, fortibus, eí bonti; 



Digitized by Go 



— U8— 

Esí injuventis, est in oquis 
Patrum Virtus, nec in bellem, feroces 
Progenerant Aquiloz columbam. 
El dia 31 de Octubre de este año, en el punto de primeras Vis- 
peras de todos Santos, empezaron á entonarse con la mayor so- 
lemnidad los Divinos Oficios en la nueva Iglesia, por el Abad, Ca- 
nónigos, Capellanes, Colegio y Ministros,, con gran consuelo del 
venerable fundador, que desde una tribuna asistía al acto con lo 
principal de la Ciudad. 

No solo dejó en Cranada el venerable fundador este gran mo- 
numento de su piedad y celo en promover el culto y veneración 
de los santos mártires," granos preciosos que con la púrpura de 
su sangre ennoblecieron á Granada. Habia hecho repetidas juntas 
y consultas sobre el martirio y culto inmemorial de los dos San- 
tos Religiosos Fr. Pedro de Dueñas y Fr. Juan de Cetina, del Or- 
den Seráfico, cuyo culto ha logrado en estos tiempos la estension 
del Rezo en el propio dia en todo el Reino de Granada, ordenán- 
dolo asi el limo. Señor Don Felipe de los Tueros, que felizmente 
rige esta Iglesia. Antes de partir para Sevilla el Señor Castro, 
mandó que para perpetua memoria de su glorioso triunfo, y del 
sitio donde se creia haberlo conseguido, se erigiese por trofeo 
una columna de jaspe matizado, que hasta hoy se vé en la Al- 
hambra, delante de la Iglesia Parroquial de aquella ciudadela, 
con una tabla de mármol blanco, y en ella la inscripción si- 
guiente: 

Año de 1397, á 15 de Mayo, reinanUo en Granada Mahomad, 
fueron martirizados por mano del mismo Rey en esta Alhambra, 
fr. Pedro de Dueñas y Fr. Juan de Cetina, de la Orden del Padre 
San Francisco, cuyas Reliquias están aquí. A cuyo piadoso obsequio 
y gloria de Dios Nnesti'o Señor se consagra esta memoria, por man- 
dado del limo. Señor Don Pedro de Castro, Arzobispo de Granada. 

Año de 1610. 

■ 

En un hueco de dicha columna, enlre dos rejas, incluyó algu- 
nas Reliquias de estos dos Santos. Este trofeo fué el último de los 
jnuchos en que dejó eternizada su memoria este gran pastor, el 
que despidiéndose con la mayor ternura y edificación de su re- 
baño, partió el dia 27 de Noviembre para Anlcqucra, acompaña- 
do de sus Familiares, de los primeros sugetos de su Cabildo y de 
la mas lucida comitiva. En 30 de dicho mes, dia de San Andrés, 
(y no de San Agustín como equivocadamente escribió Ortiz) reci- 
biócl Palio del Arzobispado de Sevilla, de manos del limo, señor 
Obispo de Málaga, Don Juan Alonso de Moscoso, en la insigne 
Colegial de Antequera, con asistencia de su Corregidor, Justicia 
y Regimiento, y de las Dignidades y Canónigos de Granada que lo 
acompañaron hasta aquella Ciudad, y de los Doctores Don Diego 
Trexo, y Don Lujs de las Infantas, Arcedianos de Málaga y An- 
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temiera, y de otros muchos Prebendados de ambas Iglesias (1). 

Este mismo día escribió desde aquella Ciudad á la Santidad de 
Paulo V una carta, respuesta al Breve de la remisión del Pálio, 
cuya copia deseáramos haberla encontrado para darla á la lelra. 
Seria sin duda tan llena de espíritu, como la que escribió á la 
Santidad de Sixto V., cuando le remitió el de Granada, la que co- 
piamos en su lujjpr (2). 

Cuando el Cabildo ae la santa Iglesia Patriarcal salió el día 6 
de Diciembre por la tarde á recibir su nuevo Prelado, ya el ve- 
nerable fundaaor hábia enviado á tomaren su nombre la posesión 
de aquella Iglesia á Don Gerónimo de Herrera, Dean de la de Gra- 
nada. Recibiéronle los dos Cabildos con la grandeza que acos- 
tumbran en semejantes funciones. Tomó la posesión personal el 
dia del glorioso Doctor San Ambrosio, cuyo grande imitador fué 
(escribe un grave cronista) (1), en mucho de lo muy bueno que tuvo, 
y víspera de la Concepción de Nuestra Señora, de quien fué en 
estremo devoto. 

(t) Está el testimonio, leg. 4, num. 256. 
(3) Leg. i.©, fól. 156. 

BEAT1SIME PATER. 

Petra* de Castro et Quiñones, Grana tiaa Arcbiepiscopns tase Beatitudtnis Scrrog ha- 
milis de osculatur pedes Apostólico!, ac vitam deprecatur felícisiimam. Amplissimum 
beneficiom, quo me Pater optimé, máxime tua áffecit Beatitodo, cum ad Archiepisco- 
patum ev«xerit Ecclesiae Granatenaii, exedit multis modis vires, ac rationem mérito - 
rum meorum: Cogit turnen me toa autboritas, cui orno i a mea in perpetuum dicavi, et 
gubjeci, ut sub jugum tantas molis me submítam; eo quod coniectem á Deó manasse; 
siquidem toa Beatitudo ocnlos saos sacro lumine ¡Ilustres in me direxerit, et tibi pro- 
batos «tm, qui orbem, et ebristianam rempublicam, coi to onus Divinitiig pr»« tám 
Sancté illvsiras, et gobernas mirificó vigilantissimus in pregem. Precor Deum Optí- 
mum, máximum, eiasque Filiam Domiaam nostrum sua placida largitate, Spiritus gui 
Sancti donamihi largiri,et gratiam specialem, utte exemplar Religionis eximium, et 
-virtotam possim imitari, in Ecclesia bac regenda. et bonestanda dignitate. Hoc tibi 
lime, Pater compertom volui: quantum per multo anuos Conventibus rrgalibus et 
Chancellaras in HUpania Prsesidis muñere sum functug; semper mihi máximas curas 
fuisse, ut Sanctam Sedem Apostolicam, ipsiusque Ministros col 1 eren t omnes studiose 
ac gamma pietate Tenerarentor. Semper etíám unicc opta vi, ut operani meam in mi- 
nigterijs suis culta, ac servitio Beata Sedes collocaret, ac me aliquo miteret quo libe- 
ret, ut ibi in suo obsequio pro fidei defensione, aficerir martirio. De his cert^bres feci 
Nuncio* Apostólicos, qui in hanc Pfovinciim, et Regnom adveniunt, ut tuse ssnetitati 
manifestó facerent, cum tecum coram agertnon possem. Nun* eadera refero tus? Üea- 
titodini, Pater Sacrosancte, ut sanctitas tua bac in re utt opera mea dignetur: siquidém 
ex temporali Laicorum ministerio ad Ecclesiasticum tantiim muuus me selegit; me 
trado, roe dedo. Feücissimum equidémme putarem, sí ob pietatem, et siognlanm ob- 
servantiam erga te, expectante populo, bestijs obicerer, trucidsrer ve mártir dito ni fi- 
tas pro Ghristo, qui servet te incólume optimum susc S. Ecclesiae, et augeat fortuna- 
toa dies in ssecula longissim?. Ex meo oppidulo Siete Iglesias, Kaleniis Augnsti ib?0. 
Beatisime Pater. Toas Beatitndiuis Serrus, et humilis crea tur a. Petrufl Castro Quiñones-, 
Archiepiscopos Grañatensi*. 

(3) Fr. Pedro de S. Cecil. , Ano. de su Ord. , 8 p. Ub. 4 r cap. 1 6. 
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Dilatado campo se abrió al celo del fervoroso Arzobispo en la cs- 
tendida diócesis de su nueva esposa; y aunque su avanzada edad, 
que se acercaba ya á los 77 años, empleados tan gloriosamente 
en continuadas tareas de negocios públicos de tanta monta, to- 
cantes á ambas majestades, divina y humana, pudieran haberle 
debilitado algo los alientos; emprendió no obstante la reforma y 
gobierno de su Arzobispado, como si de nuevo empezara á traba- 
jar en la viña del Señor. Eligió luego que llegó á Sevilla por di- 
rector de su conciencia, al doctísimo y Apostólico Padre Dionisio 
Guillen, de la Compañía de Jesús, á quien sustituyó el V. Padre 
Diego Alvarez, de la misma Compañía, oráculo de su siglo en 
aquella Ciudad (1). Ordenó luego una gravísima junta de los su- 
getos principales de su Cabildo, y los mas señalados de las sa- 
gradas Religiones. Propuso en ella el estado de su diócesis, de 
que estaba muy por menudo informado; y para remedio de las 
costumbres, que hallaba relajadas, consulto sus pareceres. De 
este centro salieron las líneas de aauellas acertadas providencias, 
que dióen los 13 años de su Pontificado. Dió principio por las es- 
cuelas de niños, , trasplantando aquí la instrucción dada en Grana- 
da para su enseñanza no solo en las letras, sino también y prin- 
cipalmente la Doctrina cristiana y honestas costumbres, prove- 
yéndolas de maestros celosos y aplicados, y encargando a ocho 
celosos operarios de la Compañía de Jesús y seis Cléricos virtuo- 
sos, que repartió por las 44 escuelas que entonces había en Se- 
villa, visitase cada uno por semana las que le tocaban: medio efi- 
caz con que se logró el cuidado de los maestros, y el aprovecha- 
miento de los discípulos. Estableció que los Notarios mayores de 
su Audiencia le hiciesen relación los Jueves de cada semana de 
todoj los pleitos que habia pendientes y las providencias que se 
• daban. Desarraigo la política sentina de la Casa pública, que da- 
ba escandaloso desahogo á la torpeza, con el mismo calor que en 
Gradada. 

Entre otras sábias providencias, no podemos omitir la que to- 
mó para desterrar la ignorancia de gran parte de los Curas y Cle- 
ro iliterato de su dilatada diócesis, pidiendo al Colegio de San 
Hermenegildo de la Compañía de Jesús, que todos los Domingos 
fiel año tuviesen conferencias morales en la clase de Teología. 
Mandó á todos los Curas v Clérigos de la Ciudad asistiesen á ellas, 
y á su Provisor, que no faltase a estos actos, como se practicó 
con grande fruto todo el tiempo de su Pontificado. Era indefecti- 
ble su asistencia personal á las mesas de los exámenes para Orde- 

- • ■ a , 
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(I) Bibliot. Scrip. Societ., $1. 
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nes, Beneficios, Curatos, Confesores y Predicadores. Tenía gran 
cuidado en admitir para las Ordenes solo á muy pocos, y esco- 
gidos, y con este práctico conocimiento de los sugetos, destinaba 
siempre para los empleos los mas idóneos. Repartió por los lu- 
gares de la Sierra y campo de Arévalo evangélicos operarios, 
cuatro Canónigos de su nueva Iglesia del Sacro-Monte, ocho Pa- 
dres de la Compañía de Jesús y treinta Clérigos doctos y virtuo- 
sos, que haciendo á su costa fervorosas Misiones, atendiesen á la 
espiritual cultura de aquellos pueblos, y atendiendo que la rae^ 
nos suficiencia de los Curas y su falta de aplicación provenia de 
sus cortos emolumentos que les provenia de sus Curatos, á cau- 
sa de que los Beneficiados, por haber sido en otro tiempo los Cu- 
ras hal >ian introducido el abuso de alzarse con las obvenciones 
y primicias con que contribuía el pueblo á sus pastores, escribió 
á su Santidad y á la Sacra Rota una eficacísima carta sobre esto 
asunto, siguiendo á espensas de gran trabajo y considerables 
gastos un dilatado pleito, que ganó en fin á favor de los Cu- 
ras. Otras empresas de su celo, (jue no caben en la sucinta re- 
lación de este Sinopsis, se colegirán de lo que depone su Secre- 
tario Don Francisco Vidon (1): Fué, dice, tan vigilantíúmo Prela-> 
do en ella, que todo lo que hay escrito del santo Cardenal Borromeo, 
se puede y debe decir de él , porque en su tiempo estuvo el gobierno 
de su Arzobispado en el mas alto punto de justificación y estimación 
que hasta alli seviá. 

A 21 de Diciembre de este año, después de haber hecho una 
exacta visita de todos los Conventos de Monjas de su filiación, 
concedió licencia para fundar el Convento de Religiosas Recole- 
tas Descalzas del Orden de Santo Domingo, á la V. M. Sor Fran- 
cisca Dorotea, de cuyas escelentes virtudes y ejemplar espíritu no 
es pequeño abono que un Prelado tan detenido en franquear se- 
mejantes licencias concediese esta, sin otro, ejemplar en los 55 
años que gobernó ambas Iglesias, que otras dos que concedió 
después para fundar Conventos á los Rmos PP. Mercenarios Des- 
calzos, uno de Religiosos en San Lucas de Barrameda, y otro de 
Monjas en el lugar de la villa de Fuentes, cuyas dos licencias 
guarda con la mayor veneración esta sagrada Religión, por ser 
concedidas por un Prelado tan circunspecto en esta materia (2). 
No omitiremos aqui el grande aprecio que hizo el V. Prelado de 
la citada Madre Dorbtea', pues luego que fialleció, que fué el dia 
lo de Marzo de 1623, mandó hacer las informaciones de su san- 
ta vida en orden á su canonización, las que se remitieron á Roma 
en este mismo año; y en el de 1671 (hasta cuando se suspendió el 
curso de esta causa por los decretos de la Santidad de Urba- 
no VIH) se volvió á promover por medio del limo. Señor Dean y 
Cabildo de la Santa Iglesia de Sevilla, juntamente con la del V. P. 



(I) Leg. 0, uüm. 16. 

$ Fr. Ped. de Sen Cecilio, Anu. de «a Ord., lib, 4.«>, cap. 16, §. 
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Fernando de Centraras; con que viven consolados nuestros de- 
seos, con la esperanza de ver estos venerables en el catálogo de 
los Santos. 

' AÑO DE 1612. 

£as repelidas inundaciones con que saliendo de madre el Gua- 
dalquivir este año, puso en grande aprieto á Sevilla, anegando 
muchos barrios de ella, hicieron resplandecer tanto la acostum- 
brada caridad y liberalidad del V. Arzobispo, con los pobres ve- 
cinos de aquellos barrios que rayó la linea de milagrosa; pues 
no se contentó con dar providencia á que su Limosnero y otras 
muchas personas de su satisfacción socorriesen á los necesita- 
dos, sino que por si mismo lo hizo muchas veces con gran ries- 
go de su vida. Enviaba á unas partes barcos cargados de pan, 
carne y otros alimentos, que repartían sus criados por las casas 
de los que estaban anegados; á otros barrios enviaba el socorro 
con carros cargados de lo mismo, que llegaban á la lengua del 
agua, y desde allí, las personas que iban á repartir la limosna, 
la conducían en caballos y muías, y con el agua hasta la cinta la 
iban repartiendo, y sucedió no pocas veces, que llevando un car- 
ro cargado de pan, observaron con notable admiración los que 
lo iban repartiendo, que habían distribuido mucho mas de lo que 
habian cargado en el carro, atribuyéndolo á la bendición que el 
V. Arzobispo les echaba cuando los enviaba, y á la oración que 
quedaba haciendo, porque se lograse con felicidad este socorro. 
Dándoselo una noche oscura en el barrio de Santa Lucia á mu- 
chos pobres que se hallaban con gran necesidad, se notaron los 
prodigios de pasar á caballo por calles inundadas muy angostas, 
que á trechos tenían hoyos y zanjas abiertas muy profundas, y 
tan sin tropiezo ni advertencia hasta después del menor riesgo, 
como si hubieran pasado por-4a calle mas llana de Sevilla. Tan 
maravillosamente lució su caridad en los otros dos años, en que 
después hasta su muerte se repitieron semejantes conflictos. 

Apenas se vió Sevilla este ano libre del de las inundaciones, 
cuando le sobrevino otro que pudo tener infaustas consecuencias, 
á no haberlas atajado con su prudencia y autoridad el vigilante 
Prelado. Fué el caso, que habiendo llegado las galeras de Espa- 
ña al rio, y saltado en tierra algunos soldados á hacer agua en la 
fuente que está en la plaza de San Francisco, se trabó una san- 
grienta pendencia entre ellos y algunos ministros de Justicia, en 
que hubo algunos heridos y muertos. Salieron los Alcaldes de la 
Audiencia, prendieron tres soldados, y sin darles lugar á dispo- 
nerse para morir, los ahorcaron incontinenti de las rejas de las 
mismas ventanas de la Audiencia. Agravioso mucho de esta atro- 
pellada justicia el marqués de Barca r rota, General de las gale- 
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ras, y envió á pedir le entregasen un alguacil, -.que decian haber 
sido la causa de toda la pendencia; y no queriéndoselo entregar, 
se enojó de forma (jue amenazó entraría la Ciudad por armas, y 
pasaría acuchillo á cuantos alguaciles encontrase, e hizo desem- 
barcar todos los soldados, poniéndolos en arma en el Arenal, coii 
algunas piezas de artillería para batir las puertas, que ya tenia 
cerradas la Ciudad, también puesta en armas para la defensa. Te- 
mióse este día una gran ruina en la Ciudad y que sucediesen gran- 
des desgracias. Supo el caso el V. Arzobispo, y de oficio y con la 
autoridad y acompañamiento con que solía salir, se encaminó al 
río para sosegar al General, el cual, luego que le vió ir salió á 
recibirlo con singular benevolencia y urbanidad, y mandó ha- 
cerle salva con toda la artillería, mosquetería y música de las ga- 
leras. Entró en la del General y estuvo con éf hablando largo ra- 
to, y fué tal la eficacia de sus razones y respeto que tuvo á su au- 
toridad que se sosegó y pacificó luego, mandando embarcar los 
soldados, y el Arzobispo se despidió de él dándole muchas gra- 
cias, y toda la Ciudad y pueblo se las fueron á dar aquel día y 
al siguiente á su Prelado por haberles librado de tan penoso con- 
flicto. 

Asi volaba el caritativo Arzobispo sobre el socorro de las nece- 
sidades temporales de su rebaño; pero mucho mas le traían des- 
velado sus deseos de comunicárselo en las espirituales. Desde 
que entró en Sevilla habia hecho concepto de lo importante que 
sería áeste fin, que la Sede Apostólica no concedieseCoadjutorias 
en su Iglesia, considerándolas muy perjudiciales para el mayor 
lustre v mejor servicio de ella. Resolvióse á suplicarlo á la San- 
tidad de Paulo V, y á escribir á lodos los Prelados mas celosos 
del Reino coadyuvasen esta misma súplica al Santísimo Padre, 
para que cesase en España el concederlas en todas las santas Igle- 
sias Catedrales y Metropolitanas de estos Reinos; y llorando amar- 
gamente ante los pies del Pontífice en carta que le escribió este 
año, se lamentó entre otras con estas palabras: Quod virtus non 
potuit vestís obtinuit, Con su ejemplo se animaron otros muchos 
Prelados á pedir á su Santidad lo mismo, y á sus ruegos resolvió 
el Santísimo Padre no conceder Coadjutoría alguna, sinó fuese á 
persona graduada por Universidad aprobada; y en agradecimien- 
to de esta determinación, es digna de leer la carta que le escribió 
el V. Prelado. 

SANTISIMO PADRE: 

«Ha mandado V. Santidad y hecho una obra tan loable y útil 
para las Iglesias, digna de su memoria: mandóse asi por el santo 
Concilio de Trento. El Concilio dice: Sacris Gonstilulionibus odio- 
sa, Patrum decretis contraria. No hay para orné comprobarlo con 
razones, pues el santo Concilio las examinó. Podremos hablar 
con la eáperiencia de lo que hemos visto, los daños que las Coad- 

20 
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jutorias han introducido en nuestro tiempo. Los ricos, sin otro 
mérito entran en ellas con pactos que es vergonzoso el pensarlo: 
el pobre y virtuoso no puede entrar en ellas: tiénenlas los pro- 
pietarios por hacienda de sus Prebendas, usan de ella como tal, 
ajúslanla, conciértanla con un Coadjutor, y aquel muerto, con 
otro, y después á otro; y el Coadjutor, que entra por fin en ella, 
hace lo mismo con otro Coadjutor: el peligro de desear la muer- 
te esle al propietario por heredar, y el propietario la del Coad- 
jutor por volver á tener la misma utilidad; deslúslranse con esto 
las Iglesias y Cabildos. Háse introducido tanto esta jrtaga, que ya 
se disputa sí la Coadjutoría induce incompatibilidad cum alio be- 
neficio. Los -tribunales eclesiásticos v seculares las condenan y 
querrían quitarlas. Los mismos que las piden ó importunan ven 
que hacen mal en pedirlo. En la Iglesia de Toledo no sirven, y 
«pieria la Iglesia de Sevilla introducir en ella lo mismo. Es nos 
afrenta á los Eclesiásticos, y cosa vergonzosa, y nos dan en los 
ojos que el Principe seglar no las admite en sús Iglesias: el de 
España en su imperio latísimo loto Orbe, Oriente y Occidente, y 
en la Europa, en lo que tiene de su Patronato Real, no las con- 
siente en las Iglesias Catedrales ni en beneficios. Esto, bendito sea 
Dios, ha remediado V. Santidad en lo que ahora ha proveído y 
mandado de presente: Clarísimo mérito, nomen tuum dominabitur 
in universa térra. Desean los cuerdos y los que le entienden, que 
V. Santidad mandara cerrar esta puerta, como el Concilio la cer- 
ró y los Padres Santos en él: que no haya entrada por ella aun- 
que sea con gran necesidad, vejez ó enfermedad: no es necesaria 
Coadjutoría, asi lo vemos: no hace falta el propietario Prebenda- 
do de Sevilla, Toledo y las demás Iglesias: aunoue esté enfermo 
gana con recle ó patitiir. Es mucho el número de los Prebenda- 
dos que hay en las Iglesias; faltan algunos por ausencia que ha- 
cen, y no por eso hacen falta en el Coro porque hay otros muchos 
Prebendados. Pe manera que no hay causa paraje poder hacer: 
no utilidad, no honesto, no necesario; y por el contrario, es tan 
dañoso como hemos visto. Es claro que V. Santidad hade ser im- 
portunado, poróue el Rey de Espaúa le ha de importunar, y sus 
privados y criados favorecidos, los Cabildos de las Iglesias, los 
Prelados y Prebendados de ellas. Todos, Santísimo Padre, en- 
tienden que es razón que no schaga ni V. Santidad se lo conceda. 
Ellos lo suplican, ó por importunidad ó interese, y no será me- 
nos en esa corte. Esle seguro V. Santidad que yo no pediré ni 
suplicaré. V. Beatitud sera servido de ejecutar y cumplir lo que 
ha comenzado, y lo que Dios le va alumbrando en el feliz tiem- 
po de su Pontificado. Todos entiendan que esta es su voluntad 
deliberada y que le hará enojo quien lo pidiere. Esto es lo ho- 
nesto, lo útil, lo necesario, y el consuelo y alegría para todos 
los que se precien de humildes y reverentes hijos de esa Santa 

'Sede.» : 
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nade las mas importantes resultas de la visita que hizo el ce- 
loso Arzobispo, fué la seguridad de muchas almas de negros bo- 
zales traídos de Guinea, Puerto de Chaucheo, Congo, Angola y do 
otros puntos de Etiopia. Con el motivo de administrarles el V. 



guo que al sacarlos de sus tierras para embarcarlos, hacían la 
ceremonia de bautizarlos, echándoles con un hisopo un asperges 
de agua si eran muchos, ó bañándolos solamente la cabeza con 
peligro, á causa* de tenei' estos bozales el cabello tan espeso y 
apretado, que el agua no llegase á bañar la carne, como se re- 
quería para la legitimidad del Bautismo. Mas que este tal cual 
Bautismo se administraba á aquellos adultos, sin que procediese 
ningún Catecismo, de las cosas que eran necesarias para su re- 
cepción. Esta especie de tanta consecuencia, puso en gravísimo 
cuidado al vigilante pastor, y para proveer lo conveniente, tuvo 
varias juntas y consullas coñ los mayores canonistas y teólogos 
de aquella gran Metrópoli. La resolución fué que debían volver- 
se á bautizar (saltan sub conditione) todos los que constase estar 
bautizados asi, y que debían revalidarse los matrimonios que has- 
ta allí hubiesen los tales contraído. Para que la notificación se 
hiciese con mas solemnidad, y esta providencia se ejecutase con 
el mayor acierto, se iniprimió una instrucción exacta, que respi- 
ra el piadoso celo y sabía conduela de tan religioso Príncipe. Por 
lal la celebra con los merecidos elogios el Hdo. Padre Alonso de 
Sandoval, déla sagrada Compañía de Jesús, inserlándola en el 
libro que dió á luz en Sevilla, año de 1027, con este titulo: Na- 
turaleza sagrada y profana, costumbres, ritos y Catecismo Evan- 
aélico de todos los etiopes. Cometióse el examen y ejecución á Sa- 
cerdotes doctos, prudentes y vírluosos, que se repartieron de tres 
eu tres por las Parroquias, y se hallaron innumerables en todo el . 
Arzobispado con necesidad de ser bautizados, unos absolutamcn- 
« le y otros debajo de condición, siguiéndose de ello á Dios tanta 
t-loria y tanto provecho a aquellas miserables almas como se dc- 
já considerar. 

En 8 <le Octubre dé este año, díó providencia el Señor Castro 
. para la traslación á su panteón del Sacro-Monte, de los cadáve- 
res de su abuelo, padres y hermano. Otorgó- poder en toda for- 
ma ante Juan BLbadco de Celis, Escribano de Sevilla, á su deudo 
y Mayordomo Mayor, señor déla villa de Santa Maria del Otero y 
Bogidor de León," Don Fernando de Quiñones, para que pasase á' 
Izagrc, y sacando de la Capilla de su Iglesia, donde estaba depo- 
sitado, el cuerpo del muy ilustre Señor García de Castro, señor.- 
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de dicho lugar, y su abuelo; y sacando asimismo de la Capilla 
Mayor del Convento de Sania Isabel Franciscas de Valladolid, 
donde estaban depositados los cuerpos de los muy ilustres Seño- 
res Don Cristóbal Vaca de Castro y Doña María de Quiñones, sus 
padres, y el del Señor Don Antonio Vaca de Castro, su hermano, 
se entregase en ellos para trasladarlos, en conformidad del Bre- 
ve que para esto habia obtenido de la Santidad de Paulo V, al 
nuevo panteón de su Sacro-Monte de Granada. En cumplimiento 
de su comisión, el apoderado condujo los cuatro cuerpos con Ja 
mayor decencia y pompa, acomodándolos en una suntuosa y ta- 
chonada caja con sus cuatro divisiones, y en cada una, granada 
en laminado cobre, una inscripción que "denotaba el gran sugeto 
de quien eran aquellos respetables despojos. En 23 de Octubre, 
precediendo las formalidades acostumbradas de juramento de la 
identidad y custodia de los cuatro cuerpos, y reconocimiento de 
los instrumentos otorgados sobre su recibo en las parles respec- 
tivas de sus depósitos, se hizo la entrega judicial de ellos al Abad 
y Cabildo de la insigne Colegial, quien en unas solemnísimas exe- 
quias, que en perpetuo plausible aniversario repite á 5 de No- 
viembre, dió en aquel recibimiento muestras de su amor y grati- 
tud al venerable fundador. 

Este año logró oportunísima ocasión elV. Arzobispo para avi- 
var las llamaradas de su antigua y xiordialísima devoción, al mis- 
terio Dulcísimo de la Inmaculada Concepción deMariaSanlisima. 
•No puede referirse el caso con testimonio mas auténtico que el 
que dió como testigo de vista Fr. Pedro de San Cecilio, cronista 
de los Rdos. PP. Mercenarios Descalzos, en un memorial que ci- 
ta el autor de la vida del V. Fernando de Mala, y alega el analista 
sevillano (1). Dice asi; La aclamación de Sevilla, derivada en to- 
da España sobre la opinión de que la Virgen Nuestra Señora fué 
concebida sin pecado, comenzó por los fines del año 161o. Originóse 
de que un Religioso de la opinión contraria, predicó un sermón déla 
Natividad de la Madre de Dios, y en él esplicó aquellas palabras de 
tos Cantares: Quan pulchri sunt gressus luí ¡n calceamenlis Filia 
.principis. Dijo que los primeros pasos de la Virgen habían sido su 
Concepción y su Nacimiento, y que habían sido hermosos*; el pri- 
mero, porque luego de ser concebida, habia sido santificada: el sc~ 
gundo, porque salió al mundo mas santa que otra pura criatura, 
y que para significar el Espíritu Santó que habia contraído el pe- 
cado original, no alabada como quiera sus pasos, sino dados con 
zapatos, que se hacen con pieles de animales muertos; aludiendo á 
las túnicas pelliceas que hizo Dios á nuestros primeros padres des-? 
pues que pecaron. De este sermón resultó mucho escándalo, y el Ar- 
zobispo Don Pedro de Castro, que era devotísimo de este Misterio, 
jse a fervorizó de manera, que dió órden que se hiñese una procesión 
general á que yo asistí. Esta salió del Sagrario, y discurrió por to- 

■• . 1 

(I) Doo Diego Ortie de Zúfiigi, »Bo ¿e J6U. 
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da la Ciudad, y para ella principalmente hizo Don Mateo Vázquez 
de Leca, Arcediano de Carmona y Canónigo de Sevilla, que Miguel 
Cid compusiese aquellasjoplas; Todo el mundo en general, etc. 
que se fueron cantando en varias copias de música por todo el pue- 
blo, siendo innumerable el concurso. A esta procesión se siguieron 
tantas que no hay guarismos con que numerarlas; porque cada 
muchacho que comenzaba d cantarlas yendo á algún mandado, for- 
maba una procesión, que comenzando en uno acababa en una mul- 
titud, y no habia caballero, clérigo, fraile ni mercader que no se 
inhiriese en las procesiones que encontraba, cantando, sin recelarse 
hombres muy graves de hacer lo mismo. Siguiéronse solemnísimas 
fiestas en Parroquias, Conventos y Capillos con escesivos gastos, y 
octavarios suntuosísimos, á que ayudaba entonces estar el Reino 
descansado y la Ciudad muy pujante. Luego se empellaron todas 
las cofradías en hacer fiestas, todos los oficios, todas las Naciones y 
aun todos los colores de gentes. Los mulatos hicieron una que pu- 
sieron á Sevilla en peligro de quedar asombrada. Los negros hicie- 
ron otras dos que de todo punto la asombraron, porque no se ha 
visto tal suntuosidad como la suya. Lo que mas admira, es que los 
moros y moras pidieron licencia para hacer su fiesta y no se les 
permitió. Los progresos que hizo el fervor del pueblo sevillano, 
alentado en su Mariano pastor, los veremos en los años siguien- 
tes: 



A>0 DE 16U. 



Jjstc año se halla nuestro archivo favorecido con especiales gra- 
cias de la Silla Apostólica, en atención á los méritos y súplicas 
del fundador venerable. Por un Breve de su Santidad á 20 de Fe- 
brero se le concede que en el oratorio de su palacio pueda ganar 
todas las Indulgencias de la Bula de la Santa Cruzada, y sacar 
ánima todos losdias que en ella se espresa. Por olra Bula, su da- 
ta 12 de Julio, concede su Santidad á la insigne Colegial la gra- 
cia de Jueces conservadores privativos de la erección y fundación 
déla nueva Iglesia, de sus estatutos, gracias y privilegios, nom- 
brando á los limos, señores Obispos de Guadix y Malaga, que 
por tiempo fuesen y cada uno por si. Por otro Breve de 8 de Oc- 
tubre, privilegió su Santidad el Altar de la Inmaculada Concep- 
ción de Nuestra Señora, sito en la Iglesia de la insigne Colegial, 
para que fuese Altar de Anima. Por otro Breve, que se despachó 
á 28 de Febrero del año siguiente, concede su Santidad cuatro 
Jubileos addecennium, páralos cuatro días de Señor San Cecilio, 
\.° de Febrero; Señor San Hiscio, 1.° de Marzo; Señor San Me- 
siton, 15 del mismo mes, y Señor San Tesifon, 1.° de Abril. El 
de nuestro Patrono Señor áin Cecilio lo renovó novisünamenje 
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nuestro Santísimo Padre Benedicto XIV, por su Breve espedido en 
20 de Setiembre de este año. 



AÑO DE t6ií>. 

Xbase encendiendo tanto en el devoto pueblo sevillano la devo- 
ción al misterio Inmaculado, quedaba bien á entender era esta la 
boca de la mina ó el respiradero del volcan de fuego que pocos 
años antes dijimos se habia visto descender del Ciclo sobre toda 
España, y especialmente sobre Andalucía. No contentándose con 
las espresiones de desagravios (asi se llamaban) ya referidas, ni 
con la universal aclamación con que lodo el mundo en general 
pregonaba por las calles la verdad de la opinión piadosa, hacian 
hablar hasta las mismas piedras y paredes. Con ocasión de haber 
aparecido una mañana en la puerta colorada de la santa Iglesia un 
rótulo de unas hermosísimas letras doradas, que decía: Mama 
concebida sin mancha de pecado original, con una gallarda corona y 
dos palmas que lo adornaban (1), se enardeció tanto el fervor de 
los sevillanos, que no quedó templo, plaza, calle ni casa donde 
no se copiase este rótulo, escediéndose á competencia en acom- 
pañarlo con primorosísimas Imágenes de la Concepción, que ilu- 
minaban de noche con tanta copia de luces que parecía toda la 
Ciudad un Cíelo. Mas de diez mil de estos elogios llegó á contar 
dentro de sola la Ciudad de Sevilla el Doctor Don Gerónimo de 
Ormachea, natural de su diócesis y Magistral de Logroño, asegu- 
rando que en una sola mañana aparecieron puestos mas de dos 
mil. El erudito leerá su discreto elogio con la cita que va en- su 
lugar (2). 

El limo, señor Arzobispo de Santiago Don Juan Beltran de Gue- 
vara, ponderando á ta Majestad del Señor Felipe III en una dila- 
tada carta la cslraordinana moción de la devoción universal al 
misterio, le encareció otra circunstancia dignísima de no pasar- 
se en silencio. Empeñado el celo del Señor Castro desde su enlra- 



(í) Espinosa Granel, de Sevilla, i ib. 8, cap. I.o 
(2) Ormach., tom. l.°,Cant. Proleg 4, núra. 220. 

In Uispalfnsi Urbe legiin divertís parietihus pobliots, et privatis: in faeiebua domo- 
rnra p irticulariura, Temploram. l'ahtiorum, intra t et e*tra ipsaa domos, et edificio, 

fi'usquant decem raillia inscriptionum, qjuse omneni Civitatem, tllustrant. Uno solo oí- 
aeulo visi «uut bis mille tituli bellíssiini, quasi nova quasdam Astra liispalenstnm oca- 
Ios, ft ánimos recrqantia. Universam llmticanv discurre* quae sieat ín temporalibas 
fructihus e*t heata, in hac ergn misttrtam Purísima: Conceptionia pietate, non Ba>ti- 
cam. sed beatisiiman apello. Nihil enim aliad videliis, prajeipue in mea Xeresana Ur- 
be, nisi pechérrimas inaeriptione»: María time peccalo originaH concepta. Putabis 
tr» videre novos Ccelos, novis Stellia. signia, «t consteUtionibuasidereU interraicantes. 
W'i pañi, et prascipué Itotici hoc asi san* artificio, ut aemper hpc misterinm celebre- 
tur. Dum ipet dorntientes tacent, aun loco snfTicinnt lapides, qui cuati ctamorosuai- 
leotio ygcifereqtur; Mario, sint ptecata originan concepta» 
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da eii Sevilla en cerrar la Casa pública, y difiriéndosela consecu- 
ción de este santo intento hasta el año de 1620, por ahora solo 
pudo conseguir se cerrase solo los dias de precepto. Asi se ob- 
servaba; pero pudo tanto la devoción al misterio de la Concep- 
ción Inmaculada, que en su reverencia, no solo 6e cerraba la Ca- 
sa los Sábados y demás dias consagrados á la Virgen, aunque no 
fuesen festivos, sino que se prohibió no se admitiese á ninguna á 
aquel infame trato que se llamase Marta, en reverencia de tan au-* 
gusto nombre y de tan inmaculada pureza (1). 

Con la detención y maduréz que acostumbraba el V. Arzobis- 
po, habia ido considerando desde el principio los progresos de 
esta conmoción, observando hasta sus mas menudas circunstan- 
cias, atento y desvelado siempre á que el fervor de esta devoción 
se contuviese dentro de los limites prescritos hasta entonces por 
los Breves Apostólicos de los Sumos Pontífices. Parecióle, según 
cada dia iba creciendo el fervor, no solo en su dióeesis sino en 
las contiguas de Andalucía, que era llegado ya aquel tiempo sazo» 
nado en que la Santa Sede acabase de declarar su voluntad, so- 
bre el obsequio con que se debería venerar en la Iglesia este mis- 
terio. Por cartas de 24 de Febrero de este año eomunicó este su 
pensamiento, y el de enviar en su nombre sugetos de autoridad 
de su Iglesia, que recordasen á su Majestad la antigua interposi- 
ción que sobre este articulo tenia pendiente ante el Santísimo, 
con el Emmo. señor Cardenal Don Bernardo de Rojas, Arzobispo 
de Toledo, actual Inquisidor general, con el eruditísimo Arzo- 
bispo de Santiago Don Juan Beltran de Guevara, y con el ejem- 
plarisimo y docto Obispo de Cuenca Don Andrés Pacheco, que 
también fué Inquisidor general poco después. Correspondiéron- 
les estos tres insignes Príncipes uniformes, Loando cncarecida- 
meute su santo intento, alentándole á su ejecución, y ofrecién- 
dose cada uno á competencia á coadyuvar tan piadosa* causa. Hi- 
zo una grave junta sobre ello, á la que concurrieron los sugetos 
mas graduados y doctos de Sevilla. Seria dilatada la narración do 
lodos; baste decir, que entre estos concurrieron los Doctores 
Don Juan de la Sal, Obispo de Bona; Don Gonzalo de Campo, Ar- 
cediano de Niebla, que después fué Obispo de Guadix y Arzo- 
bispo de Lima; Don Juan Hurtado y Don Manuel Sarmiento de 
Mendoza, Canónigos de los mas doctos de su Iglesia; .el Doctor 
Don Bernardo de Alderete, Canónigo de Córdoba, tan conocido 
en el orbe literario; los M. Rdos. PP. Maestros Juan de Pineda, 
Diego Ruiz y Diego Granado, teólogos tan esclarecidísimos de la 
Compañía de Jesús, y el M. Rdo. P. Don Fray Plácido Pacheco, 
General que fué de su órden de San -Benito, y Obispo de Cádiz y 
Placeneia. De común asenso de esta junta y con acuerdo de su 
Cabildo, se resolvió el devotísimo Arzobispo á poner su pensa- 
miento por obra. Escogió por Comisarios para que en su nom- 
— , ■■■ ■ - ' i ■ i ■ " ■ ■ ■ ■ ■ ■ 

(1) Está la copia nüm. 4 W, lfg. 4. ■ 
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bre y de so Iglesia pasasen á hacer al Monarca su premeditada 
legacía, á Don Mateo Vázquez de Leca, Arcediano de Carmona y 
Canónigo de su Iglesia, y al ejemplarisírao Padre Bernardo de 
Toro, ambos devotísimos de Nuestra Señora y del misterio de su 
Concepción Inmaculada; y en 26 de Julio de este año, salieron 
de Sevilla con su bendición y cartas para su Majestad. En ellas 1c 
hizo memoria el V. Arzobispo de la consulta que en el año de 
•1605 le habia hecho el Consejo sobre este artículo: de la súplica 
del Reino en Cortes: de su Real decreto: de los oficios que en su 
Real nombre mandó á su Embajador pasar con la Santidad de 
Clemente VIII sobre ultimar este negocio: de la aceptación con 
que los habia oido, y en fin, de que si en aquel Pontificado se 
habian embarazado los progresos de esta causa, por la vacante 
que inmediatamente á 6 de Marzo de 1605 sobrevino, por el corto 
plazo que su sucesor León XI gozó la Silla: por las sabidas dife- 
rencias que con la República de Venecia se ofrecieron á la Santi- 
dad de Paulo V, á los principios de su Pontificado, y terminadas 
eslas por la sensible muerte del Confesor de su Majestad el Car- 
denal Javieri, General del esclarecido Orden de Santo Domingo, 
al tiempo que se estaba previniendo para partir á Roma á cele- 
brar el Capitulo General de su Religión, y con ánimo de dar un 
gran paso en la materia. La nueva conmoción acaecida en aquel 
Arzobispado y en toda Andalucía, escitaba en la presente ocasión 
su Real ánimo á volver á instar á su Santidad sobre el mismo 
asunto con mayor esfuerzo. 

Otra legacía meditó el V. Prelado este año de parte de su nue- 
va Iglesia Colegial del Sacro-Monte á la Santidad de Paulo V. En 
las Bulas de la erección habia concedido al Cabildo de esta Iglesia 
sucediese á su fundador por fin de sus días, en la misma facultad 
que gozaba en órden al nombramiento, presentación, colación 
y provisión de la Abadía, única dignidad en ella, y de las veinte 
canongias, con que el Abad siempre sacase Bulas de su Santidad, 
y de las dichas veinte, por cualquier causa ó de cualquier mane- 
ra fuesen vacando en los meses de Enero, Marzo, Mayo, Julio Se- 
tiembre y Noviembre, tuviesen la misma obligación de sacar Bu- 
las Pontificias, con el nombramiento y elección canónica que di- 
cho Cabildo hiciese, y que las que vacasen en los otros seis me- 
ses por cualquiera causa ó en cualquier manera que vacasen, es- 
tuviesen al libre nombramiento y provisión de dicho Cabildo y á 
la colación del Abad de él. Deseando el prudentísimo Arzobispo 
ver en sus días practicada esta concesión Apostólica, y con el mo- 
tivo de haber fallecido algunos Canónigos honorarios, y haber si- 
do otros promovidos á las santas Iglesias de Segovia y Burgos, se 
resolvió a pedir al Dean, Abad Gobernador del Sacro-Monte, hi- 
ciese renuncia en forma de la Abadía, quedándose con solo el ti- 
tulo de Gobernador en su nombre, y asi, á su Secretario Aybar y 
á otros de sus familiares pidió hicieran lo mismo de sus Preben- 
das. Hechas estas renuncias todas en mes Pontificio, ordenó al 
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Cabildo declarase sus vacantes y pasase á elegir Abad del Cuer- 
po del mismo Cabildo en conformidad de sus Bulas Apostólicas, 
y á promover á ellas los Canónigos de aprobación que la hubie- 
sen obtenido del Cabildo, yque nombrasen otros en sus lugares. 
Esplicole su voluntad de que nombrase Abad al Doc. Don Pedro 
Cavila, por el talento que en él ooncorria para esta dignidad, y 
habiendo gratamente condescendido todo el Cabildo á este nom- 
bramiento, y hecho el respectivo de los canonicatos vacantes y 
dádole cuenta de ello, Ordenó que el nuevo Abad electo, con po¿ 
deresde su Cabildo, pasase á besar el pié á su Santidad, y á ren- 
dirle la debida obediencia en nombre de su Iglesia; y que en 
nombre del nuevo Colegio insigne de teólogos de San Dionisio 
Areopagita, pasase el Lic. Don Juan de Calvez, su colegial mas 
anticuo, Capellán que poco después fué del Sacro-Monte, teólo- 
go de Cámara del señor Cardenal Moscoso y su agente en Roma, 
■en asistencia del Abad, á hacer á la Santa Sede el mismo obsequio. 
Con cartas del V. Arzobispo para su Santidad, y los Emmos. se* 
ñores Cardenales Zapata, protector de España, Borja, Aldrovandi- 
no, Belarmino, Milino y otros. Salieron del Sacro-Monte dicho 
Abad y colegial mas anliguo para su legacía ú la romana Curia, 
el dia 10 de Setiembre de este año. Entraron en Roma por Noviem- 
bre, visitando primero al Cardenal prolector y luego á los otros 
purpurados, para quien llevaban cartas del V. Arzobispo. Pusié- 
ronlas en sus manos, y todos las recibieron y leyeron con eslrc- 
mada veneración y complacencia, dando muestras no equívocas 
de su benevolencia al Aoad, y ofreciéndole todo el valimiento de 
su autoridad para con el Santísimo. Solicitóle el Cardenal protec- 
tor dia de audiencia, y conducidos ambos Enviados de este pur- 
purado, y del Emmo. Cardenal Borja, besaron el pié á su Santi- 
dad á principios de Diciembre, y el Abad, en nombre de su Igle- 
sia, le prestó obediencia, y dió muy en particular cuenta de la 
observancia de su Instituto y santos ejercicios, y del numeroso 
concurso de gente que de todo el Reino acudía á Confesar á ella, 
y del copioso fruto que sus operarios cogían en las Misiones que 
solían de ella cada ano, por los pueblos de todo el Arzobispado, 
de que se alegró su Santidad y aiabó en gran manera el Instituto; 
y refiriéndole en particular algunos casos raros de las miserias 
ele las almas, y el beneficio que recibían por medio de las Misio- 
nes, levantó el Pontífice las manos al Ciclo, y esclamó: ¡Bendita 
sea la misericordia de Dios! Dió el Abad después de este informe á 
su Beatitud la carta que llevaba del venerable fundador, en que 
reverentemente le suplicaba le diese crédito en los negocios que 
le represen taria, y que se dignase favorecer la nueva Colegial 
del Sacro-Monte, concediéndole liberalmente las gracias que ne- 
cesitaba, contenidas en el memorial que el Abad pondría en sus 
beatísimas manos. Púsolo este con la debida reverencia en ellas, 
y ofreciendo verlo su Beatitud, dió á uno y otro Enviado con 
gran benignidad al despedirlos su santa bendición. 

21 
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ANO DE 1616. 

¿legaron á Madrid los legados sevillanos á 9 de Agosto del año 
antecedente, y sin detenerse alli mas tiempo que el preciso para 
dar las cartas que llevaban de su Prelado al Nuncio de su Santi- 
dad Don Antonio Caetano, creado Cardenal poco después por Gre- 
gorio XV, al Inquisidor General, al Arzobispo de Santiago, al 
Obispo de Cuenca, v al Presidente de Castilla Don Juan de Acu- 
ña, marqués del VaIle,juno de los eminentes condiscípulos del 
V. Arzobispo, y que había sido su Contogado muchos años en la 
Cnancillería de Valladolid, partieron á esta Ciudad donde estaba 
la corte. El dia de su llegada, 23 de Agosto, pusieron en manos 
de su Obispo el limo. Señor Don Juan Vigil de Quiñones otra car- 
ta que le llevaban A 26 del mismo mes les oyó el duque de Ler- 
ma, y leyó la carta que le entregaron, con tan alto aprecio de 
uien se la escribía que les facilitó audiencia del Monarca á los 
os días, en el de la Degollación de San Juan Bautista. Duró esta 
.Audiencia mas de tres cuartos de hora, en que puesta en las rea- 
les manos con el debido acatamiento la carta del Arzobispo, es- 
pusieron el asunto.de.su legacía á su Majestad, quien les ofreció 
breve despacho luego que se restituyese á Madrid. A i." de Se- 
tiembre visitaron al Rmo. P. Confesor de su Majestad Fr. Luis de 
Aliaga, del esclarecido Orden de Santo Domingo, é Inquisidor ge- 
.ncraí cjue fué muy en breve por muerte del Cardenal Arzobispo. 
Recibióles con singular benevolencia, y leida la carta de su co- 
misión, les aseguro concurriría con toóo su influjo para que el 
Monarca escribiese á su Santidad sobre el artículo. A 8 de Se- 
tiembre pasó la corte á Burgos, y los Comisarios la siguieron por 
poner otra misiva en manos de su Arzobispo el limo. Señor Don 
Fernando de Acebedo, promovido á la presidencia de Castilla el 
«lia t í de Enero de este año, por muerte del marqués del Valle á 
20 de Diciembre del de 1615. 

Por no corlar el hilo á la série de esta legacía, no copiamos á 
la letra todas Jas respuestas memorables dadas por eminentes Va- 
rones á las referidas cartas, que enriquecerían no poco este Si- 
nopsis, y archiva el Sacro-Monte originales (t). Contentarémonos 
ron díir por todas ellas algunas cláusulas de solas doj cartas res- 
ponsivas, de las muchas que sobre el asunto escribió el Cardenal 
Arzobispo de Toledo á nuestro venerable de Sevilla. 

«limo, y Rmo. Señor- 

»De aquí adelante puedo tener en algo mi parecer y discurso, 

(l Lcg. i, desde el fdl. 4S0 basta el 470. 
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pues cuando recibí la de V. S. I. había yo escrito otra en su mis- 
ma conformidad al Rey (Dios le guarde) de que estoy esperando 
respuesta por horas, y con gran deseo de que este negocio se 
acabe bien y presto por lo que importa. V. b. I. (Dios le guarde) 
con su santo celo nos edifica y enseña álos que tenemos este ofi- 
cio, siendo el ejemplo de todos y á quien dedemos imitar para 
acertarle, De muy buena gana ne oído á los mensajeros de la 
carta de V. S. I., y consoladome mucho con las nuevas que me 
han dado de la salud con que se halla, etc. Madrid 14 de Agosto 
de 1615. limo, y Rmo. Señor, B. L. M. de V. S. I. su mayor ser- 
vidor. El Cardenal de Toledo.» 



«limo, y Rmo. Señor: 

«Cierto, Señor limo., que pienso que soy de las personas del 
mundo que mas bien acierta a querer y estimar la de V. S. 1., lle- 
vado de las muchas y buenas partes que concurren en ella, de 
las cuales digo en público y en secreto lo que siento; y fiando 
de ellas lo que desconfio de las pocas mías, (para mayor acerta- 
miento de negocio tan importante como el que traemos entre ma- 
nos), remito a V. S. I. los papeles y cartas del señor Cardenal Mi- 
lino, que serán con esta, para que con sumo secreto y brevedad 
me diga V. S. I. lo que se podra responder á ellos, etc. Madrid 
18 de Agosto de 1615. limo, y Rmo. Señor, B. L. M. de V. S. I. 
su mayor servidor. El Cardenal de Toledo.» 

En Burgos llegó á los dos Enviados orden de su pastor para 
que se restituyesen á Madrid, mientras que la corte pasaba á la 
mutua entrega de las señoras Infantas de España y Francia, para 
los matrimonios convenidos entre ambas coronas. Hasta 8 de No- 
viembre no se pudieron restituir á aquella villa, ni desde el i*2 
de Diciembre, en que volvió á ella la corte, pudieron lograr dar 
al Rev el nuevo memorial que lanío deseaban, hasta mediado el 
mes ¿e Enero de este presente año de 161 G. En este día lo pusie- 
ron en las reales manos v decia asi: 

«Señor: 

«Los Prebendados de la santa Iglesia de Sevilla, que venimos 
en nombre de nuestro Arzobispo, y con intervención de los de 
Toledo, Santiago y Obispo de Cuenca á besar á V. Majestad la ma- 
no, y en la causa de la Limpia Concepción de la Virgen Nuestra 
Señora Madre de Dios, estuvimos treinta dias en Valladolid y mas 
de cincuenta en Burgos, siguiendo la corte y esperando lo que V. 
Majestad ordenase. Decimos: que habiendo entendido el cristianí- 
simo celo y pecho de V. Majestad", y que se servirá do favorecer 
tan justa y santa demanda, como lodo aquel Reino de Andalucía 
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desea proponer á su Santidad, acompañándole los Reinos doí^s* 
lilla la Vieja y Nueva, y los de Portugal, Aragón, Mallorcay Cfit* 
deña, que todos al presente arden en esta ferviente y araabmsi*- 
ma devoción. Ahora que ya las justas ocupaciones de felices ca« 
samientos dan lugar, nos presentamos ante lospiós de V, Majcs-> 
tad, y de parte de todos humildemente le suplicamos oue para, 
mayor justificación do lo que V. Majestad creemos tiene bien en-r 
tendido en esta causa, y sobre este divino misterio, y de lo que 
lodos podemos pretender y desear: que pues en esta corte asís* 
ten tantos Prelados, V. Majestad se sirva de mandar hacer una 
junta de todos, ó de los que V. Majestad fuere servido, con el Ar^ 
zobispo y Cardenal de Toledo, Primado délas Españas, donde se 
vea nuestra demanda con la detención que su gravedad pide y 
necesita; y que de lo que resolvieren que conviene hacer para in- 
formar á su Santidad, sea V. Majestad primero informado, y con- 
viniendo el acuerdo de la junta al mayor servicio de Dios y de 
su Santísima Madre, V. Majestad lo favorezca y ampare, con que 
todos entenderán la justificación con que se procede, y con que 
V. Majestad quedará mas seguro en amparar esta causa. Cuya 
real persona Dios Nuestro Señor guarde en su mayor exaltación 
y grandeza. » 

Después que leyó el Rey con particular agrado este memorial, 
le espusicron losComisarios los ardientes deseos que tenia su 
Prelado, de que su Majestad le concediese la licencia que por su 
primer carta le había suplicado, para que en nombre suyo y de 
su santa Iglesia pasasen á ser agentes de esta causa en la romana 
Curia. El primer fruto de esta legación fué conceder el Monarca 
al V. Arzobispo esta licencia. Asi se lo participó el Presidente de 
Castilla por su carta de J5 de Marzo de este ano, en la que le di- 
ce asi (1): 

«Ha parecido conveniente, con aprobación de su Majestad, que 
el Arcediano de Carmona y el Padre Bernardo de Toro, vayan a 
Roma en prosecución de la demauda de V. S. I., que por ser Un 
piadosa y del servicio de Dios y honra de su Sania Madre, alien- 
ta á cualquier irabajo y obliga á que todos ayudemos á su buena 
dirección.» 

Luego que se divulgó en la corte esta noticia, se llenó toda de 
universal regocijo, y se lo esplicaron asi en sus cartas todos los 
gravísimos Prelados que se hallaban en ella, singularmente el Ar- 
zobispo de Granada, electo de Zaragoza, que se nalló también en 
la corte en esta oportunidad. Defraudaríamos en gran parte la glo- 
ria de nuestro Mariano Arzobispo, si dejáramos sepultadas en el 
archivo del Sacro-Monte las espresiones con que en esta ocasión 
■ i, »« ■ h wf ni iimi ' i wrwww f »" wíí m wr 

(1) Leg. 4, nüm. 453. 
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lo significó su alborozo el Rdo. Padre General de San Francisco 
Fr. AntQnip TroJto» Obispo poco después de Cartagena. No co- 
piaremos á la l#t?a mas. que un capítulo de su carta, de i.° de 
Marzo ele este año, que original guarda el Sacro-Monte en dicho 
archivo como preño» de su mayor aprecio, y su tenor es como 
sigue (1); 
■ 

OTo, Sr, timo., me he retirado en esta causa, no por cobardía 
ni por respeto que á mi parecer pueda condenarse, porque con 
mucho gusto aventuraría la vida en la defensa de ella, y la ten- 
dría por bien perdida en la demanda, sino poniendo los ojos en 
dos cosas importantes para el mismo negocio: la primera, es pro- 
curar guardar el respeto debido á V. S., que como tan celoso y 
vigilante Prelado ha tomado esta causa por suya, y se ha comen- 
zado y proseguido en sus Iglesias, y V. S. I. ha fomentado la de- 
voción de los fieles, y ha hecho afectas á todas las do España, con 
particularísimas demostraciones á lan calificada verdad, como la 
que se defiende; y la autoridad que este negocio gana, con ser 
V. S. I. la caboza principal de él y con salir esa sania Iglesia con 
lodo el Clero y pueblo á la causa, ñola he querido yo deslucir 
con introducirme mucho en ella, aunque esto parece que ha to- 
cado siempre á mi Religión y a los Prelados de ella: antes he 
querido guardarme yo y todos los de mi Religión para servir á 
V. S. \. de soldados en tan gloriosa empresa, cuando fuese ser- 
vido de. aprovechar se de nuestra diligencia y humildad para ella. 
La segunda razón, porque con esto estoy dispuesto y conmigo 
todos los de mi Religión, á poder servir mas, sin sospecha de 
que á esto nos inclina la pasión, y que nadie nos pueda atribuir 
que la competencia de opiniones y la emulación que de ella sue- 
le nacer nos lleva á la defensa de esta causa; y estas dos razo- 
nes y otras muchas, obligan á V. S. I. á que procure se siga 
esta materia con gran calor; pues á la sombra Je su autoridad 
lodos cedemos, y de ella fiamos el suceso que nos prometemos 
feliz, yendo estos señores Prebendados en nombre de V. S. I. y 
de esa santa Iglesia á Roma, MJi tengo cuatro personas graves y 
doctas de mi Religión, dos españoles y dos italianos, á quien 
cuando fuere necesario tratar de este negocio delante de su Santi- 
dad y dei Sagrado Colegio de los Cardenales, se les podrá muy 
bien fiar la causa? y si fuere menester para ella enviar mas per- 
sonas de acá, lo haré yo; pero en todas ocasiones deseo que nos 
cubra la sombra de V. S, L, y que peleemos debajo de su ban- 
dera, y nos ampare su autoridad y que nos mande Lo que debe- 
mos hacer.» 

El día del Corpus Cristi de osle ano, consiguieron los Comisa- 
rios sevillanos el segundo logro de su ere bajada, pwesen clapos 



(I) Leg. i, nüm. 4GJ. 
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bró su Majestad para la suplicada junta á los cuatro Prelados si- 
guientes: el limo, monseñor Nuncio Arzobispo de Cápua, desig- 
nándolo Presidente de ella, y á los limos, señores Arzobispo de 
Santiago, Obispo de Cuenca, y Don Francisco Sobrino, Capellán 
mayor del primero, que tuvo el Real Convento de la Encarnación 
v Obispo electo de Valladolid. A los cuatro escribió el V. Arzo- 
bispo luego que tuvo el aviso, con gran calor de devoción al mis- 
terio, y le correspondieron fervorosísimos en el articulo. Por 
todos lo acreditan las espresiones de la responsiva de monseñor 
Nuncio, de Julio, que original archiva el Sacro-Monte (1) y co- 
piamos á la letra; 

«limo, y Rmo. Señor: 

» ■ * ■ 

«He visto la de V. S. I. de 14 del pasado, por la cual tanto me 
encarga y encomienda el negocio de la Limpia Concepción de 
Nuestra Señora, el cual de suyo se está encomendado v encar- 
gado, que de mi parte procuraré hacer todo cuanto me fuere po- 

ble en servicio de la Madre de Dios, á quien por tantas razones 
está obligada la Sede Apostólica y sus Ministros. Además, que ten- 
dré en mucha consideración el haberme V. S. I. encomendado 
este negocio, á quien por muchas causas debo dar todo contento. 
Téngalo V. S. I. cumplidísimo en todas las cosas como yo deseo, 
cuya lima, persona guarde Dios largos años. De Madrid y Julio 5 
de 1616. De V. S. I. y Rma, afectísimo servidor. A., Arzobispo de 
Cápua.» 

Consultó esta gravísima junta á su Majestad debia enviar per- 
sona á la corte de Roma, que hiciese en su real nombre á su San- 
tidad la misma súplica que los Enviados del Arzobispo y santa 
Iglesia de Sevilla, y convendría se enviase orden á este Prelado 
de que informase de los sugetos del Reino que podrían desempe- 
ñar esta embajada. No cabe en los estrechos limites de este si- 
nopsis la descripción de la conmoción universal que causó la voz 
de esta providencia en el piísimo y católico pecho del Monarca, 
y en el de todos los Prelados de sus vastos Reinos. El mismo Rey 
al oiría consulta, prorrumpió en estas palabras: Si hubiese su San- 
tidad de darnos este misterio de Fé, negocio era de partir yo á Ro- 
ma en persona á hacer la súplica á su Beatitud. El Obispo de Cuen- 
ca se ofreció dentro de la misma junta ú hacer esta jornada, di- 
ciendo: íria á ella con mas gusto que á tomar posesión del Sumo 
Pontificado. El Arzobispo de Granada, electo de Zaragoza, repre- 
sentó, iria á sus espensas. El Obispo de Osma Don Fr. Francisco 
de Sossa, del Orden Seráfico, suplicó á su Majestad le concediese 
esta gracia, añadiéndole esta espresion digna decterna memoria: 
Si por mi edad, Señor , perdiera la vida en la demanda, será haber 



(1) Log. 4, nún». 451. 
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eéhádó en una vil i inútil espada una buena contera. Nuestro de- 
votísimo Arzobispo escribió: Debo, Señor, á la Madre de Dios tan 
singulares mercedes, que pienso no hay otro en el mundo mas obli- 
gado que yo á servirle en tal jornada, si V. Majestad me concede 
para ello licenáa (1). Siete fueron en fin los sugetos propuestos á 
la junta: el Obispo de Elna Don Fr. Francisco de Vera, del Real 
Orden de Nuestra Señora de la Merced, Redentor y Vicario Gene- 
ral de ella, Visitador de cinco Obispados en la Nueva España por 
«1 Tribunal del Santo Oficio, Obispo de Medauro y Auxiliar que 
habia sido en Sevilla; el Provisor de este Arzobispado Don Gon- 
zalo de Campo, Arcediano de Niebla; el Canónico de Córdoba 
Don Bernardo de Alderete; el Doc. Don Andrés cíe Rueda Rico, 
colegial del Real de Santa Cruz de Granada, Arcediano de Castro 
y Canónigo de Córdoba, que después fué del Supremo Consejo de 
la Inquisición de España; el Doc. Don Juan Dionisio Portocarre- 
ro, del Orden de San Juan, Abad de Villafranca, que después fué 
Canónigo del Sacro-Monte, Consejero del Supremo de la Inqui- 
sición, y Obispo de Cuadix y Cádiz; el Doctor Don Gonzalo Me- 
sia, Racionero de la Patriarcal de Sevilla; y el Rmo. P. M. D. Fr. 
Plácido dcTosantos, General de la Religión de San Rcnito, y Obis- 
po poco después de las Iglesias de Guadix, Oviedo y Zamora, 
Varón de raro espíritu, ingenio y viveza, que acreditó en esta em- 
bajada, para que logró la fortuna de ser el escogido entre los de- 
mas. 

El fruto mas glorioso que lograron los Comisarios sevillanos 
en su legacía, fué el real apoyo con que la honró y favoreció el 
Monarca, tan altamente signiheado en sus cartas afV. Arzobispo, 
al limo. Dean y Cabildo de su santa Iglesia, y á los mismos En- 
viados. Imprimiólas todas tres Don Pablo de Espinosa, y de él las 
copió el analista Ortiz (2). La que escribió el Rey á nuestro Arzo- 
bispo no podemos omitir. 

POR EL REY AL M. RDO. EN CRISTO P. ARZOBISPO 

DE SEVILLA, DE MI CONSEJO. 

«Muy reverendo en Cristo Padre Arzobispo de Sevilla, de mi 
Consejo: Aunque generalmente en estos mis Reinos se tiene 
lan gran devoción con la Purísima Concepción de Nuestra Se- 
ñora, he sabido lo que en esto os aventajáis y procuráis señala- 
ros, v el celo y pió afecto con que tratáis de ella, lo cual os 
agradezco; y descando favorecer vuestro intento, he mandado 
dar nuestra carta para mi Embajador en Roma, que favorezca al 
Arcediano de Carmona y al Padre Bernardo de Toro, que se han 



(1) Coostan las cinco espresiones de cartas originales contenidas en el legajo 4, á 
los «úms. 4?>2. 457, 458 y 470. 
Orti», Año de 1616. 
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dispuesto á ir|por sus personas á proseguir lo «ue voe y vuestro 
Cabildo tan ejemplarmente habéis comenzado. De San Lorenzo eA 
Real á 4 de Octuhre de Í616. YO EL REY.» 

Dió el V. Arzobispo reconocidísimo al Rey las debidas gracias 
por tal favor. Y con carta suya para el Pontífice y otras dos de los 
dos gravísimos Cabildos de Sevilla, eclesiástico y secular, y po- 
deres que estos tres Principes otorgaron en 21 3e Mareo de este 
año á los venerables agentes, partieron estos á Roma á i 5 de No- 
viembre de él. 

A 2 de Agosto de este mismo año volvieron á Sevilla de la córv 
te de Roma los dos Enviados de la Colegiata del Sacro-Monte, li- 
beral y benignamente favorecidos de aquella Santa Sede, con la 
concesión délas Bulas de la Abadía y canonicatos nominados por 
el Cabildo, en conformidad de las Bulas de la erección; gracia 
que todos los Sumos Pontífices, sucesores de la Santidad de Pau- 
lo V hasta la de nuestro Smo. Padre Benedicto XIV, que hoy fe- 
lizmente rige la Iglesia, inalterablemente han practicado, despa- 
chando sus Bulas á los sugetos electos por este Cabildo en la 
Abadía y canonicatos, aun en casos de haber vacado in Curia, y 
por promoción, ó resulta de provisión inmediatamente hecha á 
otras Dignidades y Prebendas por el Santísimo: con la gracia de 
un Jubileo para las personas que en las Misiones oyesen las plá- 
ticas de la Doctrina Cristiana; con el privilegio de un indulto 
Apostólico, espedido á consulta de la sagrada Congregación de 
los eminentísimos Cardenales intérpretes del Concilio de T rento, 
en 23 de Julio de este año, para que los colegiales del insigne de 
teólogos del Sacro-Monte pudiesen ser promovidos á titulo del 
Colegio á las sagradas Ordenes, y el Abad y Cabildo de esta Igle- 
sia pudiesen nombrarlos beneméritos para esta gracia, que se es- 
trenó en el mismo colegial Enviado; y finalmente, favorecidos 
con otras muchas gracias, favores y privilegios para la insigne 
Colegiata (1). Besaron el nuevo Abad y colegial mas antiguo la 
mano á su venerable fundador, y habiéndole dado largamente 
cuenta de todo, y complacidose el celoso Prineipe en gran mane- 
ra de su buen despacho, se despidieron de su presencia con su 
paternal bendición, y se restituyeron al Sacro-Monte. 

Corona este año el Mariano ardor y superior aprecio que el 
Excmo. Senado granadino, religiosísímamente devoto, manifestó 
al misterio de la Inmaculada, y á las sagradas Reliquias y cenizas 
de su primer pastor y Padre, y de los demás gloriosos mártires 
del Sacro-Monte, en su carta, que en 22 de Noviembre dirigió á. 
nuestro V. Arzobispo. Copiárnosla á la letra, por inmortal padrón 
de su innato amor á la declaración de tan divina prerogaüva, y á 
ja perpetuidad y mayor lustre de tan precioso tesoro (2). 



[i) Archívanse esta» gracias ea el cajón 2. 
p) Leg.4,feúm,477. 
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«limo. Señdr: 

»Son tan grandes las mercedes y favores que esta Ciudad re- 
cibe con las de V. S. L, que slpudiéramos estar mas obligados á 
servirle de lo que há tantos años estamos, cada dia reconociéra- 
mos mas obligaciones. La que V. S. I. nos representa, tenérnosle 
suplicar á su Santidad declare la Pura, Limpia ó Inmaculada Con- 
cepción de Nuestra Señora la Virgen María, há algunos meses lo 
hicimos, y ahora de nuevo lo volvemos á suplicar; y para que va- 
ya por mas cierto camino, la remitimos a V. S. I. para que nos 
la haga de encaminarla; y si entendiéramos fuera de importancia 
que todos los de este Cabildo fuéramos á suplicarlo, lo hiciéra- 
mos; pero estamos ciertos, que la causa es tan justa y. útil para la 
cristiandad, que Gon la protección de V. S. I. y de su Majestad ha 
de tener breve fin. 

«Mucho deseamos, señor ilustrisimo, que en los felices dias de 
V. S. I., continuando las mercedes y favores que nos ha hecho y 
hace, se diese tan firme asiento á.que en ningún tiempo las Reli- 
quias de nuestro Sacro-Monte se puedan disminuir ni sacar de 
él, que como nadie en el mundo es mas interesado en esto que es- 
ta Ciudad, tenemos estos justos temores: estuviéramos sin ellos 
si Nuestro Señor nos hiciese merced de dar perpétua vida á V. S. í. 
como deseamos. Pero como al fin esto ha de quedar en poder de 
Abad y Canónigos, que podrá ser que los que lo sean de aqui á 
cincuenta ocien años las disminuyan, y conociendo el celo san- 
tísimo de¡ V. S. I. y lo que ha gastado en este santuario, nos pa- 
rece no cumpliéramos con el reconocimiento que tenemos ni con 
nuestra obligación, sinó suplicáramos á V. S. 1. nos haga merced 
(pues todos queremos un mismo íin) se disponga esto, de suerte, 
ouc continuando la que V. S. I. nos comenzó á hacer, esta Cui- 
dad tenga llave, con las demás personas que le pareciere, de las 
santas Reliquias, pues con esto estarán seguras para siempre y 
con la custodia que es justo, y el dia que esta Ciudad va al Sacro- 
Monte se podrán manifestar, con que crecerá la devoción del pue- 
blo. V. S. I., como señor de todo, nos hará merced supuesto que 
nuestro Iin es reconocer que en los felicísimos tiempos de V. S. I. 
se halló en esta Ciudad este tesoro y que se conserve; pues me- 
diante él nos ha hecho y hace Nuestro Señor mil favores y merce- 
des. Esta merced y otras mayores esperamos recibir de V. S* I. 
La carta para su Santidad va con esta, para que V. S. I. la vea y 
nos haga merced de mandar se encamine. Guárdenos Dios á 
V. S. I. los años que deseamos. Granada y Noviembre 22 de 1616. 
Don García Brabo de Acuña. — Don Egas Venenas de Córdoba. — 
Don Rodrigo de Córdoba Ronquillo. — Don Miguel Arellano de 
Haro. — Don Francisco de Zapata. — Por Granada, Juan- Luis de 
Castillo. » 

22 
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Querer trasladar aquí los elogios con que todo «1 mundo le ha- 
cia lenguas para celebrar la piedad, devoción y celo del V. Pre- 
lado en promover los cultos del misterio Inmaculado, fuera abul- 
tar mucho volumen este sinopsis. Solo no puede omitir nuestro 
memoria y gratitud el elogio con gue la sabia Atenas del Colegio 
de San Hermenegildo de la Compañía de Jesús de Sevilla, en unas 
Conclusiones q«e el dia 7 de Marzo de este año al Mariano Prela- 
do, le aclama el defensor de la Pureza Mariana, caudillo y patro- 
no singular de todos los afectos al misterio, reservado por divina 
Providencia para promotor de sus glorias y alivio de sus defen- 
sores. Insertamos también esta dedicatoria, para no dejar que de- 
sear á la curiosidad devota y erudita (1). 

En 14 de Marzo de este mismo año se presentó ante el V. Arzo- 
bispo una petición del tenor siguiente, (que hemos querido co- 
piar á la la letra por ser la primera especie, y como invención 
sagrada de aquel célebre juramento á favor de la sentencia pia, 
que con tanto aplauso se estableció después en tantos gremios, 
Comunidades, Claustros, Iglesias y Ciudades, como hoy lo ob- 
servan y practican). 

*Ilmo. Señor: 



*TA Lic. Don Juan Gómez Vatlejo, Presbítero, Comisario del 
Santo Oficio y Mayordomo de la cofradía de Sacerdotes de la Vin- 
cula de nuestro Padre San Pedro de esta Ciudad, sita en su Igle- 
sia Parroquial, y el Lic. Juan Moreno de Castañeda, Presbítero, 
Secretario de dicha cofradía: Decimos, que á nosotros se cometió 
pedir á V. S. I. licencia para votar, y eon juramento defender la 
Inmaculada Concepción de la Virgen Maria Nuestra Señora, con- 
cebida sin mancha de pecado original. Y para hacer estatuto in- 
violable, que se guarde para siempre jarfias, como consta del tes- 
timonio de que ante V. S. I. hacemos presentación de dicho 
acuerdo, que le hizo en dicha cofradía. 

{\) Fíelicissima plañe, ac latissima díes, qua sera per Augnstam Ccelorum Reginani 
.Detparam Virginem ab utroque original» labia Tectigali, á peccato scilicet, et á pec- 
*ati proprio debito penitns imrnanem nispalensis ha?c Societaria Ie«a fechóla tanti Prin- 
cipia erecta pncaentia, tanti Patroni auspteija, duetnque confírmate, propugnat Quid 
▼eró adfirmitudjnem huiua immnnitatia de erit, cum pitatur firmiasima PETRA, clarí- 
simo Antistite, cum ad tuendam Ecclesise dignitatem, et amplifica ndam gíoriam: tum 
ad stahiliendam candidi calcnli cam ardore lucia «terna?, hoc est, Parentis cum filio 
Virginia cum Christo aingularcm iu puritete similitudinem Divino muñere in baje tém- 
pora reservato? Quas preterea argumentorum te la quamquam validiasima mano con- 
torta aecuri non excipiant, qui ad hoc munitiasimum, et validissiroum CASTRUM se 
rocipiant. Castra Dei «unt base, et Castra María;, num tanti filij cum preexcelsa? Matri* 
?2P.*? « «*mmuni«. q»ím eadem est. Perge «rgo Princeps Illme. CASTROfUM 
tamil 1 .*, LUMbN. Deiparam immaculatanvtuis CASTJUS propugnare. Ipsa biva Caa- 
v;i Castrorum acies ordinata, te expugnan nequaqnam patietur. Perge hanc Ieau So- 
cietatem tihi multis nominibus deviuctam sólita benevolentia prosequi. Noatraui sob 
JuirCA*TftlS aub tuo presidio ondequaqne Immaculatam pro Aria, et fosis tueri, et ta 
Mj/ilenj huiui vindicen reverepter agnotcere, ac perpetuo predicare. Vale. 
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•A V. S. I. pedimos y suplicamos le mande ver y nos conceda 
licencia para hacer el dicho voto y juramento, según y como se 
contiene en una fórmula, que junto eon esta presentamos á V. S. h 
para que vista, sea aprobada por V. S. I. ó como mejora V. S. L 
parezca, con cuya licencia y aprobación quede todo firme, y pa^ 
ra perpétua memoria y observancia de todos los que hoy son- y 
adelante Aieren de la dicha cofradía. Y para su mayor fervor y 
devoción, suplicamos á V. S. I. conceda a todos los de la dicha 
cofradía, el día que fueren admitidos á ella y el que hicieren el 
dicho voto ó- promesa, y cualquiera otro que por su devoción qui- 
sieren renovar el dicho voto ó promesa, en público ó secreto, los 
días de Indulgencia, que por la razón de la dignidad de V. S. I. 
y comunicación de la Sede Apostólica puede y suele V. S. I. con- 
ceder. De lo cual y de ser parte de la dicha cofradía, del todo 
sean escluidoslos que no hicieren el dicho voto y promesa. En 
lo cual V. S. 1. nos hará muy gran merced y favor, y servicio á- 
Nuestro Señor y á su Santísima Madre, etc.» 

Estos esfuerzos de la devoción y sagradas industrias de la pie-' 
dad Mariana de los sevillanos, brindaban el gusto y robaban el 
afecto lodo del V. Prelado, quien despachó la pía demanda con 
este auto favorable: E vista por su Señoría Urna, y lo presentado 
con ella, y oido sobre la forma del juramento á personas pias y 
doctas, dijo: Que daba- y dio licencia á la dicha cof radía, hermanos- 
y cofrades de ella, que son r y por tiempo fueren, para que ptudan 
guardar el dicho estatuto y hacer el juramento en él referido. Con- 
cedió también las Indulgencias como se pedían. Con violencia 
omitimos aqui la piadosa fórmula de este juramento, contentán- 
donos con otra mas universal y famosa que corresponde al si- 
guiente 



ANO DE 1G17. 

En muchas parles de esta cronología, hemos apuntado la inte- 
gridad inflexible á respetos humanos del Señor Castro, en las co- 
sas tocantes á Dios, su Iglesia y su dignidad, y cuán acérrimo de- 
fensor fué de la inmunidad eclesiástica. Esta entereza, asi como lo 
empeñó en varios pleitos, asi le ocasionó para con algunos la no- 
ta de menos pacifico. Esta le puso ligeramente Don Diego Ortiz 
de Zúñiga, quien en llegando á nuestro venerable fundador (1), 
se esplicó en estas palabras: En quien solo para Varón consuma- 
do en todas prendas, se deseaba menos aplicación á litigiosas con- 
• troversias, que ta que sees¡>erimentaba en sus casi continuos pleitos. 
Teñido de este propio diclámen y llevado de no sé qué celo eicr- 



(1) Año de 1610. 
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lo Religioso grave,, predicando en este año de *6i7 en la santa 
Iglesia, asistiendo el V. Prelado, cargó mucho la mano sobre 
aquel lugar de San Pablo: Episcopum non litigiosum, estrañando 
mucho el auditorio tanta libertad en Predicador. No se inmutó 
nada con estas espresiones, que á otro de su carácter fueran muy 
sensibles. El señor Castro, con inalterable sinceridad, luego que 
se restituyó á su palacio, mandó citar para una junta el dia si- 
guiente los mas doctos juristas, canonistas y teólogos que había 
en Sevilla. Ordenó le previniesen todos los pleitos que tenia pen- 
dientes, para que en aquella junta se hiciera exacta relación de 
ellos. Ejecutóse asi, y el Prelado pidió á todos con grandísimo 
encarecimiento y humildad viesen si en conciencia podía dejar de 
seguir algunos de aquellos pleitos, rogándoles, que con libertad 
le dijesen su sentir, porque dejaría luego al punto todos ó cua- 
lesquiera de ellos que le aconsejasen, salva su conciencia podia 
omitir. El común sentir de todos, sin discrepar alguno, fue que 
todos aquellos pleitos eran tan justificados, que no podia en con- 
ciencia omitir alguno. Mandó después hacer relación á la junta de 
otros pleitos sobre ouc tenia duda, si dcbia entablarlos, aunque 
todavía no lo habia hecho ó si podia omitirlos. Le respondieron 
de acuerdo todos, que dcbia en conciencia contestarlos y seguir- 
los todos. Asegurada su conciencia y acreditada su justificada con- 
ducta con esta resolución, convidó á comer á su palacio al dia 
siguiente al Predicador, á quien honró mucho por el aviso, y 
certificó lo que en virtud de él habia hecho, y las resultas de 
aquella sabia junta, con que quedó igualmente confuso que edifi- 
cado; y solicitando el V. Prelado lo convidase la Iglesia el primer 
sermón que hubiera: deshizo lo hecho, alabando como era ra- 
zón lo que antes habia vituperado, y dando á conocer á todos la 
justificación con que en todo procedía Prelado tan circunspecto. 
Asi vindicó su justificación ala posteridad, sin que sean bastan- 
tes los borrones de ninguna pluma para mancharla. 

Este año afligió á Granada el hambre y necesidad, que ocasio- 
nóla escasísima cosecha. Clamaban los pobres por las calles y 
mostraban la falla que les hacia el Señor Castro, y los caritativos 
socorros con que en semejantes aprietos los favorecía. Falto ya 
<le otras providencias, el Cabildo secular tornó por última la ele 
enviar á Sevilla un Comisario Veinticuatro, con la carta y súplica 
siguiente (4): <¡ 

«limo, y Rmo. Señor: 

»En todas ocasiones, esta República y pobres de ella recono- 
cen á V. S. I. por su señor y su amparo, y á quien debe el bien 
nue en ella hay, y les parecen que no lo pueden tener si no es 
de la mano de V. S. 1., á quien lo que durare el mundo tendrán 
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siempre en memoria, y su casa por blasón de tantas mercedes y 
bienes como han recibido. En esta Ciudad y su tierra ha sido la 
cosecha muy corta para el crecido gasto que tiene. Los pobres se 
acuerdan de la merced y beneficio que recibieron de V. S. I. el 
tiempo que gobernó esta Iglesia, en la distribución del pan. A 
persuacion suya y en todas ocasiones, nos piden nos valgamos 
de la merced y favor que V. S. I. les hace, á quien suplicamos oi- 
ga á Don Fernando de Avila, nuestro Veinticuatro, que va á besar 
a V. S. I. la mano, y suplicarle haga merced á los pobres de esta 
Ciudad en dar una gran partida de trigo en la parte mas cómoda 
de ese Arzobispado, para que se reparla por el orden que V. S. I. 
fuese servido. Lleva letras, para que se acomode como V. S. I. 
mandare, á quien suplicamos continuamente tenga memoria de 
nuestras obligaciones, y nos mande muchas cosas del servicio de 
V. S. I. y de su casa, á quien acudiremos siempre como debemos. 
Guarde Dios á V. S. I. muchos años, como deseamos. Granada y 
Julio 18de 1617.» 

Seguro era el despacho favorable en la conocida caridad y amor 
del V. Arzobispo á su primera esposa. Providenció que el Veinti- 
cuatro emplease el dinero en trigo en la parte de su Arzobispado 
donde mejor le estuviese, y que por Parroquias se repartiesen en 
Granada mil fanegas de trigo que les remitia de limosna; ni fué 
esta sola vezó este solo año la que esnerimentó Granada la asis- 
tencia caritativa de su antiguo Prelado. Casi todos los años (dice 
el historiador granadino Pedraza) (1), enviaba tres ó cuatro mil fa- 
negas de trigo, para que se repartiesen en granos por todas ¡as Par- 
roquias. 

Ni en España ni en Roma cesaban un punto los fervorosos co- 
natos del Arzobispo , de influir con eficacia para el favorable 
despacho de la causa pendiente del misterio Inmaculado. Pidió 
en España el V. Arzobispo al Monarca se sirviese mandar á todos 
los Prelados de sus Reinos y á sus Universidades, escribiesen á 
su Santidad lo que sentían en orden al punto del misterio. Asi lo 
mandó el Monarca por su decreto de 17 de Mayo, y escribió al Ar- 
zobispo recogiese lascarlas de sus sufragáneos y se las remitiese 
para Roma. A esta corte sagrada habian llegado los Enviados se- 
villanos á 23 de Diciembre del año antecedente, con el Rdo. Don 
Fr. Plácido Tosantos, á quienes recibió, asistió y acompañó el 
Doct. Don Pedro de Mirabal, Capellán, Obispo que fué de Neapo- 
li, y particular agente en aquella Curia del V. Prelado, quien se 
los recomcndó encarecidamente, y encargó avisase al Rmo. Pa- 
dre General de la Compañía de Jesús de su ida, y le suplicase en 
su nombre diese orden para que tuviesen entrada libre en la in- 
signe librería del Colegio Gregoriano. Concediólo asi el Rmo., y 
destinó para asistirles en lo que se les ofreciese á los RR. PP. Juan 
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Lorino, aqnel famoso intérprete comentador de los salmos, y á 
Andrés Greco, Varón de eminente sabiduría. Por la dirección' de 
estos sabios fueron instruidos los Marianos agentes, para la cons- 
trucción de aquellos doctísimos y eficacísimos memoriales, que 
se dieron al Santísimo en la Congregación de la General Inquisi- 
ción. Besaron nuestros sevillanos el pié á la Santidad de Paulo V, 
de quien fueron benignamente recibidos: y oída su petición, co- 
metió el caso á los Cardenales Inquisidores contra la herética 
pravedad, juntamente con este decreto: Se procediese en esta mu- 
sa sin el estilo ordinario de secreto, para que las partes pudiesen 
alegar ¿informar. Y para mostrar desde luego el Santísimo su 
inclinación y afección piadosa al misterio, concedió cien dias de 
Indulgencia á quien dijese cierta Antífona con sus versículos, y 
oración á la Concepción Inmaculada. Dia de San Agustín, 28 de 
Agosto, se túvola primera junta de la general sobre el negocio, 
que duró desde las dos de la tarde hasta una hora de noche. La 
mavor parte de los Eminentísimos volaron: que su Santidad debia 
definir el punto, declarando la pureza original, ó á lo menos po- 
ner perpétuo silencio á la contraria opinión. Señaláronse en esta 
junta muy á favor de la opinión pia, los Emmos. Aldrobandino, 
Decano de la Congregación, el Cardenal Jusliniano y el Cardenal 
Belarmino, asunto de la Compañía de Jesús. La segunda junta se t 
tuvo á 31 del mismo mes con asistencia del Santísimo; duró seis 
horas, y en ella se dió el decreto que confirmó su Santidad por 
su Breve, espedido á 12 de Setiembre en favor de la opinión pia- 
dosa, en que mandó que nadie fuese osado de afirmaren sermo- 
nes, lecciones, conclusiones, ni en otros cualesquiera actos pú- 
blicos, que la Santísima Virgen Nuestra Señora fué concebida con 
pecado original. Este Brcvellegó á la corte á 9 de Octubre. El 
dia 22 del mismo á las diez de la noche llegó á Sevilla: impacien- 
te la devoción, no pudo aguardar al siguiente dia para celebrar 
nueva tan de su gusto. A aquella hora corrió la voz y fuera de si 
la racional Sevilla, con el gozo se poblaron las plazas y calles de 
todo el pueblo como si fuera en medio del dia. Dábanse unos á 
otros los parabienes. Rompían el silencio de la noche con alegri- 
símos vítores y festivos aplausos. Iluminóse toda la Ciudad con 
tantas luminarias en balcones y azoteas, que hacían de la noche 
dia. A aquella hora salió la cofradía de los Nazarenos, con una 
procesión lucidísima de mas de seiscientas personas, todos con 
velas de á libra encendidas, cantando con festivísimo alboroto las 
coplas de Todo el mundo en general. A las doce de la noche soltó la 
santa Iglesia el solemnísimo repique de todas sus campanas, que 
acompañaron todas las otras de la Matriz. Fueron muchas y arti- 
ficiosas las invenciones de fuego: todos en confuso tropel acudie- 
ron al palacio Arzobispal, donde fueron recibidos del V. Prelado, 
que se mostró en público á aquella hora y dejó ver por la m u - 
cha copia de luces que iluminaban sus ventanas y balcones, agra- 
deciendo á sus sevillanos tan gran demostración, como hacia n 
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en servicio de Nuestra Santísima Madre la Reina de los An- 
geles. 

Muchas Aicron las fiestas eclesiásticas y seculares en que hizo 
por los días siguientes ostentación Sevilla de su magnificencia y 
piedad. Véalas el curioso en el exacto historiador sevillano Don 
Pablo de Espinosa, que como con llave de oro cierra Con esta 
narración su historia. Nosotros nos ceñiremos á oirá invención 
sagrada, que inspiró el Cielo al devotísimo Arzobispo, para hacer 
mas glorioso este misterio y arraigar mas en los corazones de to- 
dos su piedad y devoción. Esta es aquel célebre juramento de 
tener y defender la opinión piadosa que escogiló primero el Ma- 
riano Arzobispo. Había consultado el punto con los primeros su- 
getos de la sagrada Compañía de Jesús en Roma: con el Padre 
Gonzalo de Albornoz, Catedrático de Alcalá, y singularmente con 
los sapientísimos Padres Juan de Pineda, Diego Ruiz de Monto- 
va, Diego Granados, Miguel Vázquez y otros de esta literatura en 
Sevilla. Todos de común asenso le habían certificado ser inspira- 
ción celestial. Con este dictamen y el impulso de su inspiración, 
habia concedido el año antecedente la licencia que va referida á 
la hermandad y cofradía de San Pedro Advíncula, que tiene la 
gloria, como también Sevilla, de ser la primera Comunidad que 
hiciese semejante voto. Ahora, estendiendo y autorizando mas la 
especie de juramento y voto, logrando la conmoción universal 
que en la Ciudad observaba, pensó mover á ambos Cabildos, ecle- 
siástico y secular á hacer este juramento con la mayor solemni- 
dad qucposíble fuese. Esta función pide narración mas difusa, 
aunque por ahora dispense la pluma en la concisión que profesa, 
asi por ser esta una de los mas heroicas empresas de nuestro Pre- 
lado, como porque este fué el modelo de los solemnísimos jura- 
mentos, que se han establecido con gran gloria del misterio Pu- 
rísimo en tantas Ciudades, Iglesias, Congregaciones y hermanda- 
des. Fuera de que, aunque esta gldria de Sevilla la cuentan entre 
otras de aquella famosísima Ciudad todos los historiadores de 
aquellos tiempos que tratan de ella, la traen diminuta y no tan 
formalizada como la archiva nuestro Sacro-Monte, en una rela- 
ción auténtica y y puntual de todo lo que acaeció en este acto, 
que en forma de testimonio justificado (lió el Lic. Don Sebastian 
Vicente de Villegas, Maestro de Ceremonias de la santa Iglesia de 
Sevilla, en virtud de decreto del limo. Prelado, con fecha en Se- 
villa á 21 de Mayo de 1G22, y fielmente trasladada es como si- 
gue (1): 

• Viernes, primer día del mes de Diciembre del año de 1617, en 
el Cabildo de esta santa Iglesia, Don Gonzalo de Campo, Arcedia- 
no de Niebla, Canónigo de ella, Vicario General y Provisor de es- 
te Arzobispado, por el señor Arzobispo y en su nombre propuso 
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que todos veíamos el afecto y devoción aue esta gran Ciudad mos- 
traba en todas sus acciones al misterio de la Purísima Concepción 
de Nuestra Señora Santa Maria Virgen y Madre de Dios: Que era 
razón que el Prelado é Iglesia lo favoreciese y honrase, y que to- 
dos hiciesen juramento de la defensa del dicho misterio. El Dean 
y Cabildo agradecieron la voluntad de su lima, el Arzobispo, y 
acordaron que asi se hiciese el juramento, en la forma y orden 
que su lima, lo acordase, y nombraron Prebendados Diputados 
y les dieron comisiones para ello. Dieron aviso al Asistente y Ca- 
bildo de la Ciudad, y la Ciudad nombró sus Diputados para que 
diesen embajada y respuesta al Prelado y Cabildo, para que asi 
se hiciese el juramento, y lo que se determinó en diferentes dias 
fué lo siguiente: 

«Jueves 7 de Diciembre de dicho año, al tiempo de medio dia, 
después de la plegaria se hicieron por tres veces solemnísimos 
repiques con todas las campanas de esta santa Iglesia, respon- 
diendo al mismo tiempo todas las de ia Ciudad asi de Monaste- 
rios como de Parroquias. Habíanse puesto algunos dias antes al- 
gunos gallardetes de diferentes colores en la torre de esta santa 
Iglesia para esto, y se pusieron también por mandado de la Ciu- 
dad otros muchos el propio dia en las Casas de Cabildo y en la 
torre del Oro, y particularmente se puso en lo mas alto de ella 
un bordado sonre damasco carmesí con la letra Maria concebida 
sin pecado original y y otros en diferentes edificios de la Ciudad 
por la devoción de cada uno. Tañóse con la misma solemnidad 
este dia á Vísperas á su hora, y también á la venida del Prelado. 
Vino el Prelado á la Iglesia, acompañándole desde su casa todo 
el Cabildo, como suele, y le recibió la Iglesia con el tañido del 
Organo y otros instrumentos, hasta que estuvo revestido para ce- 
lebrarlas, como lo manda el ceremonial. Celebráronse tas Vis- 
peras de Pontifical, con asistencia de ambos Cabildos, en gran nú- 
mero de Prebendados y Regidores, con gran concurso del pue- 
blo y asistencia de muchas personas graves, títulos y caballeros 
que asistieron en el Coro en el lugar que suelen, y solemnizáron- 
se con mucha solemnidad y suntuosidad, asi de ornato de Altar 
como de música é instrumentos que suelen en estas fiestas mayo- 
res de prima clase y particularmente en las del Corpus. Gastóse 



•Adornáronse en esta santa Iglesia todas las Capillas de ella de 
Nuestra Señora con el mejor ornato que se pudo, y en particular 
la de la Antigua, estuvo mucho mejor que ninguna otra, toda bien 
entapizada con las telas déla Iglesia- Tañido a las Aves Marias, se 
prosiguieron los repiques en esta santa Iglesia y en toda la Ciu- 
dad por tiempo de casi dos horas desde prima noche, gastándose 
asi en la torre como en tos capiteles, en toda la obra vistosa de 
esta santa Iglesia, y en toda la Ciudad, Casas de Cabildo, plaza de 
San Francisco, Audiencia, Casas Arzobispales, y en todas las par- 
ticulares de la Ciudad y barrios de ella y sus arrabales, Triana, 
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(siendo asi mandado por pregón) y en todas las Iglesias y Monas- 
terios gran número de fuegos, asi de luminarias como de lodo 
género de cohetes é invenciones. Al mismo tiempo, después de 
las Ave Marías se adornó también toda esta santa iglesia por de 
dentro, con todo el número de luces y hachas encendidas por to- 
das sus columnas y paredes, y de blandones en la Capilla mavor. 
y Coro y entre Coro, como suele adornarse la noche de Na viciad, 
solemnizándose los Maitines con la misma solemnidad, música y 
chanzonetas, que entonces y con la asistencia de todos los seño- 
res Prebendados en el Coro, conforme á una dotación que en vi*- 
da tiene hecha poco há el Señor Don Gonzalo de Campo para 
siempre desde aquí adelante. El día siguiente, dicha Prima se hi- 
zo la misma señal del tañido de las campanas para Tercia, y á la 
venida del Prelado á la Iglesia, como el dia antes á Vísperas, vi- 
niendo luego puntualmente el Cabildo de la Ciudad para asistir ú 
los Oficios, y celebróse esta hora» de Pontifical conforme al cere- 
monial. Hizosc después la procesión también de Pontifical, con el' 
mismo tañido ó repique sin cesar con todas las campanas, y fué 
en esta forma: 

-Fueron delante de la Cruz de esta santa Iglesia todas las de las- 
Parroquias, y después de ella todo el Clero de la Ciudad también, 
delante del -de esta santa Iglesia, siguiéndose luego todos los 
Prebendados con capas ó pluviales blancos bordados, y las Dig- 
nidades con mitras, yendo últimamente el Prelado de Pontifical 
entre sus Asistentes Diáconos, y el Subdiácono iba siguiendo la 
cruz al principio, y el Diácono del Evangelio iba delante del Pre- 
lado al lado izquierdo del Asistente mayor ó Presbítero Asistente. 
Siguióse después el Cabildo secular délas Ciudad con gran núme- 
ro de Regidores, el mayor que se ha visto en otros concursos, 
todos aderezados ricamente con muchos cabestrillos y cintillos 
de oro y diamantes, presidiendo el conde de Salvatierra", Asislcnk, 
de la Ciudad. Fueron en esta procesión las cuatro danzas que en- 
vió la Ciudad, y los seis del Coro revestidos como el dia del Cor- 
pus. Cantóse en ella después de dicho: Prooediunus in pace, por el 
Diácono, mucho número de chanzonetas y moteles de la fiesta, 
acompañados á veces de los ministriles sin que cesasen un punto.. 
Fué por las últimas naves de la Iglesia á la Capilla Real, donde 
hizo estación la dicha procesión á la Santísima lmágcn de Nues- 
tra Señora de los Reyes, y donde entrando ambos Cabildos y el 
Prelado, solamente con sus Asislentes v Dignídades y Ministros al 
Altar, y habiéndole incensado y dicho la Antífona y versos, dijo la 
oración del dia, y después volvió la procesión prosiguiéndose 
hasla el Altar mayor, donde se dió fin á ella como es costum- 
bre. 

•Celebróse luego la Misa de Pontifical eoretoda la solemnidad 
que este caso requería. Predicó en ella el Padre Juan» de Pineda,, 
de la Compañía ac Jesús; acabado el Evangelio y acabado el ser- 
món, inmediatamente advirtió al pueblo que se "hincasen de rocli- 
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lias, y asistiesen con devoción al juramento que su señoría üus- 
trisima había de liacer con los dos Cabildos, y á la indulgencia 
que después le habiade conceder. En el juramento se guardó la 
forma siguiente: 

"Estaba puesto un sitial con dosel y almohada de brocado de- 
lante del Altar, en medio, y sobre él el Libro de los Evangelios 
abierto, el cual le puso en'aqUcl lugar al tiempo que se cantó la 
Epístola porque á esta no cslorvase. Salió el Prelado de su asien- 
to después del sermón, acompañado de sus Asistentes y Dignida- 
des, y hecha genuflexión delante del Altar, se puso sin mitra jun- 
io á el, en pie y al lado del Evangelio, de rostro al de la Epísto- 
la; y en el lado de la Epístola, de rostro á su lima, se puso su 
Asistente mayor, y delante de ellos por cada lado unos hacia otros 
se pusieron por sus Coros los demás Asistentes y Ministros del 
Altar, de rostro al mismo Altar, y los Prebendados estuvieron de 

1)ié en sus sillas á este tiempo en el Coro. Estando asi todos, el 
)¡ácono del Evangelio que fué Don Francisco del Carpió, prece- 
diéndole el Maestro de Ceremonias, besó la mano del Prelado, y 
como Ministro que representaba al pueblo y en cuyo nombre se 
hacia este juramento, se puso delante del Altar, fuera de la peana 
y de rostro á él, y hecha genuflexión al Santísimo Sacramento, 
puestas las manos, teniéndole delante un Ministro en una tabla 
ricamente guarnecida la fórmula del juramento escrita en lengua 
latina, á la letra como se sigue la cantó asi: 

«Ad tua Maiestatis pedes, ó Cocli terr&quc Regina Maña, pro va- 
luti, el ttia beneficia recollenteSy atque erga Immaculatam tuaw 
Conceptionem, devotioni accepta referentes. Nos Pctrus Chjisti filij 
fui famulus, et Apostólica Sedis gratia Archiepiscopus Hispalen- 
sis, et venerabais nostri Capiiuli Choras, flor entissi maque Chitas 
Jiispalensis, Sacrarum litterarum, Sanctorum Conciliorum et Tri- 
dentini Sanctissimorum fíomanorum Pontificum, ac Beatissimi Do- 
mini nostri. Pauli Divina Providentia Papa Quinii de tuce gloria, 
«mplificatione bencmeriti, probatissimorum Patrum, necnon Prade- 
cessorum nostrorum hnins Ecclesia Prasulum (universo ere iam 
populo christiano applaudente) vestigijs inherentes, in hoc Sacro 
Templo máximo Hhpalemi, inhac nobisicta, et fausta iuafestivi- 
tntis dieFatemur te Dei Mater in primo tuce Conceptionis instanli 
propter Christi Fidij tui, et Filij Dei prmvissa merita iam ab ipsa 
xua aternitate fuisse ab originali peccato pr&servatam: Testamur 
Deurn, acFilium tuum, nos hanc scnientiamde tud á peccato origi- 
nali praservatione nostro iam dudum insitam pectoré, Deo impe- 
rante, constantissimé naque ad ultimum vita spirítum retenturos. 
Hoc publicé, hoc privatim docebimus: fíate eadem á nostris ovibus, 
*'t d caleris ómnibus quantum innobis fueritte neri, et doceri y Deo 
inbante, eurabimus. ¡la vovemus, ¿ta spondemus, ita iuramus, sic 
J teus nos adiubet, et hac Sánela Dei Evangelio. Quam assertionem 
rntnm, et juramenlum ad pedes SSmi. Domini nostri Pauli Papa 
Quinü submitimus, ut hxc omnia Apostólica benedictione promove- 
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re dignetun Tu crgóó FalLi, ó summe Fatlix, quce ab initk, et an- 
te smculá ab ipsoDeo electa, et prmervata fuisti, Beatissima Virgo, 
cundem Sanctissimum Dominum nostrum Paulum diuturninatepa- 
cis, ac ftelicitatis amplifica, et Catholicum fíegem nostrum Philipum 
tuce sinepéccato Conceptioni constanter additum ómnibus bonis ac- 
cumula, et longeva senectutis imperijque iusti gloria exorna, nobis- 
que ómnibus animorum puritatem, ac peccati sordium detéscationem 
impetrare digneris. Jlispali octavadie Decembris anni millecimi, sew- 
centesimi decimi septimi. 

•Cantóla el dicho Diácono en viva voz con particular entonación 
que se compuso para ello, y al tiempo que se llegó á la cláusula: 
O Félix, etc. , el Prelado y todos los demás del Altar y del Coro se 
hincaron de rodillas hasta el fin de la dicha fórmula, escepto el 
Diácono que la cantaba que se quedó en pié, y entonó esta pos- 
trera cláusula un punto mas alto que las demás. Fué semejante 
entonación ála lección de la Kalenda de la Vigilia de Navidad, 
aunque con alguna diferencia en las entonaciones. Acabada que 
fué de cantar, respondieron los músicos en el Coro: Deo graiias, 
y al punto se levantaron todos como antes; á este tiempo, el Doc. 
Lucas de Soria, Subdiácono, tomó el Libro de los Evangelios que 
estaba sobre el sitial, asi abierto coma estaba, y llegando junta- 
mente con él el Doct. Don Félix do Guzman,. Asistente mayor, y 
precediéndoles á ambos el Maestro de Ceremonias, hecha por to- 
dos genuflexión al Santísimo Sacramento, se llegaron todos (res 
con Ta debida reverencia á donde estaba el Prelado, y el dicho 
Don Félix de Guzman, Asistente mayor, le propuso esta pregunta: 
Tua illustrissima domina tío vovet, ac iuratpcr hcecsanctaDei evan- 
gelia semper pro fiteri, ac defenderé hanc opinionen? Y el Prelado», 
.estándose en pié y sin mitra, puso ambas manos sobre el Libro» 
de los Evangelios que tenia el Subdiácono, respondió: Sic voveo, 
sic iuro, sic spondeo, sic Deus'me adiubet, ct hac sancta Dei Evan- 
gelia. Y hecho esto besó el Libro, y el dicho Asistente y Subdiáco- ' 
no se apartaron de aquel lugar con la debida reverencia y ge- 
nuflexión al Santísimo Sacramento, poniendo el Subdiácono el Li- 
bro abierto sobre el sitial, como estaba antes, y al Prelado se le 
jjuso una silla en medio, de espaldas al Altar, y una almohada de 
lela á los piés, teniendo delante de si el sitial como queda dicho. 
Hecho esto se sentó en ella, puesta su preciosa mitra entre sus 
Asistentes Diáconos, y el Asistente mayor á su lado derecho, y él 
Diácono y Subdiácono cada uno á su lado, y delante de ellos por 
cada lado las Dignidades, todos con sus pluviales y mitras; pe- 
ro en piéy delante de las dichas Dignidades del lado derecho el 
Secretario del Prelado, Canónigo de la Colegial de esta Ciudad, 
y al izquierdo el Maestro de Ceremonias de la Iglesia junto al si- 
tial, y los demás Capellanes y Ministros del Prelado repartidos 
por ambos lados. 

»Á1 tiempo, pues, que el Prelado acabó de decir sic iuro; se ta^ 
.ño una campanilla en el Altar, que era sefnl que había para esto, 
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y al mismo tiempo respondieron á nna en el Coro Organos y co- 
pia de ministriles de la Iglesia, la música entonando Te-Deum lau- 
damus, tañéndose las campanillas del Coro, y entrando por las 
cuatro puertas de la Iglesia las danzas que la Ciudad había envia- 
do, y echando gran número de targetas impresas en cuarto de 
p liego de papel, con la letra: María Santísima concebida sin pecado 
original desde las tribunas altas que caen sobre la Capilla mayor» 
Coros y entre Coros, y tañéndose á repique todas las campanas de 
la torre y junlameme todas las de la Ciuaad, y disparándose en el 
rio y torre del Oro todas las piezas que habia en los navios, y ta- 
ñéndose todos los clarines y chirimías que allí habia, sin que lo 
sobredicho parase un punto por tiempo de mas de una hora que 
duró hacer el juramento, escepto las campanillas del Coro, que 
cesaron dentro de algún rato, quedándose tañendo los Organos 
v demás instrumentos á Coro con los músicos. Los cuales, aca- 
bado el Te-Deum laudamus, cantaron algunos motetes v chanzo- 
netas de la fiesta, hasta estar acabado del todo este solemnísimo 
acto. 

«Juraron después del Prelado lodos los que se siguieron, de 
rodillas sobre una almohada de tela que estaba delante del dicho 
sitial, poniendo cada cual las manos sobre el Libro de los Evan- 
gelios y diciendo: Si voveo, sic iuro per sánela lime Dei Evangelio. 
Avisando de las dichas palabras á cada cual el Maestro de Ccre^ 
monias que estaba allí para esto, llegándose todos á ello en la 
debida reverencia al Santísimo Sacramento y al Prelado, y ha- 
ciendo lo mismo al apartarse de allí. Juraron pues por este or- 
den de antigüedad: el primero, después del Prelado, el Asistente 
mayor ó Presbítero Asistente; el segundo, el primer Diácono Asis- 
tente; el tercero, el segundo Diácono; el cuarto, el Diácono del 
Evangelio; el quinto, el Subdiácono; luego cada uno de las Dig- 
nidades, precediendo los mas dignos pero sin mitras. Y habiendo 
venido á este punto del Coro al Altar el Cabildo, precediendo los 
mas dignos, y á estos los Caperos y el Pertiguero, se puso junto 
id Maestro de Ceremonias, y juraron cada uno de los dichos Ca- 
peros por su antigüedad, quedándose después en el Altar los Ca- 
peros tres á un lado y tres á otro, hasta que se hubo de acabar 
de hacer el juramento por el dicho Cabildo eclesiástico, del cual 
primero juraron todos los Canónicos, después los Racioneros 
lambien por su antigüedad; y acabaSo que hubo de jurar todo el 
Cabildo se volvieron al Coro en forma, y después del Cabildo ecle- 
siástico le siguió el de la Ciudad, viniendo primero el Asistente, 
acompañado con sus maceros y algunos Regidores, y quedándo- 
se los maceros en las gradas del Altar hasta que hubo de jurar 
todo el Cabildo de la Ciudad. De los cuales también juraron por 
su antigüedad, primero los Veinticuatros y después los Jurados, 
estando el Escriljano de Cabildo junto al Maestro de Ceremonias 
para dar fé de los que juraban. Las palabras que decían los se- 
culares eran estas: Asilo juro y prometo por estos Santos Evangc- 
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liót; y tomóse ácuerdo antes, á que atento á que esta era acto de 
defensa, subiesen todos los dichos Regidores con armas para es- 
to. Después del Cabildo de la Ciudad juró todo el Clero de esta 
santa Iglesia, y muchos de los Familiares del Prelado por su an- 
tigüedad, guardándose el orden del ceremonial, y acabado esto, 
inmediatamente se quitó el sitial de delante del Prelado, y cesó á 
un mismo tiempo la armonía de música, instrumentos y campa- 
nas; y estándose el Prelado sentado en su lugar con los demás, el 
mismo Don Francisco del Carpió, Diácono del Evangelio, delan- 
te de él y en nombre del pueblo, cantó la Confesión puesto al la- 
do de la" Epístola; y el Predicador en el pulpito publicó la Indul- . 
gencia en la forma ordinaria, concediéndola el Prelado y hacien- 
do la absolución conforme al ceremonial." Después, yéndose á su 
lugar con lo¿ demás, se prosiguió la Misa desde el Credo, solem- 
nizándole con la misma solemnidad que se había comenzado, 
y por acabarse después de las tres de la tarde, se acordó que se 
dijesen Sesta y Nona en la sacristía mayor de esta santa Iglesia, y 
las Vísperas y Completas se siguiesen en el Coro inmediatamen- 
te, como en efecto se hizo, tañéndose después de la plagaría 
del alzar á repique á las dichas Vísperas, y solemnizándose tam- 
bién con la solemnidad debida ueste día.» 

» ■ 

Cierto que fué cosa que puso admiración ver la constancia y 
fortaleza con que un Prelado de edad tan avanzada, como de 84 
años, asistió sin desayunarse ni salir de la Iglesia á una función 
tan prolija, como que duró desde la ocho de la mañana hasta las 
cuatro de la larde; pero estos alientos sabe dar la gracia y la de- 
voción. 

Cierre este dichoso año el lucido escuadrón de gracias coñ 
que perpetuamente aprisionaron la gratitud del Sacro-Monte y su 
venerable fundador cuatro sagradas Religiones, concediéndoles 
sus reverendísimos Generales carta de hermandad, y participa- 
ción de sufragios. Dió principio á esta espiritual alianza y estima- 
ble enlace el reverendísimo Padre Fr. José de Jesús María, meri- 
lisimo General de la eiemplarisima Reforma del Carmen, visitan- 
do este año el Sacro-Monte y sus religiosas grutas. Damos la co- 
pia de esta apreciable carta (i), que original archiva el Sacro- 



(l) Cajón 2.<> 

IN DEI NOMINE AMEN. 

Fr. Jotepb á fesu María Generan* Ordinia Fratrom Diacalceatorom Beato Marite de 
Monte Carmel» univeraia, et eingulis borona aeriem spectatoris aalutem in kVniino. Cuto 
fraterna cfaaritaa non quserat. qum aua euut, aut id qood nobia otile eit, aed qood mul- 
t¡<, et honc motui amoris affectom, per diaeipulom aibi charum Magttter noater Chria- 
tus aaDpioa docoerit in nobia manendum: aaanebit ut que, ai hanc dilectionem habiten» 
inos, non verbo, et liogua, aed opere, et veritate. Quare nt cbaritaa Deidifosaa inoor- 
dihua nostris ex operibua ipaia oatendatur t conaentaneom eat ut pecaüsri confratemti 
'tatia oníool tnvicen conamonioemná pij» labor ibas, et spiritoalibos bónis, qotc Cbrta- 
con; mu ni cáctea paaaioni, ex ipitoa muñere in hac Sancta Congregi tione praeatamua 
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Monte. La misma carta de la hermandad, y participación de su- 
fragios con los reverendos Penitentísimos Padres Capuchinos, 
concedió este año al Sacro-Monte ,su Comisario General el reve- 
rendísimo Padre Fr. Ilumínalo de Mecina, la que confirmó des- 
pués y amplió el reverendísimo General de la misma orden Fr. 
Clemente Noto, con fecha 11 de Noviembre de 1622. Semejante 
gracia concedieron á la insigne Colegial dos reverendos Padres 



Cam igitar noi aliquotios interese devotionis stimulo dacti, Saerum, prodigio sumque 
adierimus Montem, in qao beneplacitum est lb¡o habitare, etenim Dóminos habítabit in 
domo Dei bene fandata copiosis sumptibus Illmi. D. D. Petri Castro Quiñones Gran a - 
tensis quondam, noce vero Hispalensis Árchiepiscopi, post inventum ab eo thesauram 
ábsconditum in agro, scilicet corpora Sanctornn in pace sepulta, de querum plenitu- 
dioi omnes accepimas, et post erectam £ tanto Presóle magnifican Ecclesiam comi- 
neas munificeotisime ornatam, decensqne hahitacalum gravium CaDonicorum sub 
maiori Abbate manentiom, ingi orationis mentis, et oris exercitío vacantum, necnon, 
et honesta m iu uieram Collegarum domicilium, sob Rectori* educatione designatorom 
Divini caitos ministerio, ao htterarnm exercitijs opera m nuvantiam. ómnibus hic (dic- 
ta mirabile, dificilius crédito} iam ad communem praxim, et regularém cursnm redac- 
tis: constituios quidem hontines cernebamus in terris, sed veré Angelos coram Üeo os- 
tantes in ccelis contemplamur. Quis enim non miretur vcium concentum, rituam grs- 
vitatem, ministrorum peritiam, rerum abuodantiam, cícremoniarnm varietatem, uni- 
tatem actionum, vestium candorem, mentium devotionem vulto propalatam, ao deni- 
que maiestatem cultos, quo Divina ibi persolvuntor? Quis iam Cnthedralia qua?rat tcm- 

5 da Divioi bonoris cupidus? Quis monacha ia desideret cenobia lento cursu Domino 
audantia? Quis Regia queque memore tur facella pro Altaris obsequio? Profectu nu'lut 
Quare volentes ut flueuta fontis Relie é Carmelo ad Uiber tanum deriventur montem; 
id primis dictum Illustrissimum D. Petrnm Hispalensem Pontificem, huios Sacra ti Non- 
tis inven torem, et virgultorura, in eo uberrime fructiñeaotium satorem* perpetuum- 
que couservatorem, necnon Dominum Justinum Antolinez Apostolice huius Metrópo- 
lis Granatensis, Deoanum, quondam Sancti Montis Abbatem primum, D. Petram Davi- 
la presentem Abbatem secundum, cum fratre eius D. Guadisalvo Divila, etiam DD. 
Canouicos, Rectorem, et Collegas, quorum erga nos, nostrumque ordinem, ac Funda- 
trie .*m Theresiam Virginem Beatam, beoevolentiam, operosum amorem, et piam de* 
TOtionem fatis experti sumas; ad predictam confraternitatem, et (quautum in nobia 
est) pirticipationem omoium indulgentiarum, privilegiorum, ae favor em á Snmmis 
Po mi fie i bus pro confratribus nostris eoncessorura admittimus, similiterque ac commu- 
nicationem nobis cum in ómnibus suffragíjs, precibus, jeiunijs, flagellis, cilicijs, vi- 
gilijs. et alijs quibusdam bonis operibus, que ab ómnibus, et singulis utrinsqui fexus 
Religiosis nostris, in quiouscumque Proviocijs, tam intra Ilispaniam, cuan extra de<- 

gentibus, quomodolibetexibentur, peculiari bao amoris, et debite gratitudinis signi- 
oatione preclaram Congregatiouem hanc ex precordijs ampletentes. Quatenus ges- 
tante stnguli habitum Gloriosissime Virginis Deigenitrisis Marie de Monte Carmelo 
(hoc est Scapulare parvum benedictum lateas) ab ipsa celestinas comitata chotis, mag- 
nis privilegijs decorantam, in aignum confraternitatis sue, tam pro ipsius ordine, 
cuám pro confratribus, dilecto filio suo Saneto Si moni Coofessori traditum, ómnibus 
benis supra narratis tám in vita, quám in morte fruantur. Sumus itaquí de Divina bo- 
nitate con6si, meritis, 40 precibus Beatissiraac Yirgiuis Marie de Monte Carmeli Geni- 
tricis Dei, huiusque nostre Familia? pientissima; Matrís'cui specialiter famulamur) Sane* 
ti Fatris nostri Helie, et Elsei, Angelí Anastasij, Cyrilli, Albert., Hilarión», etSancta- 
rum Eufrasia!, Eufrosine, et Beate Virginis Theresiae, nostre Reformationis Funda- 
tricis, atque omnium SS. dictri nostri Ordinis sapradietum Illustrissimum Antistitem, 
Dominus Deoanum, Abbatem, etfratrem eius, Canónicos. Rectorum, atque Collejas sup 
rins relatos per huno nostrum mtoisierium, predictam spiritualium honor om participa- 
¿iooem consecutures, ad laudera, et honorem einsdem Dei, et Domini nostri Jesu-Chrís- 
ti, ac BeatisBimae Matris ieus. |n qeorum fideia presentes, mana nostra, ac infrascripti 
S*c retari j nomine subseriptae, sigillique maioris, ac priva ti vi dicti nostri Ordinis pne- 
lo munitas fieri iussimus Granatatc apnd nostrum Cenobiom Divorum Hartirum. Vigé- 
sima séptima die roensis Octobris, Auno á Nativitate Domini millesimo, sexcentésimo 
décimo séptimo. Fr. Joaeph á Xesu Maris, Generalif. Fr. Didacus á S. Joseph Diffinitor 
Csm. Et Ordinis Secretarios. r 
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Vicarios Generales del Orden de reverendos Padres Descalzos de 
Nuestra Señora de la Merced, de la esclarecida Orden de Predi- 
cadores. No solo participaba esta insigne Colegiata los sufragios 
por carta de hermandad, que le concedió él reverendísimo Padre 
Fr. Serafín Sico, su Maestro General, sino que también goza la 
erección de la cofradía del Santísimo Rosario en su Iglesia y Ca- 
pilla especial de esta advocación, que le concedió el reverendísi- 
mo Maestro General Fr. Tomás Turco, según y en la forma que 
podía, conforme á las Bulas Apostólicas, y la autoridad y facultad 

Í>or ellas dadas á su Oficio. Esta misma gracia, que se limitaba á 
as personas de cualquier manera concernientes á la Comunidad 
del Sacro-Monte, la estendió después el año 1726 el reverendísi- 
mo Padre Maestro General Fr. Tomás Ripoll á todas las personas 
que viviesen y morasen en la ribera y cármenes del rio Darro, que 
está á la falda del Sacro-Monte. 



AÑO DE 1618. 



Corrió la fama de la nueva sagrada idea de la piedad sevillana y 
devoción de su Mariano Arzobispo, para radicar mas con tan so- 
lemne juramento y adelantar el culto al misterio augusto de la 
Concepción Inmaculada; y mientras imitaba este ejemplar la de- 
voción de otras Iglesias y Ciudades, de todas partes venían sin- 
gulares elogios, cordialisímos plácemes al V. Arzobispo por el 
buen éxito de tan sagrado invento. Señalóse entre las Iglesias to- 
das la muy ilustre Colegial de Baza, donde por el V. Cardenal 
Cisneros, de inmortal fama, se difundió la primera Confraterni- 
dad de misterio que hubo en este Reino, que favoreció con ser 
su primer hermano mayor el César Carlos V. No se contentó aquel 
autorizado Cabildo con enviar al venerable fundador una carta lle- 
na de afectuosísimas espresiones, sino que la acompañó con una 
preciosísima lamina, alhaja oue hoy conserva con veneración el 
Sacro-Monle. Su contenido lo dice la inscripción que tiene por 
cabeza: Arbol de José, Tribu de Judá, y ascendencia de Nuestra Se- 
iiora, disto y San José por dos líneas, Real y Sacerdotal. Fué la 
idea ingenioso parto del erudito Canónigo Doctoral y Provisor do 
aquella santa Iglesia Don Alonso de Yegros. Delineóla con acier- 
to el valiente pincel de Baltasar Antonio, y abrióla de buril el fa- 
moso flamenco Heylan. Las demás circunstancias podrá ver el cu- 
rioso en la misma estampa, que insertamos aquí por reconoci- 
miento de nuestra gratitud y memoria. 

Para cifrar en una sola los elogios qué contienen las demás car- 
tas de las primeras personas del Reino, copiaremos aqui, como 
mas autorizada, la que de su propio puño escribió la serenísima 
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Infanta Doña Ana de Austria, dignísima Abadeia de su Convenio 
de las Huelgas (i). 

«limo. Señor: 

»Hános dado Dios en V. S. I. un ejemplar vivo y eficaz de to- 
da la piedad y devoción cristiana, con que le ha hecho tan glo- 
rioso que venimos á gozarnos, aun los que estamos tan lejos de 
la buena dicha, que ha tenido España, y esa felicísima Ciudad, en 
tener á V. S. 1. por Prelado, y Pastor, que no solo es honra de 
ese ganado, sino de toda la Iglesia. El juramento que V. S. I. ha 
hecho, creo ha celebrado el Cielo, donde se aparejan premios de- 
bidos á tales honras de su Reina, y ha de despertar en todos los 
demás Prelados una santa emulación, para que sigan tan glorioso 
pensamiento. Yo le puse en ejecución ahora un año con todos mis 
Conventos, y ahora la renuevo en mi corazón, suplicando á Nues- 
tro Señor con las oraciones de estas casas guarde la lima, per- 
sona de V. S. I. para honra de España, y servicio de la Inmacu- 
lada Virgen, con las ventajas de Ciólo y tierra que deseo. De las 
Huelgas á 12 de Enero de 1618. limo. Señor, B. L. M. de V. S. I. 
Doña Ana de Austria.» 

Muchos años había (escribe el analista Ortíz) (2), que el Cabil- 
do de esta santa Iglesia de Sevilla deseaba dar principio á una Ca- 
pilla ó Sagrario para su uso parroquial, conforme á su grandeza. 
Resolvióse este año á tan grandiosa obra, y abiertas las zanjas y 
señalado el día 23 de Junio para la colocación de la piedra an- 
gular ó primera, suplicó al V. Arzobispo la pusiese por su mano. 
Condescendió gustoso á tan justa petición, y con la asistencia de 
ambos Cabildos y magestuosa pompa con que aquella Patriarcal 
se esmera siempre en la celebridad de sus funciones públicas, 
condujo en solemne procesión aquella primera piedra hasta la 
zanja ael cimiento, donde vestido de Pontifical el V. Arzobispo y 
con las ceremonias en semejantes casos acostumbradas, la sentó 
por su mano en el sitio que en el cimiento estaba prevenido. So- 
bre ella se pusieron cuatro medallones de plata y bronce del 
Pontífice, Rey, Arzobispo é Iglesia, con sus Imágenes y armas, 
y otras monedas de oro, plata y vellón, cuantas corrían, cubrién- 
dolo todo con una lámina de plomo con la siguiente inscripción 
abierta de cincel: 

«Sacrosancta Euehamttz Sacramento, diccalum anuo Dni. 
MDCXVHI. Petri Apostolorum Principis, et Catholica Romana Ec- 
cle$ia primi, et angularis Lapidis Sedem obtinente SS. D. N. Paulo 
PP. V. Et potentísimo Hispaniarum Cathólico Rege Philipo III ac 



(1) Les. 5. núm. 86. 

(2) Ortí*. Afiode 1618. 
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Ilhno. D. D. Pelro Vaca de Castro, huim'MeprópoHtanai EccksUe 
Archiepíscopo, Decanus, eé CapUulum eiusdem Ecclesia Fabrica Ad- 
ministratores construí sacrarium decreveruní, et cnrarunt, quibus 
DD. adstanlibus Illustrissimus Archiepiscopus prímum istum lapi- 
dem ex sacro more, et ritu posmü, el lotavit die 23 mensis Junij 
dictianni.» 

. • 1 j->« t / • . '.| :• i - > •' ■ •• : 

Estando en el cimiento le pidió el Cabildo limosna para esto 
Sagrario, y el advertido Prelado preguntó: ¿Cuánto ha ofrecido el 
(¡abildo? Respondiéronle que no habia sobre ello determinado, y 
respondió; Pues acuerde el Cabildo la limosna que ha de dar, que 
$tra tanta cantidad ofrezco yo. Avisáronle que el Cabildo concur- 
ría con 10,000 ducados, y el dia de este acuerdo despachó libran- 
za de otros 10,000 para empezar la obra: liberalidad con que de- 
jó tan prendados los corazones de los Capitulares, que todos so 
emularon en rendirle las debidas gracias. 

Movido de su fervorosa caridad el V. Cura Santo, Francisco de 
Velasco, salió este año de Granada para Sevilla á 5 de Julio, capi- 
taneando la compasiva tropa de 60 miseros isleños, que compren- 
didos en la desgracia del cautiverio que padeció la mayor parte 
del vecindario de Lanzarote, su patria, una de las Islas Canarias, 
por cuatro bajeles de corsarios turcos, tuvieron la dicha de ser 
libertados por la conducta del conde Mauricio, que logró apresar 
con las galeras de España dos de ellos en que iban estos C0, los 
que desembarcados de su orden en tierra, habían entrado en Gra- 
nada reducidos á estrema desnudez, hambre y miseria. Con estos 
C0 prisioneros de sn ardiente caridad» llegó á Sevilla el compa- 
sivo Ministro de Dios á 12 de dicho mes, confiado de que en la do 
su Arzobispo que tenia bien esperimentada, hallarían estos pobres 
el liberal amparo y socorro que necesitaban. Descansaron hasla 
que fué hora competente de conducirlos á las Casas Arzobispales; 
y dado recado al V. Prelado, salió prontamente á recibirlo, y vién- 
dolo cercado de tan lastimosa comitiva. le dijo admitiéndolo en 
sus brazos: ¿Quién sino el Lic. Francisco Velasco habia de haber 
Jiecho semejante hazaña? Dió á besar la mano con gran benignidad 
i\ los pobres, y diciéndoles palabras de edificación y consuelo 
les hecho la bendición. Fué estedia para ellos de sumo regocijo, 
porque les hizo preparar un espléndido banquete, y acabado cs- 
,te ordenó que los vistiesen y diesen abundantemente que comer 
mientras llegase embarcación que los condujese á su Isla. Ofre- 
cióles quedaba de su cuenta el buscársela, y entre tanto que la 
hubo, tuvo al Cura Santo por huésped en su palacio. Llegado el 
dia de la partida, después de haber confesado y comulgado los 
ya alegres isleños, le besaron una y mil veces la mano, derra- 
mando lágrimas de placer y gratitud por la limosna que les ha- 
bia hecho, cubriendo su desnudez, sustentando su necesidad pa- 
gando el flete de la embarcación y abasteciéndola cumplidamente 
ue lo necesario para volver á su patria, y recibiendo su paternal 
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bendición para despedirse, renovaron su tierno llanto, esperi- 
nicntando la benevolencia con que el generoso Príncipe fué dan- 
do á cada uno por su propia mano una muy gruesa limos- 
na (1). 

Ansioso el Cabildo de la Colegial del Sacro-Monte de acreditar 
la singular obligación que reconocía entre todas las Iglesias de 
España, á seguir el celestial ejemplo de su venerable fundador, 
protestando ta firmeza de su asenso al divino privilegio de la Ma- 
dre de Dios en su Inmaculada Concepción, no habia cesado este 
año de repetirle sus humildes súplicas á fin de que honrase al 
Sacro-Monte con su asistencia para el dia que deseaba hacer su 
voto y juramento. El amor anticuo dcl.V. Prelado á este santua- 
rio y sus vivos deseos de ver el estado de su fundación, lo rin- 
dieron á pedir licencia á su Santidad para hacer esta jornada: y 
obtenida esta y la política del limo. Señor Don Felipe de Tasis, 
Arzobispo de Granada, se puso en earnioo entrado ya el mes de 
Agosto de este año. Luego que supo esta Ciudad que se acercaba 
ala de Santa % Fé, acompañado del Dean de la santa Iglesia y otros 
Prebendados de ella y de cuatro de su Colegiata, que se habían 
adelantado hasla Loja á recibir su bendición, le envió legacía 
dándole la bienvenida y pidiéndole se detuviese algo entre tanto 
que se formalizaba para salirle á recibir. Divulgado en Granada 
oue estaba ya en Santa Fé, salió n n numeroso pueblo haciendo 
de los píés alas por ver á su amado antiguo Pastor y Padre. Sa- 
lieron la Ciudad y el Arzobispo á recibirle. Fué el concurso in- 
decible: estaban los caminos tan llenos de granadinos de todos 
estados, xpic parecía haberse despoblado la Ciudad: venían (le- 
íanle de él cantando en tropas mú coplas de regocijo y aplauso, 
manifestando, todos la interior alegría con que le recibían. Cami- 
naba el tropel de la gente hacía la Iglesia Catedral pensando iba 
á ella; mas llegando á la Puerta de Elvira, se encaminó al Sacro- 
Monte por la Caba, acompañándole el-Arzobispo de-Granada has- 
la. el pié de la cuesta, donde con los debidos comedimientos se 
despidieron. Siguióle la numerosa comitiva hasla el Saero-Mon- 
1c, donde fué preciso á su Cabildo que le esperaba poner consi- 
derable cuidado, en que con el mucho aprieto de la gente no re- 
cibiese algún daño en su persona; pues fué cosa maravillosa ver 
H afecto con que todos se arrojaban en el suelo á besarle la ma- 
4io, y. tanto, que no con poco peligro de la vida pudieron sacarlo 
-ílo entré lá .mucha gente que una sobre otra cargaba á iiacerle 
osla afectuosa espresion. La piadosa devoción con que á otro dia 
visitó los sagrados hornos y ^avernas de los Santos mártires y 
veneró sus reliquias, pedían para su ponderación mas desemba- 
razada pluma. Entró en la Ig.csia, y reparando que en medio del 
pavimento habían puesto la entrada á la bóveda de su sepulcro, 

la mandó quitar, diciendo: Delante de los Santos no Jia de parecer 

- . 
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*~Hl/- DonMigael de Molina, cap, 15. 
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cosa mía; y ordenó, para ocultar su memoria la pusiesen en una 
Capilla secreta. En el techo de esta Capilla habian puesto unas 
banderas de las que ganó su padre en la batalla de Chupas; y al 
tiempo que las vió las mandó también quitar de alli, mostrando 
en el particular sentimiento que mostró de esto y de que en Ib' 
alto del Crucero hubiesen puesto el escudo de su armas, el bajo 
concepto que interiormente tuvo siempre de sr mismo, y el alto^ 
grado de perfección en que su nobilísima alma poseyó desde ni- 
ño la virtud de la ñumfláad. 

No cabe decir mas en abono de esta, que el heroico vcncimien~ 
to que consiguió de sí mismo, bajando á visitar al limo. Señor 
Don Felipe de Tasis, Arzobispo de esta Ciudad. Significóle este 
Prelado en esta visita sus grandes deseos de que la Colegial der 
Sacro-Monte hubiese ya hecho en sus manos el voto y juramen- 
to de defender la Inmaculada Concepción, que los dos Cabildos 
granadinos, eclesiástico y secular nabian acordado hacer en la 
Iglesia Catedral el día Í2 de Setiembre de este año: y que no se 
habia atrevido á pedirle licencia para esto, por la gran reverencia 
que le debía, y por coadyuvar con su silencio en algo á la efica- 
cia de los instantes ruegos de aquel Cabildo, para lograr la jus- 
ta complacencia que poseían ya en verle, y se prometían en ha- 
cer este acto en manos de su fundador. Penetró el discretísimo 
de Sevilla en esta política insinuación, tan inclinada la voluntad 
del de Granada á celebrar este acto religioso, que ella sola basto 
para que posponiendo la suya con el heroico vencimiento que se 
deja considerar, no permitiese hacer mas mientras estuvo en el 
Sacro-Monte, que el estatuto de este juramento y voto en la ad- 
misión de sus individuos, brindando enteramente el gusto al Pre- 
lado granadino, de que esta Colegial lo celebrase en sus manos, 
como lo celebró en efecto- con la mas lucida pompa y concurso 
el dia octavo de la Inmaculada Concepción de este año. 

Premióle el Cielo sin duda este vencimiento con otro gusto no 
desigual qnc le concedió poco después. Hallábase recien llegado 
á la corte de España,, desuela de Roma, Don Fr. Juan Bautista He- 
fronita, maronita de nación, del esclarecido Orden de Predicado- 
res, Arzobispo del Mpntc Líbano, Varón eminente en sagrada Teo- 
logía, lección de los Santos Padres ó inteligencia de las lenguas 
orientales, en que habia sido intérprete de la Santidad de Paulo V, 
y por estas prendas muy estimado de este Pontífice. Habia traba- 
jado un libro de Fule Orthodoxa en su idioma patrio para la cris- 
tiandad de aquellos países, y con el motivo de solicitar el favor 
del Rey Católico, y su ayuda para la impresión de obra tan im- 
portante, con cartas para el reverendísimo Padre Confesor de su 
Majestad habia venido á Madrid. La fama del descubrimiento del 
Sacro-Monte, le escitó la devoción de visitarlo. Pidió para ello 
licencia al Padre Confesor su protector, y por su intercesión lo- 
gró la del Monarca. Con cartas do uao.y oteo, dirigidas al V. Ar- 
zobispo, recomendándole mucho en ellas la persona y letras del 
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del Líbano, entró en Granada á fin de Setiembre de este año. No 
es decible el alborozo que recibió el V. Arzobispo con este hués- 
ped, luego que esperimentó el lleno de su sabiduría. No quedó 
en el Sacro-Monte cosa que no le franquease: visitó las sagradas 
grutas y hornos de los Santos: adoró sus cenizas y Reliquias, y 
las de la santa Iglesia; informóse muy despacio y por menor de 
todas las circunstancias de su invención, leyéndolas en el proceso 
original; y admirado de tan portentoso conjunte, escribió al Rey 
una dilatada carta (cuya copia auténtica archiva el Sacro-Monte), 
(1) en que después de referirle por ápices cuanto había visto en 
este santuario, concluye asegurando: A> tenia Monarca en el mun- 
do tesoro de igual precio. 

Por Octubre de este ano, sucedió que unos corsarios argelinos 
acometieron á Adra, villa de este Arzobispado, y dejando la gen- 
io, la saquearon, despojando á los vecinos hasta de las camisas. 
Llegó la noticia al Monte Santo, y el caritativo Prelado, condoli- 
do la fatalidad de aquel pueblo, envió cantidad competente de pa- 
ño, lienzo, bastimentos y dinero para vestir al desnudo, dar de 
córner al hambriento, y socorro para que volviesen á la labranza 
do sus tierras. 

Cuando llegó el dia de su partida á Sevilla, que fué el 2o de 
Noviembre, entró en el CaVildo de su Colegiata, y con esprosio- 
nos amorosas de padre, significó el agrado que. habia recibido 
on ver el fervor y espíritu con que por todos los Capitulares, Ca- 
pellanes, Colegiales y Ministros se observaba el santo Instituto, 
aspirando cada uno en el cumplimiento de su ministerio á la ma- 
yor perfección. Exhortólos á la perseverancia, y llegando á be- 
sarle la mano con igual reverencia que ternura, les ochó su pa- 
ternal bendición; el mismo dia salió de Granada para Sevilla con 
el numeroso acompañamiento con que fué recibido, siguiéndo- 
le los pobres llorando porque se les ausentaba su universal con- 
suelo. 

Desde que falleció en el ano antecedente el V. Padre Diego 
Alvaroz, Confesor del coloso Arzobispo, lo habia traido con no 
poqueño cuidado la elección do persona á quien liar su concien- 
cia. Habíalo consultado con Dios en la oración todo este ano en 
las cavernas del Sacro-Monte, con los santos mártires sus vene- 
rados protectores, retirándose en ellas por muchos días á ejerci- 
cios para que Nuestro Señor le alumbrase su santa voluntad. 
Do acuri salió con la resolución de elegir al reverendísimo Padre 
Fr. Alonso Tamariz, del esclarecido Orden de Predicadores, y la 
puso por obra luego que á principios de Diciembre de este año 
entró on Sevilla. 



{ \] Leg. :J, núm.90. 
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ANO DE 1619. 

7 de Enero de esle año llegó á manos del Señor Castro una 
misiva llena de grande espíritu, que ardió en el pecho de la V. 
Madre Luisa de San José, Religiosa Carmelita Descalza, de la sin- 
gular virtud que refiere su crónica, y deudora á los Santos már- 
tires del Sacro-Monte de grandes mercedes que recibió por su 
intercesión, como asegura ella misma en su carta, que archiva el 
Sacro-Monte (1). Leyóla el V. Arzobispo, y entendiendo por su 
contenido la obra tan preciosa y del agrado del Señor, que con- 
fiada únicamente en la Divina Providencia habia emprenaido esta 
V. Religiosa en la fábrica de la Iglesia de su Convento de Grana- 
da, ordenó al Dean Gobernador de su nueva Colegial que de las 
rentas de ella le diese dos mil ducados de limosna para tan bue- 
na obra, y que en su nombre pasase á animarla y consolarla. 

Resuelto ya el Arzobispo el año antecedente á visitar la funda- 
ción de su Colegiata, pensó solicitar Reliquias de los cuatro San- 
tos, San Indalecio, San Torcuato, San Eufrasio y San Segundo, 
para que unidas con las de los otros tres discípulos del Apóstol 
Santiago, San Cecilio, San Tesifon y San Hiscio, se venerasen jun- 
tas en el Sacro-Monte las de estos siete primeros Padres de la Re- 
ligión de España. Puso los ojos primeramente en las del glorioso 
Obispo y mártir San Indalecio, y escribió á Don Pedro de Molina, 
Canónigo del Sacro-Monte, su Provisor que habia sido en Grana- 
da y lo era de Zaragoza, solicitóse en su nombre del muy ilustre 
Abad y Mongcs del Monasterio de San Juan de la Peña, del Orden 
de San Benito, en las montañas de Jaca, la gracia de alguna Reli- 
quia insigne de esle Santo. Franqueóla liberal aquel Real Monas- 
terio, con la calidad de que por el Venerable Arzobispo y su Co- 
legiata se obtuviesen las debidas licencias de su Santidad y del 
Monarca. Concedióla uno y otro: el Rey por su carta dada en San 
Lorenzo á 25 de Agosto del año antecedente de 1618, y el Santo 
Padre por su Breve espedido á 2 de Marzo de este mismo año, cu- 
yos dos instrumentos originales archiva el Sacro-Monte (2), y co- 
*pia á la letra el autor de Almería Ilustrada (3). En vista de ellos 
resolvió aquel Monasterio á 15 de Mayo se sacase de la rica arca 
donde se conservaban las sagradas Reliquias del Santo alguna 
parte de ellas; á 21 del mismo mes, el Doct. Don Juan Briz Mar- 
tínez, Abad del mismo, se entregó jurídicamente en dos vene- 
rables huesos del cuerpo de aquel glorioso mártir, uno del espi- 
nazo y de dos dedos de alto para la santa Iglesia de Almería, quo 



(t) Leg. 5, núm. 112. 
(¿i Cajón 2. 

(3/ Orbanej., part. 3.\ cap. 8., dísde el § 5 harta el 9. 
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Be había movido á solicitarlo con la ocasión de la pretensión del 
Sacro-Monte, y hoy se venera en ella; y otro para la nueva Cole- 
giata de seis dedos de alto, y del estremo ó nudo de la canilla de 
una pierna. Recibiólo de manos del Abad á 6 de Junio el referido 
Don Pedro de Molina con los testimonios necesarios; y habiéndo- 
los conducido á Granada, celebró el Cabildo del Sacro-Monte con 
la mayor solemnidad y concurso á 26 de Diciembre el recibimien- 
to del venerable hueso de seis dedos de alto, prestando dicho Don 
Pedro el debido juramento de su identidad, y haciendo entrega 
de los testimonios y recados de su justificación y custodia. Ha- 
ríamos molesta la cronología de estos apuntamientos, si nos de- 
tuviéramos á describir la série de solemne recibimiento que di- 
cho Sacro-Monte hizo de otro venerable hueso de un dedo de San 
Torcuato, primer Obispo de Guadix, (de que hace memoria el 
historiador (1), y de los otros dos recibimientos de las Reliquias 
que consiguió de los dos Santos Compañeros San Segundo y San 
Eufrasio. Juntas las de los siete discípulos de nuestro ínclito Pa- 
trón, se veneran colocadas desde entonces hasta hoy en el Reta- 
blo de la Capilla de esta insigne Colegial que se consagró á su 
culto. 

Cuanto contribuyó del Mariano Arzobispo al culto del misterio 
Inmaculado, con aquel célebre dubio que ocurrió este año, y 
mandó disputar sobre si la fiesta de la Concepción de Nuestra Se- 
ñora debia celebrarse en su dia propio de 8 de Diciembre, ocur- 
riendo en él la Dominica segunda de Adviento, ó si se debería 
transferir al primer dia desocupado, lo testificaron las Iglesias 
de España, que veneraron ñor norma de su decreto y declaración 
de esta duda. Ordenó al Lic. Sebastian de Villegas, Maestro de 
Ceremonias de aquella Patriarcal, que la fundóse; quien lo ejecu- 
tó con tal acierto, resolviéndola con tanta erudición y solidez á 
favor de la parte afirmativa, que mereció eternizarse en los mol- 
des con las aprobaciones que le dieron la distinguida literatura 
de los señores Doctores Don Francisco Balsa y Don Lucas de So- 
ria, Canónigos de aquella santa Iglesia; el gravísimo Colegio ma- 
yor Universidad de Santa Maria de Jesús de aquella Ciudad, y en 
su nombre su muy ilustre Rector el Lic. Señor Alvarez Serrano, 
y los Señores Don Juan de Escobar del Corro, Don Juan de Cor- 
ro y Rueda, Lic. Antonio Recio Casillas, y el Lic. García Martínez 
Cabezas, y en fin de la sábia Minerva de la esclarecida Compañía 
de Jesús, los tres eruditísimos PP. MM. Diego Granado, Juan de 
Pineda y Fernando de Morales, con otras muchas personas doc- 
tas del Reino, que consultadas, suscribieron á esta fundada re- 
solución; en su vista, y con acuerdo del limo. Señor Dean y Ca- 
bildo de su santa Iglesia, publicó el Mariano Prelado á 28 de No- 
viembre su decreto v declaración que corre impresa en el citado 
dubio, de que esta fiesta se debia celebrar de primera clase en 

(I) Suar., ffiit. de Gaad., l¡b, t.o, cap. 14, $Z * 
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todo su Arzobispado, según la costumbre antigua que en él hubo 
de celebrarla con este Rito, y que como tal no se debía transferir 
cuando concurriese con la Douiinica de Adviento, 



AÑO DE 1620. 

3?ara despicar noblemente el V. Prelado los ardientes deseos 
de padecer martirio que siempre latieron en su pecho y significó 
á la Santidad de Sisto V, como notamos en su oportunidad, se 
nos ofrece este año la observación de que al paso que con la edad 
fueron creciendo (viendo frustrado su logro), se fué empeñando 
mas y mas cada dia en promover la gloria de cuantos tuvieron 
la dicha de conseguirlo. ¡Noble despique de su anhelo á este lau- 
rel! Si lo lució bien Granada, mucho "mas lo acredito en Sevilla; 
Después de largas consultas de los mas graves Varones de ella, 
de común asenso de estos espidió decreto á 49 de Febrero de 
este año para que en lodo su Arzobispado se celebrasen á 9 de 
Setiembre con Rito de Oficio doble, los Santos mártires Rufino, 
Rufiniano y Straton, naturales de Utrera (1). A los gloriosos San 
"Walamboso y Maria, naturales de Niebla, que padecieron en Cór- 
doba en la persecución arábiga, de cuyo martirio, como testigo 
de vista, escribió San Eulogio; ¿quién no sabe los declaró también 
por su especial decreto por Santos, y que en virtud de este reza 
la santa Iglesia de Sevilla y su Arzobispado de ellos á 7 de Junio 
con Oficio doble? (2). El catálogo de Santos que el Cabildo de su 
Patriarcal publicó en su Sede vacante por naturales de acuella 
Metrópoli, ¿quién ignora se debió á su acuerdo? Privóle única- 
mente la muerte de la gloria de haber firmado su declaración; 
pues cuando le cortó él hilo de su preciosa vida, es notorio es- 
taba ya resuelto á decretarlo por su autoridad (o). Y en fin, la 
causa tan gloriosa para Sevilla y España de la Canonización del 
Santo Rey Don Fernando, feliz conquistador de aquella Ciudad, 
¿en quién tuvo principio sino en él? En sus manos, como escri- 
bió el analista Ortiz (4), tuvo origen, acalorándola en el año de 
1623 en la corte de Roma por medio <|e sus agentes. La puntual 
historia del estudio é investigación que costó á su fervoroso celo 
la promoción del culto de estos Santos y otros muchos mártires, 
pedia mas dilatado campo que esta sinopsis. 

Deseaba el V. Prelado ver acábala en sus dias la grande obra 
que en el Paraíso de su Sacro-Monte le había el Ciclo inspirado . 
No era su desvelo la perfección de la planta de sus edificios y 

(4) Espinosa, Historia de Sevill», lib. 2, cap. 9 

(2) Gil Censales, Teat. de Sevilla, fól. 104. 

(3) P. Quint. Duefi., Santos de Toledo, Advert. 6, n. 6, fól. 46. 
D. Mart. Vazq. Siruel., io Mis». SS. IlispaK 

(4) Orti*. Año de 1623. 
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material de fábrica, niel aumento de la dote de sos temporales ren- 
tas, sino á la estabilidad y mas exacta observancia de sus leyes, 
privilegios y estatutos. Con este tan celestial anhelo, obtuvo li- 
cencia de la Santidad de Paulo V para volver á visitarlo, después 
de concluidas funciones de Semana Santa y Pascua en su Iglesia. 
Dió aviso á su primera esposa de esta partida, y con él le envió á 
pedir por memoria de su voluntad aceptase la grande que tenia de 
fundar en ella tres aniversarios perpetuos: uno el dia de la Con- 
cepción de Nuestra Señora; otro el de su Asunción; el tercero el 
dia de su entierro en el Sacro-Monte, donde lo tenia ordenado, 
y para sudóte le envió un cuantioso iuro. Celébralos esta santa 
Metropolitana con tierna veneración de su memoria. A 13 de Ma- 
yo salió de Sevilla para esta Ciudad, y fué en ella recibido con el 
universal alborozo de sus vecinos que la primera vez. Consoló su 
espíritu visitando con interior júbilo las cavernas de los Santos 
mártires, y recreó tanto su alma con los divinos Oficios y santos 
ejercicios de su reciente fundación, tjue en carta á un confiden- 
te del supremo de Castilla, le escribió entre otras las siguientes 
cláusulas (1): 

«Me he venido á los regalos de este Sacro-Monte: (¡Alabado sea 
Dios!) Hallo en este yermo Iglesia Colegial y Canónigos, en buen 
estado en su servicio; buenos Sacerdotes, letrados, virtuosos, de 
provecho y bien opinados en la Ciudad; frecuentado de confesio- 
nes y comuniones; el Coro con número tolerable; cincuenta so- 
brepellices de Canónigos y Colegiales; el culto divino, en Coro y 
servicio del Altar, con esplendor lucido, con veneración y orna- 
to. Parecióme bien asi como es tan pobre y corto; tiene Sacris- 
tía limpia y abundante; tienen (que es gran fundamento) una ho- 
ra cada dia al amanecer, y media á la noche de recogimiento y 
oración, con retribución la mas gruesa, y no la ganan toda en 
Recle ni en Patitur, que es gran socorro para tenerlos ajustados. 
Pienso que ninguna Religión procede mas religiosamente. Aqui 
hay quietud y sosiego al alma: no nos perturba nadie do comu- 
nicar con Dios pidiéndole perdón de la vida pasada. Entrando en 
él, hasta las piedras parece que hablan al alma, y están diciendo: 
Obedeced á Dios; amad á Dios. Tienen hacienda para vivir hones- 
tamente, no de anexiones ni renta eclesiástica ae beneficios: to- 
do es de mi hacienda, yo se lo he dado, no ha entrado aqui ha- 
cienda de otro nadie. Dicen tiene de renta de 14 á 15,000 duca- 
dos. La Iglesia Colegial tiene hasta ahora diez y seis Canónigos y 
un Abad; na de tener veinte y Abad por fundación, y yo estoy cu 
propósito de llegarles la renta á 20,000 ducados. Tiene un Cole- 
gio de veinte colegiales para el servicio de la Iglesia, (como se- 
minario que manda él Concilio de Trento) que estudian en esta 
soledad. Hay lucidos ingenios estudiantes. Tienen quien les lea 



(1) Leg.S.núm. 120. 
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per ahora artes y filosofía, y de aquí los envié á etro Colegio u 
Sevilla, á donde oyen la teología; y habiéndola oido vuelven á 
servir al Monte, Doy cuenta á V. jnd. como á señor mió, y le su- 
plico me enmiende y corrija ío que le pareciere convenir, para 
que esto luzca mas en servicio de Dios N. Señor. .» 

Adoleció gravemente por Julio el limo. Señor Don Felipe Xa- 
sis, Arzobispo de Granada, y fe cumplió el Cielo el deseo que ha- 
bía significado algunos meses antes al de Sevilla, de tenerlo a la 
hora de su muerte á la cabecera; pues luego que se le agravó la 
enfermedad, bajó prontamente del Sacro-Monte á asistirle. Alen- 
lole y dilatóle mucho, mostrando el enfermo el interior consuelo 
que recibia con su asistencia hasta la última hora, en que santa- 
mente espiró á20 de dicho mes^ Asistió también á su funeral y 
honras, y en esta ocasión (no en la que refiere Pedraza) (i) fué 
cuando al entrar en el Coro, dudando la silla que había de tomar 
yescusándose á ocupar la del Prelado, le dijo con gracia un Pre- 
bendado: Bien puede V. S. I. sentarse en ella en memoria de su 
primera Dignidad; que no se dijo por V. S. I. el refrán: Quien fué 
á Sevilla perdió su Silla. 

Concluidas las exequias del difunto Arzobispo, se dedicó el 
vigilante fundador á poner la última mano al gobierno tempo- 
ral y espiritual del Sacro-Monte. Hizo cómputo exacto de todas 
las rentas de su dotación: dividiólas entre la Mesa capitular y 
fábrica: asignó á esta 3,000 ducados anuales,, y el residuo á aque- 
lla, dando el orden y forma con que toda se distribuyese. Au- 
mentó la gruesa ó vestuario al Abad y Prebendados, y la de 
las distribuciones en Tos Oficios diviáos: señaló la cantidad y 
calidad de la comida diaria que había de servirse al Abad, Ca- 
nónigos, Capellanes y Colegio, y darse á los Ministros de la Igle- 
sia y criados de la casa: amplió el número de las Colegiaturas has- 
ta 30: ordenó la caritativa economía para con los enfermos en su 
curación, asistencia y regalo dentro del Sacro-Monte, y todo á 
sus espensas: graduó el wneral, entierro y sufragios respectivos 
á cada uno de los que fallecieren dentro del Sacro-Monte ó siete, 
leguas fuera de él, según el privilegio Apostólico que los relevó 
á esta distancia del derecho parroquial: dispuso que costéase la 
Mesa capitular las Bulas que su Santidad espidiese de confirma- 
ción, en las elecciones hechas en las vacantes dé los seis meses 
que notamos en su lugar: arregló el estipendio ai Prebendado 
informante que hiciese al electo las pruebas del 1 Estatuto: pro- 
hibió el uso de la seda en el vestido interior y estertor; cstabfceió 
la uniformidad en las capas canonicales, y que no fuesen. de olra 
tela que de estameña: ordenó que la hora y modin dé oración de 
la mañana y lanoclrc, se tuviese todos los dias ante el Santísimo 
Sacramento manifiesto: acordó, para dar lugar a las confesiones 



(i) Hiit. de Granad*, 4.» p., cap. 83. 

Digitized by Go 



— 

en la Iglesia y tiempo ai Colegio para asistir ú las aulas, que las 
cuatro horas menores se dijesen siempre «ontinuadas y á medio 
tono. La Misa de Tercia en tono, según el rito del día, y a la tar- 
de seguidas las Vísperas y Completas y en tono solo los días fes- 
tivos: destinó para las Conferencias morales los Lunes y Miérco- 
les por la tarde, y para las espirituales los Viernes en la noche; 
estableció ayuno «eñ Jos «abados del año, en reverencia de la 
Concepción de Nuestra Señora, y en su obsequio todas las víspe- 
ras de sus festividades: señaló para los demás ejercicios de mor- 
tificación dias y horas en la semana: añadió á la obligación de la 
Misión de cada año por los lugares de este Arzobispado, la de 
hacerla en los del de Sevilla, á costa de la Mesa capitular de dos 
á.dos años: prohibió á los operarios de este santo ministerio pu- 
diesen recibir algún regalo ni limosna aun de Misas: previno 
se leyesen á los Colegiales á mas de la cátedra de artes y filosofía, 
dias de teología escolástica, y otras dos de moral y de Escritura 
sagrada, y s.e les diese lección de canto: pensó suplicar á su San- 
tidad para, que .floreciesen las letras en esta Colegial, el insigne 
privilegio que obtuvo el año ¿¡guíente, de que con los. cursos de 
estas escuelas pudiesen sus cofegialcs artistas .y teólogos ser ad- 
mitidos en cualquier Universidad á los grados en estas faculta- 
des, como si se hubiesen matriculado y Cumplido sus cursos en 
malquiera de ellas: se resolvió á instar eficazmente á su Majestad 
despachase la real cédula de protección de esta fundación, que á 
consulta de su Real Consejo de la Cámara tenia tantos .años -antes 
aceptada, y con efecto, despachó á principio del año siguiente, 
donde damos á la letra su copian y finalmente, se determinó á pe- 
dir á su Santidad fuese servicio aprobar por Constitución de esta 
Iglesia, tuviese el archivo de las Reliquias y monumentos de sus 
Sanios mártires cualro llaves, una de ellas el católico Rey, y en 
su real nombre el Presidente de la Chancilleria de la corte, otra 
el Linio. Señor Arzobispo que fuese de Granada, otra su Excmo. 
Secado, y la otra el Abad del Cabildo del Sacro-Monte. 

Asi estuvo el V. Prelado labrando y puliendo por tres meses 
continuos el panteón que había de eternizar su sepulcro, hasta 
que por Noviembre de este año se vi ó á pique de tomar posesión 
de él. Con licencia de su Santidad había otorgado á 3 del citado 
mes testamento cerrado ante Gregorio do Arrióla, escribano pu- 
blico de Granada. Ignorólo el cronista Gil González, pues escri- 
bió que murió sin testar (1), y el dia 4 amaneció asaltado de una 
fiebre tan perniciosa, que iodos pensaron le acabase la vida; no 
obstante su crecida edad, cedió, ó á la eficacia de las medicinas o 
a la de las plegarias y clamores al Cielo de su Cabildo, que se llor 
raba 'huérfano con su falta, y de iodo el pueblo granadino que 
tierna'raeute lo amaba y veneraba como á único asilo de sus ner 
(Tsidades, El <dia 24 le repitió el accidente, mas no con tanto- vi* 
— ... .. ' .. . .. — - 

J, TLeat. de Sevilla, núm. 112. 



Digitized by Google 



gor, pues entró en Diciembre tan aliviado, que atentando la de- 
voción su endeblez, pudo levantarse á celebrar el día de la Inma- 
culada Concepción. Acabando este dia el Santo Sacrificio, le aco- 
metió la fiebre tercera vez, agravándosele de suerte hasta el 20, 
(dia en que falleció á los tres años) que le deshauciaron los médi- 
cos, persuadidos áque no podía salir de aquel dia sin milagro; y 
asi fué, pues en este dia y no cuando escribe Pedraza (1), des- 
pués de recibidos los Santos Sacramentos y encomendada á Dios 
su alma r tuvo tan-de improviso 1 sobrenatural salud, quo se levan- 
tó á dar gracias á Nuestro Señor, y las dió con indecible alegría 
•1 Sacro-Monte y toda Granada. Fué el caso: fiaba mas el vene- 
rable fundador de la oración de los verdaderos Religiosos, quo 
de los pronósticos y aforismos de los médicos, y entendido del 
juicio que habían hecho de su vida, envió al Dean Gobernador y 
al Abad, á que visitasen á la V. Madre Beatriz de San Miguel, Reli- 
giosa Carmelita Descalza ,-hija de Santa Teresa de Jesús y compa-. 
ñera dichosa de sus viajes, para que encomendase su salud á N. 
Señor, y le pidiera hiciese de el lo que mas conviniese á su alma. 
Lo eonsultóesta V. Religiosa en la oración á la Majestad Divina, 
y respondió el referido dia al V. Arzobispo: Estuviese muy conso- 
lado, porque no habia de morir en Granada, sino en Sevilla. Lue- 
go al punto se vió cumplida, como referimos-, la primera parle 
de esta celestial revelación; la segunda se cumplió después á los 
tres años completos. 



ASO DE 162i: 

•tamaño poderosa que obró la insinuada salud, dejó en es'e 
prodigio tres índices, que claramente manifiestan su autor. FuV 
uno la suma delicadeza de conciencia con que sobrevivió el ve- 
nerable Pastor después de él. Rara fué en todo el curso de su vi- 
da pero desde este dia estremada. Luego que se sintió sano'repa- 
ró en que á causa de la enfermedad padecida, liabia dilatádose la 
ausencia de su Iglesia por tiempo de un mes mas de la licencia 
que su Santidad Te había concedido. Habíase esta cumplido á 20 
de Noviembre; y aunque la causa de la detención era tan noto- 
ria y justa v la necesidad tan urgente, no sosegó hasta que escri- 
bió á su,sufragáneo mas antiguo el limo. Señor Don Juan de Cuen- 
ca, Obispo de Cádiz, pidiéndole mandase recibir información de 
ella, y la aprobase por causa legítima conforme al sagrado Con r 
cilio de Trento,* y asi se ejecutó, declarando aquel Prelado la; oauV 
sa de este mes de- ausencia por justa y legitima, . juntamente coti- 
la que se siguió por el rigor del tiempo, de que le pidióntambicir- 
mformacion como tbdo se acredita del testimonio de- los autos 

(I) Uitt. de Granad», 4.» p., cap. 83. 



Digitized by Google 



originales que archiva el Sacro-Monta ft): y *o satisfecha m a* 
to, i-emitió a su&mtidad la información, ¡Tan delicada quedó- su 
conciencia! Otro índice filé la robuaté* jqu* s» le admiré desdo 
aquel día en las fuerzas corporales, Al siguiente de w unilagrosa 
salud, mandó prevenir el carruaje para paríase á su diócesis; y 
á no habérselo embarazado la ineieme acia de las nieve» y ttuvías 
que sobrevinieron en es&oeaaioB, y en otras do* repitió la 
misma orden, basta 44 de Enero de este aAo, como se justificó eo 
la referida información, si hubiera puesta luego ai p*»lo en ca- 
mino,. ¡Prodigiosa robustez en mas de 86 años de edad, combatí- 
da do una enfermedad de tájalo tiempo! El tercer redice fué: el 
nuevo aliento y ejemplar esfuerzo que se le notó desde entonces 
en el celo pastoral de su grey; pues como si empezara á coirrer 
la dilatada provincia de las laboriosas tareas de este ministerio, 
asi emprendió con indecible espíritu hacer por su persona la vi- 
sita de la Ciudad de Ecija, y de las villas de Fuentes, la Campana 
y otras, (cuyas diferencias supo necesitaban de su presencia) y 
mandó le acompañasen dos Canónigos de su Iglesia colegial, pa- 
ra empezarla con una eficaz Misión. ¿Quién en vista de estos indi- 
cios no dirá que su improvisada salud tuvo visos de resurrec- 
ción? 

Atropelláronse los prodigios por este tiempo, pues á los pocos 
días de sucedido el ponderado, obré-Dios otro bien digno de no 
pasar en silencio, con un gravísimo Religioso de aquellos erudi- 
tos críticos anticuarios, que mas esforzaron las dificultades his- 
tóricas sobre ambos descubrimientos del Monte Santo y de la Tor- 
re Turpiana: fué este, que lo venció el poder divino a que envia- 
ja firmada la retractación de su juicio á manos del venerable Ar- 
zobispo, y la publicara con tanto espíritu y resolución, coma 
consta de la copia de su original que archiva el Sacro-Monte y 
damos á la letra (2): 

elimo. Señor: El que escribe este á V. S. I. era un Saulo perse- 
guidor de ese Sacro-Monte: h* sido Nuestro Señor servido de 
que por medios eficacísimos de Saulo, soy ya Paulo, y moriré 
por ta verdad de ese Santo Monte, y en orden á esto están rotos 
ciertos trabajos que tenia hechos, inespugnables y sin respuesta 
4<1 parecer: convenciólos quien pudo y lo puede iodo, y por man- 
dado de J)ios y eficaz resolución suya, hice osa demostración y la 
tongo de hacer mayor con el favor de su Divina Majes$ad,fcescri- 
biendo la vida de San Cecilio gloriosísimo (3), y juntárnoste res- 
pondiendo á mis argumentos y congruencias, y á otras que es- 
tán ya ventiladas de que yo no hacia memoria: y tenga V. S. 1. 
por cosa cierta, que Nuestro Señor ha de descubrir la grandiosa 

. . .. ■ , : , • ! 

(I; I.e¿. 3, nftn. 12T. 
(2) Leg. 5, núm. 430. 

CV Escribióla, y se guarda al número citado 130 con sus respuestas j.cartas. 



Digitized by Google 



— -tfr— 

verdad de este santuario, sino que ahora no le ha llegado la sa- 
zón. N. Señor guarde á V..S. I. como deseo. De este Convento de 
loa Sanios mártires 8. de Enero 1621. Fr. Alonso de Cristo.* 

De esta clase de prodigios pudiéramos llenar muchas piadas, 
si hubiéramos de producir las retractaciones del erudito Pedro 
Valencia, dej J)oct. Mendiola, del cronista Francisco Grumencü y 
otros, que archiva originales el Sacro Monte (1). 

A 3 o de Ln ero se despidió de Granada y de su Colegial con 
mas. tendrá que palabras el fénix fundador, concluyendo esta 
visita, (la ultima que en vida hizo de su Sacro-Monte), casi con las 
mismas voces que 51 años después concluyó la suya su dignísi- 
mo syeasor en esta mitra el limo. Señor Don Diego de Escolano: 
Con cuanto cariño, y especialísima providencia (dijo este (2) gran 
príncipe) jaira Idos d este Sacro Monte, y le -atiende, dándose por 
' bien servido de su, Instituto, fácilmente podemos colegir, viéndole ador- 
nado de taraos muyelos de suposición, virtud, y letras, que pudiendo 
dignamente ocupar las Prebendas de las mayores Iglesias de España, 
Los ha destinad?, y¡ elegido para lustre, y decoro de este 'Santuario* 
dándoles desengaño y conocimiento de que la ambición de puestos 
temporales es el mayor enemigo, y solo en el retiro y abstracción de 
ellas se asegura la saltación . Y aunque hemos reconocido en todos 
l& continua práctica de virtudes, y el celo con que&e procura el cum- 
plimiento de las Constituciones; como el conocimiento propio que es 
la sólida, piedra sobre que ha de estrivar el edificio de la virtud, oca- 
siona temores de si se cumple ó no en todo, con la esperienciaje la 
propia fragilidad, si como Argos que debe ser el Pastor, hubiéremos 
reconocido algunos en materia de la administración y distribución 
de la hacienda, [q^iie en materia de costumbre no los hay por la mi- 
sericordia de Dios) los advertiremos, etc. 

A 19 del mismo mes de Enero entró en Ecija, y alli le recibie- 
ron el Poet. Don Francisco de Ledesma, Arcediano de Campos, 
en la sania Iglesia do Palencia, su Juez de visita, y el M. R. P. Fr. 
Alonso Tamariz, su confesor. Publicó la visita, autorizó con su 
presencia los sermones de Misión, y sosegó aquella Ciudad y vi- 
llas c(e su comarca, reformándolas de suerte en pocos meses, que 
seria largo de referir el fruto espiritual que logró en ellas con su 
continuo trabajo y ardiente celo. A 13 de Marzo, concluida la vi- 
sita, entró en Sevilla., celebró los Pontificales de Semana Santa v 
Pascua; opúsose con el valor, que se dirá el ano siguiente, 4 la 
representación de las comedias de Santos que aquelia Audiencia 
favorecía; y á 2 y 3 de- Junio celebró, las suntuosas honras, con 
que esplicó aquella metrópoli su grande y justo sentimiento por 
la muerte del Rey católico, el pío, el bueno* acaecida en 31 de 
Marzo. 



(I) U». 5, nO«. laihasM-iO. 
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Poco después le remitió la Majestad del Señor Felipe IV la real 
.cédula de protección de la Iglesia Colegial del Sacro-Monte, (que 
se archiva en ella como su mas preciosa venerada joya), y que á 
consulta de su Consejo habia otorgado á 10 de Mayo de este año, 
recien exaltado al trono. 

, i 

REAL CEDULA DE LA PROTECCION DEL SACRO-MONTE. 

«Don Felipe IV, de este nombre, por la gracia de Dios, Rey de 
Castilla, etc. Por cuanto el M. Rdo. en Cristo Padre Don Pedro 
de Castro y Quiñones, Arzobispo de Sevilla, de mi Consejo, hizo 
relación al Rey mi señor y padre que santa gloria haya, que con 
Bulas de su Santidad habia fundado y dotado de sus bienes y ren- 
tas en el Sacro-Monte Ilípulitano de Granada una Iglesia Colegial, 
con titulo y advocación de la Asunsion de Nuestra Señora, en la 
cual habia instituido un Abad, veinte Canónigos, Capellanes* y 
otros Ministros, y un Colegio eclesiástico para servicio del Altar, 
y que en ella se celebran los Oficios Divinos con grande reveren- 
cia y majestad, y los Prebendados acudían á otros ejercicios de 
caridad y devoción, de que se seguía singular beneficio espiri- 
tual y temporal á los naturales de aquel Arzobispado, todo en 
honra de Nuestro Señor y de la Virgen Santísima su Madre, y del 
bienaventurado Apóstol Santiago, y de sus discípulos que pade- 
cieron martirio en dicho Monte, donde quedaron sus monumen- 
tos y reliquias, como mas largamente refiere en el instrumento 
que adelante irá incorporado, y que el dicho Arzobispo habia 
puesto su cuidado y trabajo de tantos años, para colocar insigne- 
mente las dichas Reliquias y monumentos, lo que deseaba se con- 
servase y permaneciese perpetuamente; suplicó ásu Majestad que 
para su duración fuese servido recibir bajo su protección y am- 
paro la dicha Iglesia, y tener por bien que las Prebendas de ella 
quedasen á su presentación y de los Reyes sus- sucesores, en la 
persona que para cada una de ellas nombrase el Abad y Cabildo 
de la dicta Iglesia. Y habiéndose visto en mi Consejo de Cámara 
y con su Majestad consultado, teniendo consideración al celo con 
que el dicho Arzobispo habia tratado de lo sobredicho, y á los- 
méritos de su persona y lo mucho y bren que ha servido* la Igle- 
sia y á mi corona real en las Dignidades y Oficios' eclesiásticos y 
seglares qué ha tenido, y lo que deseo ilustrar y- engrandecer tan 
magnifica fundación y dotación, estimando el servicio que le ha- 
cia, tuvo por bien de aceptarle, y poniéndolo en ejecución el di- 
cho Arzobispo, otorgó cierto instrumento ante Notario Apostóli- 
co, cuyo tenor es el que sigue: 

•Señor: 

•Ppn Pedro de Castro, Arzobispo de Sevilla, etc. Decimos: que 
en eYaño de 1588, siendo Arzobispo deja santa Iglesia de Gra- 
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nada la buena memoria de Don Juan Méndez de Salvatierra, en 
uaa Torre antiquísima que derribaron para proseguir la obra de 
la iglesia Metropolitana, se halló una caja de plomo y en ella un 
hueso ide San. Esteban, primer mártir; un lienzo con que la Vir- 
gen Santísima Maria Nuestra Señora limpió sus lágrimas en la 
Pasión de su Hijo sagrado; una profecía de San Juan Apóstol y 
Evangelista, que lodo lo trajo San Cecilio, y por su mandado se 
puso en aquel lugar de la Jorre; ydespues, el año de 1595, sien- 
do Yo en aquella Iglesia, fué Dios servido, y hallamos en un Mon- 
te áspero, yermo, ramento de Sierra .Nevada, que las láminas lla- 
man Monte Santo Ilipulitano, en las cavernas de él los huesos y 
cenizas de San Mesitoa mártir, y las delres discípulos de Santia- 
go el Cebedeo, San -Cecilio, San Tesifon, San flisoio y las de sus 
discípulos, que todos padecieron martirio en él dicho Sacro-Mon- 
te Ilipulitano, en el año segundo del imperio de Nerón. Después, 
el año de 1600, procedimos á la calificación -de dichas Reliquias, 
por Breves y comisión de su Santidad N. M. S. P. Clemente VIII, 
y por voluntad de su Majestad Felipe II, nuestro señor, pronun- 
ciamos sentencia, y las calificamos y declaramos por tales Reli- 
quias verdaderas. Hallamos en las cavernas de dicho Sacro-Mon- 
te algunos monumentos. Hemos edificado en este Monte yermo 
Templo y casa, y la Iglesia Colegial con un Abad y veinte Canó- 
nigos, Capellanes, y un Colegio eclesiástico con treinta Colegia- 
les, que sirven el Altar y Coro; con él está también servido el 
culto divino, como en otra cualquiera Iglesia Catedral: he gasta- 
do en ello grandes cantidades. El principal instituto de los Canó- 
nigos es predicar, y administrar los Sacramentos, y el de la Eu- 
caristía, y Penitencia y para esto tienen egercicio y oración men- 
tal hora y media cada día, con dote y distribución. Tienen Con- 
ferencias* morales y de letras dos dias en la semana, y uno Confc- 
rencias espirituales. Salen á Misiones á costa del Sacro-Monte por 
todo el Arzobispado, á confesar, predicar y enseñar. Hácese gran 
provecho espiritual, y es alabado Dios y servido en este Monte 
y-ermo, donde le plació habitar en sus Santos. Arabes fueron al- 
iamos de estos Santos; viniéronse á España, y entráronse en lo 
mas propio de V. Majestad, en su casa, en su patronazgo real, en 
el Reino de Granada, y pues ellos voluntariamente dejaron u 
Arabia y otras provincias, muestran lo voluntad de que V. Ma- 
jestad sea servido de hacernos merced de recibirlo todo debajo 
do su amparo. Han estado en lasoavernas olvidados 1800 años, 
esperando el tiempo determinado. Púsolos Dios en mis manos 
siendo Arzobispo de Granada, y ahora lo pongo Yo en las de V. 
Majeslad, con cuyo favor y merced lo pude fundar y fundé. Ofrez- 
ca á V. Majestad lac-bra (Je mas estimación, dondé he puesto eS 
amor y cuidado de muchos años y mi hacienda, para que con su 
amparo se perpetúe la pureza y virtud que en la dicha Iglesia Co- 
li'írial resplandece en los Canónigos y Ministros, y no permita 
(pie la Iglesia Colegial de Clérigos seculares se vane.... £1 orden 
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que se ha de guardar en la provisión de Ja Abadía y Canoncias, 
es, <rae cuando vacaren, el Cabildo de ia iglesia Colegial Saga 
nombramiento sin que haya variedad. El favor, amparo y patro- 
cinio que V. Majestad diere á estos Santos mártires, Apóstoles de 
España, poderosos son parase lo gratificar, ios dos hermanos 
Ccoedeos y tantos discípulos suyos, mártires por la publicación 
del Evangelio, todos intercederán ante Dios por la larga vida de 
de V. Majestad, ensalzamiento de tantos Reinos y triunfo de 
nuestra santa Fé, y por la Religión y virtud de todos sus vasallos, 
cuya católica persona Dios guarde y ensalce. Otorgamos este pre- 
sente instrumento, y firmamos de nuestro nombre, y mandamos 
al infrascripto nuestro Secretario lo ponga en públiea forma, que 
es fecho y otorgado en la muy noble y leal Ciudad de Ecija, os- 
lándola visitando á 0 dias del mes de Febrero de 1621, siendo 
testigos el Doct. Don Francisco de Ledesma, Arcediano de Cam- 
pos en la sania Iglesia de Palencia, nuestro Juez de visita: el P. 
M. Fr. Alonso Tamariz, de la Orden de Santo Domingo; el Doct. 
Don Bartolomé de Torres; y el Doct. Don Pablo de Valencia, Ca- 
nónigos de nuestra Iglesia Colegial del Sacro-Monte. Don Pedro 
de Castro, Arzobispo de Sevilla. E yo el Lic. Cristóbal de Aybar, 
Clérigo presbítero, Canónigo de la Colegial de San Salvador de la 
Ciudad ae Sevilla, Notario y Secretario, presente fui al otorga- 
miento de este instrumento, con los testigos arriba escritos, y lo 
sellé, signé y firmé de mi nombre. En testimonio de verdad, el 
Lic., Cristóbal de Aybar, Notario y Secretario.» 

»Y por haber fallecido el Rey mi señor antes de dar el despa- 
cho de la aceptación y protección, queriendo Yo por las dichas 
causas venga a debido efecto: por la presente, usando de dicho 
instrumento suso incorporado, acepto para mí y mi corona real 
la concesión hecha.por el dicho Arzobispo en mi y los Reyes mis 
sucesores, y por mí y por ellos recibo debajo de mi real protec- 
ción, mano y amparo ia dicha Iglesia Colegial, monumentos y 
Reliquias de dichos Santos r y sus bienes y rentas, y al Abad, Ca- 
nónigos y Capellanes, Colegiales y demás Ministros de la dicha 
Iglesia; y prometo por mí y por los dichos Reyes, de ampararlos 
y defenderlos, y sus privilegios, Constituciones, escepciones y 
libertades, todas las veces que por parte de los dichos Abad y 
Cabildo fuéremos remiendos Yo ó los dichos Reyes, de cualquier 
agravio, molestia y daño que en cualquier manera les fueren he- 
chos, ó se intentaren hacer por cualesquiera persona de cual- 
quier estado» dignidad ó condición que sean: y que siempre que 
vacare la dicha Abadía ó cualquiera dé las Canongias de la dicha 
Iglesia, admitiremos el nombramiento que los dichos Abad y Ga- 
bildo nos hicieren en la persona en que la tal Prebenda hubiere 
de ser proveída, á la cual, con solo su nombramiento daremos 
nuestra protección real, para que en virtud de- ella se haga cola- 
ción á la persona por ellos nombrada y por mí presentada, y es- 
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la orden se guardará perpetuamente, conforme á la voluntad y 
disposición de dicho Arzobispo, sin alterarla, mudarla é impe- 
trarla, ni hacer en ella novedad alguna por ninguna causa ni ra- 
zon que se ofrezca, porque mi voluntad es que en todos tiempos 
se guarde y cumpla lo que acerca de esto ha ordenado y ordena- 
re el dicho Arzobispo, siendo en conformidad de lo sobredicho, 
y que su fundación permanezca en el ser y estado en que él la 
deja, por ser el mas conveniente para que se conserve en la per- 
fección que ha deseado tenga. De lo cual mando dar esta mi car- 
ta, firmada de mi Real mano, sellada con mi sello, refrendada de 
mi infrascripto Secretario y librada del Presidente y de los del 
dicho mi Consejo de la Cámara,, y dos de un tenor/ la una para 
que se ponga en el archivo de las escrituras de mi fortaleza de Si- 
mancas y la otra en el de dicha Iglesia. Dada en la villa de Madrid 
á 10 dias del mes de Mayo de 1621 años, en el primer año de mi 
reinado. YO EL REY. Yo Jorge de Tobar y Valderrama, Secre- 
tario del Rey nuestro señor, lo hice escribir por su mandado.» 

Luego que la Santidad de Gregorio XV fué exaltado á 9 de fe- 
brero de este año al solio Pontificio por muerte de su antecesor 
á 28 de Enero, oyó gratamente la suplica del V. Prelado, sobro 
la concesión del privilegio á las escuelas, y colegio seminario que 
habia instituido y fundado en el Sacro-Monte, para que pasasen á 
sus colegiales las cursos en cualquier Universidad, y pudiesen 
en ellas ser admitidos á los grados como si fuesen matriculados 
y hubiesen estudiado en sus escuelas; y se dignó mandar des- 
pacharle Breve Apostólico- de esta gracia, su data en Roma apud 
Sanctum Petrum, á 15 de Abril de este primer año de su Ponti- 
ficado. Reconoció el V. Arzobispo á su Santidad á 12 de Julio el 
favor de este rescripto Pontificio, que confirmado por la Santidad 
de Urbano VIII, y en práctica hasta hoy en las primeras Univer- 
sidades del Reino, se guarda original en el archivo del Sacro- 
Monte. 

A 15 de Agosto, dia de la gloriosa Asunsion de Nuestra Seño- 
ra, acreditó esta soberana Reina, protegiendo milagrosamente la 
nueva Iglesia Colegial del Sacro^Monte su especial agrado y acep- 
tación del título con que en su loor el V. Arzobispo la habia eri- 
gido, y del instituto con que conforme á su ilustración la habia 
fundado. Fué el caso: celebrando este dia con la solemnidad acos- 
tumbrada la Misa cantada de Tercia, se prendió en el centro de la 
casa un impensado fuego. Tuvo principio en la parte inferior de 
las bóvedas que están debajo de ta sala Capitular, y creció tanto 
en breve tiempo, que según depusieron las personas fidedignas, 
auc apresuradas concurrieron desde Granada á apagarlo, vieron 
desde ella subir Jas llamas hasta lo mas alto del edificio. Causó á - 
todos asombro y admiración ver, que habiendo durado mas de 
un cuarto de hora el incendio, no hubiese hecho el menor daño, 

y ío que es mas, ni se hubiese sentido en el Sacro-Monte, hasta 
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que los que vinieron de fuera á apagarlo lo avisaron. Quien des- 
cifró este enigma, tan parecido al de la zarza, fué una insigne Re- 
ligiosa Tercera secular de San Francisco, llamada la Madre Lucia, 
mujer venerada en toda la Ciudad por su penitente vida, estra- 
oroinaria virtud y espíritu profético, acreditado repetidas veces 
con el efecto de sus predicciones, y aprobado del ejemplarisimo 
Canónigo de los primitivos de dicha Iglesia, el Lic. Don Agustín 
Manrique, que gobernó muchos años su conciencia, y la confesó 
hasta su última hora. Esta venerable mujer, que estaba oyendo 
la Misa en la Iglesia al tiempo del referido fuego, fué á quien qui- 
so el Cielo revelar el misterio de que el volcan de sus llamas no 
hubiese dejado rastro de ofensa. Vió á la Santísima Vireen Maria 
descender del Cielo sobre la casa, y que al punto que llegó á la 
parte superior del edificio, hasta donde se había elevado ya el vo- 
raz incendio, se apagaron de improviso las llamas; y sin poder 
contener el fervor de su espíritu, prorumpió diciendo en voz alta 
por dos veces á los que estaban en el Altar: Ato se inquieten, no se 
inquieten, que ya la Reina del Cielo ha apagado el fuego. Compro- 
bóse el prodigio, y en reconocimiento de beneficio tan soberano, 
acordó el Cabildo de dicho Sacro-Monte se hiciese anualmente 
en dicho dia una procesión solemne á las santas cuevas, en reve- 
rencia de su titular y protectora, y que todas las noches del año 
le loase con la Letanía, que le canta. Feudo debido que hasta hoy 
inviolablemente le tributa por tan señalada merced. 

A 29 de Setiembre de este año, acordó el escelentísímo Senado 
granadino erigir en el Monte Hipulitano un trofeo de la Concep- 
ción de Nuestra Señora, que eternizase á la posteridad la memo- 
ria de su especial devoción á este misterio. Nombró por comisa- 
rios para esta obra al Señor Don Fernando de Avila y á otro ca- 
ballero Veinticuatro; y en 2 de Noviembre participó este su piísi- 
mo acuerdo al Cabildo del Sacro-Monte y á su venerable fundador, 
quien en carta-dci mismo mes correspondió la noticia con la si- 
guiente enhorabuena (I). 

«Sea para mucho bien temporal y espiritual el acuerdo y decre- 
- to santo en que confiesa V. S. y todo su Reino, que la Reina de 
los Angeles Señora y abogada nuestra fué concebida sin pecado 
original. Há muchos siglos que dura esta controversia: no se aca- 
ba de determinar por justos juicios de Dios, con ser causa de su 
Madre. Está en posesión la Virgen, que su Concepción Santísima 
fué Inmaculada, se la han dado muchos Santos antiguos y mo- 
dernos, casi el común de todas las Religiones, Universidades fa- 
mosas, graves autores, Principes, Reyes y los Romanos Pontífi- 
ces, Jueces legítimos de esta causa, instituyendo Religiones, de- 
dicando Iglesias, concediendo Indulgencias, y mandando se so- 
lemnice esta santa festividad. En ningún tiempo han hecho con- 

é 
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tradiecion á esta verdad que no eche mas hondas raices y cobre 
nuevas fuerzas, oponiéndose á los que la contradicen graves Pre- 
lados, gente docta, Religiones sagradas, y á su imitación, Reyes, 
Repúblicas, Príncipes y Señores. Puede V. S. gloriarse de haber- 
lo necho asi, y de confesar este misterio á voces y con tanto afec- 
to, que ha sido poderoso á encender tan brevemente en los Reí* 
nos de España un divino fuego, que apenas queda Ciudad, Villa 
ni rincón en todos ellos que no confiesen á voces lo mismo. Es- 
tenderse há con la misma presteza á los Reinos y Provincias re- 
motas, pues fué voluntad del Cielo que en esa populosa Ciudad, 
plaza del mundo, se publicase tan acertado decreto? es bien que 
te eternice un hecho tan ilustre, á imitación de los antiguos que 
conservaban en los montes y partes públicas las cosas cieñas de 
memoria, en láminas de plomo, columnas de piedra ó bronce, 
para que el tiempo, que todo lo consume, no triunfase de ellas. 
En ese sagrado Monte, casa solariega de la Fé de España, donde 
los que nos engendraron en la Fé dieron la vida por Cristo, y ha 
tenido Dios Nuestro Señor guardadas hasta estos tiempos las ce- 
nizas de los primeros predicadores de esta verdad, es justo que 
V. S., que con tan gran demostración se ha aventajada en confe- 
sarla, sea la primera Ciudad que levante y dedique en ella este 
trofeo á la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora, en que s<í 
conserve la devoción, piedad y Religión grande de este insigne 
Senado, y las varias naciones que acuden á venerarla por todo 
el mundo. La mayor felicidad de una República no consiste en 
su poder y grandeza, sino en ofrecérsele ocasiones como esta, en 
que mostrarte, y saber gozar eternamente de ellas. Gócela V. S. 
por muchos años, etc.» 

Las grandes medidas que tomó el Senado granadino á esta glo- 
riosa obra, y las urgencias indispensables que por este tiempo 
se sobrevinieron, la embarazaron, difiriéndola de uno á otro año 
hasta el de 1631, en que llegó á ponerse la última mano en la pri- 
morosa columna que erigió en el campo mas público de esta Ciu- 
dad, llamado el Triunfo por este famoso trofeo. Y para manifes- 
tar la Providencia el acertado designio de aquel primer acuerdo, 
debió de disponer la estraordinaria moción con que en el año de 
173$, un Capitular suyo, fervoroso devoto del misterio, erigió á 
sus espensas delante de los sagrados hornos de los Santos márli- 
tires del Sacro-Monte, otra primorosa columna y Mariano trofeo, 
franqueando á la piedad el escelentísimo Senado desde la falda 
hasta la cumbre del santuario, espacioso camino para su culto y 
veneracion. 
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J&unque hasta aquí corrimos la pluma con ligero vuelo en la 
descripción de los grandiosos teatros, donde las ejemplares vir- 
tudes de nuestro venerable héroe consiguieron inmarcesibles lau- 
reles, el profano déla representación de las comedias no las sus- 
pende este año, y la detenemos con gusto por no dejar tan en bos- 
quejo el inmortal timbre, que se grangeó su celo pastoral en la 
oposición que continuó en Sevilla á su coliseo. Dijimos en su lu- 
gar el triunfo que. logró en Granada, en la prohibición que de 
ellas hizo el Monarca en el año de 1598. Si aquel sabio Rey hu- 
biese sobrevivido algunos años mas, por ventura quedara consu- 
mida de raiz la semilla, que por su temprana muerte volvió tan 
presto á brotar. Faltó también la autoridad de los tres graves con- 
sultores de aquella santa resolución, el Arzobispo de Toledo Don 
García deLoaysa, el Rmo. P. Fr. Gaspar de Córdoba, del Consejo 
<le Estado, y el Rmo. D. Fr. Diego de Yepes, que se retiró á su 
prelacia de'Tarazona. Quedó el campo por esta falta por el ene- 
migo, que sagaz no perdió la ocasión ofrecida en el justo regoci- 
jo de la posesión que la Majestad del Señor Felipe 111 tomó de sus 
Reinos: y á vuelta de los justos y lícitos entretenimientos, vol- 
vió ú introducirse el reprobado de las farsas. Convirtió el vigi- 
lante Arzobispo su cuidado en lo que pudo en este incidente eje- 
cutar, obteniendo de su Santidad no solo el Breve especial que 
referimos en el año de 1593, sino -que mandase á su Nuncio en es- 
4os Reinos, prohibiese á todos los Religiosos ver la profanidad de 
estos actos, como la prohibió con efecto por sus letras dadas en 
Valladolid á 10 de Febrero de 1604, con estas notables palabras, 
copiadas déla Constitución auténtica y prohibición general, que 
archiva el Sacro-Monte (1). 

« Por la cual, deseando poner remedio en esta detestable in- 
troducción y costumbres; por el tenor de las presentes y de la au- 
toridad Apostólica á Nos concedida, de que en esta parte usamos, 
exhortamos y requerimos, y siendo necesario en virtud de san- 
ta obediencia, y sopeña de Escomunion mayor], latas sentenli», 
■ípso /acto incurrenda, y de privación de voz activa y pasiva y ofi- 
cios, mandamos á los dichos Generales, Provinciales, Prepósi- 
tos, Custodios, Priores, Guardianes y demás superiores de cual- 
quier Religión, Conventos y Casas Regulares de estos dichos Rei- 
nos, que como estas nuestras letras vengan á vuestra noticia ó de 
ella supiéredes en cualguier manera, cíicernais, deis y relageis 
vuestros mandatos y patentes generales con vuestros subditos, 

(!) Leg. 4, nüm. 98. 
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Frailes y Religiosos mandantes, so las diehas penas de Escomu- 
nion y privación que de aqui adelante en público y en secreto, 
directo, ve4 indirecté, no vayan ni se hallen á ver m oir las co- 
medias ni farsas que pública ni secretamente se representaren, en 
cualesquiera junta, congregación ni casa privada, que Nos por el 
tenor de estas nuestras letras, siendo necesario so la dicha pena 
de Escomunion mayor latae sententi», y de privación de voz acti- 
va y pasiva y oficios lo prohibimos: y mandamos á todos los dir 
chos Frailes y Religiosos de cualquier calidad y condición que 
sean, asi superiores como inferiores; lo cual vos todos los suso- 
dichos haced y cumplid como hijos de obediencia, y contra el te- 
nor de estas nuestras letras no vayáis, ni paséis, ni consintáis ir 
ni pasar en manera alguna, con apercibimiento que procedere- 
mos contra los inobedientes y rebeldes por todo el rigor de de- 
recho, etc. Dominicus Archiepiscopus Segunt. Nuncius, et Collect. 
General. Apóstol.» 

La observancia de esta Constitución costó gran desvelo al ce- 
loso Arzobispo en Granada, y aun mucho mas en Sevilla. Luego 
que entró en ella solicitó se guardase, y no perdió ocasión de 
desarraigar esta mala yerba ae todo el terreno de su rebaño. Ví- 
nosele á las manos la de celebrar de Pontifical la primer festivi- 
dad del Córpus Christi. En la puerta principal de la Iglesia se ha- 
cia un teatro suntuoso, y acabada la Procesión el Cabildo iba á él 
á ver los autos Sacramentales. Dejó el V. Prelado el ornato Pon- 
tifical, y previniendo prudentemente la ocasión, sin dar lugar á 
que el Cabildo lo convidase ni aguardase, dijo: ¿Haré, señores, fal- 
ta en no asistir á este acto? Respondieron: No, señor ilustrísimo, 
que no es de los que obligan á mas que eí gusto y voluntad. Cono- 
cieron bien la del prudente Pastor en la pregunta, y despidiéndo- 
se cortesmente de todos, les dió lugar á que viesen á la luz de su 
ejemplo la representación del teatro. Fuese á su palacio, y pre- 
guntándole á otro dia algunos Capitulares si le desagradaba asis- 
tiesen á aquel rato de diversión, les respondió: Señores, ¿qué agra- 
do podemos tener en eso, cuando un gentil, un herege, vemos prohi- 
bió los teatros á los Sacerdotes de los ídolos? Entre otros documentos 
que para conservar en su punto la gentilidad dió Juliano Apóstata 
á Arsacio, Pontífice de los gentiles en Galacia, fué, que no permi- 
tiese que los Sacerdotes asistiesen á las representaciones (1). Pues si 
un gentil que tanto deseó consumir la cristiandad reprueba asi los 
teatros, que para reformar la gentilidad prohibe á los Sacerdotes su 
presencia en ellos, ¿qué no deberá hacer quienpor la dignidad pas- 
toral tiene, como Yo, la grande obligación de cuidar de la reforma 
de la Religión cristiana? Quedaron con esta razón confusos, y con 
su noticia tan edificado aquel gravísimo Cabildo, como acreditó 
en los siguientes años. En el de 1614. intentaron los farsantes á 
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vuelta de la devoción de la Ciudad á la Inmaculada Concepción 
asaltar el constante tesón con que el V. Arzobispo les prohibía sin- 
gularmente las comedias que llaman á lo divino, pretendiendo 
representar una del misterio. Luego que lo llegó á entender se lo 
estorbó imponiéndoles censuras. Instáronle en el de 4621 les con- 
cediese licencia para representar otra de Santa Inés. Mandó reco- 
nocerla: halló que en ella salia un Emperador en un carro tirado 
de un Sumo Pontífice y un Obispo, vestidos de Pontifical, y que 
había otro papel de un Niño Jesús con una Cruz, mezclando lo 
sagrado y divino con lo profano: prohibióles que la representa- 
sen. Los farsantes, de su autoridad y con la de algunos seculares, 
la empezaron á representar. Mandó el Provisor les hiciese perso- 
nalmente comparecer, y conminar con Escomunion latm sententim 
y otras penas pecuniarias, no la repitiesen. Apelaron de este au- 
to, y por vía de fuerza se querellaron en la Audiencia, donde die- 
ron providencia para que se llevasen los autos y se entregasen 
dentro del día, mandando que ínterin que se viesen la represen- 
tasen. Con esta providencia los farsantes pusieron carteles por las 
plazas, convidando aquella tarde para la misma comedia. Consul- 
tó el caso el V. Arzobispo con los MM. RR. PP. Maestros Fr. Alon- 
so Tamariz, Diego Granado, Rector del Colegio de San Hermene- 
gildo, Diego Ruiz de Montoya y otros, y todos uniformemente 
fueron de sentir que dicho mandato se contenia en las materias 
prohibidas en la Bula de la Cena. Con este acuerdo pasó el V. Ar- 
zobispo á declararlo asi; y á principio de este año de 1622, es- 
cribió á su Santidad una gravísima carta, en que representándo- 
le el suceso, y la autoridad que iba ganando este abuso, conclu- 
ye asi: El Arzobispo de Sevilla, que ha sido Prelado 32 años y es el 
mas antiguo de España, representa este negoáo tan importante y 
del servicio de Dios á V. Santidad, y lo pone á sjis piés por no po- 
derlo remediar él, que lo hiciera con la sangre de sus venas; conque 
cumple con su conciencia y satisface á su obligación. Es cosa muy 
digna de remedio, el cual toca á V. Santidad como Padre y Pastor 
universal de la Iglesia, y d todos las fieles suplicar á Nuestro Señor 
dé á V. Santidad vida para que la defienda, etc. Mandó el Pontífi- 
ce en vista de esta carta escribir al Nuncio hiciese luego diligen- 
cia con su Majestad sobre el remedio, tomando parecer del V. Ar- 
zobispo de lo que se debía hacer en este caso. Antes que el Mo- 
narca diese alguna providencia, la tomó el Cielo este año con el 
ejemplarísimo castigo del impensado fuego que abrasó al Coliseo, 
y causó innumerables muertes en cuantos estaban viendo otra 
comedia de San Onofre que se representaba en él, y no cesó el 
Cielo de repetir semejantes avisos, hasta que sedió por entendi- 
do aquel piadoso Senado. 

Fué el V. Pastor tiernamente devoto de San Joaquín; deseaba 
radicar en los corazones de todos el singular Patrocinio de este 
Santo, y para conseguirlo resolvió pedir á su Santidad en 1 1 de 
Enero de este año le concediese rezo para su diócesis. Hicieron 
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tos asentes sevillanos la súplica al San lislmo en su nombre. Re- 
mitióla á la sagrada Congregación de Ritos; y sabiendo favorable 
la consulta, signó á 20 de Octubre la gracia con no pequeña ad- 
miración de aquella corte. Alentado con este aviso el V. Pastor, 
enardeció al Monarca suplicase á su Santidad la estension del re- 
zo para toda la Iglesia; y antes que las cartas de su interposición 
á este fin llegasen á la romana Éuria y al Pontífice, la había con- 
cedido á nueva instancia de los agentes de nuestro Prelado: te- 
niendo estos por caso maravilloso, que sin consulta de la Con- 
gregación se moviese su Santidad, no solo á conceder ut pot&int 
que le pedían, sino ut teneantur que no esperaban de la esten- 
sion, y asi se lo avisaron al V. Prelado en sus cartas (i); testifi- 
cando el arcediano de Carmona en la suya una notable circuns- 
tancia, que divulgamos por ceder en tanta recomendación y abo- 
no de la común opinión de santidad con que habia fallecido po- 
cos años antes el V. Fr. Francisco de Santiago, Descalzo de han 
Diego, del Convento de Sevilla. Fué esta, que desde el celestial 
impulso con que habia signado e6ta estension su Santidad, no 
habia podido apartar de su memoria algunas cosas, que ocho 
años antes le habia dicho el venerable Fr. Francisco y veía cum- 
plidas, y que habían pasado por él, y entre ellas tenia presentes 
estas palabras: Sea V. md. muy devoto de San Joaquín, que presto 
lo verá muy conocido en la Iglesia de Dios, y hade ser Santo de mu- 
cha devoción. 

Volvió nuestro V. Arzobispo con tanto espíritu de su Sacro- 
Monte en el año antecedente, que le sobró en este valor y celo 
que estender á la necesitada grey de uno de sus sufragáneos. Ha- 
bían postrado de manera al de Cádiz sus graves accidentes á prin- 
cipio de este año, que viéndose impedido para egercer los actos 
Pontificales, é imposibilitado á sostener el grave peso que le ha- 
cia el régimen de su Obispado, se víó precisado á ocurrir á su 
Metropolitano implorando su auxilio; y necha por este represen- 
tación á su Majestad del estado en que aquella diócesis se halla- 
ba, se ofreció con tanto aliento á socorrerla, como acredita la 
carta que en nombre de su Majestad y Real Consejo de Cámara le 
escribió su Secretario, que original archiva el Sacro-Monte (2), y 
copiamos á la letra: 

«En la Cámara se ha visto !a carta que V. S. I. escribió á l.°de 
este, acerca de la falta de salud con que se halla el Obispo de Cá- 
diz, y ha parecido muy bien lo que en ella dice V. S. I., y se ha 
estimado como es razón el celo con que ofrece ayudarle V. S. I. 

Í»or si y su sufragéneo, para que no haya falta en el ejercicio de 
os actos Pontificales, aue es todo como de su gran valor, y asi 
lo encarga la Cámara á V. S. I. con que acá se saldrá de cuidado* 

(I) Leg. 5, Dbm. 202. 
(2; Leg. 5, nÜm.SeS. 
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teniendo por cierto, que quedando al de V. S. I. se cumplirá to- 
do como conviene al servicio de Nuestro Señor, que guarde á 
V. S. I. muchos años. De Madrid á 16 de Marzo de 1622. Jorge de 
Tobar.» 

Después que los Marianos agentes esperimentaron propicia la 
Santa Sede el año de 1627, concibieron grandes esperanzas de su 
feliz despacho, y alentados con las nuevas órdenes de su V. Pas- 
tor, insistieron con mayor ardor en la empresa de su legacia, que 
era la definición Apostólica de la causa. Ni bastó á desmayarlos 
la quiebra que en la salud padecieron, ni los dos graves obstácu- 
los de la muerte de la Santidad de Paulo V á principio del año 
de 1621, y de la Majestad del Señor Felipe III a los dos meses. 
Heredó el nuevo Bey de su Padre con la corona la devoción al 
misterio, y fué tan considerable el caudal que le dejó de ella, aue 
computándoselo á este Monarca el Rmo. P. M. Gerónimo de Flo- 
rencia, de la Compañía de Jesús, en la parentación de aquella di- 
funta Majestad, le dijo: Habia hecho voto de defender el misterio, y 
prometido procurar con su Santidad por todos los medios que le fue- 
ten posibles lo declarase de Fé, y que si para ello conviniese ir des- 
calzo á Roma, lo haría. Asi testifica habérselo oido al orador 
Don Juan de Torres, Canónico de Granada y familiar del Arzo- 
zobispo, que se hallaba en la corte (1). En cumplimiento de la 
promesa del difunto Rey, no le quedó que hacer al católico pecho 
del devotísimo Señor Don Felipe IV. Luego que se coronó, inter- 
puso su eficacísima súplica con la Santidad de Gregorio XV, re- 
cien asunto al Pontificado, en quien halló su devoción tan grata 
aceptación, que no solo mandó fundir moneda con la Imagen de 
la Concepción Inmaculada, sino que esplicó liberalmente su afec- 
to al misterio, concediendo á 23 de Abril de 1621 cien dias de 
Indulgencia todas las veces que alguno dijese: Bendita sea la Pu- 
rísima é Inmaculada Concepción de Nuestra Señora la Virgen Ma- 
fia, con otras muchas plenarias á quien trajese consigo una me- 
dalla suya, de que despachó Breve á súplica de la Excma. Seño- 
ra Doña Ana Enriquez, duquesa de Alburjquerque, Embajatriz de 
España en aquella corte. No se satisfizo con esta primer súplica 
la devoción del Monarca: escribió á las córtes de Alemania y Fran- 
cia coadyuvasen por sus embajadores la instancia, que por su 
estraordinario el conde de Monte Bey repitió á su Beatitnd a prin- 
cipio de este año en que va la cronología. A i 5 de Marzo entró en 
Roma el conde, asistido del Bmo. Padre Gonzalo de Albornoz, de 
la Compañía de Jesús, su Confesor, á dar la obediencia á su San- 
tidad, y con instrucción de significarle encarecidamente de parte 
del Bey, el ardor con que deseaba el breve feliz despacho de los 
Marianos agentes. En los dias 17, 22 y 30 del mismo mes en que 
le dió su Santidad audiencia, desempeñó con tan próspero suce- 



(1) Leg, 5, oúm. 99. 
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so su embajada, que consiguió, que al 31 propusiese su Beatitud 
el punto á" ios Purpurados de la Sagrada Congregación de Inqui- 
sición. Congregáronse Miércoles 6 de Abril, y tomando la mano 
el Cardenal mas antiguo, Surdi, que hacia oficio de Embajador de 
Francia, se señaló en su voto, de suerte que de un acuerdo vinieron 
todos en el favorable decreto, que conferido una y muchas veces, 
resolvieron últimamente el dia 27 convenia lo firmase su Santidad: 
haciendo el Cardenal Escalla, del esclarecido Orden de Sto. Domin- 
go, á continuación de su voto la singular espresion: De que coti lo 
hecho había servido á Dios, d su Santísima Madre, y d su Religión. 
Confirmó su Santidad el decreto por su Breve de 24 de Mayo, que 
llenó de regocijo á aquella corte, y de indecible alegría á la de 
España, y pasando los Marianos agentes alborozados á besar el pió 
á su Santidad en acción de gracias por el nuevo decreto, les con* 
cedió grandiosas Indulgencias en reverencia del Misterio, en la 
misma forma que las había concedido al conde Embajador, y se- 
ñaladamente cien de ellas, para que el- V. Prelado de Sevilla las 
pudiese conceder a su arbitrio. A principios de Julio llegó esta' 
alegre noticia á la Ciudad de Sevilla, repitiéndose en ella Tas fes- 
tivas demostraciones que historian sus cronistas, é indicamos 
cuando referimos el primer triunfo de su legacía. La mayor glo- 
ria de este segundo para la felicísima Ciudad de Sevilla, fué haber 
merecido que su Santidad, después del citado Breve, por su carta 
de 4 de Noviembre, autorizase la solidez de los fundamentos con 
que se había enardecido y singularizado tanto su piedad y devo- 
ción en esta causa. Ceden las cláusulas de esta carta de firma en 
loor inmortal del V. Pastor, que supo apacentar aquella numero^ 
sa y religiosa grey, con tan sólido manjar de celestial doctrina, 
que agraviaríamos su memoria en estos apuntamientos, si remi- 
íéramos al lector á los historiadores, que las traen estampadas. 
tCopiámoslas traducidas á la letra, como corrieron impresas este 
año con autoridad ordinaria. 

A LOS AMADOS HIJOS DEL SENADO DE SEVILLA. 

Gregorio Papa XV\ 

«Hijos muy amados: salud y nuestra Apostólica bendición. No 
pueden traer á vuestra Ciudaa las ricas armadas de Indias (que á 
ella vienen) tanta hermosura y ornamento, cuanto la- observancia 
de la Religión católica, y el cuidado de la piedad cristiana. Gran- 
cosa por cierto es, que a vuestros puertos se traigan las riquezas 
de otro mundo nuevo; pero mucho mayor es, que vuestras almas 
se enriquezcan con tesoros de divina gracia. Fuera de que aque- 
llas riquezas atraen á vuestros puertos sevillanos gran muchedum- 
bre de hombres de cstranjeras naciones. Mas esa piedad introduce 
escuadrones de celestiales soldados en vuestros fuertes, y :á los co-- 
razones piadosos de los fieles socorre con la ayuda y familiaridad ' 
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de los Angeles. Bienaventurados por cierto os podéis llamar* ama- 
dos hijos, pues conocéis bien, cuanto mas dignas que lás riquezas 
humanas sean las palabras del Señor, mas amadas y estimadas 
que el oro y piedras preciosas. Demás de esto, vuestras cartas, 
que poco há nos dieron los amados hijos Mateo Vázquez- y Ber- 
nardo de Toro nos han llenado de paternal alegría, que consiste 
en la salvacion*de las naeiones cristianas; y del tenor de las car- 
las, y de lo que ellos nos informaron, entendimos con cuanta di- 
ligencia y cuidado procuráis la gloria de la beatísima Virgen. 
Asi verdaderamente conviene que sienta y hable una Ciudad , á quien 
Dios, Señor de los Señores, 4iene tan á su cargo y custodia, tan 
fundada y establecida en fundamentos de firme y sólida piedad; por- 
que lo que es verdadera alabanza y parabién de los hombres, es lo 
mismo que si fuera del Cielo. Bien mostráis caminar por el camino 
de la salvación, mientras tenéis por propio vuestro el Apostólico de- 
creto con que quisimos obviar las cuestiones discordes teológicas, 
atendiendo también á la dignidad y gloria de la Reina de los An- 
geles. Cierta tenéis la paga de aquel que es rico de misericordias, 
y gozareis también de los beneficios y amparos de aquella Virgen, 
causa de nuestra alegría, por cuyos ruegos tan de ordinario apar- 
ta de la cabeza de la cristiandad el azote de su justicia divina. Y 
Nos también con caridad paternal os abrazamos en las entrañas de 
Jesucristo, derramando larga y liberalmente sobre esa Ciudad (no 
menos abundante de riqueza que de virtud) los tesoros que en sí 
encierra la bendición Apostólica. Rogando á Dios y á su glorio- 
sa Madre, que siempre mas y mas enríquezea esa Ciudad de Se- 
villa, con mayores mercedes y documentos de la divina voluntad. 
Dada en Roma apud S. Maliam Maiorem á 4 de Noviembre de 1622, 
y de nuestro Pontificado el año segundo.» 

AÑO DE 1623. 

Premeditando el Mariano Arzobispo los nuevos alegatos mas 
eficaces para instaurar la causa del misterio, se detuvo desde el 
aviso de su segundo triunfo hasta Enero de este año, en que Don 
Enrique de Guiman, agente del negocio por él Monarca en la cor- 
te de Madrid, estimuló su devoción, significándole en el primer 
correo de este mes la suspensión en que -estaba la corte hasta sa- 
ber la resolución quc4omaba con sus agentes. Son dignas de me- 
moria sus palabras (I): Toda España mira, á V. S. I. (Ic escribió) 
como á otro San Ildefonso por defensor de ta Virgen Santísima, y 
de mayor cansa que ic cupo al Santo glorioso, cuanto es mayor la 
pureza del alma que la del cuerpo; y asi esperan la determinación 
qticV.S. [.toma con sus agentes en Roma. Estimulado de esta y 
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otras cartas semejantes, participó á la corle su ánimo de que en la 
de Roma insistiesen sus agentes en la demanda, y los nuevos mo- 
tivos que le ocurrían para que su Majestad hiciera á su Santidad 
tercera instancia; y entendidos estos por el Rey católico, se la re- 
pitió, confiándolaala conducta del duque de Pastrana, su Emba- 
jador estraordinario, quien por Marzo de este año partió á aquella 
santa Curia, dónde hizo su entrada á 1.° de Mayo, y hubiera con- 
seguido el último triunfo de la declaración, á no haberlo emba- 
razado la indisposición en la salud, con que halló á su Santidad, 
de que aunque convaleció por dos veces, vino por fm á agravár- 
sele de suerte que lo trasladó á mejor vida á 8 de Julio de esle 
año; 

Desde el antecedente había suplicado el V. Arzobispo la con- 
firmación de los privilegios, favores y gracias concedidos á la co- 
legial del Sacro-Monte por aquella Santa Sede, <y presentado en 
sus beatísimas manos, distribuidas en treinta y dos títulos las 
nuevas Constituciones que habia ordenado para su mayor per- 
petuidad y mejor gobierno, juntamente con las que de nuevo ha- 
bía establecido para la educación del colegio seminario, en 28 de 
Mayo de 1618. El espediente de su Beatitud á esta súplica, habia 
sido remitirla á la sagrada Congregación de los eminentísimos 
Cardenales, intérpretes del santo Concilio de Trenlo, para la re- 
visión de unas y otras Constituciones. Duró su prolijo examen' 
hasta Junio de este año, en que espedido por esta Congregación 
su decreto, de ser lodo lo ordenado en ellas conforme a las san- 
tas determinaciones dcTridentino, subió la consulla á su Beatitud 
á 27 del mismo mes, y en él signó la gracia de la confirmación. 
M ezcló Dios tanto al V. Prelado ei alegre aviso de esta, con la fu- 
nesta noticia de la falta de aquella suprema cabeza de la Iglesia, 
que casi le llegaron á un mismo tiempo á Sevilla. Ocupó el Solio 
Pontificio Urbano VIII, corroborando y confirmando desde el dia 
de su elección, 6 de Agosto, todas las- concesiones Apostólicas, 
con que sus dos predecesores habían honrado y favorecido libe- 
ralícente al venerable fundador é ilustrado su insigne colegial del 
Sacro-Monte (1), en cuyo Cabildo durará indeleble la memoria 
de este Pontífice, no solo por esta confirmación, sino por la pos- 
terior que hizo á 20 de Mayo de 1628. Esjribiéronselo los Maria- 
nos agentes, y á pocos días después del 5 de Setiembre en que le- 
yó sus cartas, saliendo una manana el virtuoso príncipe del san- 
to ejercicio de la oración á la hoFa que acostumbraba , dijo con 
apacible y sereno semblante á Don Pedro lbañez Domingo, Canó- 
nigo ya de Segovia, su Mayordomo, que le esperaba para infor- 
marle de cierto cuidado: Señor, no quisiera daros pena: sabed que 
moriré dentro de poco tiempo. Conturvosecl Mayordomo al princi- 
pio, como que le habia servido mas de 53 anos y sabia estimar 
¡a pérdida de tal dueño; pero se recobró pronto, atribuyendo el 



(1) Arcbívanse las Balas de estas dos coafirmaciones en el cajón segundo. 
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avigo tío á inspiración" éelestial, sino á efecto de alguna mcTaflc^ 
Hca meditación. Asi lo depusto después (1), Sm que haya podido 
nuestra investigación certificarse del dia determinado dé este ántrtf- 
cio que se cumplió por Diciembre de este año. Solo podémoS 
conjeturar por los efectos, seria desde el día 5 hasta él i 2 He Se- 
tiembre; pues observamos hasta el correo de aquel dia repetidas 
providencias del eelosó Prefodo, á fin de congregar Concilio Pro- 
vincial para la reforma universal del Clero; y desde el 12 nota- 
mos escritas las siguientes cartas, indicio no pequeño de que se 
dictaron á la luz de algún superior aviso. Cópianlas sin fechas el 
cronista Gil González (2) y el analista Ortiz (3), sin discrepar sino 
en taUual voz de las que archiva el Sacro-Monte. La una fué á su 
Santidad que dice asi: 

^ANJISIMO SEiÑOR Y PADRE. 

.«Doy infinitas gracias á Nuestro Señor, Padre de misericordias 
y Señor de todo consuelo por la gran merced que me ha hecho 
en darme tan larga vida de 90 anos, y en ella tantas ocasiones 
para servirle y merecer su gracia: no lo he Jiecho, como debía, 
por mi miseria y culpa, y asi lo reconozco y confieso ante vues- 
tra Santidad, su Vicario en la tierra. Otras tantas gracias doy á esa 
Santa Sede por la clemencia que lia usado conmigo, encargándo- 
me el gobjerno de dos grandes Iglesias Metropolitanas, primero 
la de Granada y la de Sevilla después. La primera administré mas 
de 20 años y esta mas de 13. En ambas he procurado con to- 
das mis fuerzas servir á nuestro Señor, cumplir con mis obliga- 
ciones y volver el talento doblado; sábelo su Divina Majestad. He 
Jicchopoco, quizá por culpa mia, por no haber merecido mas so- 
corro del Cielo, que fuerzas humanas no las hay que basten á re- 
sistir tantos contrarios y tantas contradicciones .como tiene el go- 
bierno eclesiástico. Las mias desfallecen ya por la edad y poca 
salud, y no es justo que yo ocupe el lugar en que otro podrá ha- 
cer poas servicio á Nuestro Señor y á su Iglesia. Suplico humil- 
demente á vuestra Santidad que, movido de tan justas causas, se 
sirva de inclinar su clemencia en admitir la renunciación que en 
sus santísimas manos hago de esta Iglesia, dejándome algún so- 
corro en ella para lo poco que me quedare de vida, y dándome 
su santa bendiciou para qué acierte á emplearla «en servicio de 
Nuestro Señor, y su Divina Majestad guarde largos años la santí- 
sima persona de* vuestra Santidad para mayor bico de su Iglesia, 
etc. Sevilla 4!2 de Setiembre de 1023... 

La otra fué á la Majestad del Señor Felipe IV, y su tenor es el 
siguiente: 



' l.eg. 5, níim. 200. 
(¿ Teatro de S -villa. 
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, Señor: 

«Machos dias ha que deseo pasar en ^ar y quietud lo último de 
mi vida, y tratar algún tiempo de sola mi salvación y que la muer- 
te me halle en este ejercicio. Háme hecho Nuestro Señor merced 
de darme larga vida. Gasté la primera parte de ella en servicio de 
íos séñores Reyes progenitores de vuestra Majestad, y por mer- 
ced de sus reales manos la última en el de la Iglesia. Administré 
la de Granada mas de 20 años, y esta de Sevilla la he administra- 
do 13. En ambas ocupaciones he procurado el mayor servicio de 
Nuestro Señor, y tengo por premio de este deseo la merced que 
ahora me hace en darme su gracia para tomar esta resolución. He 
otorgado renunciación, que remito á vuestra Majestad con esta, 
esperando de la clemencia de vuestra Majestad I ¡cencía para obli- 
garla, pues lo hago asi por no suspender con esta dilación la eje- 
cución de mi deseo. Póngola en las reales manos de vuestra Ma- 
jestad para que mande se use de ella como mas convenga á su 
real servicio, y en ellas mismas pongo el socorro de lo que me 
quedare de vida, y Nuestro Señor guarde la católica persona de 
Vuestra Majestad, etc. Sevilla 12 de Setiembre de 1623.» 

Aunque no consiguió el V. Prelado con tan eficaces cartas su 
deseo, pues su Beatitud y el Rcyie-respondieron con benigna ne- 
gativa y grandes persuaciones ae que prosiguiese en el régimen 
ac su Arzobispado; bien se le echó de ver en este tiempo lo cerca 
(¡ue miraba su partida á la eternidad en las frecuentes consultas 
a solas con su Confesor, y en el doblado tiempo de su retiro k 
tratar y comunicar con Dios en la oración. Asi continuó hasta el 8 
de Diciembre, diadc la Inmaculada Concepción de Nuestra Seño- 
ra, en que después de haber dicho con gran ternura y devoción 
Misa en su oratorio, vistiéndose para ir a la santa Iglesia, le asal- 
tó de repente una perlesía tal en todo el lado derecho, que lo de- 
jó sin facultad alguna para moverlo. No pareció al principio mor- 
tal el accidente. Aquel mismo dia por la tarde, llamó á Don Pe- 
dro Ibañcz Domingo, y entre otras cosas le preguntó: Si dcbiaal- 
fjo; le respondió que rio. Replicóle: Pues señor, luego al punió re- 
partid el trigo qae hubiere a los Conventos pobres, y dad de limos- 
na d las personas necesitadas que sabéis todos los bienes muebles de 
casa, y venga la muerte cuando Nuestro Señor fuere servido, que no 
importa que sea hoy ó mañana: nosotros procuraremos vivir tan con- 
certados, como si lioy en este dia hubiéramos de morir, que todo h 
demás no es cosa de cuidado. Obedeció puntualmente el Mayordo- 
mo, y con libranzas de su dueño lo fué repartiendo todo. Reco- 
nocióse notable mejoría hasta el dia 13, en que se agravó de suer- 
te que pidió con gran devoción le diosen por Viático el Surtísimo 
Sacramento. Trájoselo el Arcediano Don Feliz de Guarnan, electo 
Obispo de Mallorca, acompañándole el Dean y Cabildo en la for- 
ro* solemne que acostumbra cuando lo lleva á sus Prelados, y 
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sucedió una particularidad digna de admiración, que no siendo 
dia de fiesta se juntó la mayor parte de la Ciudad en la santa Igle- 
sia y en las gradas de ella, v se llenaron de suerte las Casas Ar- 
zobispales, que con gran dificultad pudo pasar la procesión. Es-, 
tando ya la custodia en el Altar que estaba prevenido junto á la 
cama, el venerable enfermo se incorporó en ella, y dijo á su Ca- 
bildo con voz perceptible á todos; El Santísimo Sacramento que 
está presente, y es el verdadero ¡lijo de Dios, sabe que es verdad que 
en cuantas diferencias y pleitos he tenido con mis Cabildos y otras 
personas, no me ha movido pasión ni interés humano , sino solo en- 
tender que era obligación mia y del oficio de Prelado el defenderlos 
y seguirlos; y si no he acertado en ello habrá sido como hombre, y 
asi suplico a V. mds. me perdonen. Enterneciéronse los circuns- 
tantes sin poder responder en largo ralo, y con grande afecto, 
devoción y reverencia recibió el Viático, quedando todos no me- 
nos absortos que edificados con tal ejemplo. Asistido de su Con- 
fesor y dé sus mas principales familias, llegó al dia octavo de la 
Concepción, despidiéndose continuas y ardientes jaculatorias á 
su Criador,, que manifestaban bien el fuego del divino amor que 
abrasaba su pecho. Entróle este dia una ardiente fiebre con tur- 
bación de pulsos, y pidió se lé administrase la santa Estrema-Un- 
ejon y encomendasen el alma, y á uno y otro estuvo con tal fer- 
vor y cnlercza de sentidos, que fué respondiendo á las Letanías y 
alternando los versos délos salmos. Con gran paz y sufrimiento 
en los accidentes, que por horas se le fueron agravando hasta el 
dia 19, permaneció siempre con sus sentidos cabales, sin que se 
le oyese queja alguna ni esplicase otro sentimiento, sino de que 
no moría en su amado Sacro-Monte, á vista de los sepulcros de 
los sagrados mártires, y de aquellas santas hogueras donde fué 
su amor acrisolado por la fé. Gustaba mucho le hablasen de la 
brevedad con que su cuerpo se trasladaría a este santuario, y de- 
da: Sentía gran consuelo pensando que su cadáver había de estar 
á los pies de sus venerables Reliquias hasta la resurrección uni- 
versal. 

Miércoles dia 20, llegó para el mundo este sol de nuestra Espa- 
ña, á su ocaso, amaneciendo para la eternidad tan en brazos de la 
divina Aurora María, en el purísimo oriente de su ser, que abrien- 
do blandamente los ojos, y viéndose cercado de su nobilísimo Ca- 
bildo, de lodos los gravísimos Padres del religiosísimo colegio de 
Sto. Tomás, del esclarecido Orden de Predicadores, y de su Rec- 
tor el ttmo. P. M. Fr. Alonso Tamariz, que como su Confesor, no 
se había apartado de su cabecera en loda la enfermedad, le dió á 
entender llegaba ya la hora de que se le cantase la dulcísima an- 
tífona de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora. Empeza- 
ron iodos al punto á entonar el Conceptio tua, y al oír el Mariano 
enfermo la primer voz, levantó el brazo con indecible esfuerzo, 
y quitándose la cofia de la cabeza, la inclinó profundamente, per- 
maneciendo inmóvil en esta tierna y reverente postura hasta que 
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clausuló el último periodo de su vida, con aquel final acento áe 
la antífona Donavit novis vitamsempiternam. ¿í Cabildo de la santa 
Iglesia dió el orden acostumbrado para embalsamar su venerable 
cuerpo, y abriéndolo el cirujano Gerardo eon otros, le halló una 
piedra como un huevo de paloma, que reservó para sí con tal es- 
timación, que ni familiares ni criados la pudieron recabar de él 
por ningún precio. Ésta descubrió el origen de su muerte y los 
quilates de su paciencia y recato virginal, pues hasta que la ha- 
llaron los cirujanos en esta ocasión, iamás entendió médico ni 
otra persona sino su Confesor, que hribia padecido los crueles do- 
lores de tal enfermedad. A tanta eosta se grangeó aquella palma 
de su virginidad, que divulgó en su elogio un grave historiador 
con estas palabras: Vacó la Iglesia de Sevilla por muerte de su me- 
ritisimo Prelado Don Pedro de Castro y Quiñones, Varón insigne por 
sus letras, por sus limosnas y virtudes, virgen según la voz común 
en la prolija duración de su vida (t). Publicóse la muerte del V. 
Prelado, y toda Sevilla se vistió de triste luto. Lloraban por las 
calles los pobres la pérdida de tal padre, y todos la de un Prela- 
do Santo. Este era el titulo que le dieron en vida y repelían en su 
muerte, concurriendo tanta gente de todas gerarquias á verle, 
que fué preciso tenerle en una galería de las Casas Arzobispales 
insepulto tres días, para que la piedad sevillana tuviese el con- 
suelo de besar sus veneralbles manos, que quedaron tan flexibles 
y blandas como si estuviera vivo. Hízose el entierro con la gran- 
deza y autoridad que acostumbra aquella patriarcal Iglesia, Pre- 
dicó su Canónigo elDoct. Lucas de Soria, y fué depositado el ve- 
nerable cadáver en la Capilla de Nuestra Señora de la Antigua, al 
lado del Evangelio en una caja de plomo, mientras lo trasladaba 
el Cabildo del Sacro-Monte á su sepulcro. El dia 26 dió cuenta al 
Monarca de la muerte del V. Pastor su Provisor y Juez de la Igle- 
sia el Doct. Don Juan Dionisio Portocarrero, Canónigo, que dejó 
nombrado en una Prebenda de.su Colegial, de que tomó al año 
siguiente posesión. Copiamos á la letra su carta como la archiva 
el Sacro-Monte (2), por ser dignas sus cláusulas de que se eteriü- 
. cen á la posteridad en la prensa. . 

* ■ 

«Señor: 

«Miércoles 20 de este murió Don Pedro de Castro, Arzobispo 
de Sevilla, siendo yo su. Vicario General en los Oficios de su Pro- 
visor, y Juez do la Iglesia: como tal me hallo obligado á dar cuen- 
ta á V. Majestad de su muerte. Fué el Arzobispo, hechura de las 
reales manos del Rey nuestro señor, abuelo (fe V. Majestad, que 
lo honró y estimó siempre. Varón santo, de vida, inculpable y 

ejemplar: espejo de Prelados en la autoridati y de Religiosos cii 

i • , • ' , 

(1! Có pede*. iib. v. cap i. 
(2( Leg S, nú». 319. 
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el tratamiento de su persona, en su modestia, devoción y humil- 
dad: prudentísimo y atentísimo Gobernador; perpetuo é indefenso 
trabajador en todo género de ocupación santa: constante contra* 
diclor de ambiciosos, favorecedor de virtuosos y enemigo de hol- 
gazanes: venerador de la sagrada antigüedad y menospreciador 
ae cosas nuevas y vanas: liberalisimo con los pobres, á quien dio 
siempre cuanto tuvo, cou queja v sentimiento de no tener mas 
que aarles: piísimo con la Madre de Dios y con los Santos márti- 
res, mayormente con los de la primitiva Iglesia, y aquellos cuyas 
santas Reliquias le guardó Dios Nuestro Señor por 1 600 años en 
ks cavernas del Sacro-Monte de Granada, para cuya veneración 
gastó mucho mas de 600,000 ducados, y lo puso todo debajo de 
la protección de V. Majestad: vigilante pastor de las almas que 
Nuestro Señor le encargó: entero defensor de la Dignidad Arzo- 
bispal, y del Oficio y derecho de los Curas, sus Coadjutores en 
la administración de los Sacramentos: celoso del culto divino y 
veneración de los templos, y rigoroso ejecutor y defensor efe 
los santos decretos del Concilio Tridentino. Murió de 90 años, ha- 
biendo recibido los Santos Sacramentos con admirable fé y de- 
voción. Durará la memoria de tan gran Prelado como eterna ben- 
dición. Deja puestas en ejecución muchas cosas muy importan- 
tes de gran reformación, y comenzadas otras. Deseó celebrar 
Concilio Provincial y Sinodal en que establecerlas, no lo puso 
en ejecución porque halló contradicción en todo. Muy gran ne- 
cesidad hay ele encargar esta Iglesia á Prelado de semejantes par- 
tes, que lleve adelante cosas tan santas y tan necesarias, y que 
sea con brevedad. V. Majestad lo dispondrá como mas conven- 
ga. Nuestro Señor guarde la católica persona de V. Majestad pa- 
ra el bien de la Iglesia, etc; Sevilla a 26 dias de Diciembre del 
ano de 1623.» 



ANO DE 1624. 

Sn este año póstumo de tan preciosa vida, recopilaremos las 
universales demostraciones funerales con que se sintió su muer- 
te, y se trasladó y depositó su cadáver en el panteón que se ha- 
bía fabricado en vida y donde hoy descansa.. +Lloró Sevilla su muer- 
»te, dice el historiador granadino (1) y llorará Granada siempre 
»su memoria, y con mas razón que San Ambrosio cuando lloraba 
»la muerte del Emperador Teodosió, y se lamentaba de que Nues- 
»tro Señor se había llevado á un Varón tal, que apenas se hallaría 
»otro en el mundo. ¿Cuándo hallará Sevilla ni verá Granada Pre- 
»lado mas asistente en su Iglesia? ¿Tan atento al bien espiritual de 
»las almas? ¿Tan pobre para sí y limosnero para los pobres? ¿Tan 

(1) Pedraaa, Dist. de Gran., 4.» part. cap. 133. 
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: *áeérfÍ7iio defensot éé Su Iglesia, y celador de sus fueros? tloy le llo- 
aran ambM I§lesia¿.*i Y sin exageración puede decirse sintió toda 
■España por id pérdida de éu segundo Ildefonso, esplicándolo bien 
áus principales Metrópolis y sanias Iglesias, con los trislesclamo- 
res y melancólicos ayes con que se emularon en la celebridad 
de sus honras. La santa Patriarcal de Sevilla, viuda de un Prela- 
do en quien había venerado otro Isidoro, no pudo hacer demos- 
tración mas fina de su nena que ordenar se le hiciesen- las mas so- 
lemnes exequias en tonas las Iglesias de su amplísima diócesis. 
Este fué el primer acuerdo de aquel sentidisimo Cabildo, después 
del indecible ejemplo que dió á todas en el suntuoso novenario 
de su funeral. Terminó este el Viernes 5 de Enero con la elocuen- 
te parentación de su docto Prebendado el Maestro Serna, esce- 
diéndose á si misma aquella santa Iglesia en la grande magnifi- 
cencia y pompa. Reconoció no menos su" crecida deuda al vene- 
rable difunto la Apostólica Iglesia de Santiago, celebrando honras 
de Pontifical su ejemplarísimo Arzobispo Don Fr. Agustín Antoli- 
nez, recién entrado en ella: demostración que solicitó agradecer 
pocos años después la Colegial del Sacro-Monte, en las fúnebres 
exequias, con que acompañó á aquella santa Iglesia en la tempra- 
na muerte de este principe. Los mismos Oficios hicieron al nues- 
tro los limos. Prelados de Dúrgos, Sigüenza, Plascncia, Cartage- 
na, León, Cuenca, Salamanca, Valladolíd» Jaén, Málaga, Cádiz, 
Guadix y Almeria, grabándose tanto en la memoria del Cabildo 
del Sacro-Monte estos piadosos Oficios para su eterno reconoci- 
miento, que por mas que les correspondió en las sucesivas muer- 
tes de los Prelados de estas santas Iglesias, permanece indeleble 
hasta hoy su obligación. 

Llegó volando a la Colegial del Monte á 2 i de Diciembre de/ 
año antecedente la triste nueva de la muerte de su amado funda- 
dor, y con ella se admiró en su cumbre la mas rara transfigura- 
ción que se vió en Monte, pues se convirtió en Monte de mirra y 
de tristeza, el que hasta allí por antiquísimo blasón lo fué de 
gloria (1); & tan infausto y sensible golpe quedaron tan embarga- 
dos los discursos de los individuos de su Cabildo, que enmude- 
cidos todos del dolor por mucho rato, ni acertaron á articular 
voz con que desahogar su sentimiento, ni á tomar acuerdo que 
adecuase la ostentosa demostración con que querían esplicar la 
pena de su horfandad en falta de t.in ínclito héroe, magnífico, 
fundador y amabilísimo padre. Estrechó en fin la obligación il 
meditar su oficio, y fiando la primer señal de su dolor á las cam- 
panas, no dejó el melancólico y repetido clamor corazón en l ;i 
Ciudad, de quien en el espacio de 21 horas no cobrase entera- 
mente el debido feudo á tan melancólico anuncio, en la moneda 
corriente de ayes, lágrimas, suspiros y quebranto. Hizo eco á es- 
ta señal la debida de la triste librea que ordenó vistiesen lodos 

(1; Natividad, üb. i. cap. 13. 
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íos dependiente* do su Iglesia y casa. Nombró luego sus comisa- 
rios los Doctores Don Pablo do Córdoba y Valenderes, para 
cia y Don Francisco Hurlado y Osorio, y les otorgó plenos po- 
que pasando á Sevilla, recibiesen el venerable cadáver y lo 
condujesen á su insigne Iglesia Colegiata con la mayor os- 
tentación y pompa; y asi mismo para que pudiesen entregarse 
en las llaves de las sagradas Reliquias, v en todos los papeles, li- 
bros é instrumentos del venerable difunto, que el asistente de 
aquella Ciudad había inventariado, y el Monarca por su real cédu- 
la le ordenó entregase al Abad y Cabildo del Sacro-Monte. El cita- 
do dia 24 partieron los Comisarios á Sevilla, donde les fué Dre- 
. ciso detenerse el mes de Enero, no tanto por las indispensables 
formalidades del inventario, de los legajos de papeles, libros é 
instrumentos que habían de recibir, cuanto por dar lugar á que 
se adormeciese con el tiempo el grave sentimiento que mostró 
aquel pueblo luego que entendió lo intentaban desposeer del ve- 
nerable cadáver que tanto estimaba su piedad. Llegó, pues, el 
dia aplazado para la formal entrega, que fué el 5 de Febrero, y 
con asistencia de innumerable concurso, y en presencia de dos 
médicos y de Diego Ramírez, escribano público, que dió fé de 
ludo, entregaron las llaves del depósito las cuatro Dignidades y 
Canónigos Comisarios de la santa Patriarcal, y abiertas las dos 
arcas en que se contenia el venerable cuerpo, se repitió el prodi- 
gio de exhalar de si la misma fragancia y el mismo olor, que des- 
cubriéndolo pocos dias antes (para cierta prueba de su incorrup- 
ción) habían percibido todos los circunstantes, y entre ellos el 
Canónigo Comisario Don Diego Herver de Medrano, que como tal 
se hallo presente en este segundo descubrimiento, y en el prime- 
ro, luego que advirtió el olor, habia csclamado asi: Esta ha sitln 
providencia de Nuestro Señor, porque se vea tienen en esta Iglesia 
un Santo mas. Mandaron sacar delarca el venerable cadáver, pa- 
ra que en la fé de entrega constase de su identidad, y para depo- 
sitarlo en una pequeña caja con cuatro llaves, forrada en raso 
carmesí, tachonada de oro, que los Canónigos Comisarios delSa- 
cro-Monle habían prevenido para conducirlo, y aquí creció en lo- 
dos el asombro pues registraron su rostro tan alegre, fresco y son- 
rosado, que parecía de un Serafín en carne, ó de un bello pequeño 
niño. Asi consta del testimonio de la entrega que el Sacro-Monte 
archiva (t). Acordaron vestirle otros ornamentos Pontificales mas 
preciosos, y les fué muy fácil hacerlo, porque esperimentaron el 
ruerpo tan mandable y flexible que pudieron desnudarle entera- 
mente y ponerle otra "al va, amito y casulla, como pudieran ha- 
berlo hecho en vida (2). Divulgóse en la Ciudad el suceso, y ¿c 
apresuró tanto la piedad á retratarlo, que en pocos dias pasaban 
de 2,000 sus retratos, y hasta las señoras mas principales los 



(i) L*g. íí, obra. 326. 
(2; Leg. 5, íb!. 
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mandaban hacer tan pequen i tos, que les servían por piedras en 
las sortijas y anillos de las manos y en los relicarios que traían 
al pecho. Hecha la formal entrega del venerable cadáver por los 
Comisarios de la Patriarcal, y otorgado su recibo por los de la 
Colegiata, acordaron estos depositarlo hasta el día siguiente en el 
Convento de Dominicas Descalzas. 

Mas prolija fué la entrega que el Asistente les hizo de las llaves 
y del cuantioso número de libros, legajos é instrumentos, que de 
orden de su Majestad debían archivarse en el Sacro-Monte: con- 
cluyéronla dicho dia por la noche, otorgando el recibo respecti- 
vo á' aquel Juez, con la formalidad de obligarse con juramento y 

Sena de 2,000 ducados, á remitirle dentro de un mes testimonio 
e su Cabildo de haberlo recibido y archivado todo. Prevenido ya 
lo necesario para la partida, á otro dia G de Febrero se congregó 
un lucidísimo acompañamiento, que se habia ofrecido á salir esle 
dia en procesión con hachas encendidas hasta dejar el venerable 
cuerpo fuera de la Ciudad. Luego que empezó esla á salir del 
templo délas Dominicas con orden, pausa y gravedad, se puso la 
preciosa caja en una litera, forrada también de raso carmesí, y 
cubierta con un rico paño de brocado de oro con las armas del 
V. Prelado y las del Cabildo del Sacro-Monte, y alumbrándola 
seis pajes á caballo, tres por banda, con otras tañías hachas de 
blanca cera, empezó á abrir paso por entre la numerosa multi- 
tud del pueblo, que ya con csclamaciones de dolor, ya con acla- 
maciones dictadas por su piedad, movían aun á los corazones mas 
enteros áque se liquidasen por los ojos. Seguíase en enlutados 
coches la comitiva de los criados mayores del venerable difunto,, 
interpolada con la de muchas personas principales de uno y otra 
estado eclesiástico y secular, cerrando el duelo los dos coches en 
que lo iban representando los dos Canónigos del Sacro-Monte, 
asistidos de los Comisarios de la Patriarcal y del Senado sevilla- 
no, cuyo honroso obsequio á la venerable memoria de su Prela- 
do, no bastó á interrumpir el continuado ruego de los de la Co- 
legial hasta que llegaron al último lugar de la diócesis. Con este 
aparato y pompa fué transitando el venerable cuerpo de una po- 
blación a otra, saliendo por la tarde á recibirle su Clero, Rclw 
giones y Ayuntamiento, y celebrándole al dia siguiente muy d$ 
mañana el funeral oficio, en que se señalaron las Ciudades, de 
Ecija, Carmona, Antequera y Loja. Lunes 12 llegó á la de Santa Fé, 
donde fué recibido en procesión de sus dos Cabildos, el de la Co- 
legiata y secular, y del Dean de Granada Don Justino Antolinez, 
que desde el dia antes lo estaba allí esperando, acompañado de 
algunos Prebendados de su Iglesia, de cuatro Canónigos del Sa- 
cro-Monte y doce Colegiales del de San Dionisio. Colocáronlo 
en un suntuoso túmulo que aquella Colegiata habia prevenido, 
y luego se le cantó con gran solemnidad una vigilia, y al dia si- 
guiente Misa que celebró el Dean. 
Martes 15, después de medio dia, salió de Santa Fé con elgra- 
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vc acompañamiento que fué en ella recibid, y* W 
estaba esperando la nobleza de Granaba y «ente f*#*ra!, ecle- 
siástica y secular, á caballo, ,eon el AW Sel frm-Rom ¥iSJi 
Cabildo, Ministros y colegiales ¿ iq numerable pueblo. M 
que este dió vista a la litera, «soltó la rienda a su 9m™> y. 
pezó á aclamar por Santo al venerable difunto,, con ^u ¿ler^o 
afcelo, que «o se saciaba el de aquel granadlo W np besaba 
la caja ó á lo menos la tocaba con la mano. ¿1 ^le«ar a §an Lar 
zaro (donde recibió el cuerpo el Senado granadino), epejo tanto 
el clamor del golpe del concurso, que se hizo precisa la diligen- 
cia de que éntrasela caja descubierta desde la puerta de Llvjra, 
v escoltada de cuarenta hombres vestidos con negros capuces. 
Precedíanla á caballo veinte y cuatro colegiales con hachasen las 
manos; seguíase á ellos el crucero, y á la litera todo el suntuo- 
so acompañamiento. En esta forma caminó la procesión hasta la 
puerta principal de la Iglesia, donde vestido de Pontifical la salió 
a recibir el limo. SciWArzobispo Don Garcerán Albauel, con su 
gravísimo Cabildo, y puesto el venerable cadáver en un Altai* que 
estaba prevenido fuera de la puerta y cantádole allí un solemne 
responso, fué conducido en hombros de seis Dignidades y Canó- 
nigos al magnifico túmulo erigido entre los dos Coros, empezan- 
do á cstonar la música la vigilia. Al dia siguiente celebró el Pre- 
lado de Pontifical la Misa, con la majestuosa asistencia del Real 
Acuerdo, del Santo Tribunal de la Fé y del Senado de la Ciudad, 
que reconociendo lodos la noble obligación que a tal Prelado te- 
man se convidaron á concurrir á esta función. Pareció al Real 
Acuerdo obsequio debido á quien habia llenado de tanto esplen- 
dor la Silla de aquella presidencia, declararse parle la mas intere- 
sada en sus honras; v para acreditarlo asi, con aprobación del 
llrno. Señor Presidente Don Martin Fernandez Portocarrero, Obis- 
po electo de Ciudad Rodrigo, resolvió incorporar en su regioTri- 
hunal esle dia al Abad del Sacro-Monte, que representaba el due- 
lo en este acto, dándole en él lugar y asiento después del Oidor 
mas anticuo, el mas preeminente que le pudo conceder, hste 
dia 1 i por la tarde, subió el Cabildo de la Metropolitana al vene- 
rable cadáver con Grave v numeroso acompañamiento al Sacro- 
Njunte, donde su Cabildo le habia construido otro grandioso y 
costoso túmulo. Cantóle el de la Cftedral otra vigilia en el Coro 
alio de la Colegiala, formando esta el suyo en la Iglesia; acaba- 
da, se interpolaron los Capitulares de uno y otro Cabildo para los 
responsos y entierro, con tal orden, que dejando al Abad en me- 
dio del Deán v una Dignidad alternaron lugares todos los demás. 
Jueves 13 volvió la Metropolitana á celebrarle Misa cou igual 
pompa y grandeza. Al dia siguiente 16, hicieron formal entre- 
ga al Cabildo déla Colegial sus Canónigos Comisarios de los le- 
gajos, papeles, instrumentos v llaves que habían conducido de sé- 
villa; v la Colegial les otorgó" recibo de todo en forma el mismo 
dia ; por ante Juan de Aguilera, escribano de su Majestad, y en 
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cumplimiento áe la ordenado 4 eh /las Bulas de los Pontífices Gre- ' 
gotío W.y ffbanó XVfll, .y 'del real decreto dé h Majüsfatf de 
Felipe *V<eá orden &ilas Jtayés, acordó que se disfributaséñ las 
cuatro en esta forma: la primera,' qúcabfley cierra la puerta bar- 
nizaáa 4el relicario en qué ' estágfctbado el letrero Glbriam Régni 
lui dicent, etc., se entregase al limo. Señor Presidente de está 
Chanci llenaren jiombre de su Majestad. I>a segunda, <|ue abrey- 
cierra en la cerradura mas alta que está en la puerta y reja de 
hierro dorada, se entregase al limo. Señor Arzobispo de esta 
Metrópoli. La tercera, que abre y cierra la cerradura mas bajado 
dicha puerta de hierro, se entregase al Senado de Granada. Y la 
cuarta, que abre y cierra en la cerradura que está enmedio de la 
puerta de hierro referida se entregase al Abad del Sacro-Monte; 
como con efecto se entregaron todas en esta forma, obligándose 
cada uno de los espresados por instrumento público á la guarda 
y custodia de la llave que le fué entregada, como consta de los 
testimonios de sus obligaciones que archiva el Sacro-Monte (1). 
Desde el dia 17 de Febrero hasta el 5 de Marzo, repitieron hon- 
ras al venerable difunto el Acuerdo, Inquisición, Ciudad, y to- 
das las sagradas Religiones, coronándolas sus familiares. 

Entre cuantas hicieron al venerable difunto las santas Iglesias 
de España referidas, y las dos Metropolitanas de Granada y Se- 
villa, sobresale la que dehió á Ja Majestad del Señor Felipe IV el 
Sábado Santo de este año, estando todavía su panteón abierto. 
Subió este dia, G de Abril, por la tarde (2) el católico Monarca 
con la comitiva de la grandeza #c su corte á venerar el santua- 
rio del Sacro-Monte, y á adorar las santas Reliquias desús San- 
tos mártires; y después que recreó su devoción con su celestial 
fragancia, pasó á visitar el sepulcro de su venerable descubri- 
dor, sellando con esta real visita la lápida sepulcral de sus hon- 
ras. 

Si el mundo honró tanto su memoria, no la honró menos el 
Cielo con repetidos prodigios (algunos toca el muy reverendo 
Padre Maestro Nicolás Calderón en su Panegírico Historial), obra- 
dos, ya al contacto de sus vestiduras, yo á vista de su sepulcro, 
cuyalápida no permitió cerrar en muchos meses la universal 
piedad con que de todo el Reino venían á visitarlo (5), señalán- 
dose los sevillanos entre todos, pues se observó que por espa- 
cio de 40 años, frecuentaron estas piadosas romerías (4). Pero 
¿qué mucho que lo honrase asi para con los hombres, quien lo 
honró entre los grandes de su córte, cuanto acreditó el dia 7 de 
Diciembre de este mismo año, pues al tiempo que se cantaban cu 
la Colegial del Sacro-Monte los Maitines de la Inmaculada Con- 



(1) Leg. 5, desde el oüm. 333 basta «I 338. 

ft\ Leg. 8, núm. 333. 

(3) Leg. 5, núm. 3i0. 

(4J Leg, 8, n&m. 83. 
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cepcion de Nuestra Señora, se vió presidir el Coro esta Sobera- 
na Reina, teniendo á su derecha al glorioso Obispo y mártir San 
Cecilio . y á su izquierda al venerable Señor Don Pedro de Cas- 
tro, vestidos los dos de Pontifical? Asi consta de la conteste de- 
posición que archiva el Sacro-Monte (1) de tres de sus primitivos 
Prebendados. 



(I) Ltg. 5, nim. 350. 
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MUNIFICOS APARATOS 

CON QUE EL CABILDO 

DE LA INSIGNE COLEGIAL DEL SACRO-MONTE 

de la dudad de Grasada, 

SOLEMNIZÓ LA TRASLACION DB LOS VENERABLES DESPOJOS 

DE SU ILÜ8TRÍSWO FUNDADOR 

El SR. D. PEDRO DE CASTRO VACA DE QUIÑONES, 

que murió Arzobispo de Sevilla. 



Ingenioso es el amor y oficiosa la gratitud. Esta nunca se cansa 
de renovar la memoria del beneficio: aquel siempre aspira á per- 
petuar contra las injurias del tiempo el nombre del amado. De 
uno y otro noble afecto fué acreedor á las posteridad aquel im- 
comparable héroe, gloria de su siglo, envidia de los pasados y 
admiración de los futuros, el limo, y Rmo. Señor Don Pedro de 
Castro Vaca de Quiñones. Ennobleció á España con su elevado na- 
cimiento: autorizó la Justicia, presidiendo el ré^io Solio en las 
Chancillerias de Valladolid y Granada: y como si fuera poco pa- 
ra sus ventajosos méritos haber ocupado el Pontificio dosel de 
esta Iglesia, pasó á ilustrar las sagradas ínfulas de la de Sevilla. 
La piedad y la Religión lograron en este Príncipe su desempeño. 
Para esta grande alma reservó el Cielo la grande empresa del 
descubrimiento milagroso de las sagradas Reliquias de los San- 
tos mártires, discípulos de Santiago en España, que por los años 
de i 595 aparecieron en las religiosas grutas de este Sacro-Monte. 
Diga aqui sin lisonja San Nazario: 

Clausa quod cffossis erumpunt ossa sepulchris, 

Et reserant veteres putria saxa rogos: 
Nimirum tanto cupiunt sus Principe Manes 

Vi veré.... etc. 

Para su descubrimiento, declaración y culto, ni se requería 
menos ni se necesitaba mas que el celo, prudencia y Religión de 
t:m insigne Prelado. Del descubrimiento y declaración hablan las 
historias: el culto, aun tocándolo tan reverente nuestra piedad, 
lo registra aun en lo lejos de la fama, la devoción en el abulta- 
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do objeto de este celebérrimo santuario: Monumentum cere peren- 
nius, quod fioí^íBblr$á¿: rfonQUlld híxMfñtí^átH innumerabilis 
annorum sfmi, bit tw Ictiijwfaht pós& $r$fr¿._ Para decente 
urna de tan venerables Reliquias erigió su magnificencia esta ele- 
gante fabrica. Para flí£ñá cUstblliá deta T ñ rico tesoro, fundó su 
pie<j[ad &sta Colegial insigne; v para elevar el beneficio al áuge 
de la ffnciaí aumewó a Ta fábrica su* sepulcro, y á las" ftefiqiiias 
las de sus venerables despojos^ que, mandó por su última volun- 
tad depositar en este santuario, para que donde estaba su tesoro 
estuvieso.su corazón;. y sucediese lo que en Las ausencias del sol, 
que quedan para consuelo de los mortales las reliquias de luz 
de las estrellas, como lo espllcó un discreto en este lema: Merso 
hece solada sole.^ 

Años habia que se gozaba esta Iglesia y Cabildo insigne de 
prenda tan apreciable; pero como es tan solícito el amor y tan 
oficiosa la gratitud, anhelaba el ilustre Cabildo por dar nuevas 
prendas de su amor, y reconocer nuevos feudos al agradecimien- 
to. Tenia el tesoro, pero oculto, y sentía que solo Job y no su 
fundador insigne pudiera decir: fíursumpost tenebrasspero lucem. 
Por lo que quiso aplicarle á esle su venerable Prelado el mote, 
que con la empresa del sol en el sepulcro de su ocaso, aplicó ú 
su. ejemplar San Carlos de Borromeo un erudito: Delitescit ut re- 
nascatur. Dió oportuno motivo á la nueva demostración el fun- 
dado recelo de que la voracidad del tiempo, que todo lo gasea, 
pudiese atrevida haber hecho en el venerable cadáver alguna ir- 
reverente menos digna impresión, que le doliese mucho al amor 
y á la gratitud, por algún menoscabo de tan venerada reliquia. 
Esto se representó en un Cabildo que se celebró á 23 de Marzo 
de 1759. La propuesta llevaba con su importancia la mayor reco- 
mendación, y asi halló grata acogida en la veneración ele todos. 
La determinación de tan autorizado Congreso fué asegurar en la 
solidez de la piedra las contigencias oue padecía el venerable ca- 
dáver en las humedades corrosivas del panteón, y fragilidad de 
la madera á que estaba confiado tan rico tesoro. Mandóse elabo- 
rar una primorosa decente urna de escogida piedra, para trasla- 
dar á ella los venerables despojos del ínclito fundador, y en Ca- 
bildo que se celebró en 15 de Abril de dicho año, se fijó el dia 
14 de Mayo para que en él se celebrase la ya decretada trasla- 
ción con'suntuosas honras, dignas de tal héroe y de tan insigne 
Cabildo. No fué acaso la asignación misteriosa de este dia. El fué 
aquel dichoso que en el año 1554 dió á luz en la villa de Roa á. 
este singular esplendor de nuestra España, ornamento de la Igle- 
sia, y atlante glorioso de este Monte Santo. Y si se le permite á 
la oportunidad una histórica refleja, nació la víspera de aquel 
solemne dia en que después habia de celebrar la granadina Igle- 
. sía los siete principales discípulos de Santiago, de quienes cali- 
ficó las Reliquias de San Cecilio, San Tesifon y San Hiscio, por 
comisión y con autoridad Apostólica nuestro venerable fundador, 



Digitized by Google 



-22!*- 



oomo que envió el Cíelo con la anticipación de un día á quien 
tanto había de deber el mas calificado culto de tan gloriosos San- 
tos. En el citado Cabildo se nombraron Comisarios, tocando la 
suerte á los Señores Doctor Don Martin Vázquez de Peralta y Don 
Gaspar de Salcedo y Quijada, en cuya acreditada conducta y sa- 
bio celo sustituyó el insigne Cabildo toda la confianza de su des- 



dente, á participar la determinación piadosa de su Cabildo á los 
dos limos. Príncipes eclesiástico y secular, Aaron y Moisés de 
este granadino pueblo. Ambos eran dignos sucesores de tan au- 
gusto héroe, fin uno y otro se veneraban tan gratas las memo- 
rias de nuestro Principe, que parecían vivas copias de aquel ori- 
ginal. Alguna disculpa admitiría aqui el pitagórico delirio de la 
trasmigración de las almas. Aspiró el insigne Cabildo á la honra 
de que tan ilustres personajes autorizasen la función y la hicie- 
sen digna de su venerable objeto. El limo, y limo. Señor Don 
Felipe de los Tueros y Huerta, que con justificada queja de sus 
mayores méritos eleva la Mitra de Granada, sintió la precisión en 
que le habia puesto su celo de tener citada por carta circular y 
con términos fijos la visita de su diócesis, la queje era ya forzo- 
so principiar antes del dia aplazado. El limo. Señor Don José de 
Arce, (¡oh! vístase aqui del luto de la tinta el papel para sentir y 
llorarla arrebatada muerte con que nos lo envidió el Cielo eh 
estos dias), dignísimo Presidente de esta real Cnancillería, con su 
lima, consorte la Señora Doña Catalina de Feloaga, heroína in- 
comparable, en quien las virtudes todas, escepto la devoción 
desmintieron el sexo, y que pudo responder por si á la gran 
pregunta de Salomón: ¿Mulierem fórtem quid iuveniet? Sin faltar- 
le las señas de Novili* in portit vir entrevando sederit cum Sena- 
toríbus térra. Estos, digo, limos, consortes, se franquearon be- 
nignos á la atención del convite r y ofrecieron su asistencia para 
eí dia señalado. 

Corría tardo y perezoso el volante del tiempo para el eficaz 
impulso de los aeseos, que no sosegaba hasta registrar el es- 
condido tesoro. Pocos días antes del aplaaado, ordenada la res- 
petuosa Comunidad de señores Prebendados, Capellanes, Cole- 
giales y ! Ministros en forma de procesión , se encaminaron al mag- 
i nífieo panteón, cuya ortográfica deserreion no será agena de es- 
te lugar. Ocupa este en figura orbicular el ámbito. todo que deja 
de bóveda el capacísimo presbiterio y Mtar mayor, bajo las re- 
ligiosas urnas de las insignes Reliquias de santos Mártires, baila- 
das por nuestro fandador en las antiquísimas grutas de este Sa- 
cro-Monte. Su. entrada, e^ie cae aí lado de la Epístola^ está cu- 
bierta con una losa do mármol blanco, abrazada y ceñida de una 
correspondiente barra de hierro que sella un iirme candado, cu- 
ya» llave reservaba en si ei señor Canónigo Presidente, digno 
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dos varas del suelo una estatua de cuerpo entero, de alabastro 
linisimo, del fundador venerable, á quien á pesar de la piedra 
copió tan vivo el vasto cincel, como pudiera el mas diestro y de- 
licado buril. En la situación se (¡gura de rodillas sobre un sitial 
de piedra negra con sus almohadas de piedra blanca. En el res- 
paldo del sitial y frontis de la obra, se lee con elegantes carac- 
teres esta galana inscripción, que con mas de dos siglos de anti- 
güedad, puede servir de dechado i nuestros mas limados tiem- 
pos para semejantes composiciones: 

■ * 

Peiro Patri car (mino. 
Parcnti óptimo, fundatori magnifico, 
largitoñ munífico, prozsidi integerrimo. 
Pmsuli vigilantissimo. 
Pastorum corona, (otitis Hispania ornamento. 
Tcr animo, cura, fortitudine máximo, 
^eclesiástica libertatis acérrimo 
defensori; 
Inmaculatai immunitatis 

vwGims. 

piíssimo propugnatori; 
bis lauréalo, virginitate, patientia. 
Sacrarum reliquiarum divorum martirum 
Cacilij, ct sociorum 
faustissimo snscitatori, 
sui sceculi gloria, posteritati exemplo abbas 
ct capitulum huius S. Montis Illip. 
In obsequij debiti signum, et perennis 
memorial insigne 
gratanter possuit, 
exultanter erexit 
humiliter consecravit 
ANXOMDCXXVI. 



No se puede negar en este cnkafio un retrato de esquisita mi- 
niatura de nuestro limo. Prelado, un compendio ajustado de su 
vida, y una fecunda mina de sus elogios. Algo desfigurada se lee 
esta inscripción en la Historia eclesiástica de Granada, del Doct. 
Pcdraza, tesorero de su santa Iglesia. Serán, ó descuido de la 
prensa ó infidelidad de los traslados. 

Levantada la losa, se franqueó la entrada al magnifico panteón. 
En él se registraba en frente de la entrada una caja de plomo, 
que contenía los cuerpos de los Señores Don Cristóbal Vaca de 
lastro v Doña María Magdalena de Quiñones, Padres.de nuestro 
venerable fundador. A la izquierda, en otra caja de plomo, se 
guardaban los cadáveres de los Señores Don Garci Vaca de Cas- 
tro v Don Antonio Vaca de Castro, aquel abuelo y este: hermano 
de nuestro insigne fundador, quien obtuvo Bula de la Santidad de 



4.J.I 

Paulo V para trasladar su depósito desde Valladolid á este sagra- 
do Monte. En medio del Panteón se levanta un pedestal de candi- 
dísimo mármol, pira que conserva las cenizas de aquel Fénix» 
Los señores Prebendados Doct. Don Martin Vázquez de Peralta y 
Don Gaspar de Salcedo y Quijada, nombrados Comisarios, toma- 
ron en hombros la caja que contenia él rico tesoro, y formada 
toda la Comunidad en procesión, caminaron con gravedad pausa- 
da, modesta compostura y edificativo silencio al archivo secreto 
de dos llaves, el que estaba prevenido con decente adorno para 
recibir tan digno huésped. Puesta la caja sobre una mesa cubier- 
ta de preciosa tela carmesí, echaron las dos llaves al archivo, 

Quedándose con una el señor Canónigo Presidente y cntrcgan- 
o la otra al señor Canónigo archivista. 
Habíase reparado que la caja en que hasta allí habían estado 
los huesos en el panteón, estaba no poco deslucida y maltratada 
con el trascurso del tiempo, por lo que el celo de los señores 
Comisarios dispuso otra también de madera forrada de terciope- 
lo carmesí, guarnecida de franjas y tachuelas de oro y plata, pa- 
ra que con tan decente adorno fuese concha de tan digna perla. 
Con la misma asistencia y por mano del señor Canónigo Presi- 
dente, se trasladaron los venerables huesos y polvo del señor 
fundador de la antigua ¿Ha nueva caja, que habia de servir para 
la procesión, túmulo y depósito. Robó luego el mayor cuidado, 
de los señores Comisarios v el gran teatro de la Iglesia y túmulo. 
El magnífico templó, sobre su maravillosa arquitectura, admitió 
para este d ¡a todo el adorno posible. Repartióse la circunferen- 
cia de su capaz ámbito con proporcionada división. de sitiales y 
asientos correspondientes en la colocación de la categoría y di- 
versas distinguidas clases < de sugetos que habían de autorizar 
función tan circunstanciada. Reservóse desocupado y sin apara- 
to de creencia el Colateral del Evangelio del Altar mayor, don- 
de debia tener el limo, señor* Arzobispo su sitial. El Colateral de 
la Epístola, según la Consueta; tocaba álos señores Presidentes. 
Debajo del aroo de la Capilla del Rosario se colocó el sitial que 
llenó de régia majestad el Señor Don José de Arce, ocupando su 
estrado, dispuesta con la debida decencia en el fondo de la Capi- 
lla la Señora Doña Catalina de Peloaga. su dignísima consorte. 
A dos pasos de distancia del régio dosel se puso asiento á los 
dos Comisarios del Cabildo, nombrados para disposición de la 
solemnidad, y asistencia de los señores Presidentes. Delante del 
AUar de la Concepción se dispusieron asientos para los Prela- 
dos de las Religiones*,- Dignidades^ Canónigos de la Catedral qn« 
asistiesen. El otro lado, junto alAJfar de San Miguel, se destinó 
para Caballeros, Veinticuatros' y títulos. Para particulares quedó 
el resto del cuerpo de la Iglesia, reservándose el centro del es- 
pacioso Crucero para pavimento del grandiosa túmulo. Si á esto 
se le hubiera de tomar las meadas, ó por los gigantes méritos del 
héroe á quien se dedicaba, ó por los nobles alectos de quien lo 
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erigía, no saldría inferior al que la b^ena fantasía de , m poet^ fa- 
bricó á la inmortal memoria del glorioso Emperador Carlos V. 
Decia asi el sucinío pero hiperbólico epiiajSo: 

Pro túmulo pona* Orbe*: pfo tegmíne Cothyn; 
Siiera pro faábus; pro lachrmit María, 



Pon por túmulo el orbe, 
El Cielo por remate, 
Por hachas las estrellas. 
Por lágrimas los mares. 

Húbose de proporcionar la idea á la capacidad del templo. De 
cinco espaciosos cuerpos se componía la lúgubre gigante machi- 
na. Los cuatro mayores se cubrieron de precioso luto en ricos 



aquilatado oro. Descollaba el quinto, cubierto con una esquisita 
sobremesa de tisú, de manoplas de oro con fondos carmesíes. 
Por frente ó cabecera se elevaba hacia el Altar mayor el sitial 
Pontificio, adornado de su telliz y almohadas, en las que lucia 
mucho el oro y plata que las esmaltaba. Coronaba la obra colo- 
cada sobre el sitial la preciosa Mitra, alhaja de nuestro fundador, 

3ue como preciosa Reliquia se guarda y reserva solo para el 
ia de sus honras. Del quinto cuerpo, mirando á la puerta prin- 
cipal de la Iglesia lucia pendiente una casulla de tela de oro car- 
mesí, que mereció el uso y contacto del mismo venerable fun- 
dador. Sobre ella se colocó el bonete clerical, bordado á las ma- 
ravillas de las mas ricas preciosidades, con su borla de Doctor. 
Acompañaban estas laureadas insignias la Cruí y báculo pastora- 
les. El centro del frontis, que miraba á la puerta principal, se- 
llaba el escudo de armas del nobilísimo Prelado, bordados con 
singular primor en campo carmesí, con vistosos y bien distri- 
buidos matices. En otro cuerpo contiguo, aunque separado al 
gran túmulo, cubierto de un rico paño de terciopelo negro, se 
dejaba ver entre diversos trofeos del V. Arzobispo, la nueva pre- 
ciosa urna destinada para sólido depósito del venerado cadáver. 
Aunque era tan preciosa su materia, como de negro selectísimo 
jaspe veteado de blanco, pudo aquí decir el Sulmoncnse: Materiam 
supcrabat opus. Tan proporcionada era su simetría, tan esquisita 
su labor y. tan bien diseñados sus dibujos. Su longitud era de 
cinco palmos matemáticos, de tres su latitud, y su altura ó pro- 
fundidad dedos. Estaba moldada con hermoso primor. Su cubier- 
ta era una piedra de jaspe blanco, y en ella de medio relieve so- 
bresaltaba una estátua del fundador venerable vestido de Ponti- 
fical. A sus pies rendivioel es£udo de sus nobles armas, como 
quien mas que con lo heredado se ennoblecía con lo adquirido. 



GLOSA. 



paños de terciopelo 




frangeados de galones y fleques de 
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Dcbajo del escudóse insertó en la misma piedra la plancha de 
bronce dorada á fuego, que con la misma inscripción en sustan- 
cia que la referida, Jaba á conocer la antigua caja y su aprecia- 
nte contenido. La inscripción era esta: uic digna veneratiqne ser- 

V.CNT l'R OSSA OIQUi ILLUSTRISSIMI PR1NCIPIS NUNQÜAM SATIS LAUDATI, ET 
LAUDE INCOWPARABLU BENEUEJUTI D. D. PETRI VACA CASTRO ET QUIÑONES, 
flUUJS SWUMPÜ^TAMMOMfriS 6&AKATENSIS ÜNJCI FUNDATORIS. LOS CUCT- 

pos todos del túmulo y Altares de la Iglesia, se adornaron con 
candelerbs de plata de vara ea alto, ocupando el dilatado ámbito 
del túmulo blandones grandes para hachas de cuatro luces, que 
encendidas todas transformaban la Iglesia en un vistoso firma- 
mento. 

Llegó entre estas magnificas prevenciones el dia 13 de Mayo, 
víspera de la solemnidad: empezaron á las doce del dia á dar an- 
ticipado aviso las campanas, si alegres al repique tristes al do- 
ble; pero que en esta ocasión equivocaron tanto sus impulsos, 
que resonando sus clamorosos ecos por todo el ámbito del Mon- 
te, y correspondidos con repeticiones sonoras del inmediato va- 
lle, ya parecía festivo, alborozo de alegre repique, ya triste re- 
cuerdo de funesto doble. Continuáronse asi mientras los Oficios 
del Coro de aquella tarde, como en las acostumbradas estaciones 
de la noche. Su dulce y armonioso eco hubo de servir de dis- 
pertador vigilante á la aurora del dia 14, que amaneció tardo pa- 
ra los deseos, mas temprano para los sufragios y Misas que de 
los Sacerdotes de casa y muchos que subieron de la Ciudad, ocu- 
paron los Altares, y llenaron la mañana desde antes del amane- 
cer. Nunca con mayor propiedad pudoapell ¡darse Tábor el Mon- 
te Santo de Granada que el dia de la solemnidad presente. Todo 
lo que se trataba era funeral, muerte y sepulcro; pero brillando 
todo el santuario resplandores, respirando sus santas asperezas 
alegrías, y resonando el eco de las campanas á gloria, no se 
percibían sino gages y seguros testimonios de bienaventuranza. 
Este dia, aun en medio de tan melancólicos recuerdos déla ne- 
gra urna, pudo señalarlo con blanca, piedra. Poblóse todo el 
Monte de un selectísimo concurso de Religiosísimos Prelados, y 
otros individuos de la? sagradas Religiones, Prebendados, Vein- 
ticuatros y Caballeros de la primera clase, con otros muchos 
particulares de ambos estados, eclesiástico y secular. Poco mas 
que a las nueve y media llegaron los señores Presidentes á la 
cumbre del Monte, luciendo el nuevo camino de coches con su 
magnifica carroza, con la formalidad de preceder el icoche dos 
¡sarnosos pajc6 á caballo, y asistir al estribo el Caballerizo de di- 
chos señores. Al aviso salieron el señor Canónigo Presidente, 
los dos Comisarios del Cabildo, Capellanes y Colegio, á recibirle 
todos en ceremonia hasta lo alto de la escalera que está delante 
de los santos hornos, y á que sirve de sagrado vistoso trofeo el 
triunfo de la Concepción Inmaculada. A un tiempo mismo llega- 
ron al supremo escalón los señores Presidentes y la Comunidad 
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'-respetable, la que después dé ias fcdrtesanas debidas atenciones^ 
formada en dos alas, condujo hasta su sitial y asiento al regio 
personaje. En su asistencia quedaron los caballeros Comisarios', 
y los demás señores Prebendados fueron á revestirse, unos de 
ornamento para la Misa y otros de capas lúgubres, como lo re- 
quería el luctuoso asunto, para el Coro. Tocóla Misa por ausen- 
cia del señor Abad al señor Canónigo Presidente, quien con la 
recomendación de sus talentos y persona, llenó de autoridad el 
Altar y empleo. 

Formábase ya en la sacristía la procesión magesluosa que ha- 
bía de subir al archivo secreto, para conducir al túmulo la pre- 
ciosa arca de los venerables huesos, cuando llegándolos dos 
Comisarios del Cabildo preguntaron al señor Presidente, si gus- 
taba asistir á ella. Respondió aquel héroe una sentencia, digna 
no solo del Cedro, sino de que la grabe indeleble en los bronces 
de la memoria nuestra gratitud, para testimonio perenne de la 
posteridad de su piedad y afecto: Yo, diio, vengo dispuesto para 
asistir á todas las funciones en obsequio de tan santo y venerable 
Prelado. Sirviósele con esto una háchela de distinguida y singu- 
lar labor, con la que, y acompañado de los dos señores Comisa- 
rios se encaminó a la sacristía, y en el distinguido sitio que le 
tocaba acompañó la procesión. Llegó esta al archivo secreto, el 
que abierto, entregadas las llaves por los señores Canónigos Pre- 
sidente y archivista, apareció aquel breve recinto un hermoso 
Cielo. La música de la Catedral hizo alarde de su destreza en 1 un 
responso que cantó con sonora pausa. Elevada de su sitio la ca- 
ja por mano de señores Canónigos, fué conducida por ellos en 
la solemne procesión, que estendida por el plan del Coro y es- 
calera principal, circuló el capacísimo claustro, sirviéndole de 
poza y estación la Capilla-entierro de los señores Prebendados, 
dispuesta á este fin con precioso aunque lúgubre aparato de lu- 
ces y adornos. Hízose reparar una sobre mesa de terciopelo ne- 
gro que cubría el bufete donde se depositó la caja, por varios 
geroglificos bordados de seda con esquisto primor. La proce- 
sión, por lo* lucido llamó á si la espectacion y aun admiración 
de muchos sujetos de distinción que de fuera la miraban, con- 
fesando todos a una voz que jamás habían visto acto mas religio- 
so y lleno de majestad sagrada. Llegada la procesión á la Iglesia, 
los señores Canónigos confiaron la estimable caja á dos Capella- 
nes que estaban prevenidos, y hacendóles paso el ordenado es- 
cuadrón de antorchas, subieron por sus gradas hasta la eminen- 
cia del quinto cuerpo. Dejábase ver de lodos en aquel eminente 
sitio obsequiada de tanta multitud de luces, que lo reconocían 
por su sol; Solemque suum sm sidera norunt. 

Empezóse la Misa, la que sobre aquella solemnidad, que el san- 
tuario de este sagrado Monte acostumbra en sus clásicas funcio- 
nes, dando mucho que envidiar aun* á las mayores Iglesias en 
Ornato, pausa, devoción y silencio, tuvo toda ta majestad de la 
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música, que se empeñó en desempeñar nuestra obligación en es- 
te día. Concluida la Misa, llamó la atención desde eL pulpito el 
sabio orador, que para complemento de función tan circunstan- 
ciada, había elegido el buen gusto del discreto Cabildo. Era este 
de la sagrada familia de la ínclita y. siempre grande Compañía de 
Jesús, do quien pudo decir Cesano: Hac est, qua eximios nutrit 
Doctores, et prcestantissimos, et Apostólicos per omnes Provintias 
emütit Sacerdotes; ac siquos accipit filios, reddit piissimos Paires, 
et quos nutrit párvulos magnos reddit, et eruditos viros. En la elec- 
ción se miró a brindar el gusto del difunto Prelado, quien mos- 
tró siempre en vida cuanta estimación le debía esta Compañía 
sagrada, como que fué el taller de este héroe en su educación, 
estudios y confianzas. El señalado individuo de la sagrada familia 
para panegirista de tanto Aquiles, fué el M. R. P. Nicolás Calde- 
rón, resoluter de casos morales en el colegio de la Compañía de 
Jesús de esta Ciudad, habilidad mostruosa, quesehizo oir con ad- 
miración y aplauso en los mas lucidos teatros de la linea. Llenó, 
y aun escedio la espectacion de todos, que pendían de sus labios 
enlazados con las dulces cadenas de su fecundia, como de Hércules 
fingieron los antiguos. El impensado exordio con que en galana 
presopopeya indujo á nuestro fundador venerable despidiéndose 
de su Monte-Santo commovió á todos, que en tiernas y afectuosas 
agnmas espigaban las grata* memorias del perorado asunto, y 
los debidos aplausos del orador famoso: 

Et lachrymai interdum pondera vocis habent. 

Quedó impreso et sermón en la estimación de los que con ad- 
miración le oyeron; pero la curiosidad de los que no lo lograron 
y la fama del orador, ejecutaron á las prensas tan efectivamente 
porla luz publica, que sin que hayan bastado á impedirlo las de- 
moras de la modestia del autor, ni las ocurrencias graves que 
han sobrevenido, salió en fin la discreta oración, multiplicada en 
los moldes, para saciar la curiosidad erudita del ¡mejor gusto 

Al tierno gusto del panegírico sucedió la piadosa conmoción 
<le la música, que repitiendo sus melancólicos, si bien sonoros 
trenos entono los responsos que previene el .ceremonial de se- 
w^i°i ? P ° S y ^ ,tual B ornano - Acabados estos con la misma 
Z^l a qUC f \ es ^ c ^ la Procesión. Bajó del túmulo la 
Sin nTi° ?*J 0S twU*™s> y entregada ¿ los señores Ca- 
nónigos que la trajeron, estos la condujeron en hombros hasta 

h rilí? lí r tC ° n i •° ,0 K Cada S0b í e > destinada b~onclu^ 
a música la función lúgubre con el último responso que allí can- 

c™?l?T™ Pr .^ s, ! len ^ s f " e ™" restituidos por los caballeros 
ntin ™ i i ' SU , T ,,al ' y de T* s P° r 1C(ia la Comunidad al Hos- 
h í I*. s n ? s ^ a P reve ™»íp*on Ja -mayor decencia para comi- 
da y siesta. Dignáronse después de vísperas de ir á visinr h* 
sagradas Reliquias, que se manifcrtarSn .« d^ioi y con 
igua medad pasaron acompañados del debido cortejo de la Co- 
munidad a visitar las santas cuevas y religiosas gruías; teatro 
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que consagraron con su feliz martirio y sagradas cenizas los 
Santos mártires. Ultimamente introducida en el panteón la urna 
de piedra , se colocó en ella la caja de los huesos venerables , y 
sellada la (osa de la entrada como antes estaba , se entregó la lla- 
ve al señor Canónigo Presidente para su debida custodia, dejan- 
do pendiente como epitafio de la puerta del panteón la venerable 
de un afecto» esta sucinta prenda de su afición: 



Dat Gentis Castra onnc monumenta Vins. 
Hic Petrus i He iacet Pastor um Gemma, Decusque: 

Hic posuit Ciñeres Gens pia Castra suos. 
Castra Dei sunt Jmc. Castrorum semina térra 
Dedita pro geminant undique Castra Dti. 



EPIGRAMA. 
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